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CONTRA 

EL  lL.mo  TR.mo  Sr.Fr.D.BERN ARDINO  DE  CARDENAS^ 
Religioso  antes  del  Orden  de  S. Francisco^  Obispo  del  Paraguay^ 
expeliéndole  tres  veces  de  su  Obispado  á  fuerza  de  armas ,  y  de 
manejos  de  dichos  Regulares  de  la  Compañía ,  por  evitar 
que  este  Prelado  entrase  ni  visitase  sus  Misiones 
del  Parunn  ,  Uruguay,  é  Itati. 


Van  añadidos  en  esta  edición  muchos  Documentos  inéditos ,  y  un 
Prologo  <iue  sirve  de  Introducción. 

TOMO  SEGUNDO. 
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Madrid  m.dcc.lxviii. 


En  la  Imprenta  Real  de  la  Gaceta. 


ADFERTENCIA 

DEL  IMPRESOR. 

En  el  principio  del  tomo  antecedente  se  ha  hecho 
U  prevención  conveniente  sobre  la  colección  de  es¬ 
tos  documentos, 

2  Los  de  este  segundo  tomo  se  reducen  a  tres  cla¬ 
ses^  y  se  expresarán  para  la  común  inteligencia. 

3  En  el  primer  A  pendice  van  los  inéditos^  que 
no  se  habian  visto  en  el  publico^  y  podrán  servir  de 
Iw^',  tanto  para  la  artificiosa  visita  del  P.  An¬ 
drés  de  Rada  ,  quanto  para  entender  el  odio  po¬ 
pular  .^que  contrageron  los  Li^gulares  de  la  Compa- 
nia  por  causa  de  las  persecuciones  al  Señor  Obispo 
Cárdenas,  llamándolos  el  Eueblo  los  segundos 
Templarios. 

4  Los  documentos  í/^Fr.Gaspar  de  Arteaga, 
^L^igioso  Franciscano  ,  que  también  se  publican 
de  nuevo  descubren  los  motivos  de  la  persecución^ 
que  le  suscitaron  los  Jesuítas  del  Taraguay  por 
afecto  al  Obispo. 

5  El  segundo  Apéndice  contiene  tres  Cartas 

1Í  del 


del  misino  Obispo  Cárdenas,  aclaran  qual  era 
su  espiritu^suconstancia^y  la  claridad  y  elocuencia^ 
con  que  escrihia.  TÍ  odas  ellas  están  llenas  de  un¬ 
ción^  y  dan  d  entender  su  ciencia  ,  de  que  no  habia 
suficiente  noticia  ;  porque  todas  las  representacio¬ 
nes  de  su  causa  se  formaron  por  el  Abogado  Don 
Alonso  Carrillo  ,  respeclo  a  que  este  '[Prelado 
sufrió  con  una  constancia  heroyca  la  persecución- 
de  los  ‘Regulares  de  la  Compania  ,  sin  defenderse 
con  escritos  como  pudiera^  y  aun  debiera^  siendo  la 
Opresión  que  padeció  sin  par, 

6  La  tercera  clase  de  documentos ,  con  que  con¬ 
cluye  este  tomo  y  la  obra^  son  los  jurídicos  que  tra¬ 
tan  el  punto  de  su  Consagración  h  y  fueron  escritos 
por  el  Abogado  Carrillo  5  como  asi  bien  la  noticia 
de  las  resoluciones  tomadas  en  la  Congregación  del 
Concilio,^ y  por  Alexandro  VIL 

7  Ü\C ada  mas  hay  que  advertir  en  particular ^y 
que  no  este  comprehendido  en  el  Prólogo  ,  d  que 
deberá  recurrir  el  Leclor, 
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APENDICE 

DE  MO  NV  ME  NIC  S 

Pertenecientes 
A  LAS  CONTROVERSIAS 

los  ^íR^gulares  de  la  Compañía  en  el  T^araguajy 
CONTRA  EL  VENERABLE  OBISPO 

D*  Fr,  Femar  dino  de  Cárdenas^ 


Madrid  M.DCc.Lxvirr. 

En  la  Imprenca  Real  de  la  Gazeta. 


jídvertencía. 


S.H  a.  ,„e,„  .  To„o 

tado  la  materia  de  las  primeras  controversias  del  'Paraguay^ 
en  que  los  Regulares  de  la  Compañía  quisieron  hacer  os¬ 
tentación  de  su  poder  contra  la  autoridad  Episcopal ,  á  fin 
de  que  nadie  los  pudiese  contrarestar  con  este  a¿to  de 
prepotencia  ,  casi  contemporánea  á  la  que  estaba  sufrien¬ 
do  el  Venerable  Obispo  de  la  Puebla  :  es  muy  del  caso  te¬ 
ner  completas  las  piezas  justificativas  de  este  suceso  ,  in¬ 
clusas  las  que  en  su  defensa  publicaron  los  Regulares  de  la 
Compañía ,  que  se  han  hallado  en  el  Archivo  del  Hospicio 
de  Indias,  contiguo  al  Colegio  de  San  Hermenegildo  de  la 
Ciudad  de  Sevilla. 

El  primero  es  un  Isiforme  original  hecho  en  Córdoba 
del  Tucumán  en  5.  de  Agosto  de  1664  por  el  Padre  An¬ 
drés  de  %ida  ,  de  la  Compañía  ,  destinado  por  su  Vicario 
General  Juan  Pablo  de  Olha  ,  á  examinar  los  cinco  Car¬ 
gos  ,  que  se  hacían  á  dichos  Regulares  en  el  Paraguay  ,  no 
solo  con  motivo  de  las  diferencias  contra  el  Reverendo 
Obispo  Cárdenas ,  sino  también  en  asuntos  contrarios  al 
Real  servicio. 

Este  Visitador  fue  el  mismo  ,  que  en  la  Nueva- España 
contendió  con  el  Venerable  Obispo  de  la  Puebla  de  los 
Angeles  íDon  Juan  de  Palafox  y  Mendoza  ;  y  como  dies¬ 
tro  en  estas  persecuciones  ,  fácilmente  halla  modo  de  pa¬ 
liar  unos  excesos  ,  que  no  se  desmienten  en  los  hechos 
subscqüentes. 
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El  'Tabel  siguiente,  escrito  en  ’iferso  ,  contiene  el  buen 
recibo  del  Venerable  Obispo  íDon  Fray 'Bernardlno  de  Cár¬ 
denas  en  la  Ciudad  de  la  Asunción  del  Farayuay  ,  y  los 
disturbios  que  le  ocasionaron  los  Regulares  de  la  Com¬ 
pañía. 

El  tercero  es  un  ^querlmlento  hecho  por  Fray  Gaspar 
de  Arteaga ,  Religioso  Franciscano  ,  en  que  se  refiere  la 
trayeion  y  alzamiento ,  executado  en  el  Faraguay  contra 
la  iglesia  y  el  Rey  ,  por  las  armas,  consejos  ,  y  asistencias 
de  los  Regulares  de  la  Compañía. 

El  quarto  comprehende  la  %espüesta ,  que  dio  el  mis¬ 
mo  Fray  Gaspar  de  Arteaga  á  los  Cargos ,  que  contra  él 
movieron  dichos  Regulares  de  la  Compañía  en  odio  del 
requerimiento  antecedente. 

El  quinto  contiene  un  Resumen  de  estos  mismos  su¬ 
cesos  del  Faraguay  ,  y  el  artificio  de  los  Regulares  de  la 
Compañía,  para  valerse  de  estrangeros  en  aquellas  Misio¬ 
nes  ,  á  fin  de  obrar  arbitrariamente  ,  y  con  Independien- 
cia  del  Rey ,  y  de  sus  Ministros  en  aquella  Provincia  j  de 
que  se  han  originado  las  resultas, que  Instrumentahnente 
califican  las  piezas  de  esta  Colección. 


\ 


INFORME 


Pag,  5 


HECHO  AL  Sr.  PHELIPE  IV. 

'T0%  EL  9.  A3^%ES  DE  %AT>J, 

Eisltador  de  la  Compañía  en  elEaraguaj. 


C/0 


5  E  NO  R. 


Abíendome  enviado  el  Padre  Vicario  General  Juan 
Paulo  de  Oliva  á  visitar  esta  Provincia  del  Pora^ 
guay  de  nuestra  Compañía  de  Jesús  por  orden  de 
V.  M.  ,  me  hallo  obligado  á  darle  cuenta  de  lo  que 
(  habiendo  hecho  las  diligencias ,  que  se  me  encar¬ 
garon  )  he  podido  averiguar  acerca  de  lo  conte¬ 
nido  en  los  Cargos,  que  se  han  hecho  en  vuestra 
Real  Consejo  de  las  Indias  á  algunos  Religiosos  de  dicha  Pro¬ 
vincia. 

Trimer  Cargo. 

5,/^UE  habiendo  sido  dichos  Religiosos  de  parecer  ,  que  la  Con- 
,,sagracion  del  Señor  Obispo  Don  Bernardino  de  Cárdenas 
,, habla  sido  ilicitano  invalida,  pudiendo  y  debiendo  callar- 
.55I0,  lo  publicaron  como  cosa  cierta  y  deñnida  ,  dando  ocasión 
jjcon  esto  á  los  disturbios,  y  escándalos  que  se  han  seguido  ,  &c. 

SEñOR,  Lo  que  he  podido  averiguar  acerca  de  este  Cargo, 
es  ,  que  dicho  Señor  Obispo ,  antes  de  tener  las  Bulas ,  acudió 
al  Metropolitano  el  Señor  Don  Fray  Francisco  de  Borja ,  Arzobispa 
de  Ds  Charcas  ,  á  la  sazón  ,  bien  conocido  por  sus  grandes  partea 
de  Religión  y  letras,  para  que  le  consagrase ,  y  le  repelió; y  no  obs¬ 
tante  esta  repulsase  vino  para  esta  Provincia  deTucuman,  ca¬ 
mino  de  su  Obispado ,  no  sin  esperanzas  de  lograr  el  intento  de 
consagrarse  >  y  desde  Santiago  del  Estero  escribió  al  P.  Diego 


6  Informe  hecho  ‘ 

Boroa  ,  Redior  éntonces  de  este  Colegio  de  Córdoba  y  donde  tíc' 
ne  la  Compañía  Estudios  ,  y  Universidad  ,  pidiendo  que  hiciese  es¬ 
tudiar  el  caso  5  y  le  remitiese  el  parecer  de  los  Padres  Maestros. 
Hizose  así ,  y  no  hallando  cosa  de  fundamento  con  que  apoyar  el 
intento  del  Señor  Obispo  ,  se  le  escribió  disuadiéndole  de  él  con 
toda  cortesía ,  y  representándole  los  inconvenientes  á  que  se  ex- 
ponia.  Lleváronle  dos  Padres  del  Colegio  de  Santiago  este  pare¬ 
cer ,  y  tomándole  en  la  mano  dixo  al  Padre  que  se  le  llevaba  :  T 
bien  Padre  ,  tenemos  buenas  nuevas^  ,, Creo  que  no  Señor  (  respondió 
jjcl  Padre  )  :  haí  verá  V.  S.  lo  quedos  Padres  sienten^ ,,  y  sin  aguar¬ 
dar  mas  hizo  pedazos  el  papel  f  y  con  indignación  le  arrojó  en  el 
suelo,  mandando  á  un  Criada  lo  recogiese  y  llevase  al  fuego.  Ac¬ 
ción  d^i  que  le  hizo  cargo  el  Señor  Don  Fray  Melchor  Maldonado^ 
Obispó  dcTucuman,  que  fué  el  Consagrante  ,  en  una  Carta,  su 
fecha  en  la  Rioja  á  primero  de  Julio  de  1645.  parlas  palabras  si¬ 
guientes  :  Procuró  Vuesenoría  que  el  Colegio  de  la  Compania  de  Jesús  de 
Córdoba  le  informase  si  podría  ó  no  podría  consagrarse  j  y  aquellos  Pa-^ 
dres  le  informaron  de  secreto^  con  mucho  amor^  y  reverencia  á  Vuese^ 
noria.  Qué  le  informaron^  ó  no  j  yo  no  lo  sé  ni  lo  he  sabido  hasta  oy'y 
pero  sé  que  con  enojo  rompió  el  papel  del  Informe.  Esta  acción  en  qual^ 
quiera  que  lo  hiciera  fuera  mala  y  porque  si  se  irritó  Vuesenoría  contra 
la  Compania  porque  le  dixo  lo  que  sentia  ,  no  tubo  razón  ,  porque  el  sen- 
tir  ha  de  ser  libre  si  no  restringe  lafé  ;  y  si  se  irritó  Vuesenoría  ocultó 
el  papel  y  lo  hundió  porque  no  apoyaba  lo  que  Vuesenoría  deseaba  ,  tubo 
menos  razón  en  desear  lo  que  no  era  licito  en  irritarse  porque  le  decian 
lo  que  era  justo  ^  y  á  mí  y  á  la  justicia  nos  hizo  desmedida  injuria,  ca^ 
liándonos  lo  que  nos  podia  ser  dirección  para  acertar  ,  y  mas  en  materia 
tan  grave  y  quando  Vuesenoría,  que  sabia  la  verdad, por  ocultarla  ol  juicio 
de  los  hombres, no  quedó  inculpable  en  el  de  Dios.  Hasta  aqiii  el  Sr.Obispo 
deTucuman.Este  fué  el  principio  de  los  disgustos  de  dicho  Sr.Obis¬ 
po  de  Paraguay  con  la  Compañiajamenazando  lo  que  después  exe- 
cutó,  y  empezó  con  un  Escrito  en  forma  de  Carta,  en  que  publicó 
el  parecer,  que  con  tanto  secreto, y  modestia  le  habían  los  nuestros 
dado.  La  Consagración  se  hizo  á  ii.  de  Oétubre  de  641.  y  esta 
Carta  se  escribió  enSanta-Fé  en  23.  de  Enero  de  1642.  tres  me¬ 
ses  después  de  la  Consagración ,  como  lo  testifica  dicho  Señor 
Obispo  de  Tucuman  en  el  lugar  citado,  por  estas  palabras:  En 
Córdoba  he  entendido  del  Pueblo  ,  que  la  Compañía  procuró  servir  á  Vue- 
señoría:  Llegó  Vuesenoría  áSanta-Fé,  y  desde  alli  escribió  una  Carta 
larga  á  los  Padres  del  Colegio  de  Córdoba  ,  que  la  he  leido  yo  y  conozco 
la  letxa  y  firma  que  es  de  Vueseñoría  ,  su  fecha  en  Santa-Féá  23.  de  Ene¬ 
ro  de  1O42.  La  Carta,  Señor  ,  es  indigna  de  la  gravedad  y  modestia  de 
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Vuesenoria ,  y  no  debida  á  los  Religiosos  de  la  Compañía  ^  y  cierto  he  de-- 
seado  no  conocer  tanto  la  letra  de  Vuesenoría  llustrisima  ,  para  poder  pre^ 
sumir  que  se  la  prohijaron  ^  porque  en  ella  se  declara  una  gran  irritación. 
Qué  com  es  tanta  amenaza  y  tantos  valdones  como  allí  sediceny  ^c.  Has¬ 
ta  aquí  el  Señor  Obispo  de  Tucuman. 

Después  empezó  dicho  Señor  Obispo  del  Paraguay  á  esparcir 
por  estas  Provincias  Papeles  en  favor  de  su  Consagración,  respon¬ 
diendo  á  lo  que  los  nuestros  le  habían  dicho  en  secreto  ,  los  qua- 
Jes  callaron  á  todo  ,  tan  lejos  de  publicar  si  era  válida  ó  no  dicha 
Consagración,  que  su  mesmo  Agente  Fray  Juan  de  San  Diego  Villa- 
Ion  en  un  Memorial  que  puso  por  frente  de  un  libelo  impreso, 
que  intituló  :  Discursos  juridicos :  en  la  foja  segunda  ,  habiendo  di¬ 
cho  que  los  disgustos  con  los  Padres  Jesuítas  comenzaron  tres  años 
después  de  la  Consagración,  (  en  que  no  se  ajustó  á  lo  succedido, 
como  parece  de  lo  yá  referido  )  añade  ,  que  no  fueron  por  el  senti¬ 
miento  de  no  haberle  apoyado  su  Consagración  sin  Bulas,  lino  por 
dár  gusto  al  Gobernador  Don  Gregorio  de  Hinistrosa  ,  quando 
trató  de  expulsarlo  por  intruso  ,  y  pone  estas  palabras  :  Sin  tomar 
en  la  boca  caraÚer  Episcopal  y  ni  dudar  de  su  impresión  haíta  el  ano  de 
1647.  que  el  Padre  Contreras  escribió  un  libro  sobre  si  fue  válida  ,  d  no 
su  Consagración.  No  advirtió  dicho  Fray  Juan  de  S.  DiegOy  porque  no  le 
estaba  á  cuento,  que  la  ocasión  que  tubo  el  P.  Contreras  escribir  di¬ 
cho  libro  ,  fué  para  responder  á  un  Ediéto  que  dicho  Señor  Obis¬ 
po  habla  publicado  y  hecho  leer  en  su  Catedral  en  5.  de  Noviem¬ 
bre  de  1644.  donde  queriendo  apo^^ar  su  Consagración  ,  la  publi¬ 
có  por  dudosa,  poniendo  las  razones  que  ios  Padres  Jesuítas  de 
Córdoba  le  habían  dicho  en  secreto  en  orden  á  disuadirle  no  se 
consagrase  hasta  tener  Bulas  ,  como  en  dicho  libro  se  refiere  ,  folio 
primero,  enla.  Introducción  y  doüdQ  Ainov  dala  razón  que  le  mo¬ 
vió  á  escribirlo. 

Sepruníio  Cari' o . 

¿>  ¿> 

jj/^UE  los  Prebendados  de  aquella  Iglesia  alzaron  la  obediencia 
„á  dicho  Señor  Obispo  ,  y  se  fueron  á  Ciiciar  á  nuestro  Co- 
5  J^gto,y  se  consintió  que  hiciesen  Cathedrál  de  nuestra  Igle- 
jjsia  cerca  de  dos  años, ocasionando  con  esto  grandes  enconos, é  in- 
5, quietudes  ;  y  que  en  Sermones,  de  palabra  y  por  escrito  se  díxe- 
5, se  que  eramos  Cismáticos,  y  que  nos  levantasen  otros  falsos  tes- 
5,timonios. 

SEnOR,  Lo  que  he  podido  averiguar  acerca  de  este  Cargo,  es, 
que  la  causa  porque  los  Prebendados  se  vinieron  á  nuestra  Iglesia, 
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no  fue  alzando  la  obediencia  al  Señor  Obispo,  sino  huyendo  de 
la  prisión  rigorosa  en  que  los  tenia  mas  habia  de  quarenta  días, 
de  lo  qual  se  originó  el  negarle  la  obediencia  ,  por  consejo  de  los 
provinciales  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco ,  sin  que  la  Coni- 
pañia  viniese  en  ello.  Andubiei  on  ios  Prebendados  huyendo  por 
varias  partes  ,  porque  el  Señor  Obispo  no  los  volviese  á  prender, 
y  no  hallándose  seguros,  se  vinieron  á  retraer  á  nuestra  Iglesia, 
donde  á  puertas  cerradas  rezaban  sus  Horas  como  lo  pudieran  ha¬ 
cer  qualquier  otros  Clérigos  simples  ,  sin  administrar  Sacramento 
alguno.  Nombró  el  Señor  Obispo  otros  Prebendados  ,  privando  á 
los  retrahidos  y  haciéndoles  otros  agravios.  Recurrieron  al  Me- 
tropolitano  en  Sede  vacante;  habíase  adelantado  el  Señor  Obispo, 
valiéndose  de  Autos  supuestos ;  en  virtud  de  los  quales  la  Sede 
vacante ,  sin  haber  oído  ,  ni  aun  citado  á  dichos  Prebendados 
retrahidos  ,  mandó  que  obedeciesen  á  su  Obispo,  y  habiendo  lle¬ 
gado  á  Chuquisaca  el  Señor  Arzobispo  Don  Juan  Alonso  Ocon  con 
vista  de  Autos  legales  ,  rebocó  los  antecedentes  ,  y  amparó  á  di¬ 
chos  Prebendados  ,  mandándoles  restituir  á  sus  Prebendas  y  rentas, 
exórtandoles  á  que  saliesen  de  su  retrahimiento  ,  dando  por  nulo 
todo  lo  que  el  Señor  Obispo  habia  hecho ,  y  declarando  por  no 
legitimas  las  Censuras  ;  pero  como  no  tenían  poder  para  executar 
lo  que  el  Juez  Metropolitano  mandaba,  y  allí  padecían  tantas  mo¬ 
lestias,  y  la  Compañía  por  ellos,  uno  de  dichos  Prebendados  se 
huyó  kSanta-Fé  ,  y  los  otros  dos  se  fueron  á  San  Ignacio  ,  donde 
el  Gobernador  Sebastian  de  León  los  acompañó ,  y  desde  allí  los 
volvió  á  la  Asumpeion  en  compañía  del  Juez  Delegado  ,  que  en¬ 
vió  el  Metropolitano  para  meterlos  en  posesión.  El  llamar  á  los 
de  la  Compañía  de  Cismáticos  no  fué  por  culpa  de  los  Padres,  como 
ni  en  levantarnos  que  enseñábamos  heregías  en  el  Catheci:5njo  de 
Lengua  Guaraní ,  y  lo  de  que  ocultábamos  las  Minas  del  Oro  ,  y 
otras  inurnerables  calumnias,  de  que  han  sido  convencidos  sus  Au¬ 
tores  ,  como  consta  por  las  sentencias  que  contra  ellos  fulminaron, 
no  solo  el  Juez  Conservador,  sino  vuestros  Oy  dores  Gobernado- 
fes  del  Paraguay  ,  el  Señor  Don  Andrés  Garabitos  de  León  ,  y 
después  el  Señor  Don  Juan  Blazquez  de  Valverde  ,  y  ios  que  las 
habían  fírmado  se  retiraron  y  declararon  ,  „como  lo  habían  hecho 
,,no  de  su  voluntad  ,  sino  oprimidos  de  autoridad  ,  y  poder  supe- 
j,rior.,, 
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T'ercer  Car^o. 

O 

55/^UE  habiendo  consentido  V.M.  que  los  Indios  de  nuestras 
,, reducciones  tubiesen  armas  de  fuego  para  defenderse  de 
„las  invasiones  de  los  Portugueses  del  Brasil,  los  nuestros 
convirtieron  Indios  y  armas  contra  el  Señor  Obispo, acompañan- 
ídolos  quatro  Religiosos  nuestros  por  orden  del  Padre  Francisco 
íD/íiz  Faño ,  que  era  el  Superior  ,  asistiéndoles  él  y  ellos  quando 
íSe  dio  la  batalla,  en  que  mataron  á  diez  y  ocho  Españoles  de  los 
íContrarÍos,y  muchos  Indios  de  la  una  y  otra  parte. 

SEnOR.  Lo  que  acerca  de  este  Tercero  Cargo  he  podido  ave¬ 
riguar,  es  ^  que  habiendo  llegado  la  nueva  délas  violencias  que 
se  obraban  en  la  Ciudad  de  la.  Asumpcion ,  y  los  daños  que  ame¬ 
nazaban  á  todo  el  Reyno  á  vuestra  Audiencia  de  la  Plata  ,  él 
Presidente,  con  la  brevedad  y  cuidado  que  la  materia  pedia,  nom¬ 
brando  por  Gobernador  al  Maestre  de  Campo  Sebastian  de  León 
y  Zarate  ,  mandó  por  Auto  :  Pena  déla  vida  d  todo  genero  de  Perso^ 
nas,hayan,  y  tengan  por  tal  Gobernador  y  Justicia  mayor  á  dicho  Maestra 
de  Campo  Sebastian  de  León  ,  y  usen  con  él  dicho  Oficio  de  Gobernador  de 
dicha  Provincia  del  Paraguay  ,  y  no  con  otro  ;  que  son  palabras  de  di¬ 
cho  Auto,  y  le  dio  apretados  órdenes  de  que  se  partiese  luego  á  re¬ 
cobrar  el  Gobierno  (habiendo  primero  declarado  dicha  Audien¬ 
cia  ser  nula  la  elección  que  en  dicho  Obispo  se  hizo  de  Gober¬ 
nador  )  y  á  restituir  la  Compañía  en  la  posesión  del  Colegio  y 
bienes ,  de  que  había  sido  tan  violentamente  despojada  ,  que 
solo  para  referir  lo  que  en  dicho  despojo  ,  y  en  los  dos  años  an-< 
tecedentes  padecieron  los  Religiosos  de  ella"  con  notable  pacien¬ 
cia  ,  y  silencio  ,  fuera  necesario  hacer  un  largo  informe  á  V.  M. 
Obedeció  Sebastian  de  León  á  dicho  mandato  i  y  para  su  execu- 
cion  ,  recelando  prudentemente  las  violencias  que  amenazaban 
los  exemplares  precedentes  de  dicho  Señor  Obispo,  desde  el  tiem¬ 
po  del  Gobernador  del  Paraguay  Don  Gregorio  de  Hinistrosa  ,  y 
mucho  mas  sus  empeños  presentes ,  y  siguiendo  el  exemplo  de 
dicho  Don  Gregorio ,  en  conformidad  de  lo  dispuesto  por  vues¬ 
tro  Virrey  del  Perú,  y  Real  Audiencia  de  Chuquisaca  ,  que  ert 
sus  Provisiones  encargaban  dicha  execucion  por  estas  palabras: 
Haciendo  para  ello  todas  las  diligencias  que  en  qualquiera  mane^ 
ra  le  parecieren  necesarias  ,  hasta  que  tenga  efeClo  todo  lo  refe^ 
rido  :  y  pulsó  bien  la  razón  vuestro  Virrey  en  una  Carta  para  di¬ 
cho  Maestre  de  Campo  Sebastian  de  León,  T  si  por  la  condición 
de  este  Prelado  no  se  pudiese  conseguir  ,  y  dicho  Señor  Oydor  ha^ 
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hiere  menester  para  ello  la  asistencia  de  su  persona  y  ayuda  ,  st 
la  dará  ha'ta  que  tenga  efeÜo  ,  porque  una  vez  empeñado  el  bra- 
zo  y  autoridad  Real  ,  kria  gran  desayre  que  no  obrase  en  semejan¬ 
te  Cíiio  ,  de  que  quedo  á  la  mira.  Con  lo  que  escribió  en  aquella  oca¬ 
sión  el  Señor  Obispo  al  Capitán  ]iian  Romero^  Alcaide  Ordina¬ 
rio  de  la  Ciudad  de  Isls  Corrientes  en  Carta  que  se  presentó  á 
V.  M  ,  significó  bastantemente  su  ánimo  por  las  palabras  siguien¬ 
tes  :  He  de  hacer  heroycas  hazañas  ,  y  alcanzar  mayores  viüorias^ 
porque  es  gran  fuerza  la  de  la  Justicia  y  la  de  toda  la  Ciudad  ofen¬ 
dida  ^  y  tan  arrestada  y  aunada  á  su  defensa  y  d  no  recibir  Tea- 
tino  ,  ni  cosa  que  venga  á  su  favor  ,  ni  menos  á  feon  por  Gober¬ 
nador.  iQué  gentil  disparate  ,  en  buena  fé  ,  aunque  no  la  tubieran 
de  Christianos  ,  ni  de  leales  vasallos  ,  qiianto  mas  ,  teniendo  tanta^ 
habia  de  recibir  por  Gobernador  á  un  excomulgado  herege  y  ale- 
voso?  Y  luego  insinuó  lo  que  tenia  premeditado  j  y  después  cons¬ 
tó  con  evidencia  ,  diciendo  :  Dios  no  lo  ha  de  permitir  cortando  los 
pasos  de  la  vida  d  todos  los  que  intentaren  tal  cosa ,  y  porfiasen  ,  como 
la  cortó  al  Gobernador  pasado  ,  y  lo  mismo  ha  de  ser  á  los  que  quisiesen 
este  Gobierno  ,  porque  yo  le  tengo  por  Dios;  y  del  Paraguay  avisaron, 
que  mirase  como  iba  el  nuevo  Gobernador,  porque  lo  habia  de 
prender  el  Señor  Obispo ,  y  aun  cortarle  la  cabeza  ;  y  en  la  decla¬ 
ración  que  hizo  después  dicho  Señor  Obispo  con  juramento  ,  y 
para  descargo  de  su  conciencia  en  dicha  Ciudad  de  la  Asump- 
cion  en  siete  de  Oélubre  de  1Ó49.  Testigos  Manae/  Henriquez  de 
Alarcon  ,  Rodrigo  de  Rojas  Aranda  ,  y  Antonio  de  Ortega  ,  con¬ 
fiesa  lo  siguiente  :  Mandamos  á  nuestro  Lugar-Theniente  General 
á  Guerra  Juan  de  Vallejo  Villasanti  ^  y  á  los  Capitanes  que  nom¬ 
bramos  en  la  ocasión  que  salieron  á  hacer  dicha  resistencia  ,  no  se 
pusiesen  ó  oir  papeles  ,  ni  ponerse  en  pláticas  ,  dares  ,  ni  tomdres^ 
Ano  que  de  hecho  acometiesen  con  sus  armas  de  á  pie  y  de  d  caballo, 
y  no  consintiesen  la  dicha  entrada  por  ningún  caso;  mediante  lo  qual, 
obedeciendo  ,  salieron  asi  Españoles  ,  como  Indios  á  hacer  dicha  re¬ 
sistencia ,  en  que  sucedió  el  daño  de  que  tengo  noticia,  aunque  no  es¬ 
tamos  ciertos  de  él ;  y  la  tuhimos  asimismo  como  el  dicho  Maestre 
de  Campo  Sebastian  de  León  ,  por  Carta  que  escribió  de  dos  leguas  de 
esta  Ciudad  al  dicho  Cabildo  de  ella  ,  como  venia  por  Gobernador,  Capitán 
General  y  Justicia  mayor  de  estas  Provincias ,  despachado  por  el  Señor 
Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  y  Visitador  General  de 
ella  :  dudamos  fuese  asi ,  por  lo  qual  mandamos  hacer  la  dicha  re¬ 
sistencia ,  como  vá  referido.  Suplico  á  V.M.  repare  en  el  Expedien¬ 
te  que  tomó  el  Señor  Obispo  para  salir  de  su  duda  en  una  mate- 
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ría  tan  grave,  y  ocasionada  á  daños  tan  perjudiciales  á  todo  el  Rey- 
no:  y  mas  abaxo  concluye, diciendo:  „Y  asi  certiHcamos,y  siendo 
,, necesario  juramos  verbo  Sacerdotis^poiúQnáo  \3.  nrdno  en  el  pe¬ 
rcho  y  Corona  ,  que  procedió  el  hecho  según  dicho  es  ,  emanado 
„de  nuestros  ordenes  y  mandatos,  y  de  temor  de  las  penas  que 
5, temamos  impuestas^  (  de  traydores  al  Rey  nuestro  Señor ,  y  per- 
„dimiento  de  bienes  )  demas  de  que  asimismo  se  lo  manda- 
5,mos  ,  con  penas  de  Excomunión  ipso  fado  al  que  no  acudiese  á 
^nuestros  ordenes  ;  y  en  esta  consideración  deben  ser  absueltos 
„como  personas  que  no  cometieron  delito  por  sí ;  y  para  que 
,, conste,  de  nuestro  motivo,  por  la  noticia  dicha,  y  por  el  desear- 
„go  de  nuestra  conciencia  ,  y  no  por  otra  causa  alguna  ,  lo  cer- 
5,titicamos  asi,  por  ser  verdad  infalible,  publica  y  notoria  en  esta 
„Ciudad,y  lo  firmamos  de  nuestra  mano,&cd^  Dexo  otros  arrojos 
y  amenazas,  largas  de  contar,  por  justos  motivos,  y  porque  pare¬ 
ce  basta  lo  dicho  para  comprobar  quan  empeñado  estaba  el  beñor 
Obispo  en  no  dár  oídos  á  razones  ,  ni  provisiones  de  vuestro  Vir¬ 
rey  ,  y  del  Presidente  de  dicha  Audiencia  de  la  Plata  ,  ni  admi¬ 
tir  Gobernador  alguno  nombrado  por  ellos  ;  y  que  los  recelos 
de  dicho  Maestre  de  Campo  Sebastian  de  León  fueron  bien  fun¬ 
dados.  Por  todo  lo  dicho ,  y  por  el  parecer  del  Juez  Delegado 
por  el  Metropolitano  ,  para  meter  en  posesión  de  las  Prebendas  á 
dichos  Prebendados  ,  y  destos  ,  y  del  Juez  Conservador ,  y  su  Se¬ 
cretario  ,  y  de  Don  Gregorio  de  Hinlstrosa  ,  Gobernador  que  había 
sido  del  Paraguay, y  de  otros  muchos  Españoles, que  retirados  de  las 
violencias,y  rigores  del  Señor  Obispo,  se  hallaron  en  compañía  de 
dicho  Maestre  de  Campo  en  un  Pueblo  de  indios  ,  mando  despa¬ 
char  Mandamiento  en  la  forma  siguiente  :  ,,E1  Maestre  de  Cam- 
„po  Sebastian  de  León  y  Zarate  ,  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
„ral  y  Justicia  mayor  de  estas  Provincias  del  Paraguay  ,  por  S.  M*. 
,,que  Dios  guarde  :  por  quanto  por  el  Auto  que  tengo  proveído 
5, en  primero  del  corriente  ,  ordené  y  mandé  ,  por  causas  y  moti- 
5, vos  que  en  él  expuse,  se  despachase  Mandamiento  para  que 
^5, los  Corregidores  ,  Alcaldes ,  y  Caciques  de  los  Pueblos  ,  y  re- 
aducciones  de  Indios  ,  que  á  su  cargo  tienen  los  Religiosos  de 
5, la  Compailia  de  Jesús ,  me  acudan  con  mil  Indios  ,  Soldados  y 
5, armas  para  seguridad  de  mi  persona ,  y  haber  de  ir  á  la  Ciudad 
jjde  la  Asumpeion  á  tomar  posesión  de  dicho  Gobierno  ,  no  em- 
5,bargante  estar  recebido  y  publicado  en  la  Villa  Imperial  de  Po^ 
^,tost  por  tal  Gobernador ,  por  el  Señor  Doétor  Don  Francisco  de 
y^Nestares  Marín  ,  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata  y 
5,  Visitador  de  ella,  del  Consejo  de  S.  M.  y  haber  hecho  notorio 
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-eii  esta  dicha  reducción  el  dicho  nombramiento  y  titulo  ;  yen 
5, su  poder  y  virtud  ,  mando  á  los  dichos  Corregidores  ,  Caciques 
,,y  Alcaldes  guarden  y  cumplan  lo  contenido  en  este  mi  Manda- 
j^miento  con  la  brevedad  posible  que  ei  caso  requiere  ,  aeudien- 
5, dome  con  dichos  mil  Soldados  Indios  y  armas  para  el  caso  re- 
5,ferido  5  sin  escusa,  ni  dilación  alguna,  so  pena  de  traydores  y 
^rebeldes  á  los  Reales  mandatos ,  y  sean  castigados  como  tales 
5, con  todo  rigor,  &c>^  £n  conformidad  de  dicho  mandato  se 
apercibieron  los  Indios ,  y  estando  para  salir  á  la  jornada  el 
dicho  Gobernador  en  compañia  de  los  arriba  dichos  Jueces  y 
Prebendados  ,  &c.  hizo  un  Exoitatorio  al  Padre  Superior  Fran¬ 
cisco  Diaz  Faho  ,  pidiéndole  señalase  dos  Padres  que  fuesen  por 
Capellanes  de  los  dichos  Indios  para  administrarles  los  Sacramen¬ 
tos  ,  diciendo  asi :  T  porque  pueden  suceder  en  caminos  tan  largos  aU 
ganas  enfermedades  y  casos  fortuitos  á  los  dichos  Indios  ,  por  no  tener 
Sacerdotes  en  su  compañia  ,  para  que  les  acuda  á  sus  necesidades ,  íe- 
niendo  experiencia  del  amor  y  caridad  con  que  los  Religiosos  de  la  Com^ 
pañi  a  de  Jesús  acuden  á  semejantes  obras  de  piedad  ^  y  mas  siendo  sus 
Feligreses^  mandé  se  hiciese  Exortatorio  ^  y  Requerimiento  al  M,R.P* 
Francisco  Diaz  Faño^  de  la  Compañia  de  Jesús  ,  y  Superior  de  los  Doc¬ 
trinantes  ,  mandase  á  algunos  de  dichos  Padres  fuesen  en  mi  compañia^ 
y  de  los’ dichos  Indios  ^  para  cuidar  de  ellos  ^  como  Capellanes  y  Curasy 
y  miran  por  el  bien  de  íin  almas  -y  y  lo  demas  que  necesitaren  como  Pa¬ 
dres  suyos  j  y  para  que  lo  referido  tenga  efeCio ,  por  ser  tan  importante 
al  Real  Servicio  ,  exorto  y  requiero  las  veces  que  de  derecho  puedo  y 
debo  á  dicho  M.  R.  P»  Francisco  Diaz  ordene^  ^c.  y  de  no  mandarlo 
asi  protestó  quexarse  á  S.  M.  y  Consejo. 

A  este  Exortatorio  respondió  el  dicho  Padre  ,  diciendo  ,  que 
por  estar  en  el  dicho  Pueblo  el  Padre  Diego  de  Boroa ,  Vice- 
Provincial  de  la  dicha  Compañia^  y  Superior  de  todos  los  dichos 
Religiosos  ,  se  remitía  á  lo  que  su  Reverencia  mandase  :  Que 
era  cierto  ,  que  todos  los  dichos  Religiosos  acudirían  al  servicio 
de  S.  M.  en  lo  que  les  tocase  con  todo  cuidado  ,  como  lo  han 
hecho  en  todas  las  ocasiones.  Y  esto  dio  por  respuesta.  Recurrió¬ 
se  al  dicho  Padre  Vice-Provincial,  haciéndole  el  mismo  requeri¬ 
miento  ,  y  dándole  noticia  de  la  respuesta  del  dicho  P.  Francisco 
Diaz  Faño  ,  dixo:  Que  por  ser  servicio  de  S.M.  y  bien  délos  Indios^ 
que  el  dicho  Señor  Gobernador  n^mnda  que  le  acompañen  ,  irán  dos  Reli¬ 
giosos  de  los  Misioneros  y  DaCir’inantes  puraque  en  las  ocasiones  délas 
nect  sidades  espirituales  que  se  les  ofreciesen  á  los  dichos  Indios  del  bien 
de  sus  aimas  les  acudan  ;  y  que  pide  y  suplica  ,  y  siendo  necesario  requie¬ 
re  al  dicho  Señor  Gobernador  ^  no  obligue  y  tii  dé  lugar  se  ocupen  en  otro 
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ministerio  que  el  que  vá  expresado,  Y  advirtiendo  dicho  Gobernador 
como  en  esta  ocasión  iba  el  Juez  Consei  vador  á  restituir  á  la 
Compañía  todo  lo  que  dicho  Señor  Obispo  y  los  demas  sus  alia¬ 
dos  la  habian  quitado  ,  y  que  esto  mesmo  ie  encargaban  á  él  ;  el 
Señor  Virrey  y  dicha  Real  Audiencia  pidió  fuese  algún  Padre  que 
asistiese  en  dicho  Colegio,  á  quien  se  hiciese  dicha  restitución  ,  y 
quien  solicitase  sus  causas  como  Procurador,  y  el  dicho  P.  Více- 
Provinciai  señaló  por  Superior  al  Pradre  Francisco  Diaz  Faño, 
y  por  Procurador  al  Padre  Juan  Antonio  Manquiano,  como  cons¬ 
ta  de  los  Autos :  También  señaló  Españoles  que  gobernasen  y 
fuesen  Cabes  de  dichos  Indios  Soldadosj conviene  á  saber,  al  Ge¬ 
neral  Diego  de  Olaverri,  y  al  Capitán  Juan  del  Valle  ,  como  ellos 
mismos  lo  declararon  debaxo  de  juramento,  y  consta  por  los 
Autos. 

Llegó  el  Gobernador  con  dicho  acompañamiento  hasta  ocho 
leguas  de  la  Ciudad  ,  desde  donde  escribió  ai  Cabildo  ,  dándole 
cuenta  de  su  venida  por  Gobernador  ,  haciéndole  relación  de  co¬ 
mo  había  sido  nombrado  ,  y  recibido  ya  por  tal ,  y  que  con  todo 
iba  con  gran  deseo,, Je  llegar  para  mostrarles  su  Titulo  y  demas 
Despachos  del  Virrey  y  dicha  Audiencia  ,  y  que  su  ánimo  era  de 
ayudar  y  servir  á  todos  y  conservar  la  paz  y  mirar  por  el  bien 
publico  ,  y  conservación  de  la  Provincia  ,  como  el  Señor  Virrey 
se  lo  encargaba,  y  remitió  este  Despacho  á  un  Alcalde  Ordina¬ 
rio  ,  que  supo  estaba  en  su  Chacra  ,  el  qual  lo  recibió  y  respon¬ 
dió  con  demostraciones  de  gusto,  dándole  la  bien  venida  ,  y  que 
luego  se  partía  á  la  Ciudad  á  disponer  su  recibimiento,  en  que  no 
habla  dihcultad  alguna. 

Con  esta  respuesta  se  alegraron  mucho  todos  quantos  ve¬ 
nían  con  el  Gobernador ,  y  éi  mucho  mas  ,  porque  deseaba  se  hi¬ 
ciese  su  recibimiento  con  toda  paz  ,  y  por  venir  los  Soldados  y 
Españoles  cansados  del  camino,  se  detubo  en  la  Chacra  de  Sari 
Loienzo  ,  distante  ti  es  leguas  de  dicha  Ciudad,  y  luego  dispuso 
su  entrada  ,  vistiéndose  todos  de  gala,  como  se  suele  hacer  en  se¬ 
mejantes  ocasiones;  y  aunque  antes  de  salir  de  allí  se  tubo  avi¬ 
so  de  que  el  Señor  Obispo  había  mandado  pegar  fuego  a  nuestro 
Colegio  ,  y  con  efeéío  se  executó  á  vista  de  toda  la  Ciudad  ,  no 
se  le  dió  crédito  por  entonces ,  por  lo  que  el  dicho  Alcalde  habia 
respondido,  y  asi  prosiguió  su  viage  dicho  Gobeinador  con  el 
mismo  acompañamiento ,  yendo  él  y  los  Españoles  delante  y 
los  Soldados  á  pie  ,  y  el  ganado  bacuno  prevenido  para  el  sus¬ 
tento,  y  Carretas  del  matalotage  detrás,  bien  descuidados  de 
la  trayeion  hecha  por  dicho  Alcalde  ,  porque  llegando  como  un 
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quaito  deOegua  de  la  Ciudad,  halló  dicho  Gobernador  ebcamí- 
no  Real  por  donde  iba  preocupado  de  gente  de  guerra  de  á  pie  y 
de  á  caballo  en  un  paso  estrecho,  entre  montes  espesos ,  que  luego 
le  cercaron  ;  y  habiendo  entendido  la  causa  de  esta  novedad, que 
era  el  procurar  matarle, conforme  al  orden  que  se  les  habia  dado, 
le  requirió  muchas  veces  con  la  paz  y  obediencia  á  dichos  Reales 
mandatos ,  y  viendo  se  venían  estrechando  para  executar  su 
mal  intento  ,  hizo  publicar  el  Titulo  de  Gobernador  y  Auto  de 
su  recibimiento,  por  esrar  tan  cerca  los  dos  Exercitos,  que  se  oían 
y  entendían  bien  unos  á  otros ,  haciéndoles  notorias  las  pena5 
de  él ;  pero  como  trahía  toda  aquella  gente  el  orden  que  digimos 
del  Señor  Obispo  para  no  oír  papel ,  ni  provisión  alguna  ,  la  res¬ 
puesta  fué  darle  una  descarga  de  mosquetería ,  matando  á  un  Ca¬ 
cique  ,  y  hiriendo  á  algunos  Indios.  Con  todo  eso  el  Goberna¬ 
dor  les  procuró  contener  ,  requiriendoles  de  nuevo  se  quietasen, 
afirmándoles  una  y  muchas  veces  venia  de  paz  ,  y  exortandoles  á 
que  como  fieles  vasallos  de  V.  M.  obedeciesen  sus  mandatos,  y 
no  se  despeñasen  á  su  perdición  ;  pero  como  el  Señor  Obispo  ins¬ 
taba  por  momentos  cerrasen  de  hecho  sin  oír  papeles  ,  ni  reque¬ 
rimientos,  acometieron  al  dicho  Gobernador  ,  dándole  segunda 
carga  de  mosquetería  ,  diciendole  á  voces  :  ai  Hacho  ,  al  Ha¬ 
cho  :  (  esto  es  al  Gobernador)  con  que  viendo  el  evidente  peligro 
de  su  vida  ,  y  de  los  que  venian  con  él  ,  y  que  era  imposible  vol¬ 
ver  atrás  porque  todo  estaba  cerrado ,  asi  con  las  Carretas  que 
ya  habian  llegado  ,  como  con  dicho  ganado  bacuno  ,  y  con  los 
montes  ,  animó  á  los  Soldados  á  que  se  defendiesen  ,  pues  la  de¬ 
fensa  propria  era  natural ,  y  mas  viendo  á  los  rebeldes  que  les 
acometían  tan  arrestados  á  matarlos,  con  que  dichos  Indios  Sol¬ 
dados  y  los  Españoles  que  con  ellos  venian  ,  se  defendieron  con 
gran  valor  ,  y  mataron  á  los  Españoles  que  dice  el  Cargo  ,  y  seis 
Indios  de  los  Contrarios  ;  y  de  parte  del  Gobernador  solo  mu¬ 
rieron  dos  Indios ,  y  quedaron  heridos  veinte;  volvieron  luego 
los  agresores  las  espaldas ,  y  el  Gobernador  viendo  que  huían, 
mandó  á  dichos  Cabos  ,  que  gobernaban  á  los  Indios  Soldados, 
tocasen  á  recoger,  conque  cesóla  batalla,  y  asi  lo  confiesa  el 
Licenciado  Don  Alonso  Carrillo  ,  Abogado  de  dicho  Señor  Obis¬ 
po  en  el  folio  29.  de  sus  Discursos  jurídicos  ,  donde  dice  asi  :  Los 
Españoles  que  guiaban  las  Tropas  de  los  Barbaros  los  recogier  on  esíor^ 
varón  que  no  quemasen  mas  casas  ,  cesando  entonces  la  hostilidad.  Estas 
casas  fueron  un  rancho  de  paja  ,  donde  habian  escondido  parte 
del  saco  del  Colegio,  y  sus  dueños  le  pegaron  fuego  para  que  no  se 
supiese  del  robo^  pero  entre  las  cenizas  aparecieron  algunos  libros 
quemados,  y  otras  alhajas  de  la  Compañía.  De 
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De  lo  dicho  ,  y  mas  plenamente  de  los  Autos  hechos  por  el 
Juez  Conservador  ,  y  de  otra  Información  hecha  por  el  Gober¬ 
nador  Eclesiástico  de  Ja  Asumpcion ,  contra  un  criado  de  dicho 
Señor  Obispo  ,  que  andaba  esparciendo  la  calumnia  contenida  eu 
dicho  Cargo  ^  y  fue  condenado  por  calumniador  ,  y  convencido 
de  su  falsedad ,  consta  que  dichos  Religiosos  de  la  Compañía  no 
capitanearon  á  dichos  Soldados  :  lo  que  hicieron  ,  Señor  ,  fué  lo 
que  suelen  hacer  los  nuestros  en  semejantes  ocasiones  ,  no  solo 
en  Europa  ,  sino  también  en  esta  Provincia  ,  quando  por  manda¬ 
to  de  los  Señores  Gobernadores  asisten  en  los  Exercitos ,  como 
lo  habian  hecho  antes  de  esta  ocasión  ,  y  lo  han  hecho  después  de 
ella  yendo  con  nuestros  Indios  Soldados  ;  conviene  á  saber  ,  acu¬ 
dir  á  confesar  los  heridos  ,  y  á  defender  algunos  Españoles  é  In¬ 
dios ,  que  dichos  Soldados  tenían  cercados  en  el  monte  paraque 
no  los  matasen.  Y  en  quanto  al  Padre  Francisco  Diaz  ,  es  cierto 
que  por  venir  enfermo  se  quedó  con  las  Carretas  en  compañía  del 
Juez  Conservador  y  Prebendados  :  avisáronle  de  que  un  herido 
pedia  confesión,  y  saltó  de  la  Carreta  y  fué  á  toda  priesa  á  con¬ 
fesarle.  También  consta  á  quien  se  deba  hacer  el  cargo  de  dicha 
batalla ,  y  muertes  que  en  ella  sucedieron  ;  y  con  quanta  verdad 
escribió  el  Señor  Obispo  del  Tucumán  Don  Fr.  Melchor  Maído- 
nado  á  su  Santidad,  dándole  cuenta  de  dicho  suceso  ,  como  Pa¬ 
dre  mas  antiguo  de  estos  Reynos,  y  mas  cercano  al  Obispado  del 
Paraguay;  Lo  que  sabemos  es  ^  que  dicha  batalla  la  acabó  dicho  Reve^ 
rendo  Obispo  del  Paraguay  ,  y  mandó  ,  pena  de  la  vida  ,  y  con  descomu^ 
niones  ,  como  Obispo  y  Gobernador  ^  que  asi  se  hiciese^  y  no  se  consin-^ 
tiese  leer  orden  y  ni  papel  de  los  Superiores  de  este  Reyno  y  en  que  nom- 
hraban  nuevo  Gobernador  y  sino  que  peleasen  , 

Quarto  Cargo. 

Que  siendo  los  Indios  de  nuestras  reducciones  tan  vasallos  de 
S.M.  como  los  demas  naturales  de  aquellos  Reynos,  los 
crian  los  nuestros  sin  este  conocimiento  ,  tanto  que ,  ha¬ 
biendo  determinado  S.  M.  que  pagasen  un  corto  tributo  en  señal 
devasallage,  y  constando  que  ellos  mismos  querían  venir  en 
ello ,  Jos  nuestros  se  habian  opuesto  representando  tantas  dificul¬ 
tades  ,  que  de  hecho  lo  embarazaron  ,  como  lo  escribía  del  Pa¬ 
raguay  él  mismo,  á  quien  el  Consejo  había  cometido  el  asiento 
y  efeéto  de  dicho  tributo. 

SEnOR.  Lo  que  tengo  averiguado  acerca  de  este  Cargo ,  es, 
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qtielos  de  la  Compañía  son  los  que  mas  han  solicitado  se  tasen 
oicnos^  Indios  en  orden  á  In,  paga  de  dicho  tributo  ,  y  que  para 
este  efe¿do  se  visitasen  ,  negociando  con  vuestro  Virrey  del  Perií 
se  hiciese  dicha  tasa  ,  y  despachase  la  Provisión  que  se  despa¬ 
cho ;  yque  la  intimación  al  Señor  Oydor  Don  Andrés  Garabito, 
Cjo^rnador  a  la  sazón  del  ,  y  se  escusó  remitiéndola  á 

los  (Jhcüi.es  Reales  de  Buenos- Ayres ,  y  baxando  en  persona  el 
mismo  Provincial  de  esta  Provincia  á  aquel  Puerto  ,  intimó  á  di¬ 
chos  Oti'^íales  dicha  Piovision  pidiendo  su  execucion  ,  y  también 
se  escusaron  alegando  estaban  dando  residencia.  Las  diheuitades, 
Señor ,  que  se  mencionan  en  dicho  Cargo  ,  no  las  representaron 
los  de  la  Compañía  para  impedir  que  dichos  Indios  tributasen, 
sino  para  que  se  executase  con  el  orden  que  V.  M.  tiene  dado  en 
v^arias  Gedulas  ^  conviene  á  saber  :  Habiendo  ajustado  en  cada  Pue-- 
hlo  í^iie  es  lo  que  se  habla  de  pagar ,  y  los  que  se  debían  reservar  por  víe— 
jos  ,  impedidos ,  iTc.  y  los  que  V .  M.  con  su  Real  magniHcencia  ha¬ 
bía  mandado  se  leservasen  por  veinte  anos  desde  el  de  su  conver¬ 
sión.  Item,  que  se  corrigiesen  muchos  yerros  de  cuenta,  cometi¬ 
dos  en  la  numeración  de  los  Indios,  por  haber  puesto  en  cada 
Pueblo  mas  de  los  que  habia  ,  y  no  se  procediese  tan  á  carga  cer¬ 
rada.  IVIas  nuestio  Ministro  Visitador  ,  por  escusar  el  trabajo,  se 
escuso  ,  escribiendo  que  por  las  dihcultades  que  les  pusieron  los 
Padres  no  habia  executado  lo  del  tributo,  sin  declarar  quales 
eran  dichas  dificultades ,  que  a  haberlo  hecho  ,  por  ellas  mesmas 
constará  no  haberlas  puesto  para  impedir  la  paga  ,  sino  para  que 
se  executase  según  y  como  V.M.  con  superior  providencia  tiene 
dispuesto ,  y  que  este  fuese  el  intento  de  dichos  Religiosos  consta 
de  lo  que  dicho  Ministro  escribió  á  V.M.  y  se  refiere  en  la  Cédu¬ 
la  de  i6.de  Octubre  de  lóói.  dirigida  al  Gobernador  del  Paraguay, 
por  estas  palabrasr  2  que  los  dichos  Religiosos  nunca  habia?!  resistido  que 
aquellos  bidios  fuesen  encomendados  en  mi  Corona  Real ,  ?ú  exemptos 
del  derecho  de  la  Regalía ,  y  reconocivnieííto  que  se  sne  debe ,  y  dexa— 
sen  pagar  en  mis  Caxas  Reales ,  sino  que  fuese?!  relevados  de  ser  encomen¬ 
dados  en  personas  particulares  ,  iiTc, 

SEnOJl.  Quando  los  Religiosos  de  la  Compañía  representan 
á  vuestros  Gobernadores  ,  con  el  debido  respeto  y  rendimiento, 
las  dificultades  ,  é  inconvenientes  que  reconocen  en  la  forma  de 
la  execucion  del  tributo  ,  por  no  disponerla  según  vuestras  Cédu¬ 
las  ,  que  tratan  de  esta  materia  y  de  la  conversión  de  los  Indios 
infieles,  y  conservación  de  los  ya  reducidos  ,  á  que  quiere  V,  M. 
se  entienda  con  el  ?nayor  cuidado  y  desvelo  que  sea  posible,  como  con  su 
acostumbrada  piedad ,  se  lo  encarga  últimamente  en  la  Cédula 

de 
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de  27.  de  Junio  dei  año  pasado  de  1662.  dirigida  á  vuestros  Virre¬ 
yes  ,  Presidentes ,  Gobernadores  ,  Prelados  ,  &c.  de  las  Indias  con 
dichas  palabras:  Lo  que  pretenden  dichos  Religiosos  no  es  im¬ 
pedir  el  tributo  ,  sino  que  se  perpetúe  y  acreciente  ,  atendiendo 
á  la  conservación  y  aumento  de  los  Vasallos  tributarios.  Los  que 
á  carga  cerrada,  sin  cuidar  de  que  se  mida  y  proporcione  con  la 
costilla  ,  quieren  executar  la  paga  del  tributo  ,  esos ,  Señor  ,  por 
mas  que  blasonen  de  Celadores  de  vuestro  Real  Patrimonio,  son 
los  que  en  la  verdad  no  solo  desayudan  al  descargo  de  vuestra 
Real  conciencia  ,  sino  que  también  tiran  á  minorar  é  impedir  di¬ 
cho  tributo,  pues  es  cosa  cierta ,  que  en  faltando  los  Vasallos 
faltará  el  vasallage  ,  y  al  paso  que  faltaren  los  Tributarios  ha  de 
faltar  el  tributo  :  ojalá  y  no  se  viera  tan  experimentada  esta  ver¬ 
dad  casi  en  todas  estas  Provincias  y  Reyno  del  Peni. 

No  me  detengo  en  representar  la  fineza  con  que  en  varias 
ocasiones  han  servido  á  V.  M.  hasta  derramar  la  sangre  los  In¬ 
dios  de  nuestras  Reducciones ,  y  quan  bien  criados  los  tienen  sus 
Curas  en  el  reconocimiento  de  Vasallos  vuestros  ,  porque  de  esta 
materia  están  presentados  largos  Informes  hechos  por  vuestros 
Gobernadores  ,  y  en  virtud  de  ellos  se  ha  servido  V.  M.  despa¬ 
char  Cédulas  muy  honoríficas ,  en  que  no  solo  se  dá  por  bien 
servido  de  dichos  Indios  ,  sino  que  manda  á  los  Virreyes  que  de 
su  parte  se  lo  agradezcan  y  alivien. 


Quinto  Cargó, 

QUÉ  ios  Padres  Juan  de  la  Guardia  >  yá  difunto  ,  y  Francisco 
Diaz  Faño  intervinieron  ( según  consta  de  varios  informes 
de  Ministros  Reales  y  Prelados)  con  sus  consejos  y  direc¬ 
ciones  á  que  el  Gobernador  de  Buenos-Ayres  Don  Pedro  Baigorri 
adniitiese  contra  las  Cédulas  Reales  en  diferentes  tiempos  veinte 
y  seis  Navios  de  Lnemigos  de  la  Corona  cargados  de  mercadu¬ 
rías  ,  con  gravísimos  daños  de  los  Comercios  de  Sevilla  y  Cádiz, 
y  de  toda  la  Monarquía ,  pues  de  lo  procedido  de  los  géneros 
que  llevaron  escribia  de  Olanda  á  S.  M.  su  Émbaxador  ,  que  ha¬ 
blan  entrado  en  aquellos  Países  mas  de  doce  mi' Iones. 

SEñOR,  Lo  que  puedo  decir  del  Padre  Juan  de  la  Guardia  es 
que  dexó  buen  olor  de  Religioso  ajustado  ,  por  su  exemplar  ob¬ 
servancia  ,  y  de  hombre  doCto  ,  por  haber  muchos  años  leído  la 
Cathedra  de  Prima  de  Theología  con  notoria  satisfacción ,  y 
que  procuró  desterrar  didaraenes  relajados  en  la  materia  que  se 

^  in- 
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insinúa  ,  y  por  esta  causa  se  le  torcieron  ,  y  no  pocos  ,  que  quizá 
si  el  Padre  no  hubiera  muerto ,  no  se  atrevieran  á  defender  se¬ 
mejantes  informes.  Habiendo  venido  á  dicho  Puerto  de  Buenos- 
Ayres  algunos  de  dichos  Navios ,  pretendieron  personas  de  fuera 
de  la  Compañía,  aunque  no  de  pocas  obligaciones ,  y  preciadas 
de  muchas  letras ,  que  el  Gobernador  los  admitiese.  El  Padre 
Juan  de  la  Guardia  por  masque  lo  procuraron  no  quiso  seguir 
tal  parecer  ,  antes  lo  repugnó  vivisímamente  por  ser  contra  vo¬ 
luntad  expresa  de  V.  M.  Por  lo  qual  se  irritaron  contra  dicho 
Padre  ,  y  esparcieron  varias  calumnias  ;y  no  contentos  con  esto, 
recelándose  de  que  el  Padre  diese  aviso  a  V.  M.  del  caso,  se  pre¬ 
vinieron  escribiendo  contra  él ;  y  habiendo  llegado  á  manos  del 
Señor  Obispo  del  Tueunián  D.Fr.  Melchor  Maldonado  una  Carta 
de  uno  de  dichos  Informantes ,  en  que  se  contenia  dicho  CargOy 
remitió  un  tanto  de  dicha  Carta  á  vuestro  Virrey  del  Perú,  y  dán¬ 
dole  cuenta  de  lo  que  juzgaba  convenir  al  servicio  de  ambas  Ma- 
gestades  ,  como  quien  también  conocía  los  sugetos ,  después  de 
haber  vuelto  por  la  inocencia  del  Padre  Juan  de  la  Guardia,  aña¬ 
de  :  Pero  creo  que  asi  lo  escribe  el  que  me  escribe  esa  Carta  :  quizá  lo 
que  es  suyo  dice  del  otro  ^  y  lo  que  él  hiciera  dice  que  hace  :  no  lo  hablo 
sin  fundamento  ,  que  á  mí ,  sin  pedirselo  yo  ,  me  ha  dado  pareceres  en¬ 
caminando  mi  juicio  d  que  quebrantase  muchas  leyes,  tídstsi  aqui  dicho 
Señor  Obispo.  Finalmente  ,  santísimamente  tiene  V.  Magestadi 
declarado  en  Cédula  de  17.  de  Marzo  de  1Ó35.  referida  por  el 
Doétor  Soiorzano  ,  tom.  2.  de  Indiarum  Gubernatione  ,  cap.  S» 
n.  63.  la  forma  que  se  debe  tener  en  el  proceder  contra  los  di¬ 
funtos  por  las  palabras  siguientes  :  Como  hayan  estado  vivos  al  tiem¬ 
po  que  se  les  dieron  los  Cargos  ,  que  es  quando  parece  que  en  semejantes 
jUiCios  se  hace  la  contestación  déla  causa  ,  y  se  les  da  luz  y  lugar  para 
que  puedan  satisfacer  y  decir  ,  y  alegar  y  probar  en  su  defensa  ó  descargo 
lo  que  íe>  convenga.  Ojalá,  beñor ,  y  hubiera  yo  podido  hacerle 
este  Cargo  ai  Padre  Juan  de  la  Guardia  estando  vivo  ,  que  á  buen 
seguro  que  no  necesitára  de  Abogados. 

Del  Padre  Francisco  Díaz  Fano  es  cosa  cierta  ,  que  desde  el 
año  de  1645.  que  acabó  de  ser  Reétor  del  Colegio  de  Buenos- 
Ayres  ,  hasta  el  año  de  1Ó58.  en  que  por  Diciembre  bajó  á  aquel 
Puerto,  e-tubo  en  las  Reducciones ,  Colegio  de  la  Asumpcion, 
yen  el  de  Cordova  ,  distantes  el  que  menos  mas  de  cíen  leguas 
de  dirho  Puerto  ;  y  quando  por  el  dicho  mes  de  Diciembre  bajó 
el  Padre  ,  ^  á  no  había  en  el  Puerto  sino  solo  dos  Navios  ,  el  uno 
del  Cap  tan  Ignacio  de  Maleo  ,  que  había  venido  con  permiso, 
y  el  otro  del  Capicúa  Isaac  de  Brach ,  que  se  le  ofreció  j  mas  el 
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Padre  no  admitió  la  oferta  ,  antes  escogió  dicho  Navio  de  per¬ 
miso  ,  como  es  notorio  ,  por  la  evidencia  del  hecho  ,  y  consta  por 
las  visitas  de  dichos  Navios ,  y  Registros. 

Esto  es  5  Señor ,  lo  que  he  podido  averiguar  acerca  de  dichos 
Cargos :  mi  deseo  ha  sido  ,  por  la  Divina  Bondad  ,  acertar  á  cum¬ 
plir  (  si  no  me  engaño )  con  las  obligaciones  del  oficio  que  se  me 
ha  encargado  de  Visitador  de  esta  Provincia  ,  de  la  qual  puedo 
certificar  después  de  haber  estado  en  las  de  España,  Perú,  y  Nue- 
va- España,  puede  competirles  ,  no  solo  en  materia  de  Regular 
Observancia,  sino  en  servicios  relevantes  hechos  á  V.  M.  ,  cuya 
vida  prospére  la  Divina ,  con  la  felicidad  que  nuestra  mínima 
Compañía  desea.  Cordova  y  Agosto  5.  de  1664.  Humilde  Cape¬ 
llán  de  V.  C.  M.  Andrés  de  Rada. 
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^apel  en  yers@  sohre  el  recibimiento  del  Venerable'  Obispo 
ID.  Fr.  ’Bernardino  de  Cárdenas  ,  y  persecuciones  que  le  sus¬ 
citaron  los  Regulares  de  la  Compania. 


A  Vos  5  Divino  Señor, 

Dios  Inmenso  y  Soberano, 
Rey  del  Cielo  y  de  ia  tierra, 
y  de  todo  lo  criado: 

A  vos ,  Padre  sin  igual. 

Hijo ,  y  Espirita  Santo: 

A  vos  5  Corte  Celestial, 
Potestades ,  Principados, 
Tronos  y  Dominaciones, 
con  todos  los  demás  Santos, 
os  pido  con  sumisión 
auxilio ,  favor  y  amparo, 
protección,  gracia  y  verdad, 
para  que  mi  pluma  y  labios 
sirvan  de  sonora  trompa, 
de  clarin  sirvan  bizarro, 
sirvan  de  bronce  canoro, 
y  de  parche  ,  que  templado 
rimbombe  en quantas Provincias 
encierra  el  Orbe  gallardo. 
Atienda  España  primero, 
y  el  grande  Phelipo  quarto, 
Emperador  de  las  Indias: 
atienda  el  Italiano 
Reyno  ,  pues  en  él  asiste 
de  Christo  el  Sumo  Vicario: 
atienda  Francia  también 
con  su  Principe  Christiano; 
también  atienda  Alemania, 
y  su  Emperador  gallardo: 
atienda  también  Milán, 
y  el  Reyno  Napolitano, 
y  el  altaFiandes,  Dalmacia, 
y  el  Reyno  Siciliano, 

Genova ,  é  Inglaterra, 

Escocia ,  y  el  Veneciano, 


Suecia ,  Ibernia  ,  y  Calabria: 
atienda  el  Palatinado, 
Dinamarca  y  la  Moscobia, 
Ungria  y  el  Saboyano: 
atienda  la  Nueva-España, 
y  este  Reyno  Peruano, 
pues  en  él  ha  sucedido 
el  caso  que  voy  contando: 
atienda  la  tierra  toda, 
desde  el  ártico  al  antartico, 
desde  el  Ganges  hasta  el  Niío, 
desde  el  Pó  hasta  el  Rodano, 
y  desde  el  Mar  del  Japón 
hasta  el  Mar  Mediterráneo. 
Otra  vez  digo  que  atiendan 
todos  los  que  son  Christianos, 
que  por  eso  no  he  pedido 
atención  á  los  Paganos, 
para  que  sepan  y  miren 
el  mas  prodigioso  caso, 
que  en  los  anales  del  tiempo 
las  Historias  han  contado. 

El  año  pues  de  quarenta 
al  Paraguay  fue  embiado 
por  Obispo ,  y  por  Pastor, 
por  Padre ,  asylo ,  y  Prelado, 
el  prodigio  de  estos  tiempos, 
el  pásmo  de  los  pasados, 

Sol  que  girando  sus  luces 
grumo  á  grumo ,  y  rayo  á  rayo, 
deshizo  todas  las  nieblas 
que  pretendieron  taparlo: 
al  Cárdenas  mas  insigne, 
al  Criollo  mas  gallardo, 
al  Varón  mas  singular, 
y  al  Religioso  mas  Santo, 


al 


jPa-pel  sobre  el  recibimiento  de 

al  mas  doéto ,  y  al  mas  pobre 
(al  fin  Frayle  Franciscano) 
que  han  conocido  las  Indias 
desde  que  Colon  osado 
cursó  Provincias  de  Mares 
hasta  el  presente.  No  trato 
de  exagerar  por  menudo 
su  virtud  5  ni  sus  milagros, 
quando  están  tan  conocidos: 
atención  ,  vamos  al  caso. 

Pasó  pues  de  las  Corrientes^ 
y  ese  Rio  plateado 
que  vió  sobre  sus  espaldas 
á  su  Obispo  ( caso  raro  ! ) 
le  daba  la  bien  venida 
con  crystal  hecho  pedazos, 
en  cuyas  ondas  salian 
todos  los  peces  dorados 
á  darle  la  bien  llegada 
con  mudanzas  y  saraos, 
y  las  playas  que  le  vieron 
todas  se  le  alcafitaron. 

Los  valles  todos  vistieron 
de  granates  y  topacios: 
los  montes  dieron  claveles, 
y  las  cañadas  acantos: 
y  últimamente  la  tierra, 
ostentando  su  aparato, 
hizo  un  mapa  de  jardines 
donde  puso  su  zapato. 

Llegó  pues  á  la  Asunción 
con  el  continuo  trabajo 
del  camino  ;  y  los  Cabildos 
le  recibieron  entrambos 
con  mucho  gusto  y  contento 
por  tener  tan  gran  Prelado, 
y  con  muy  grande  alegría 
las  Religiones  llegaron 
á  tomar  la  bendición, 
y  una  procesión  formando, 
entonaron  las  Capillas 
el  Hymno  Te  Deum  laudamus 
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hasta  que  llegó  á  la  Iglesia, 
adonde  las  gracias  dando 
á  Dios  por  tantas  mercedes, 
las  Religiones  le  honraron 
dándole  mil  atributos 
yá  de  Angel ,  yá  de  Santo, 
entre  quienes  se  aventaja 
la  Compañía ,  llamando 
de  Serafin  al  Obispo, 
de  hombre  divinizado, 
y  de  hombre  sin  igual 
en  lo  doéio  ,  y  en  lo  claro, 
que  saben  muy  bien  hacerlo 
( y  quitar  la  capa  á  un  Santo) 
todo  el  mundo  ojo  avisor 
cuenta  con  este  ganado, 
que  empieza  siempre  con  Dios, 
y  que  acaba  con  los  diablos, 
y  quanto  rastrean  sus  ojos 
sus  manos  son  garavatos: 
atención  porque  veáis 
si  acaso  puedo  probarlo. 
Dentro  de  muy  pocos  dias 
el  Cabildo  ha  decretado 
que  visite  las  Doctrinas 
el  Señor  Obispo ,  dando 
aviso  á  su  Señoría 
como  no  se  ha  confirmado, 
ni  ejercitado  jamás 
este  Sacramento  Sacro 
en  todas  las  que  administran 
los  Jesuítas.  10  no  hallo 
con  que  ponderar  la  pena 
( aquí  fue  Troya,  Christianos) 
que  tubo  la  Compañía, 
y  lo  que  sintió  este  caso, 
y  asi  usaron  de  un  ardid 
(  Judas  no  hiciera  otro  tanto: ) 
hablan  al  Gobernador, 
y  engañan  al  desdichado 
Don  Gregorio  de  Hinestrosa, 
que  á  e3ta  sazón  gobernando 

esta- 
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estaba  en  el  Paraguay: 
prometenle  de  contado 
sesenta  mil  patacones, 
porque  al  Obispo  los  pasos 
impida  ,  y  no  vaya  á  vér 
mestizos  Aflamencados, 
ni  vaya  á  buscar  el  oro, 
que  ellos  con  tanto  recato 
han  procurado  ocultar, 
usurpando  qiial  Tyranos 
este  tesoro  á  los  Reyes, 
siendo  tray dores  Vasallos; 
y  quien  es  traydor  yá  sabe 
que  debe  morir  quemado. 
Conciertan,  pues,  de  que  vaya 
para  prenderlo  en  el  campo: 
ofiece  el  Gobernador 
al  Obispo  cien  Soldados 
pa  .a  que  vayan  con  él, 
por  disimular  el  caso. 

£n  esto  los  Jesuítas 
á  las  Doélrinas  volando 
ván ,  y  novecientos  Indios 
traen  para  aqueste  caso, 
porque  yá  el  Obispo  estaba 
nueve  leguas  de  poblado, 
en  Yaguarón  su  Doétrina, 
quando  se  vido  cercado 
de  los  novecientos  Indios, 
á  quien  traen  sargenteando 
los  benditos  Jesuítas 
con  arcabuces  y  frascos: 
también  el  Gobernador, 
por  otra  parte  marchando, 
venia  con  mucha  gente, 
por  si  acaso  necesario 
fuese  que  ayudase  él 
á  la  execucion  del  caso. 

Llaman  á  priesa  á  la  Iglesia, 
y  el  Obispo  estaba  orando, 

( que  en  eso  se  ocupa  siempre  ) 
mándale  abrir  á  un  criado, 
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quando  con  grita  y  tropel 
al  Obispo  se  han  llegado 
á  darle  mil  empellones, 
rempujones  y  porrazos, 
y  al  Gobernador  le  dicen, 
prendámosle ,  qué  aguardamos; 
y  él  dice  :  Pues  puedo  hacerlo? 
y  ellos  responden  ufanos: 

Sí  Señor ,  bien  puede  hacerlo, 
porque  no  está  consagrado. 
Viendo  esto  el  Gobernador, 
al  ObisDO  le  echa  mano 

k. 

del  cuello  para  prenderlo, 
y  él  como  pudo  ,  arrastrando, 
se  asió  con  el  Sacramento, 
con  el  Cuerpo  Sacrosanto 
de  Christo  en  la  Eucharistía. 
Qué  es  esto ,  Dios  Soberano! 
Cóino  esta  maldad  sufrís  ? 

Para  quando  son  los  rayos, 
que  de  esas  pardas  alcobas, 
de  esos  azules  techados, 
no  descienden  á  legiones 
sobre  aquestos  condenados?, 
que  tan  sin  Dios ,  ni  sin  ley 
se  atreven  á  lo  sagrado 
de  un  Obispo  de  la  Iglesia, 
que  tiemblo  solo  en  contarlo? 
Desamparan ,  pues ,  la  Iglesia 
viendo  yá  su  intento  vano, 
y  esperanlo  en  el  camino 
para  coger,  y  embarcarlo; 
mas  él  guiado  de  Dios 
tomó  el  camino  en  la  mano, 
donde  encontró  muchos  Indios, 
que  el  camino  aderezando 
estaban  con  muchas  flores, 
y  de  pellejos  y  ramos 
con  primor  en  lo  brutesco 
el  suelo  le  han  alfombrado, 
como  si  en  Jerusalén 
entrase  el  día  de  Ramos* 


Asi 
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Asi  de  sus  enemigos 
entró  en  la  Asunción  triunfando, 
y  luego  sin  dilación 
se  ha  metido  en  el  Sagrado 
Convento  de  San  Francisco, 
aquel  Serafín  llagado, 
que  sin  ser  tan  codicioso, 
lo  tiene  todo  sobrado: 
aqui  le  vino  siguiendo 
el  Gobernador  ;  no  hallo 
disculpa  á  tanta  locura, 
ni  rebozo  á  tanto  agravio. 
Cercaron ,  pues,  el  Convento, 
dándole  segundo  asaltoj 
y  los  Padres  Jesuítas 
por  la  Ciudad  divulgaron 
que  no  era  Obispo, y  que  no 
podían  estár  casados, 
los  que  con  su  bendición 
hubiesen  sido  velados; 
y  los  que  ordenes  tenían 
recebidas  de  su  mano, 
decían  con  desvergüenza, 
que  no  estaban  ordenados, 
porque  el  Obispo  no  pudo, 
sin  licencia  del  Romano 
Pontífice,  consagrarse: 
habiendo  ellos  ocultado 
las  Bulas,  v  lo  confiesan 
los  de  Lima,  no  mirando 
que  es  desollada  maldad, 
y  que  es  fuerza  castigarlos 
Dios  por  tan  grande  delito, 
y  por  insulto  tan  malo. 

Su  Señoíía  ,  que  vé 
del  modo  que  lo  han  parado, 
manda  tocar  á  entredicho, 
y  decíala  excomulgados 
al  Gobernador,  con  todos 
los  que  en  la  prisión  se  hallaron, 
y  los  pobres  Jesuítas 
al  instante  repicaron. 


En  España  ,  quién  jamás 
vido  semejante  caso? 

Y  entre  Católicos  finos, 
quién  semejante  pecado? 
Atended  ,  y  lo  veréis, 
que  Lutero  es  un  Enano: 
no  hablen  los  Anabaptistas, 
y  callen  Calvino,  y  Arrio, 

y  el  Alcorán  de  JViahoma 
es  Pigméo  ,  comparado 
á  lo  que  quiero  decir. 

De  Ingalaterra  no  hablo," 
porque  yá  se  queda  atrás 
después  que  hay  bonetes  anchos, 
poi  que  solo  ellos  pudieran 
con  la  presunción  de  Sábios. 

Al  Gobernador  ,  que  teme 
el  estár  descomulgado, 
dieerile  que  no  lo  está, 
porque  en  lugar  de  obligarlos 
la  descomunión  ,  les  causa 
vida  5  y  gracia  :  Caso  rarol 
Quién  vió  heregía  mayor! 
Quien  vió  delito  mas  claro, 
en  quantos  Castro  refuta 
con  ingenio  tan  delgado? 

Con  esto  el  Gobernador, 
mas  altivo ,  y  temerario, 
le  iniírna  al  Señor  Obispo 
el  que  salga  desterrado, 
porque  si  no  ha  de  hacer 
un  castigo  extraordinario, 
lemió  el  Obispo,  qué  mucho, 
sí  es  hi)mbre  temiese  á  un  asno? 

Y  detei  minó  el  salir, 
quando  la  Ciudad  llorando 
quedaba  por  su  partida; 

que  se  siente  la  de  un  Santo 
aunque  Demonios  la  traten, 
porque  tarde  que  temprano 
Dios  vutlve  por  el  que  es  justo, 
castigando  ai  que  es  culpado! 

Echan 
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Echan  el  Señor  Obispo^ 
maldixo  la  tierra^  raro 
portento  por  cierto  fué  ! 
pues  qué  llegando  el  contadlo 
de  la  maldición  á  ella, 
se  puso  como  un  esparto: 
no  dieron  flores  los  valles, 
trébol  no  dieron  los  prados^ 
ostentándose  de  Agosto 
las  cañas  ,  y  los  tabacos; 
las  lomas  no  dieron  rosas, 
íii  los  sotos  amarantos,* 
trigo  ,  maíz,  y  legumbres, 
todo  se  queda  agostado: 
solos  los  benditos  Padres 
se  quedaron  lozanazos, 
diciendo  i  A  la  Compañía 
se  atreve  aqueste  cuitado^ 
quando  ni  la  Inquisición, 
ni  el  mismo  Phelipo  Quarid, 
ni  el  Pontifice,  ni  el  Mundo 
se  atreven  á  imaginarlo? 

Pague, pague  su  delito, 
salga ,  salga  desterrado, 
pues  siendo  un  vapor  humilde, 
siendo  un  Frayle  Franciscano 
altivo ,  quiso  oponerse 
á  la  Religión  de  Ignacio, 
no  habiendo  criado  Dios 
quien  le  asimile  en  un  rasgo: 
abata,  abatalas  alas, 
no  quiera  volar  tan  alto, 
pues  qual  Icaro  arrogante 
pagaba  yá  su  pecado 
caminando  á  las  Corriehtes, 
á  donde  estubo  entre  tanto 
que  aquese  Planeta  rojo 
dos  veces  doró  los  Astrosj 
desde  el  Aries  hasta  el  Toto, 
y  desde  Libra  hasta  Cancro. 
Aqui  se  estubo  el  Obispo, 
hasta  tanto  que  embiado 


el  redhimíentó 

fué  Don  Diego  de  Escobar, 
y  por  el  Rey  despachado, 
que  sea  Gobernador 
del  Paraguay;  y  encontrando 
á  el  Obispo  en  las  Corrientes^ 
le  vino  á  besar  la  manoj 
manifestando  sentia 
sus  trabajos,  y  jurando 
de  procurar  componerlos 
á  fé  de  Noble ,  y  de  Hidalgo^ 
y  que  él  se  iría  adelante 
á  disponer  lo  tratado. 

Llegó  ,  pues,  al  Paraguay, 
y  encontró  que  gobernando 
estaba  la  Iglesia  un  loco, 
con  lucidos  intervalos, 
puesto  por  los  Jesuítas, 
que  todos  son  Padres  Santos, 
introducierido  una  cisma, 
que  no  introdujo  Pilatos, 
ni  Anás,  ni  Cayfás,  aunque  eratt 
Pontifices  aquel  año 
en  que  Christo  nuestro  Bien 
rindió  la  vida  en  un  palo: 
mas  qué  no  haría  un  Boroá, 
y  qué  no  haría  un  Manquiailof 
El  Gobernador ,  que  vido 
las  cosas  que  están  pasando, 
dice  que  el  Obispo  viene, 
y  ellos  suspensos  ,  y  eladoi 
no  sabian  que  hacerse: 
determinan,  que  á  buscarlo 
vayan  seis  balsas  de  Indios, 
y  que  vayan  peltrechados 
de  armas ,  y  municiones, 
y  los  benditos  marchando 
con  toda  esta  prevención, 
á  las  Corrientes  llegaron 
para  doger  al  Obispo, 
que  yá  se  estaba  embarcando^ 
empiézase  la  Batalla, 

Acuden  los  Ciudadanos 
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á  defender  al  Obispo, 
unos  con  picas,  y  palos, 
otros  con  mosquetes, picas, 
con  escopetas  ,y  dardos; 

¡  y  los  Indios  valerosos, 

;  granizando  mil  flechazos, 
pretendian  la  victoria: 
mas  los  Españoles  brazos 
no  desmayan,  aunque  sean 
seis  veces  mas  los  contrarios. 
Andaba  viva  la  Guerra 
de  flechas  ,  y  mosquetazos: 
no  vido  el  Pastor  de  Admeto, 
ifi.ese  cristalino  Campo 
entre  sus  cambiantes  copos, 
ni  entre  su  blanco  alabastro, 
desde  la  Nabal  acá, 

(  donde  se  ostentó  Lepanto, 
ser  dilubio  de  coral, 
si  antes  de  plata  penacho  ) 
desde  entonces  hasta  ahora 
no  se  vió  mas  encarnado, 
lo  rizado  de  su  frente, 
lo  crespo  de  su  tocado, 
inundando  de  escarlata 
ese  gobierno  salado 
del  Imperio  de  Neptuno, 
que  descubrió ,  á  fuer  de  avaro, 
un  piélago  de  rubíes, 
que  esguazaba  por  los  prados 
en  tanta  abundancia,  que 
vi  las  almas  fluctuando, 
que  se  daban  por  salir 
unas  á  otras  las  manos, 
alcanzando  la  victoria 
por  el  Obispo  gallardo. 

Los  Indios  huyeron  todos, 
dejando  francos  los  pasos, 
y  el  Cárdenas  que  vé  aquesto, 
haciendo  puente  del  lago, 
si  era  antes  liquido  rio, 
pareció  estanque  barado, 


por  donde  sin  riesgo  alguno, 
desamarrando  los  cabos 
exalacion  fue  veloz, 
que  entre  los  plumages  blancos 
de  las  cristalinas  ondas, 
nunca  le  embistió  el  naufragio; 
y  asi  llegó  á  la  Asumpcion, 
al  tiempo  que  el  nacarado 
velo  desplegó  el  Aurora, 
porque  viese  en  su  regazo 
al  rubio  Señor  de  Délos, 
como  se  estaba  arrullando 
al  compás  que  los  Gilgueros, 
con  sus  piquillos  harpados, 
cantan  dos  mil  chanzonetas, 
sin  saber  de  organo  canto: 
Aurora,  Sol  ,  y  Gilgueros 
le  daban  el  bien  llegado 
con  infinita  alegría, 
quando  un  Paraninfo  humano 
le  avisa,  de  que  los  Padres 
le  vienen  con  paso  largo 
picando  la  retaguardia; 
y  asi  dejando  su  hato, 
de  la  Casa  de  Francisca 
hizo  Mecenas,  y  amparo. 

Qué  era  ver  á  losjesuítas, 
con  todos  los  congregados 
de  la  Teaíina  Seéta, 
que  armados  con  malla, y  casco, 
una  selva  parecían 
vivo  del  Abril  retrato, 
ó  el  prendimiento  deChristo, 
porque  en  ellos  hubo  Maleo. 

Fué  aqueste  dia  de  juicio, 
unos  que  salga  mandando 
el  Obispo  ,  otros  que  no: 
las  mugeres,  como  Trasgos, 
por  la  Ciudad  discurrían 
con  valor  ,  y  esfuerzo  tanto, 
de  quinientas  en  quinientas, 
que  daba  pabor,  v  espanto. 

D  "  Cá- 
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Callen  Palas ,  y  Minerva: 
no  comparo ,  no  comparo 
con  ellas  las  Amazonas, 
no  á  Semiramis  alabo: 
no  hablen  Pantasileas, 
ni  las  que  allá  en  el  Parnaso 
con  el  agua  de  Elicona 
abrevaban  los  Pegasos. 

Ko  hablen  Porcia  ,  y  Aminta, 
ni  Venus  con  flechas,  y  arco, 
porque  será  numerar 
los  grumos  del  Sol  dorado, 
epilogar  las  aristas 
que  en  el  ardiente  Verano 
son  vacilantes  despojos 
del  Aquilón  ,  y  del  Austro: 
será  querer  numerar 
Jos  diamantes,  y  topacios, 
que  sirven  de  argentería 
en  ese  Celeste  Manto; 
y  será  querer  contar 
el  arena  aljofarado, 
que  en  las  playas  de  la  Libia 
son  desiertos  dilatados: 
todo  es  poco  lo  que  he  dicho, 
porque  hay  diferencia,  qjuanto 
de  las  tinieblas  al  dia, 
de  lo  vivo  á  lo  pintado, 
del  comer  al  vér  comer, 
de  lo  Divino  á  lo  humano, 
de  la  noche  á  el  Alba  hermosa, 
y  délo  bueno  á  lo  malo. 
Viélor  mil  veces  Belonas, 
Diosas  del  orbe  bizarro, 
luces  de  ese  Paraguay  : 
no  quiero  titulo  daros 
de  mugeres ,  quandc  veo 
el  ánimo  mas  gallardo 
en  vosotras ,  que  jamás, 
aunque  se  haya  exagerado, 
han  visto  mar,  ni  la  tierra, 
siendo  alimento  de  tantos. 


el  recibimiento 

Quién  vido  hazaña  mayor 
en  quantos  siglos  pasados 
de  Adán  acá  se  refieren  , 
como  vér  con  su  trabajo 
á  estas  honradas  Señoras 
prometer  favor ,  y  amparo 
al  Obispo  conmovidas 
de  copos  de  algodón  blanco. 
Nombran  su  Procuradora 
para  que  vaya  al  Juzgado 
de  Chuquisaca  :  quién  vió 
finezas  ,  ni  valor  tanto? 

Con  esto  se  quieta  un  poco 
la  Ciudad ,  que  era  un  troyaro 
incendio  el  que  en  ella  había, 
sin  los  fuegos,  ni  los  rayos, 
y  el  Obispo  con  su  gente 
tomó  posesión  ,  y  amparo 
de  su  Iglesia,  á  pesar  siempre 
de  aquestos  benditos  Santos, 
que  pretendían  con  su  cisma 
de  la  Ciudad  desterrarlo; 
mas  él  fué  cobrando  alientos, 
grangeando  Ciudadanos, 
con  que  dentro  de  muy  breve 
á  todos  á  su  mandado 
los  tenia  ,  sin  quedar 
hombre  alto ,  ni  hombre  bajo, 
que  no  diese  dos  mil  vidas 
si  importase  en  este  caso; 
y  viendo  los  Jesuítas, 
que  tiene  poder  tan  alto, 
cierran  luego  su  Colegio, 
recelando  algún  asalto, 
porque  el  Obispo  dice, 
que  echen  ios  descomulgados 
que  tienen  en  su  Convento; 
y  ellos  haciéndose  zafios, 
dicen  ,  que  no  le  conocen 
por  Obispo,  ni  Prelado; 
y  él  enojado  de  aquesto, 
apresta  algunos  Soldados 

pa- 
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para  ir  á  sacarlos  que 
con  ánimo  denodado, 
dicen  ,  que  no  le  conocen 
por  Obispo  Soberano 
de  la  iglesia ;  y  ellos  viendo 
que  el  Obispo  vá  á  sacarlos, 
aprestan  sus  arcabuces, 
disparan  sus  mosquetazos, 
y  al  Obispo  (qué  rigor! ) 
le  tira  un  falso  Christiano 
con  dos  balas  :  Santo  Dios! 
Quién  vio  semejante  caso? 

Qué  en  tierra  del  Rey  de  España, 
en  tierra  de  quien  es  pasmo 
en  la  Santa  Fé,  suceda 
semejante  desacato? 

Salen,  pues ,  ambas  dos  balas, 
la  una  en  el  pecho  santo 
del  Obispo  se  hace  torta. 

Quién  vio  jamás  tal  milagro! 
Qué  mas  se  puede  decir 
de  los  Apostóles  Sacros? 

La  otra  se  la  pasó 
por  cima  el  ombro  silvando, 
y  fué  á  descargar  la  furia 
en  un  pobre  de  un  Mulato, 
que  iba  detrás  del  Obispo, 
desbaratándole  el  brazo. 

No  quisiera  ser  prolijo; 
y  aunque  parece  que  alargo 
la  corriente  de  mi  pluma, 
diera  por  bien  empleado 
decir  lo  que  se  me  olvida, 
en  trueque  de  lo  que  canto, 
porque  para  lo  que  ha  sido, 
esto  que  he  dicho  es  un  rasgo: 
pues  viendo  su  Señoría, 
que  se  está  cansando  en  vano, 
se  ha  retirado  á  su  Iglesia; 
y  el  dia  siguiente ,  estando 
tratando  de  estas  materias 
con  algunos  Prebendados, 


embió  á  quatrojó  seis  monigotes, 
y  traían  á  Manquiano 
con  la  sotana  en  la  testa, 
y  las  vadanas  á  baxo. 

Los  Ministros  agarrantes 
tomaron  á  buen  trabajo 
rascarle  la  posteriora, 
aunque  fuera  con  un  macho. 
Quién  vió  mas  rara  figura, 
ni  mas  horrendo  espantajo 
^  aqueste, en  quátos  se  ha  puesto 
desde  el  primer  Hortelano? 

Dio  el  pobre  dos  mil  clamores, 
y  al  Obispo  le  ha  llamado 
de  su  Padre  ,  y  su  Pastor, 
y  su  Obispo  consagrado. 

Su  Señoría  le  dice: 
qué  dice  Padre  Manquiano, 
pues  ayer  era  un  intruso  , 
y  oy  Obispo  ?  No  Señor, 
le  respondía  el  cuitado; 
que  sí ,  es  Pastor  verdadero 
de  todo  aqueste  rebaño. 

Acudió  el  Gobernador, 
y  muchos  hombres  honrados, 
á  pedir  que  le  soltase; 
pero  yá  estaba  atacado, 
con  condición  que  les  diga, 
que  se  vayan  preparando 
los  Padres ,  que  han  de  salir 
dentro  de  muy  breve  plazo 
del  Paraguay ,  que  conviene, 
y  con  esto  lo  ha  soltado. 

Dicele  al  Gobernador, 
qué  hacemos  que  no  damos 
en  este  Castillo  fuerte 
de  aquestos  benditos  Santos? 

Y  él  temblando  le  responde: 

No  me  atrevo  á  executarlo. 

Pues  deme  V,  Señoría 
ese  bastón ,  ó  ese  palo, 
dice  el  Obispo,  y  verá 
D  3  re-* 
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resucitado  á  Bernardo, 
de  la  esquinela  ,  á  la  gola, 
armado  de  punta  en  blanco: 
tenga  ánimo  de  Español, 
sepa  que  yo  solo  basto 
para  defender  la  Iglesia, 
á  pesar  de  estos  Se¿l;arios. 
Pasáronse  algunos  dias 
con  cargos,  y  con  descargos, 
y  D  ios  que  no  se  descuida 
en  castigar  á  los  malos, 
á  Aledü  manda  cortar 
el  estambre,  y  el  hilado 
de  la  vida  de  Don  Diego 
de  Escobar  ,  que  gobernando 
estubo  hasta  este  punto: 
dispuso  Dios  como  Sábio 
el  que  cadáver  se  vuelva, 
pues  fue  cadáver  mandando. 
Hicieronse  las  exequias 
con  la  ostentación ,  y  fausto 
que  á  un  Gobernador  se  debe 
de  tumuloso  aparato, 
siendo  otra  Troya  abrasada 
la  Iglesia  ,  con  tantos  rayos 
de  fulgurantes  centellas, 
que  las  hachas  de  lo  alto 
disparaban,  qual  si  fuese 
de  las  murallas  á  baxo, 
sirviendo  de  plataforma 
las  arandelas ,  que  acaso 
se  detendrían  en  ellas 
las  pavesas  humeando. 

Acabóse  de  enterrar, 
y  el  Cabildo  ha  decretado, 
que  se  eligiese  Cabeza 
por  Cédula  que  alcanzaron 
de  aquel  grande  Emperador, 
de  aquel  difunto  Carlos, 
sin  igual  en  el  valor, 
porque  con  él  Alexandro 
fue  dnrapáz  ,  y  Julio  Cesar 


recibimiento 
fué  para  con  él  enanos 
y  para  con  él  también 
fué  muy  niño  Cario  Magno, 
Con  el  Privilegio  ,  pues, 
de  este  Ñama  Castellano, 
de  este  Scipion  Español, 
de  este  Marte  en  Solio  Quarto, 
de  común  consentimiento, 
á  quatro  del  mes  de  Marzo, 
y  de  Christo  nuestro  Bien 
de  mil  y  seiscientos  años 
y  quarenta  y  nueve  mas, 
al  Obispo  han  aclamado 
todos  por  Gobernador, 
y  á  nueve  del  mismo  Marzo 
venían  los  buenos  Padres 
caminando  rio  á  baxo, 
trayéndose  muchas  cosas. 
Danle  noticia  del  caso 
al  Obispo  ,  y  luego  manda 
que  vayan  á  despojarlos, 
y  que  se  lo  quiten  todo, 
menos  vestido  ,  y  Breviarios, 
que  fué  lo  que  eíios  trajeron 
quando  en  la  Provincia  entraró. 
Castigo  bien  merecido, 
por  haber  ellos  tratado 
tan  mal  al  Señor  Obispo, 
habiéndole  desterrado, 
que  Dios  castiga  el  delito 
cortando  del  mismo  paño 
que  se  cometió  la  culpa, 
la  pena  ,  dice  el  Espíritu  Santo: 
per  qncd  quis  peccat^  <¿'c. 
quiero  ahora  realzarlo: 
ellos  que  fueron  la  causa 
de  que  el  Convento  Sagrado 
de  Santo  Domingo  fuese 
demolido,  y  derribado, 
siendo  instrumento  el  Obispo, 
él  mismo  les  ha  brindado 
con  el  suyo ,  parque  sepan 

que 
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que  Dios  les  castiga  quando 
con  el  Obispo  pensaban 
querer  hacer  otro  tanto, 
sin  justicia  ,  Dios  ,  ni  Rey, 
quitándole  el  Obispado 
á  Don  Fray  Thomás  de  Torres, 
que  era  un  Religioso  santo. 
Don  Fray  Christoval  de  Aresti 
taiiíbien  salió  desterrado 
por  orden  suya ,  que  á  este 
nunca  ha  de  llegar  el  rayo 
para  tanta  tyranja, 
ni  para  tanto  desgarro; 
y  asi  de  nadie  se  quejen, 
porque  el  haberlos  echado 
es  lo  mejor  que  se  ha  visto, 
ni  oído  ,  y  asi  no  hallo 
palabras  ponderativas, 
que  lo  galante  explicando 
de  esta  acción  me  la  ponderen. 
Callen,  callen  ios  Romanos, 
no  hablen  no  los  Licurgos, 
ni  los  Muelos  ,  ni  los  Cayos, 
ni  los  Lepidos ,  ni  Brutos, 
ni  los  Antonios  ,  ni  Marees: 
Cicerón  con  su  eloquencia 
aprenda  de  aqueste  caso, 
y  últimamente  Censores, 
Cónsules  y  Magistrados, 

Veinte  y  Quatros  ,  Regidores, 
Senadores ,  y  Senado 
de  la  Metrópoli  insigne 
de  aquese  Re^/no  Romano, 
yá  perdiste  la  opinión, 
vuestra  fama  no  la  hallo, 
vuestros  nombres  se  perdieron, 
las  Aguilas  se  acabaron, 
y  en  el  umbral  de  la  muerte 
se  quedaron  fíuéluando; 
y  vosotros,  ó  Varones, 
ó  Paraguayes  gallardos, 
renaced  á  mejor  vida, 


vivid  infinitos  años 
resucitando  cenizas 
de  vuestros  antepasados, 
que  parecía  yá  mengua 
que  de  ascendientes  tan  claros 
en  vosotros  ( qué  dolor  !  ) 
no  hubiese  quedado  rastro. 

Yá  vuestros  tymbres  heroycos, 
yá  vuestros  renombres  claros, 
yá  vuestro  insigne  linage, 
entre  urnas  de  alabastro, 
y  entre  pilas  de  crystal 
túmulo  tienen  gallardo, 
que  de  la  expulsión  que  hicisteis 
el  mundo  os  tributa  lauros; 
toda  la  tierra  os  alaba, 
porque  el  tachonado  Carro 
de  la  Lampara  febéa, 
que  en  el  Trópico  mas  alto 
se  hallaba  en  esta  ocasión, 
dejó  el  pértigo  y  cavados 
para  enterrarse  mas  bien, 
y  viéndolo  yá  acabado, 
despeñando  al  mar  su  coche, 
y  sus  cavados  bañando, 
á  el  antípoda  Español 
se  fue  á  dar  cuenta  del  caso, 
y  de  que  estaba  el  Obispo 
al  Paraguay  gobernando. 

La  elección  fue  como  vuestra: 
todos  os  la  han  alabado, 
que  no  es  el  primer  Obispo 
que  se  ha  visto  gobernando 
lo  Secular  y  la  Iglesia; 
pues  se  ha  visto  ai  Cisnecano 
de  Fray  Francisco  Ximenez, 
Frayle  que  fue  Franciscano, 
y  de  la  Sida  Imperial 
de  aquel  Templo  Toledano 
Primado  de  las  Españas, 
Arzobispo  Consagrado, 
y  gobernó  por  dos  veces 


Taf)el  sobre  el  recibimiento 

á  España  con  tanto  aplauso,  el  Rey  lo  está  praélícando. 
que  en  las  lenguas  de  la  fama  Ea  E>spaña  valerosa, 

eterno  su  nombre  hallo.  ea  Reyno  Italiano, 


Y  también  un  Santander, 
dignísimo  Comisario 
que  fue  de  todas  las  indias, 
hoy  goza  del  Obispado 
de  Mallorca ,  y  es  Virrey, 
juntamente  gobernando 
Eclesiástico  y  Seglar, 
puesto  por  Phelipe  Quarto, 
que  parece  que  se  esmera 
en  cometer  estos  cargos 
á  Fray  les  de  San  Francisco, 
de  quien  es  devoto  tanto, 
que  es  de  la  Tercera  Orden, 
que  instituyó  el  mismo  Santo. 
Mira  á  Fray  Antonio  Ennquez, 
Gobernador  y  Vicario, 
que  fue  de  aquesta  Familia; 
antes  Obispo  nombrado 
de  Zamora  ,  y  al  presente 
de  Malaga  el  Obispado 
posee  con  tanto  nombre 
de  Religioso  y  de  Santo, 
que  su  Magestad  le  dio 
de  Aragón  el  Virreynato; 
y  como  por  estas  guerras 
de  Cataluña  nombraron 
á  la  insigne  Zaragoza 
por  Plaza  de  Armas ,  honrando 
el  Rey  á  todo  Aragón 
con  su  asistencia  y  amparo, 
nombió  al  Obispo  Virrey 
del  Estado  Valenciano, 
y  en  él  reside  ai  presente 
desempeñando  este  cargo: 
qué  mucho  que  acá  gobierne 
otro  Obispo  ,  quando  hallo 
que  lo  pudieran  hacer 
por  su  titulo  sellado, 
y  en  España  como  he  dicho 


ea  Décimo  Inocencio, 
ea  Phelipe  Quarto, 

Antorchas  de  nuestra  Fé, 
despertad  de  este  letargo. 
Francia ,  Alemania  ,  Milán, 
ea  Emperador  bizarro, 

Malta  ,  Florencia ,  y  Dalmacia, 
ea  Reyno  del  Polaco, 
Piamonteses ,  Calabreses, 
Ginoveses  ,  Escoceses, 
ea  Flamencos  Estados, 
Ungaros,  y  Moscovitas, 
ea  Reyno  Siciliano, 
ea  nuestra  España  hermosa, 
ea  Reyno  Peruano, 
arrojad  estas  langostas, 
despedid  este  contagio: 
ea  todo  el  Mundo  junto, 
menos  á  los  Venecianos, 
que  esos  merecen  estatua 
de  Pórfido  sobre  Marmol, 
porque  en  su  Reyno  no  admiten 
estos  Cocodrilos  falsos, 
que  si  con  la  voz  alhagan, 
nos  castigan  con  el  trato: 
despierte  toda  la  tierra, 
no  duerma  mas ,  si  soñando 
ha  estado  hasta  este  tiempo: 
mire  que  se  ván  alzando 
oy  con  vuestra  tierra  y  Reynos: 
acábense  estos  Templarios, 
que  con  la  rienda  tan  floja 
todo  se  lo  ván  tragando. 

Reyes  y  Reyno  ,  si  hiciereis 
lo  que  os  tengo  aconsejado, 
tendréis  en  aquesta  vida 
gloria,  regalo  y  descanso, 
alegría  ,  paz  y  gusto, 
y  la  bendición  del  alto 

Dios 
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Dios  y  Señor ,  que  con  gusto  os  habéis  de  hallar  gozando 
sé  que  os  la  echará  volando,  dándoos  su  lado  derecho 
si  volviereis  por  Ja  Iglesia,  en  paga  de  este  trabajo, 
como  es  justo  que  lo  hagamos,  de  Dios  por  siempre  jamás 
y  después  de  vuestros  días  en  aquese  Cielo  Santo. 

FINIS. 

N  OTA. 

Este  papel  se  ha  trasladado  por  el  ms.  original 
de  San  Hermenegildo  :  hay  uno  lí  otro  verso  defec¬ 
tuoso  por  vicio  del  mismo  original.  Se  ha  preferido  la 
puntualidad  para  no  alterar  en  lo  mas  mínimo  su  te¬ 
nor.  Alguno  criticará  la  elegancia  de  los  versos  ,  pero 
la  exactitud  de  producir  este  monumento  histórico  ,  y 
mas  de  un  suceso  tan  ruidoso  ,  ha  prevalecido  á  otras 
consideraciones  ,  pues  en  los  monumentos  de  esta  ca¬ 
lidad  no  hay  otro  arbitrio  que  omitirlos  si  no  se  con¬ 
sideran  necesarios ,  ó  producirlos  en  la  forma  con  que 
se  encuentran  en  los  Archivos  para  la  común  instruc¬ 
ción. 


^querhnlento  en  se  hace  relación  de  la  traje! on^ 
y  alzamiento  executado  en  el  Paraguay  contra  la 
Iglesia  5  y  el  por  las  Armas ,  consejos  y  asls-^ 
tencia  de  los  ^llglosos  de  la  Compañía.  Presen¬ 
tóse  en  el  Cabildo  de  Santa  Fé  y  en  Suenos-Jyresy 
al  Gobernador  T>on  Jacinto  de  Lar Is  y  y  en  Cor- 
do’))a  al  Oydor  L>on  Andrés  de  León  Garabito :  base, 
remitido  al  pey  nuestro  Señor  y  al  Señor  Vlrrejy 
d  la  'peal  Audiencia  de  la  Plata  y  y  al  Cabildo  de 
la  Villa  Imperial  de  Potosí  y  para  que  se  esté  con 
cuidado  no  fomenten  allí  algún  rebellón  por  dher- 
tir  lo  del  Paraguay  y  dando  razón  de  las  trayeio- 
nes  que  han  fomentado  en  este  tiempo  contra  nues¬ 
tro  P¿y. 

FRay  Gaspar  de  Arteaga  ,  Religioso  de  la  Religión 
de  mi  Padre  San  Francisco ,  parezco^ante  el  Ca¬ 
bildo  ,  Justicia,  y  Regimiento  de  esta  Ciudad  ,  como 
leal  Vasallo  del  Rey  nuestro  Señor  ,  á  dar  cuenta  ,  por 
ser  testigo  de  vista  de  la  trayeion  y  alzamiento  execu¬ 
tado  en  el  Paraguay  por  las  Armas ,  consejos  y  asis¬ 
tencia  de  los  Religiosos  de  la  Compañía  de  estas  Pro¬ 
vincias  del  Paraguay ,  Rio  de  la  Plata ,  y  Tucumán, 
deseando  se  ponga  el  debido  remedio  á  los  grandes  de¬ 
servicios  que  estos  Religiosos  hacen  á  S.  M. 

Digo ,  que  habiendo  yo  asistido  en  la  Ciudad  de 
la  Asumpeion  desde  los  ocho  de  Agosto  pasado  hasta 
ios  once  de  Oélubre  que  salí  de  aquella  Ciudad  ,  la  qual 
quando  llegué  á  ella  la  hallé  quieta,  pacífica,  y  sin  disen¬ 
siones  ,  gobernada  en  lo  espiritual  y  temporal  por  el 
Señor  Obispo  Don  Fray  Bernardino  de  Cárdenas  ,  que 
fue  elegido  por  su  Gobernador  de  todos  sus  vecinos  y 
moradores  en  virtud  de  Real  Privilegio,  que  para  poder 
hacerlo  tenian ,  de  que  luego  se  dió  cuenta  á  la  Real 
Audiencia  de  la  Plata ,  y  Señor  Virrey  ,  embiando  para 
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este  cfedo  al  Procurador  General  de  aquella  Ciudadi 
y  estando  en  esta  quieta  y  pacíHca  posesión,  llegaron 
Carras  de  la  Ciudad  de  San  Juan  de  Vera  á  la  de  la 
Asumpeion  ,  en  que  se  avisaba  había  llegado  allí  de 
ligera  el  Padre  Juan  Antonio  IVIanquiano  ,  Pelig  oso  de 
la  Compañía  ,  y  llevadose  consigo  muy  de  priesa  á  sus 
Reducciones  al  Padre  Diego  de  Boroa,  que  desde  que 
lo  echaron  del  Paraguay  con  los  de  su  Religión  por  la 
cisma  que  alli  sustentaban,  teniendo  dividida  la  Iglesia, 
y  hecho  Cathedral  su  Colegio  contra  sentencias  Ecle¬ 
siásticas  y  Reales  ,  había  estado  con  otros  Religiosos 
de  su  Orden  en  la  Chacara  del  Maese  de  Campo  Ma¬ 
nuel  Cabral ,  de  adonde  salió  para  hacer  este  viage  ,  y 
dentro  de  breves  dias  llegaron  otras  Cartas  de  esta  Ciu¬ 
dad  de  Santa  Fe  ,  en  que  se  avisaba  ,  que  habiendo  en¬ 
trado  en  Consulta  los  Colegios  de  estas  Provincias  ,  de- 
termiiiaron  se  juntase  un  grueso  Exercito  de  Indios  del 
Paraná  y  Uruguay  ,  y  que  con  fuerza  de  armas  ,  arro¬ 
jándose  á  lo  que  sucediese,  acometiesen  á  enrrar  en  la 
Ciudad  de  la  Asumpeion ,  y  se  apoderasen  de  su  Cole¬ 
gio,  y  en  él  se  fortificasen,  que  una  vez  hecho  ,  hecho 
^^^^daria.  Asi  lo  referian  las  Cartas  ,  y  quando  se  re* 
cibieron  estas  postreras  había  un  día  que  los  Enemigos 
estaban  siete  leguas  de  la  Ciudad  ,  y  que  serian  quatro 
mil  Indios  gobernados  por  quatro  Religiosos  de  la  Com- 
pania,  que  después  de  entrada  la  Ciudad  parecieron 
publica  y  notoriamente  á  caballo  ,  discurriendo  por  di¬ 
ferentes  partes  de  ios  Esquadrones  barbaros,  losquales 
eian  el  Padre  Francisco  Diaz  Faño  ,  Superior  de  las  Re- 
duccíones ,  el  Padre  Juan  de  Porras  ,  el  Padre  Juan  An¬ 
tonio  Manquiano,  estrangero ,  el  Padre  Luis  Arnote, 
que  ramlnen  lo  es  de  Nación  Flamenco  ,  y  que  instruye 
a  los  indios  en  lo  Militar ,  en  cuyo  Campo  (rebelde  por 
haber  siao  formado  sin  autoridad  Real ,  y  haber  veni¬ 
do  contra  una  Ciudad  muy  obediente  al  Rey  nuestro 
Señor ,  cismático,  descomulgado  ,  por  serlo  todos  guan¬ 
as  veman  en  é\)  trahían  á  ios  tres  Prebendados  Don 
Du^o  Ponce  ,  Fernando  Sánchez  del  Valle  ,  y  Gabriel 
de  Peralta,  p^n  adehecho  usurpar,  como  usurparon  ,  la 
jurisdicción  Eclesiástica  con  la  tyranía  de  sus  armas, 
y  amparado  de  ellas  venia  Sebastian  de  León,  vecino 
ae  la  Asumpeion ,  con  nombre  de  Gobernador  del  Pa¬ 


ra- 
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raguay ,  á  quien  trahían  por  Cabezada  este  rebelión, 
DuJosos  mucOos,que  hombre  de  tan  estragadas  y  ba¬ 
jas  costumbres  viniese  á  gobernar ,  introduciéndose  co¬ 
mo  se  introdujo  con  fuerza  y  violencia  en  el  Gobierno, 
como  iré  refiriendo  5  á  quien  acompañaban  Don  Gre¬ 
gorio  de  Hinestrosa,  Gobernador  que  fue  de  aquella 
Provincia  ,  Diego  de  Olaberi ,  y  Rodrigo  Ortíz  ,  her¬ 
manos  de  Sebastian  de  León  ,  Pedro  de  Gamarra  ^  Juan 
de  Abalos ,  Francisco  de  Vega ,  Don  Diego  Riquelme, 
Don  Fernando  Zorrilla  ,  Rodrigo  de  Osuna  ,  Antonio 
González ,  Juan  del  Valle ,  Juan  Ortíz  ,  y  otros  vecinos 
del  Paraguay,  cuyos  nombres  ignoro  ,  toda  gente  que 
ha  cinco,  y  seis  años,  junto  con  Sebastian  de  León, 
que  están  excomulgados  ,  y  declarados  en  muchas  ex¬ 
comuniones  de  la  Bula  de  la  Cena,á  quien  los  de  la 
Compañía  aseguran  las  conciencias  ,  administran  Sa¬ 
cramentos  ,  y  hacen  despreciar  las  excomuniones,  atro¬ 
pellando  con  armas  ,  engaños  ,  y  pareceres  las  dos  ju¬ 
risdicciones  Episcopal  y  Metropolitana ,  junto  con  las 
Reales  Provisiones  ,  que  las  han  amparado,  contra  cu¬ 
yas  Ordenes  Reales  traen  por  Juez  Conservador  al  Pro¬ 
vincial  de  la  Merced  F-  ay  Pedro  Nolasco ,  sin  estar 
aprobado  por  la  Real  Audiencia  ,  siendo  su  parcial  des¬ 
de  que  levantaron  la  cisma ,  y  estando  por  Cismático 
hjado  y  declarado  en  las  excomuniones  del  Derecho, 
siguiendo  como  ha  seguido  su  error  yá  condenado, 
con  gran  sentimiento  de  los  Religiosos  de  su  Orden, 
habiendo  castigado  á  muchos  por  haber  seguido  la  ver¬ 
dad  de  la  Iglesia ,  siendo  en  esto  como  en  todo  lo  de¬ 
más  oprobiio  de  su  Sagrada  Religión  ,  el  qual  de  hecho, 
y  contj'a  todo  estilo  Christiano ,  fiado  en  la  fuerza  de 
las  armas  de  los  Religiosos  de  la  Compañía ,  seis  leguas 
de  la  Asuinpcion ,  en  un  Pueblo  de  Indios,  llamado  Ita, 
mandó  fijar  por  excomulgado  al  Señor  Obispo  en  la 
Igle.oa  de  aquel  Pueblo ,  á  cuyo  Do¿tr  inante  ,  que  es  el 
Padre  Fr.  Diego  de  Valenzueia  ,  Religioso  de  mi  Sagra¬ 
da  Religión  ,  tmbió  á  decir  Sebastian  de  León  ,  que  le 
diese  la  obediencia ,  porque  venia  por  Gobernador  j  res¬ 
pondióle  ,  que  no  anduviese  por  las  ramas,  que  aquel 
Pueblo  estaba  sujeto  á  la  Ciudad  ,  adonde  podia  ir  á 
recibirse ,  y  que  obedecido  por  tal  Gobernador  ,  le  obe¬ 
decería  el  Pueblo.  Pue  marchando  ^  y  en  el  camino 

pren- 
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prendió  un  Español  porque  no  le  llamó  de  Señoría ,  ha¬ 
biéndole  dicho  que  era  Gobernador  j  y  porque  le  dixo 
que  en  estando  recibido  le  trataría  con  aquel  respeto, 
se  le  llevó  preso.  Llegó  á  San  Lorenzo  ,  Chacara  de  loa 
Keligiosos  de  la  Compañía,  tres  leguas  de  la  Asump- 
cion  ,  adonde  se  detubo  dos  dias ,  siendo  la  voz  del 
Gobierno  causa  de  que  alli  le  visitase  alguna  gente  de 
la  Ciudad  ,  por  ser  alli  emparentado  asi  él ,  como  los 
que  le  acompañaban  ,  con  que  se  le  juntaron  algimoa 
Españoles ,  y  otros  se  quedaron  neutrales  en  sus  Cha- 
caras  ,  que  es  alli  la  ordinaria  vivienda ,  sin  acudir  á  la 
Ciudad  ,  ni  juntarse  con  él ,  dudosos  de  si  era  ,  ó  no 
Gobernador  por  el  modo  desusado  de  venir  con  Exer- 
cito  á  tomar  posesión  del  Gobierno  en  una  Ciudad  que 
siempre  ha  estado  obediente  á  Ordenes  Reales  ;  y  para 
persuadirles  que  venia  á  gobernar  ,  embió  por  las  Cha- 
caras  Esquadras  de  Indios  con  Cabos  Españoles  á  que 
tragasen  á  su  presencia  los  que  estaban  en  sus  casas  con 
voz  de  que  los  llamaba  el  Gobernador ,  y  les  leía  un 
Nombramiento ,  que  decia  ser  del  Señor  Presidente ,  el 
qual  no  venia  inserto  en  Real  Provisión ,  como  dicen 
se  acostumbra ,  y  que  el  tal  decia  que  desde  luego  le 
daba  por  recibido  ,  y  que  asi  no  necesitaba  de  recibirse 
en  la  Ciudad  ,  sino  entrar  luego  gobernando;  y  como 
de  ios  de  la  Compañía  están  todos  persuadidos  que  tie¬ 
nen  particulares  negociaciones ,  se  persuadieron  ma¬ 
chos  que  le  habían  negociado  esto  en  la  forma  que  de¬ 
cia,  El  Señor  Obispo  asi  que  supo  la  nueva  de  los  Ene¬ 
migos  ,  que  fue  á  los  28.  de  Septiembre  ,  no  teniendo 
mas  de  tres  dias  para  prevenirse  ,  pues  entraron  la  Ciu¬ 
dad  á  primero  de  Octubre  ,  bien  descuidado  de  un  he¬ 
cho  tan  atro¿  ,  y  de  tan  grande  alevosía  ,  mandó  tocar 
las  Caxas,  embió  dos  Ayudantes  por  las  Chucaras  á  con¬ 
vocar  la  gente  ,  los  quales  se  fueron  á  congratular  con 
Sebastian  de  León  ,  quedándose  con  él  sin  convocar  á 
nadie ,  con  que  fue  muy  poca  la  gente  que  en  aquellos 
dos  dias  acudió  á  la  Ciudad  ,  por  lo  qual  echó  un  Van- 
do  del  tenor  siguiente  :  ,,j)on  Fray  Bernardino  de  Cár- 
„denas,  Obispo  del  Paraguay,  del  Consejo  de  S.  M. ,  su 
,, Gobernador  y  Capitán  General ,  digo  :  Que  por  quan- 
„to  me  consta  ,  que  Sebastian  de  León  ,  Cismático  ,  ex- 
,, comulgado ,  y  anatematizado  ,  fautor  de  estrangeros 
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usurpadores  del  Patronazgo  Real,  está  muy  cerca  de 
5, esta  Ciudad  para  entrarla  con  grueso  Exercito  de  In- 
jjdios  del  Paraná  y  Uruguay,  y  usurpar  las  dos  jurisdic- 
^Clones  Real  y  Eclesiástica ,  mando  que  todos  los  ve- 
jjcinos  y  moradores  acudan  á  defender  y  asistir  el  Es- 
5,tandaite  Real  del  Rey  nuestro  Señor ,  pena  de  tray- 
5, dores  ,  de  perdimiento  de  bienes  ,  y  de  la  vida>^  Con 
este  Vando  se  juntaron  hasta  quatrocientos  hombres, 
y  quando  se  echó  iban  yá  acudiendo  á  la  Ciudad  ,  que 
como  los  Ayudantes  anduvieron  traydores  ,  no  fueron 
convocados  para  desde  luego  haber  acudido ,  á  cuyo 
Cabildo  escribió  Sebastian  de  León ,  diciendo  que  ve¬ 
nia  por  Gobernador ,  que  le  dexasen  entrar  sin  resis¬ 
tencia  i  que  por  sise  la  hiciesen  ,  y  resguardo  de  su  per¬ 
sona  ,  traía  un  trozo  de  los  Soldados  del  Rey  de  las 
Reduccione's  de  los  Religiosos  de  la  Compañía  ,  dando 
titulo  honorífico  de  Soldados  del  Rey  á  los  que  nunca 
le  han  reconocido  ,  y  que  á  sus  Gobernadores ,  quan¬ 
do  han  ido  á  sus  tierras  ,  los  han  recibido  en  nom¬ 
bre  del  Papa,  por  no  reconocer ,  ni  aun  de  palabra  ,  va- 
sallageá  S.  M.  por  la  infidelidad ,  y  mala  doctrina  de 
sus  Dodrinantes  ,  fingiendo  ahora  con  trayeion  que 
son  Soldados  del  Rey  para  la  execucion  de  esta  alevo¬ 
sía  ,  con  que  mañosamente  engañaron  y  consiguieron 
lo  que  deseaban.  Respondióle  el  Cabildo  ,  que  si  venia 
por  Gobernador  ,  que  entrase  con  el  acompañamiento 
decente  á  su  persona  ,  y  presentase  sus  papeles  ,  reti¬ 
rando  primero  el  Exercito  ;  que  aquella  Ciudad  era  muy 
obediente  á  Ordenes  Reales ,  y  Mandatos  del  Rey  nues- 
tio  Señor  5  y  que  siendo  esto  asi,  era  muy  sospechoso 
querer  entrar  con  Exercito  y  Armas  ^  y  que  perseve- 
lando  en  ello  con  Armas  y  Exercito  ,  le  saldrían  á  la 
Oposición.  Al  Ayudante  que  ie  llev^ó  esta  respuesta  le 
prendió,  y  trayendole  preso  en  una  carreta  con  grillos, 
quando  Venia  marchando  á  la  Ciudad  ,  le  mataron  los 
Indios:  no  supe  con  qué  orden,  si  de  Sebastian  de  León, 
tn  un  O  de  ios  de  la  Compañía ,  pero  supe  era  muy  adverso  á 
Campo  mons-  las  acciones  contrarias  á  la  Iglesia  de  estos  Religiosos* 
,ruoso  Ck  crue.  y  por  sacaile  los  grillos  le  coi  taroii  los  Indios  las  pier- 

Zdo  mctUr  •  <^osa  la  mas  feroz,  cruel ,  y  desal- 
maua,  h derecho  de  las  gentes  ,  que  se 
na  oído  en  ei  Mundo ;  y  que  solo  en  un  Campo  exco- 
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mulgado  como  este  pudo  suceder.  La  prisión  de  este 
pobre  hombre  ,  que  se  llamaba  Sebastian  de  Escobar, 
no  se  sabia  en  la  Ciudad,  y  antes  se  juzgó  se  habia 
quedado  con  los  Enemigos  como  lo  hablan  hecho  los 
otros  dos  Ayudantes  ;  y  para  mayor  justificación  eligió 
el  Cabildo  á  los  dos  Prelados  de  nuestros  Padres  Santo 
Domingo ,  y  San  Francisco  ,  que  fueron  á  Sebastian 
de  León  ,  y  le  dixeron  ,  que  sin  embargo  de  haber  res¬ 
pondido  el  Cabildo  á  su  Carta  ,  le  embiaba  á  decir ,  que 
si  trahía  papeles  de  Gobernador ,  que  fuese  á  la  Ciudad, 
y  los  presentase  ,  retirando  primero  el  Exercito  ,  dicien- 
dole  de  palabra  lo  proprio  que  yá  se  le  habia  escrito: 
respondió  á  los  dos  Prelados  ,  que  no  necesitaba  del  Ca¬ 
bildo  ,  que  yá  habia  tomado  posesión  del  Gobierno  en 
San  Ignacio  ,  y  en  ítapua,  Pueblos  de  los  de  la  Com¬ 
pañía  ,  y  que  habia  de  entrar  de  la  manera  que  venía> 
cayese  el  que  cayese  ;  y  estos  dixeron ,  respondió  con 
arrogancia  y  juramentos  :  y  si  es  cierto  que  tubo  nom¬ 
bramiento  de  Gobernador  por  el  Señor  Presidente ,  y 
confirmación  del  Señor  Virrey,  como  él  ha  divulgado 
diez  días  después  que  se  introdujo  con  las  armas ,  que 
hasta  hoy  lo  dudan  en  el  Paraguay  ,  por  estar  gober¬ 
nando  de  su  autoridad  ,  por  lo  qual  se  sale  huyendo  la 
mas  de  la  gente  de  aquella  Ciudad ,  digo  que  ha  sido 
mayor  la  traycion  de  lo  que  parece  i  porque  si  ha  des¬ 
preciado  el  Nombramiento  Real  ,  que  en  nombre  de 
S.  M.  se  le  hizo ,  introduciéndose  con  las  Armas  ,  como 
se  ha  introducido  ,  pudiendo  pacificamente  gobernar, 
que  ha  sido  con  gran  malicia ,  para  haciendo  informa¬ 
ciones  falsas  ,  como  las  ha  hecho  ,  y  queda  hacienda 
justiñcandü  sus  acciones  ,  entretener  ,  y  disponer  mejor 
la  traycion  para  ir  obrando  sin  lesistencia* 

Dieron  los  dos  Prelados  la  respuesta  de  Sebastian 
de  León  á  la  Ciudad,  que  juridicamente  se  escribió  en  el 
Libro  del  Cabildo;  y  otro  dia  se  tubo  aviso,  que  el  Exer¬ 
cito  de  los  de  la  Compañía  venia  marchando  acercándo¬ 
se  al  Pueblo.  Saliéronle  a  recibir  distancia  de  tres  qua- 
dras ,  en  un  Campo  que  llaman  de  Santa  Catalina ,  hasta 
tiescientos  hombres  entre  Infantes  y  Caballos  ,  con  qua- 
tiücientos  Indios  amigos.  Llegaron  á  verse  los  dos  Cam¬ 
pos  ,  y  empezaron  de  mandas  ,  y  fueron  respuestas.  Se¬ 
bastian  de  Lwün  pedia  el  paso  libre  para  entrar  gober- 
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nando :  la  Ciudad  que  mostrase  por  donde  era  Gober¬ 
nador  9  y  que  retirase  el  Exercito ,  y  él  escusandose ,  y 
respondiendo  lo  que  tengo  dicho.  Halléme  ^^1^  Cam¬ 
paña  con  otros  tres  Religiosos  de  mi  Orden  á  dár  alien¬ 
to  al  Campo  Católico  de  S.  M.  contra  el  rebelde  Cis¬ 
mático  9  y  vimos  disparar  primero  al  Enemigo  9  con 
que  nos  retiramos  á  asistir  al  Señor  Obispo  9  dexando 
empezada  la  batalla.  Los  Indios ,  aunque  los  vi  planta¬ 
dos  ,  y  disparar  sus  mosquetes  ,  reparé  que  sus  balas 
iban  zumbando  muy  altas  de  mí ,  y  con  ellas  no  hicie¬ 
ron  ningún  daño  9  antes  los  Españoles  derribaron  mu¬ 
chos  con  ir  mal  municionados ,  por  haber  cogido  la 
Ciudad  descuidada ,  y  muchos  salieron  á  la  Campaña 
sin  arcabuces  9  llevando  solas  sus  espadas  9  porque  los 
de  la  Compañía  han  tenido  particular  cuidado  de  irlos 
comprando  apriesa.  Los  Indios  empezaron  á  huir  me¬ 
tiéndose  debajo  de  las  carretas  de  su  bagage  tan  turba¬ 
dos  ,  que  se  afirma  que  Sebastian  de  León  mató  dos  á 
estocadas  por  hacerlos  volver  á  la  pelea.  A  este  tiempo 
el  Padre  Luis  Arnote  9  muy  alabado  en  destieza  mili¬ 
tar,  dicen  tenia  dispuestas  buenas  mangas  de  mosque¬ 
tería  9  que  salieron  por  un  lado  cargando  á  nuestros 
Caballos ,  que  yá  se  habían  algunos  rebuelto  con  los 
Indios  9  y  los  demás  sintiendo  la  fuerza,  flaquearon  por 
la  traycion  del  Maese  de  Campo  9  que  se  pasó  al  Ene¬ 
migo  con  otros  de  su  intención ,  ocasionando  á  que  los 
demás  volviesen  las  espaldas  ,  quedando  empeñados 
muy  pocos  con  el  Teniente  General  Juan  de  Vallejo, 
que  honrosamente  con  los  que  habían  quedado  susten¬ 
tó  lo  que  pudo  ,  hasta  que  le  dieron  un  balazo  9  de  que 
salió  herido  9  y  el  Capitán  Rodrigo  Ximenez  preso  con 
una  herida  en  un  brazo.  Los  Indios,  que  se  habían 
puesto  en  huida  ,  á  instancia  de  los  de  la  Compañía ,  y 
los  Españoles  sus  parciales  ,  hicieron  frente  en  ocasión 
que  nuestra  Infantería  yá  no  tenia  munición  ,  y  necesa¬ 
riamente  se  pusieron  en  huida ,  y  á  espaldas  vueltas 
mataron  los  Indios  á  machetazos  veinte  Españoles ,  y 
-siendo  veinte  y  dos  los  muertos  ,  solos  dos  se  recono¬ 
ció  murieron  á  balazos,  porque  los  Indios  no  son  dies¬ 
tros  con  los  arcabuces  por  mas  que  los  adiestran  sus 
Doctrinantes  :  diez  ó  doce  salieron  heridos ,  entre  los 
quales  ei  Capitán  Francisco  Sánchez  Cabrera ,  que  hizo 
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muv  honrosamente  el  deber,  dexando  en  la  Campaña 
muertos  un  hijo  y  un  cunado.  De  ios  Indios  amigos 
maueron  cinco  ó  seis,  que  como  mas  ligeros  por  des¬ 
valijados  ,  viendo  lo  que  pasaba  en  nuestro  Campo, 
se  pusieron  en  cobro.  De  los  Indios  enemigos  murie¬ 
ron  trescientos  y  ochenta  y  cinco  ,  sin  los  heridlas ,  que 
después  fueron  muriendo  i  y  á  ser  mas  h’S  Caballos 
que  se  revolvieron  con  los  Indios  ,  y  no  haber  falsea¬ 
do  los  demás  ,  sin  diñcultad  ninguna  hubieran  sido 
desbaratados  y  vencidos  i  y  advierto  de  esto  á  V.  S. 
para  que  se  ponga  particular  cuidado  en  que  haya  bue¬ 
na  Caballería  para  la  defensa  de  esta  Cmdad,  que  no 
dudo  los  rebeldes  vengan  á  ella  ,  pues  tienen  amenaza¬ 
da  la  de  las  Corrientes,  y  por  otras  razones  que  luego 
diré.  Entraron  los  Enemigos  la  Ciudad  á  fuego  ,  sangre, 
y  saco ,  matando  y  hiriendo  algunos  Indios ,  y  Españo¬ 
les  dentro  del  Pueblo  ,  que  se  entró  sin  resistencia.  A 
este  tiempo  estaba  el  Señor  Obispo  con  muy  poca  gen¬ 
te  en  la  puerta  de  la  Iglesia  Mayor ,  que  corresponde 
á  la  calle  de  Martin  de  Ure ,  por  donde  el  Enemigo 
hizo  su  entrada  sin  hacer  por  entonces  mas  daño  ,  por¬ 
que  los  Españoles  que  vinieron  con  ello-i  los  recogie¬ 
ron  allí ,  y  estorbaron  que  no  quemasen  mas  casas: 
hizo  alto  Sebastian  de  León  á  la  boca  de  esta  calle  ,  y 
con  el  Capitán  Rodrigo  Ximenez  ,  á  quien  traína  pri¬ 
sionero  ,  le  embió  á  que  dixese  al  Señor  Obispo  ,  que  se 
le  entregase  ,  y  no  se  le  resistiesen  ,  porque  lo  dcgolla- 
ria  todo.  El  Señor  Obispo  dixo  ,  que  no  se  le  había  de 
entregar ,  y  estubo  suspenso  gran  rato  :  que  hombres 
de  valor  y  honra  fundada  en  Iglesia  y  Rey  ,  en  las  ma¬ 
yores  apreturas  no  dán  ni  aun  señas  de  infimia.  El  Ca¬ 
pitán  Rodrigo  Ximenez  instaba  por  la  respuesta:  el  Ene-  . 
migo  estaba  a  la  vista:  el  Señor  Obispo  callaba.  Viendo  ^  ^ 

yo  esta  suspensión  le  dixe  :  Diga  Vm.  que  dice  el  Señor 
Obispo,  que  cesen  allá  las  armas,  que  acá  cesarán  dios  con  la  fu-> 
también ,  y  esto  porque  entendiese  que  las  había  para  ria  de  la  guer-- 
resistirle  ,  que  fue  lo  que  presumió  ,  siendo  asi  que  yá  >  degüellan 
no  habla  ningunas  con  que  hacer  la  resistencia  :  y  con  obispo  ,  y 
esta  respuesta  se  vinieron  sin  hacer  mas  daño  ,  mar-  mde^ 

chando  á  la  plaza  con  siete  banderas  tendidas :  cinco  estaban 
come  yo,  y  comunmente  dixeron  que  eran  siete  las  cimenterio 
que  entraron  enlaC.udad;  alli  hicieron  su  algazara,  coigadÍMdeií 
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como  cantando  visoria ,  discurriendo  á  caballo  por 
sus  Esquadrones ,  con  publicidad  y  escándalo  de  todos, 
los  quatro  Religiosos  de  Ja  Compañía  yá  nombrados. 
Sitiaron  la  Iglesia  Mayor  con  mas  de  seiscientos  Indios, 
estando  dentro  el  Señor  Obispo  con  alguna  gente  prin¬ 
cipal  5  Clérigos  ,  Seglares  ,  y  mugeres ,  que  se  liabian 
recogido  en  aquel  Sagrado  Templo  ,  y  yo  con  ellos, 
asistiendo  siempre  al  Señor  Obispo ,  hasta  que  estubo 
todo  perdido ,  de  donde  mandó  Sebastian  de  León  que 
saliese  fuera  toda  la  gente  de  todos  estados,  oyéndole  yo 
decir  después  de  salidos  todos:  Salgan  fuera  las  mugeres, 
que  no  es  cosa  de  mugeres  esta  :  y  como  iban  saliendo 
iba  desarmando  ,  y  haciendo  prender  por  mano  de  los 
Indios  5  asi  á  Clérigos ,  como  á  Seglares  ,  aquellos  que 
le  parecia ,  y  sabía  que  no  eran  aficionados  á  sus  cosas, 
siendo  en  esto  mas  cruel  é  irreverente  que  el  Arriano 
Alarico ,  Rey  de  los  Godos ,  que  quando  saqueó  á  Roma 
mandó  que  á  los  que  se  recogiesen  en  los  Templos  ni 
les  hiciesen  daño  ,  ni  sacasen  de  ellos  j  mas  este  hom¬ 
bre  desalmado  con  sus  sequaces  y  fomentadores  exce¬ 
dieron  en  el  poco  respeto  ,  y  sobrados  desacatos  á  mu¬ 
chos  délos  antiguos  Lyranos  perseguidores  de  la  Iglesia: 
prendió  á  los  Alcaldes  Ordinarios ,  y  á  todo  el  Cabildo; 
y  al  Alcalde  Juan  de  Vallejo  le  dixo  :  Qué  hay  ,  Alcalde 
de  alfoijas :  mandando  á  los  Indios  que  le  quitasen  la 
Vara  ,  y  que  lo  tubiesen  en  pie,  sin  dexarlo  sentar :  puso 
á  ios  Alcaldes,  y  á  los  demás  del  Cabildo  pTisiones, 
porque  trahían  cantidad  de  ellas  hechas  en  sus  Reduc¬ 


ciones  para  este  efeélo  ;  que  tan  prevenidos  venían  para 
la  venganza  del  castigo  de  sus  delitos.  Veinte  y  quatro 
Sacerdotes  délos  mas  contrarios  á  la  Cisma,  v  defen- 
sores  de  la  Iglesia  ,  que  este  es  el  mayor  delito  de  to¬ 
dos  para  estos  Religiosos ,  los  pusieron  en  un  calabozo 
en  la  Cárcel  publica  de  dos  en  dos  en  un  grillo  ,  cer¬ 
cados  y  guardados  ,  asi  los  del  Cabildo  ,  como  ios  Sa¬ 
cerdotes,  de  los  Indios  :á  los  Alcaldes  Ordinarios  los 
llev^aron  con  prisiones  en  sillas  descubiertas  en  ombros 
de  indios,  y  con  escolta  de  ellos ,  desde  la  Cárcel  á  la 
Compañía  á  que  viesen  el  Colegio  demolido  ,  como 
haciéndoles  cargo  de  ello ,  que  lo  mandó  demoler  el 
Señor  Obispo  á  su  vista  ,  porque  no  se  fortiñeasen  en 
él ,  por  los  avisos  que  tubo  de  que  lo  intentaban.  Los 
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Sacerdotes  del  hedor  de  sus  necesidades ,  que  ni  lugar 
les  daban  paia  salii  fuera  ^  cayeron  algunos  enfermosj 
y  dentro  de  seis  dias  mandó  el  intruso  Conservador, 
que  de  la  Cárcel  los  pasasen  á  la  Merced  á  otra  prisiori 
que  tenia  dispuesta  ,  y  de  dos  en  dos  en  un  grillo  los 
llevaron  á  la  vergüenza  ,  atravesando  la  Plaza,  llevan¬ 
do  á  los  lados  cien  Indios  de  los  de  la  Compañia  con 
sus  armas  en  las  manos ,  con  que  fue  auxiliado  para 
dár  esta  bofetada  á  la  Iglesia.  ¿Qué  mas  hizo  Dioclecia- 
no  ,  ni  Juliano  apóstata  de  lo  que  aqui  reñero  ,  execu- 
tado  por  los  de  la  Compañia  en  tierras  de  la  Magestad 
Católica  de  nuestro  Rey  de  España?  Sienta  y  llore 
y.  S.  este  desprecio  tan  grande  á  nuestra  Santa  Madre 
Iglesia,  que  es  para  sentirlo  y  llorarlo  ,  pues  han  obli¬ 
gado  á  que  los  Barbaros  traten  y  desprecien  álos  Sacer- 
dotes  5  como  tengo  dicho  j  y  asi  ellos  ,  como  la  Reli¬ 
gión  de  mi  Padre  San  Francisco  ,  nos  vemos  ,  por  Ca¬ 
tólicos  defensores  de  la  verdadera  jurisdicción  Ecle¬ 
siástica,  perseguidos  ,  y  ahuyentados  por  ser  tan  gran¬ 
de  la  tyranía  en  lo  Eclesiástico  y  Real.  Al  Señor  Obis¬ 
po  fijó  en  todas  las  Iglesias  por  descomulgado  ,  estan- 
o  o  él  verdaderamente  ñjado  y  declarado  en  muchas 
descomuniones  de  la  Bula  de  la  Cena  ;  y  además  de  no 
tener  jm  isdiccion  ,  como  no  la  tiene  un  descomulgado, 
no  puede  descomulgar  ,  y  mandó  por  descomunión  que 
nadie  hablase  con  el  Señor  Obispo,  procediendo  en 
todo  contra  su  iiustrisima  ,  sin  manifestar  papeles  ,  ni 
oír  e  respuesta  ,  todo  á  gusto  ,  y  disposición  de  ios  de 
^at^ompania,  cuyos  Indios  mas  de  seiscientos,  le  tu¬ 
vieron  cercado  en  su  Cathedral  diez  dias ,  teniéndole 
Clavadas  dos  puertas  de  tres  que  tiene  la  Iglesia,  en 
cujyo  Cimenterio  y  Colgadizo  hacían  sus  fogones  ,  col- 
gaoan  la  carne  ,  y  estaba  todo  lleno  de  hediondas  in¬ 
mundicias  ,  teniendo  oprimido  con  notable  rieor  al 
Principe  de  la  Iglesia ,  y  profanado  aquel  Sagrado^Tem- 
plo  con  la  mayor  ignominia  que  pudiera  un  Rey  Here- 
ge  en  su  Reyno  ,  adonde  el  Señor  Obispo ,  y  ios  que 
estaban  dentro  era  grande  la  penalidad  del  humo  que 
ecibian  ,  siendo  el  rnayor  desprecio  de  Iglesia  que  se 
ha  visto  ,  oído  ,  ni  leído  en  la  Christiandad;  pues  nun- 
ca  se  habra  visto  ,  oído  ,  ni  leído  ,  que  Relig^sos  ,  de 
su  propria  autoridad ,  con  acuerdo  de  una  Provincia, 
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y  su  Provincial  ,  contra  la  voluntad  de  su  Rey ,  y  de 
sus  Reales  Ministros  ,  hayan  formado  Exército  de 
Barbaros ,  y  executado  con  ellos  cosas  tan  monstruo¬ 
sas  ,  y  agenas  de  Christianos.  Al  cabo  de  los  diez  dias 
lo  sacaron  de  la  Iglesia  Mayor ,  y  le  llevaron  á  las  casas 
de  Alonso  de  Aranda ,  que  están  en  la  Plaza,  claván¬ 
dole  una  puerta  que  sale  al  Rio  ,  á  donde  le  tubieron 
con  guardas  trece  dias  ,  sin  dexarle  hablar  con  nadie, 
hasta  que  lo  echaron  Rio  á  baxo  ,  como  consta  á  esta 
Ciudad  ,  pues  ha  estado  en  ella,  quedando  la  jurisdic¬ 
ción  Eclesiástica  tan  oprimida,  que  yá  todos  forzo¬ 
samente  ,  por  el  rigor  de  la  tyranía  ,  obedecen  y  si¬ 
guen  lajurisdiccion  cismática,  y  condenada  de  los  tres 
Prebendados  ,  advirtiendo  que  es  mas  esto  que  lo  de 
Inglaterra  ,  porque  alli  un  Rey  poderoso  arrastró  con 
todo;  mas  que  en  tierras  del  Rey  Católico,  nuestro  Se¬ 
ñor  ,  tengan  estos  atrevimientos  unos  Religiosos  mo¬ 
dernos  ,  ios  mas  estrangeros,  atenidos  ásu  poder,  y 
mañas ,  es  asombro  que  no  tiene  ponderación  ,  pues 
como  si  estubieran  en  Francia  ,  ó  Alemania  han  llega¬ 
do  yá  á  sustentar  errores,  y  desobediencias  con  las  ar¬ 
mas  ,  sustentando  con  ellas  Tyrano  que  gobierne  á  su 
gusto  y  disposición ,  Conservador  contra  ordenes  Rea¬ 
les  ,  parcial  suyo  ,  descomulgado ,  y  jurisdicción  Ecle¬ 
siástica  á  su  modo. 

En  quanto  á  la  Jurisdicción  Real ,  Sebastian  de 
León  está  gobernando  de  su  autoridad  ,  sin  haber  pre¬ 
sentado  papel  ninguno  en  Cabildo  ,  que  conste  en  vir¬ 
tud  de  qué  gobierna  :  quitóle  al  Señor  Obispo  el  Estan¬ 
darte  Real ,  y  embargáronle  quanto  tenia  en  su  casa,  y 
en  la  Iglesia,  hasta  consumirle  por  orden  del  intruso 
Conservador  el  Santísimo  Sacramento.  Son  cosas  estas 
increíbles ,  pero  tan  verdaderas  ,  como  soy  Christiano; 
y  pongo  á  Dios  por  testigo,  que  dexo  de  poner  otras 
muy  gravísimas  y  notorias  ,  porque  no  parezca  de  su 
fuero  ,  y  por  abreviar  sumariamente  ,  por  no  cansar, 
ocupando  mucho  papel ;  con  advertencia  ,  que  en  lo 
mas  que  estos  Religiosos  se  fian  para  que  no  se  dé  cré¬ 
dito  á  estas  cosas  ,  es  executarlas  increibles ,  juzgando 
que  por  su  aparente  compostura  no  habrá  quien  las  crea, 
y  se  les  ha  penetrado  esta  malicia,  porque  en  hacién¬ 
doles  cargo  de  estas  execuciones ,  se  descargan  con  de- 
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cír  :  Vues  9  Señor  9  eso  es  creíble  de  la  Compañía  ?  disimu¬ 
lando  con  este  disfrazado  estilo  9  lo  que  es  tan  di¬ 
ficultoso  de  creer  para  los  que  no  lo  han  visto.  Nombra 
Sebastian  de  León  por  su  Teniente  General  á  Pedro  de 
Gamarra  ,  descomulgado  como  él ,  y  ante  su  persona 
le  mandó  darlas  fianzas,  y  le  recibió  ante  sí  sin  estar 
él  recibido  :  y  supuesto  lo  referido  ,  que  vengo  de  ver¬ 
lo  9  y  soy  testigo  de  vista  ,  porque  en  ningún  tiempo 
se  me  calumnie  ,  que  siendo  como  soy  Vasallo  del  Rey- 
Católico  nuestro  Señor ,  no  hice  las  diligencias  que  de- 
bia  en  orden  á  su  Real  servicio  ,  como  á  ley  de  leal  Va¬ 
sallo  estoy  obligado  ,  según  Dios  9  y  lít  naturaleza  nos 
obliga: 

A  V.  S.  exorto  y  requiero ,  por  ser  muy  convenien¬ 
te  al  servicio  de  S.  M  ,  no  permita  que  ningún  Religioso 
de  la  Campanía  páse  al  Paraná ,  ni  cosa  suya ,  pues  oj 
este  Colegio  les  sirve  de  escala  ,  avisándose  para  las 
execuciones  de  tan  alevosos  sucesos ,  como  tengo  refe¬ 
rido  ;  y  siendo  tan  ofensivos  á  las  dos  Magestades  Di¬ 
vina,  y  Humana,  cuyasjurisdiccionesde  Rey,  é  Iglesia 
tienen  usurpadas  con  la  tyranía  de  sus  armas ,  se  lo 
vuelvo  á  requerir  á  V.  S.  y  que  se  les  embargue  á  estos 
Religiosos  todas  las  Embarcaciones  que  hubiere  suyas 
en  esta  Ciudad,  y  su  jurisdicción  ,  y  no  permitir  que 
haya  en  ella  ningún  parcial  suyo  que  les  pueda  avisar, 
ni  dár  parte  de  lo  que  fuere  disponiendo  en  orden  á  su 
defensa  ,  y  otras  prevenciones  ;  pues  por  haber  tenido 
en  la  Asumpcion  quien  los  avisase  ,  cogieron  aquella 
Ciudad  descuidada  ,  advirtiendo  que  yá  todos  los  que 
se  les  agregaren  serán  sospechosos  en  el  crimen  de  tray- 
cion  que  han  executado  9  y  la  Real  Audiencia  y  Señor 
Virrey  es  fuerza  que  prevengan  el  castigo  de  tan  gra¬ 
ves  delitos  í  y  es  injusticia  que  tengan  mano  para  avi¬ 
sarse,  previniendo  mayor  resistencia  ,  como  la  pueden 
prevenir  ,  quando  de  tres  Provincias,  de  que  son  Due¬ 
ños,  sin  permitir  que  entre  Españolen  ellas  ,  y  son 
el  Seminario  de  su  riqueza  y  armas  ,  no  podemos  sa¬ 
ber  lo  que  obran  ,  ni  disponen  :  siendo  asi  que  yá  se  ha 
conocido  la  malicia,  que  con  pretexto  de  Portugueses 
ha  veinte  años  que  han  estado  armando  á  los  Indios  de 
sus  Reducciones  ,  industriándolos  á  exercitar  armas  de 
fuego  9  labrarlas ,  y  comprar  todas  las  que  pueden  de 
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estas  Provincias, sin  cesar  hasta  hoy  de  irlas  comprando: 
con  quejListamente  se  puede  prevenir,  viendo  io  pre¬ 
sente  que  las  compran, no  solo  por  armarse, sino  por  des¬ 
armar  la  tierra, porque  no  tenga  con  quedefenderse,por- 
que  proceden  con  tal  artificio  ,  que  adelgazan  las  cosas 
marcando  el  tiempo ,  para  que  quandollegue  el  que  tie¬ 
nen  señalado  no  haya  mas  poder  que  el  suyo  ,  como  se 
ha  verificado  en  el  Paraguay  ,  que  muchos  salieron  á  la 
t-ampana  consolas  sus  espadas, y  otros  dexarorvde  salir 
poi  no  tener  arcabuces  por  la  priesa  con  que  las  han  ido 
comprando ,  y  sus  armas  las  han  enderezado  yá  contra 
el  Rey  nuestro  Señor ,  dando  batalla  á  su  Exército  Real, 
rompidole  despues  de  haberle  contraminado  con  tratos, 
\  ca  I  aciones  mañosas ,  pues  había  un  mes  que  sus  par- 
cwies  venían  en  secreto  de  su  Reducción  de  San  lí^na- 
CIO  2  disponer  voluntades  para  esta  trayeion ,  entrar 
aquella  noble  Ciudad  de  b.  M ,  Madre  y  Cabeza  que  ha 
Sido  de  estas  dos  Gobernaciones ,  á  fuego  ,  sangre ,  y 
saco,  con  tan  grande  ignominia  de  su  antiguo  crédito, 

nuigeres  Españolas  dexaron  sus  Indios  en 

^  afrentosa  infamia  de 

miestia  Nación  ;  y  mucha  gente  huida  del  Pueblo,  y 

^ saqueado  ,  están  metidos  por 
los  niontes  con  sus  familias  y  chusma,  y  oí  decir  que 

haoian  muerto  algunas  criaturas  de  hambre  :  tener  us^ur- 

jurisd^ciones  Real  y  Ecclesiástica ,  preso 
el  Cabildo,  y  su  Obispo  Gobernador  privado  de  lo 
espiritual  y  temporal,  y  echado  del  Gobierno ,  crii  ndo 
y  usando  contra  ordenes  Reales  de  Juez  Conservador; 
paicia!  suyo,  que  por  derecho  no  puede  ser  Juez  en  está 

caL,sa,por  haber  seg^Liido  su  opinión  condenÍda,  elq“al 

maliciosamcmte  ha  descomulgado  y  destruido  la^  hacien- 
das  de  muchos ,  que  con  zelo  católico  han  defendido  la 
Iglesia,  y  abominado  las  acciones  de  sus  perseguidores 
con  que  dan  a  entender  es  licito  el  error,y  condlnado  el 

gidos  ,  y  bejados  ,  pues  han  estendido  la  malicia  ha‘ ta 
descomulgar  por  Católicos ,  defensores  de  la  verdades 
jurisdicción  Eclesiástica  ,  á  Religiosos  de  mi  P.S.Fran- 
cisco  ,  atropellando  con  las  armas  lo  Real  y  Sagrado  dé 
a  Iglesia ,  despreciándola  con  tanta  ignominia,  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  con  violencia  se  valen  de  los  ñieros 

Ecie-i 
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Eclesiásticos,  con  supuesto  Conservador,  para  sus  ven¬ 
ganzas  ,  siendo  doCti  ina  del  Herege  Machiavelo  ,  oue 
estos  Pad  i  es  sacai  on  á  luz  ,  ^uedice,r]ue  si  necesario 
fuere  para  la  propria  comodidad  ,  y  conservación  d« 
estado  atropellar  todas  las  Leyes  de  Dios  ,  que  se 
atropellen  ;  y  si  servirse  de  ellas ,  que  se  sirvan  ,  como 
se  ha  verihcado  en  lo  que  tengo  referido ,  y  en  otras 
cosas  ,  qii^e  hacen  conforme  á  esta  mala  dodrina  ,  la 
qual  ensena  ,  que  si  para  lo  dicho  conviniere  entablar 
Lej'  y  Religión  nueva  ,  que  se  entable  ;  y  en  esta  con¬ 
formidad  han  entablado  en  el  Paraguay  Ley  y  Religión 
de  ñtlsa  Iglesia  con  gran  detrimento  de  las  almas,  ha¬ 
biéndose  condenado  muchas,  en  discurso  de  seis  ar'ios 
por  seguir  estos  errores,  de  que  tengo  de  dár  cuenta  á 
la  Santa  Inquisición  ,  y  del  notable  escándalo  que  die- 
ron  después  de  haber  ocasionado  ,  é  incitado  á  tantas 
muertes,  ponerse  otro  día  con  falsa  compostura  á  de. 

^  Puraque  V.  S.  cumpla  cabalmente  con  sus 
obligaciones ,  le  vuelvo  á  requerir ,  que  todo  quanto 
viniere  del  1  arana  se  registre ,  registrándoles  los  pape¬ 
les  ,  en  los  qualcs  es  fuerza  se  avisen  para  llevar  ade¬ 
lante  sus  alevosos  designios  :  con  advertencia  ,  que  sé 
verdaderamente  que  se  escriben  en  cifra  ,  y  manifesta¬ 
re  Instrumento  que  lo  verifique;  y  advierto  á  V  S  que 
en  casos  de  traycioii ,  y  desprecios  de  Iglesia  no  les  va- 
en  tueios  de  Eclesiásticos  ,  y  maliciosamente  executan 
estas  cosas  a  titulo  de  Religiosos ,  y  se  valen  del  fuero 
de  Religión  para  no  ser  resistidos ,  y  nuestros  Reyes 
de  España  tienen  Bulas  de  los  Sumos  Pontifices  para 
castigar  a  todos  los  Eclesiásticos  alborotadores  de  <113 
Reynos :  en  cuya  conformidad  ,  y  por  Bula  del  Papa 
Clemente  Séptimo  ,  por  orden  del  Señor  Emperador 
Car  os  Quinto,  dio  garrote  el  Alcalde  Rodrigo  Ron¬ 
quillo  en  el  Castillo  de  Simancas  al  Obispo  de  Zamora, 
como  lo  cuenta  Don  Prudencio  de  Sandoval  en  la  Vida 
de  dicho  Señor  Emperador  ;  y  en  este  nuestro  tiempo 
es  publico  ahorcaron  en  Lérida  dos  Religiosos  de  la 
«..ompama  ,  porque  desirvieron  á  su  Magestad  con  cri- 
men  de  Uaycion ,  por  lo  qual  echaron  del  Colegio  de 
aquella  Ciudad  á  todos  los  Religiosos  de  esta  Religión; 

y  asi  digo  ,  que  ei  Provincial  de  esta  Provincia  tiene 
pena  de  muerte ,  con  todos  aquellos  Religiosos  que  se 

jan- 
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tuntaron  á  fulminar  esta  traycion  ,  y  sí  de  Executores 
de  ella ,  y  de  perdimiento  de  todos  los  bienes  que  tie¬ 
nen  en  dicha  Provincia  ,  pues  el  acuerdo  de  esta  tray¬ 
cion  se  hizo  en  junta  particular ,  presidiendo  el  dicho 
Provincial  en  el  Colegio  de  Cordova ,  de  adonde  sa¬ 
lió  el  P.  Tuan  Antonio  Manquiano  con  las  ordenes,  pa¬ 
sando  por  esta  Ciudad  de  ligera,  y  tras  él  vino  el  dicho 
Provincial  á  dár  calor  al  delito ,  y  hasta  oy  esta  en  las 
Reducc¡ones,pues  no  ha  baxado  desde  que  subió  a  ellas, 
y  se  puede  temer  ,  que  siendo  gente  que  con  tan  parti¬ 
cular  cuidado  siguen  los  unos  las  pisadas  de  los  otros, 
que  siendo  tan  poderosos ,  y  ricos  en  el  Reynq,  no  se 
dén  las  manos  ,  fomentando  alborotos  ,  y  motines  en 
él  por  divertir  lo  del  Paraguay  ,  á  donde  gozan  tantos 
intereseses ,  sin  la  publicidad ,  y  grandes  probanzas  del 
oro  ,  y  tres  Provincias  que  poseen  ,  como  Señores  bo- 
beranos ,  á  donde  en  lo  espiritual  y  temporal  todo  se 
gobierna  á  su  disposición  j  y  es  publico  que  dicen ,  que 
primero  se  há  de  extinguir  la  Compañía  5  que  perder 
un  Pueblo  de  treinta  que  están  poseyendo  ;  y  otros  di¬ 
cen^  que  son  mas!  y  el  origen  de  estas  desdichas^  con  la 
cisma  ^  le  dexó  entablado  el  P.  Francisco  Cupeicio  de 
Zurbano  ^  siendo  Provincial  j  y  el  P.Juan  Baptista  Fer- 
rufino  9  que  ahora  lo  es  ,  y  le  succedio  ,  lo  está  susten-» 
tando  con  tan  gravísimos  delitos  y  atrocidades  ,  como 
á  todos  consta  9  y  desde  el  Paraguay  á  Lima  todos  han 
defendido  cosas  tan  contrarias  á  las  Leyes  Divinas^  y 
Reales  ;  y  sabemos  averiguadamente  ,  que  un  Provin¬ 
cial  de  la  Compañía  ,  en  el  Brasil  9  truxo  al  Rio  Janey- 
ro  el  pliego  del  Duque  de  Berganza  ,  y  en  su  Colegio, 
donde  no  quisieron  acudir  los  Religiosos  de  las  otras 
Religiones  9  se  hizo  la  junta  9  de  donde  salió  aclamado 
por  Rey ;  y  de  Portugal  saltó  la  centella  en  Cathaluña, 
y  sucedió  en  Lérida  Ío  que  tengo  dicho  9  y  con  el  poder 
de  sus  armas  han  sacado  yá  la  cara  contra  su  Mages- 
tad  9  rompiendo  su  Real  Exército  9  y  asolando  la  Ciu¬ 
dad  de  mas  nombre  de  estas  Provincias  en  lo  Eclesiás¬ 
tico  9  y  toda  ella  ,  tenienvio  la  del  Paraguay  reducida 
con  las  armas  á  descomulgados  9  y  condenados  errores, 
sin  atreverse  nadie  á  declararse  por  la  verdadera  ju¬ 
risdicción  Eclesiástica ,  por  estár  en  todo  destruida  en 
aquel  Obispado  i  y  en  la  Reducción  de  Yuti  supe  de 

aqiie- 
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aquellos  Indios ,  que  son  muy  empai  entados  con  los 
del  Paraná,  y  se  comunican  ,  que  los  díchos  Paranaes 
les  habían  dicho,  que  de:de  el  año  pasado  de  48.  los  ha- 
bian  ocupado  los  Padres  de  la  Compañía  en  hacer  Ca¬ 
noas  ,  en  que  han  echado  toda  la  fuerza  de  la  gente, 
repartiendo  la  obra  por  casas  conforme  el  numero  de 
Indios  de  cada  una, y  que  tenían  y  á  dos  mil  hechas, y  esto 
puede  ser  para  echar  á  un  tiempo  gente  en  esta  Ciudad, 
y  en  Buenos- Ayres ;  y  oy  es  piesuncion  muy  ajusta¬ 
da  esta  ,  quando  dando  batalla  con  Exército  formado, 
sin  autoridad  Real ,  y  sacado  los  Indios  de  este  Gobier¬ 
no  ,  sin  orden  de  este  Gobernador,  han  hecho  con  ellos 
tantos  daños  en  el  Paraguay  ,  á  donde  en  la  ocasión 
presente  todo  se  obra  á  su  disposición  con  notable  aso¬ 
lación  de  aquella  Ciudad,  y  Provincia  ;  y  es  constan¬ 
te  ,  que  pegados  á  sus  Reducciones  tienen  dos  Puertos 
de  Mar ,  como  manifestaré  por  un  Mapa  ,  que  se  les 
cogió  y  tengo  en  mi  poder ,  los  quales  son  el  Rio  Gran¬ 
de  ,  y  la  Laguna  de  los  Patos ,  por  donde  antiguamen¬ 
te  entraron  los  segundos  Españoles ,  Pobladores  del 
Paraguay  ;  y  siendo ,  como  son ,  los  mas  de  los  Doctri¬ 
nantes  del  Paraná,  el  Tage,  y  Uruguay  estrangeros ,  se 
puede  temer  no  hayan  metido ,  por  las  partes  que  digo, 
estrangeras  Naciones  ,  siéndoles  tan  fácil  ,  pues  junto 
con  lo  dicho  ,  se  sabe  ,  que  el  Rey  de  Francia  es  Pro- 
teétor  de  su  Religión  ,  siendo  como  es  tan  enemigo  de 
la  Corona  de  España ,  porque  tantas  armas ,  tantas  Ca¬ 
noas,  tantos  estrangeros  ,  y  todo  lo  demás  que  tengo 
referido  ,  no  mira  á  cosa  que  esté  bien  á  S.  M.  ni  á  sus 
leales  Vasallos;  y  asi  digo  ,  que  siendo  estas  verdades, 
que  nadie  las  ignora ,  que  yá  no  es  tiempo  de  hablar 
por  rincones,  sino  que  V.  S.  vele  con  particular  cui¬ 
dado  esta  Ciudad  ,  poniendo  ante  todas  cosas  en  execu- 
cion  lo  que  tengo  dicho  ,  pues  tiene  tan  cerca  un  ene¬ 
migo  ,  tan  presto  cabiloso,  y  de  tantos  engaños  ,  porque 
no  se  arguya  remisión  á  esta  Ciudad  de  no  haber  acu¬ 
dido  al  servicio  de  S.M.  estando  advertida  con  avisos  tan 
ciertos  y  verdaderos, que  por  darlos,  zeloso  del  servicio 
del  Rey  nuestro  Señor  ,  salí  de  la  Ciudad  de  la  Asump- 
cion  ,  con  evidente  riesgo  de  la  vida,  por  estár  todos  los 
caminos  del  rio  y  tierra  cogidos  coa  mas  de  mil  indios 
que  tenian  repartidos  en  en  ellos ,  porque  no  pasase  na- 
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die  á  dár  aviso  de  estas  cosas ;  y  el  no  haber  venido  yg 
antes ,  habiendo  sido  el  primer  hombre  que  salió  de 
aquella  Ciudad  después  de  entrada  por  los  enemigos,  es, 
porque  me  he  detenido  en  la  Reducción  de  Yuti, esperan¬ 
do  que  los  Indios  de  la  Compañía  desembarazasen  un 
paso  que  estaban  guardando  catorce  leguas  de  esta  Re¬ 
ducción  ,  que  reconocido  tres  veces  ,  se  halló  ocupado, 
por  donde  me  determiné  á  venir, y  pude  pasar  á  la  quar- 
ta  vez  que  lo  intenté,  librándome  Dios  de  muchos 
riesgos  por  la  intercesión  de  su  Santísima  Madre  ,  de 
mi  P.  S.  Francisco  ,  y  del  Glorioso  San  Gerónimo,  cu¬ 
yas  imágenes  traía  en  mi  pecho ,  y  por  cuyos  mere¬ 
cimientos  me  libró  Dios  de  peligros  tan  conocidos  ;  y 
pido  que  de  este  mi  Requerimiento  se  embie  un  tras¬ 
lado  autorizado  al  Señor  Don  Jacinto  de  Laris ,  Gober¬ 
nador  y  Capitán  General  de  esta  Provincia  ,  para  que 
como  tan  gran  Soldado  vele  y  disponga  el  debido  reme¬ 
dio  en  males  que  amenazan  tanta  ruina. 

Y  exorto  y  requiero  á  V.  S.  que  requiera  y  exorte 
á  los  Religiosos  de  la  Merced  no  admitan  ordenes  de 
su  Provincial  el  P.  Fr.  Pedro  Nolasco,  sin  manifestar¬ 
las  álaSeñoííade  este  Cabildo  ,  porque  las  puede  em- 
biar  mezcladas  con  alevosías  ,  en  orden  á  traydoras 
execuciones  que  van  prosiguiendo  sus  parciales  j  y  que 
si  viniere  á  esta  Ciudad  ,  les  ofrezca  V.  S.  auxilio  para 
prenderle  ,  y  asegurarle  la  persona,  por  haber  sido 
traydor  al  Rev  nuestro  Señor  ,  hallándose  en  el  rom¬ 
pimiento  de  su  Exército  Real ,  y  entrando  con  los  ene¬ 
migos  que  saquearon  la  Ciudad  ,  y  tienen  tyranizada, 
y  amparado  de  sus  rebeldes  armas  contraordenes  Rea¬ 
les;  y  no  pudiendoser  Juez  Conservador,  por  ser  par¬ 
te  ,  ha  destruido  á  la  gente  principal ,  y  común  de  aque¬ 
lla  Ciudad  ,  quitándoles  los  bienes,  y  descomulgándo¬ 
los  por  defensores  de  la  iglesia,  y  zeiosos  del  servicio 
del  Rey  nuestro  Señor  ,  siendo  su  pretexto  para  hacer 
estos  agravios  ,  decir  que  han  sido  contra  la  Compañía, 
habiendo  los  de  la  Compañía  en  el  Paraguay  destruido 
la  Iglesia  ,  que  católicamente  han  defendido  ,  y  estando 
estos  Religiosos  usurpando  el  Patronazgo  Real  ,  con 
muchos  intereses  Reales  Eclesiásticos,  y  comunes  de 
aquella  República  ,  y  por  estos  justos  y  leales  sentimien¬ 
tos  son  sus  descomuniones ,  y  desafueros,  con  que  dáii 
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á  entender ,  que  lo  leal  es  traydor ,  y  defender  la  Igle¬ 
sia  delito  ,  siendo  esta  una  malicia  de  tan  perjudicial 
estilo  ,  que  no  tiene  ponderación ,  procediendo  de  he¬ 
cho  ,  sin  manifestar  papeles  ,  ni  querer  oír  respuesta  á 
nadie  ;  y  para  que  V.  S.  se  desengañe  de  la  traycion  pre¬ 
sente,  advierto  ,  que  la  quisieron  executar  en  vida  del 
Gobernador  Don  Diego  de  Escobar  Osorio  ,  y  tenien¬ 
do  yá  dispuesto  el  Exércitolos  de  la  Compañía, y  Seba^^^ 
tian  de  León  para  venir  por  Cabeza  contra  la  Ciudad 
de  la  Asumpeion  ,  murió  el  dicho  Gobernador ,  y  por 
haber  la  Ciudad  elegido  al  Señor  Obispo  ,  y  echa¬ 
do  de  aquel  Colegio  á  los  de  la  Compañía  por  la  re¬ 
ferida  cisma  ,  y  demás  delitos  ,  se  suspendió  por  enton¬ 
ces  la  traycion  ;  y  gobernando  el  Señor  Obispo  cogió 
una  Carta  de  Seb;iQrian  dp  f.pnn  ,  escrita  de  la  Reduc¬ 
ción  de  San  Ignacio  á  Andrés  González  ,  vecino  del 
Paraguay,  á quien  escribía  diciendo,  que  venia  á  la 
Ciudad  con  Exército  ,  que  dixese  al  Alférez  Real  estu- 
biese  á  punto  con  el  Estandarte  para  pasársele ,  por  lo 
qual  fué  preso  el  Andrés  González,  y  al  Alférez  le  qui¬ 
tó  el  Señor  Obispo  el  Estandarte  Real ;  y  supuesto  que 
hay  ea  esta  Ciudad  testigos  de  todo  quanto  he  referido, 
y  en  casos  tan  grandes  ,  y  de  tanta  importancia  ,  V,  S* 
de  oficio  debe  tomarles  sus  declaraciones ,  y  por  ella^ 
se  verá  ,  que  es  verdad  todo  quanto  he  (licho.;s  Fr.Gar- 
de  ArUoga^ 


Respuesta  que  dio  Fr.  Gaspar  de  Arteaga  ,  ^llgloso 
de  San  Francisco  ,  a  unos  Cargos  maliciosos  que 
los  Fadres  de  la  Compañía  hicieron  contra  el  dicho 
ante  su  FroVtncial. 

Las  cabilaciones  de  los  Religiosos  d^  1^  Compa-* 
ñia  ,  sus  malicias  tan  llenas  de  artifício ,  y  maña^ 
Son  tan  particulares,  que  necesitan  de  particular  contra- 

dicion;  pues  fiados  en  la  invención  de  estilo ,  en  su  poder 
y  trazas, quieren  que  la  verdad  clara  y  notoria  no  lo  pa¬ 
rezca, y  que  sus  execuciones  tan  públicas  y  escandalosas, 

executadas  en  el  Paraguay  contra  lo  sagrado  ,  ^ 

popular, sea  delito  el  contradecireeiae  ,  haciendo  delin¬ 
cuentes  á  los  que  han  defendido  la  Iglesia,al  Rey  N.  Se¬ 
ñor, y  bien  comun:todo  lo  qual  con  la  notoriedad  que  se 
sabe  han  destruido  en  el  Paraguay, sustentando  allí  desde 
el  año  de  44.  una  cisma  condenada  ,  que  ha  sido  causa 
se  hayan  condenado  ,  y  condenen  muchas  almas,  que 
siguiendo  sus  errores  han  muerto  descomulgados  por 
haberse  apartado  del  Gremio  de  nuestra  Santa  Madre 
Iglesia  ,  siguiendo  la  falsa  que  alli  han  introducido* 
Esta  maldad ,  con  otras  muchas  muy  ofensivas  al  Rey 
Católico  nuestro  Señor ,  han  abominado  y  contradicho 
los  Religiosos  de  mi  P.  San  Francisco  con  Informes  á  los 
Tribunales,  con  Sermones  en  los  Pulpitos,  con  santa 
y  segura  doétrina,  encaminando  á  ios  heles  por  el  cami¬ 
no  seguro  déla  Iglesia, y  reduciendo  á  ella  á  muchos  per¬ 
vertidos  por  los  Religiosos  deÍaCompañia,los  quales  por 
esta  ocasión  nos  han  hecho  grandes  y  exorbitantes  agra¬ 
vios  ,  asi  en  caminos  por  mano  de  sus  Indios ,  hacien¬ 
do  robar  y  maltratar  á  un  P*  Visitador  ,  y  á  dos  Reli¬ 
giosos  sus  compañeros,  como  de  la  Ciudad  de  la  Asump- 
cion  obligar  á  otros  á  salir  huyendo  de  la  tyranía  de 
sus  armas,  padeciendo  muchos  trabajos  por  montes, 
y  rios  ,  por  verse  libres  de  sus  crueldades  ,  las  quales  no 
podiendo  exec  Litar  por  la  fuga  que  hicieron  de  sus  ri¬ 
gores  ,  obligaron  á  un  defensor  de  su  cisma,  criado  con¬ 
tra  los  defensores  de  la  Iglesia  y  el  Rey  ,  ampauido  con 
la  fuerza  de  quatro  núl  indios  de  gueria  ,  sin  jurisdic¬ 
ción  ,  ni  aprobación  Real,  tan  falto  de  letras  como  de 
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estendiniieato,  que  es  lo  mas  que  le  falta  ,  elegido  por 
los  de  la  Compañía  de  semejantes  calidades,  para  obrar 
y  asombrar  con  esta  fantasma  tan  sin  cuerpo  las  cosas 
tan  de  asombro  que  han  executado  ,  y  sobre  todo  fija¬ 
do  y  declarado  en  las  excomuniones  del  Derecho  ,  ppc 
haber  seguido  ,  y  estar  sustentando  la  cisma.  Este  tal 
hicieron  que  nos  fixase  por  descomulgados  á  tres  Reli- 
giosos  de  mi  P.  S. Francisco ,  sin  oirnos,  ni  citarnos; 
y  los  dos  estando  ausentes ,  siendo  el  uno  el  Padre  Fre- 
dicador  Fr.  Alonso  Ortiz  ,  Prelado  aétual  del  Convento  yaní^  de  Ar- 
de  la  Asumpcion  ,  para  dar  á  entender  á  la  ignorancia 
popular  ser  licitas  sus  maldades ,  y  gran  delito  habér¬ 
selas  contradicho ;  esto  presupuesto  por  mayor ,  digo, 
que  habiendo  ido  al  Paraguay  nuestro  M.  R.  P.Fr.  Leo¬ 
nardo  Gribeo ,  Ministro  Provincial  de  esta  Provincia, 
y  estando  en  aquella  Ciudad  el  Señor  Oydor  Don  An*- 
drés  Garabito  de  León ,  grande  amigo  de  los  Padres  de 
la  Compañía  ,  los  quales  pretendieron  por  su  medio  co¬ 
municación  con  nuestro  P.  Provincial  ,y  el  dicho  Señor 
Oydor  trató  este  negocio, formándoselo  de  paz  ,  sí  bien 
facinerosa  la  pretendida ,  quando  están  en  su  mayor 
fuerza  los  delitos  á  que  ha  estado  opuesta  mi  Religión^ 
advirtiendo ,  que  estos  Padres  son  tan  artificiosos ,  que 
de  ordinario  piden  paz  ,  y  no  dexan  la  guerra  ,  y  la  pi¬ 
den  ,  no  porque  la  quieren ,  sino  porque  no  tenga  con- 
tradicxon  su  maldad ;  y  quando  son  mas  crueles  perse¬ 
guidores,  se  llaman  perseguidos, queriendo  hacerse  mar- 
tyres,  siendo  martyrizadores  ,como  lo  han  sido  en  el  Pa¬ 
raguay  de  Obispo  y  Sacerdotes ,  y  de  todos  aquellos  que  * 
han  defendido  la  Iglesia  ,  habiendo  muerto  á  sus  manos 
veinte  y  dos  Españoles  que  la  defendían  :  con  que  digo, 
que  el  medio  de  la  paz  los  que  dichos  PP.  pidieron  fue 
fingiendo  inocencia,  que  la  fingen  y  representan  quan¬ 
do  están  mas  llenos  de  malicia:  pidieron  una  satisfac¬ 
ción  por  escrito ,  dando  un  papel  de  cargos  y  quexa* 
contra  veinte  y  tres  Religiosos  de  mi  Orden ,  formando 
delito  en  haberles  contradicho  y  afeado  loque  tengo 
referido  ,  todos  los  quales  eran  Sacerdotes  ,  Predica¬ 
dores  ,  Guardianes  ,  junto  con  nuestros  Padres  Fr.  Pe¬ 
dí  o  Xímenez  ,y  Fr.  Pedro  de  Cabrera,  Provinciales  que 
han  sido  de  esta  Provincia  ,  quexandose  de  unos  que 
han  hecho  Informes  á  los  Tribunales  ,  y  de  otros  que 
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han  hablado  y  predicado  contra  la  Compañía:  punto 
es  este  de  pernicioso  artificio  ,  que  en  su  lugar  satisfa¬ 
ré  á  él ,  porque  no  hagan  caso  de  Religión  los  delitos 
que  tan  sin  ella  executan.  La  respuesta  que  nuestro  Pa¬ 
dre  Provincial  les  dio  ,  fué  dándoles  desnudamente 
con  sus  delitos  ,  y  con  los  agravios  que  por  contrade¬ 
círselos  hemos  recibido  ,  y  que  pidiesen  querellándose 
para  oír  de  justicia  á  ios  Religiosos  ,  y  como  lo  son  los 
Padres  de  la  Compañía ,  y  tan  observantes  en  su  ne- 
lustroso  con  quisieion  echarlo  á  perder  por  este  camino, 

que  lustran  de  y  cosas  se  quedaron  como  de  antes  ;  y  para  que  se 
ordinario  to-  conozca  el  cstilo  con  que  estos  Padres  deslustran  á 
das  sus  cosas  quien  los  contradice ,  para  lustrar  lo  abominable ,  y 
deslustrando  escandaloso  de  sus  execuciones ,  y  que  parezca  delito 
lasagenas,es  contradecir  los  suyos  ,  pondré  a  la  letra  ,  sacado  de 

papel  original ,  las  quexas  que  de  mí  dieron  ,  que 
MacbsMo,  siguientes; 

,5lVluy  notorios  y  escandalosos  los  excesos  delHer- 
,5mano  Fr.  Gaspar  de  Arteaga  ,  que  en  lugar  de  aten- 
p,der  á  los  oficios  domésticos  y-humiides  de  su  Profe- 
5,sion  5  ha  corrido  estas  Provincias  de  Tucumán ,  Pa- 
j^raguay  ,  y  Rio  de  la  Plata  ,  derramando  per  todas 
^das  Ciudades  gran  cantidad  de  libelos  infamatorios  y 
No  de  Jesús,  Contra  la  Compañía  :  hizo  un  Informe  al 

sino  95beñoi  Virrey  injurioso  y  calumnioso  en  que  nos  le- 

chiabeio  ,  4  j^vanta  graves  testimonios:  presentó  en  Santa- Fé  al 
quien  tengo  ^^Cdb'úáo  Secular  un  Requerimiento  exortativo  jypor 
denunciado  al  ^mejoi  decir  libelo  famoso  contra  la  Compañia ,  cuyo 
^anto  Oficio,  ^^tiaslado  leyó  y  publicó  ente  los  de  la  Ciudad  ,  y  él 
.  .  ,5era  tan  escandaloso  ,  que  el  Señor  0\  dor  Don  An- 

e^io  o  liga-  Garabito  de  León,  Visitador  de  estas  Provincias, 

de  sus  cohe-  obligado  por  razón  de  su  oficio  a  hacerlo  sacar 

§hos  j  que  es  Archivo  del  Cabildo,  y  quemarlo, como  lo  hizo, 

¡a  raxon  que  Estos  son  los  Cargos  que  me  hacen  los  Padres  de 

ha  seguido  y  y  Compañía,  á  quien  responderé  punto  por  punto, 
para  que  se  síii  dilatarme  mucho  en  referir  verdades  ,  por  ser  tan 
viese ^  mejor,  notüiias  las  de  sus  execuciones  escandalosas. 

de  ar  Dicen  lo  primero ,  que  han  sido  muy  escandalo- 
mar¿chmui-  txccsos  ,  y  con  mas  verdad  dixeran  que  lo  han 

saca  con  el  P,  sicio  los  su^ os  :  Que  yo  he  publicado  y  delatado  en  1 1  i- 
Laureane  S0-  bunales  Eclesiásticos  y  Reales  ,  movido  del  zelo  de  la 
hrino,  Igksla  Católica ;  que  han  destruido  en  el  Paraguay  ,  y 
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del  servicio  de  nuestro  Católico  Rey  ,  á  quien  son  muy 
ofensivos,  y  que  sin  atenderá  los  oficios  humildes,  y 
domésticos  de  mi  profesión  ,  he  derramado  gran  can¬ 
tidad  de  libelos  infamatorios  y  pasquines  contra  la 
Compañía. 

Digo  que  mi  profesión  es  de  humilde  Religioso 
Lego  de  mi  Padre  San  Francisco ,  y  en  mi  Religión  me 
ocupo  en  les  ministerios  de  mi  estado,  y  es  muy  con¬ 
forme  á  él  defender  las  Causas  Católicas  y  Reales ,  á 
que  han  sido  ,  y  son  tan  opuestos  los  Religiosos  de  la 
Compañía  en  el  Paraguay  :  y  esta  defensa  justa ,  Ca¬ 
tólica,  y  obligatoria  dán  titulo  de  excesos  escandalosos. 

Pregunto  ,  Padres  (  y  no  mios  ,  por  ser  tan  malos  hijos 
de  la  Iglesia,  que  lo  digo  con  este  termino,  pues  no  han 
tenido  ninguno  con  la  Esposa  deChristo  nuestro  Señor, 
instituida  con  su  preciosa  Sangre,  Pasión  y  Muerte 
Santísima,  puerta  verdadera  de  nuestra  salvación.) 

La  Iglesia  nuestra  Madre ,  á  quien  yo  defiendo  en  su 
oposición  como  hijo  verdadero  suyo ,  no  con  pasión 
humana ,  que  no  la  tengo ,  sino  leal  y  Christiana  :  digo 
es  conforme  á  la  profesión  de  algunos  Hermanos  Le¬ 
gos  que  yo  conozco  en  su  Religión  ,  tan  sin  ella  en  ley 
de  Dios  ,  como  un  Hermano  Blas  Fernandez ,  á  quien 
embiaron  tras  el  Señor  Obispo  del  Paraguay  ,  quando 
esta  tercera  vez  lo  echaron  de  su  Obispado  ,"á  solicitar 
con  el  Teniente  descomulgado  de  las  Corrientes  no 
le  admitiese  allí,  sobre  que  hizo  escandalosas  diligen- 
cias  5  y  consiguió  ,  ayudándole  el  demonio ,  lo  que  pre¬ 
tendían  ,  el  qual  llevó  del  Provincial  de  la  Merced, 
Conservador  de  su  Cisma ,  la  sacrilega  sentencia  que 
dió  contra  el  Señor  Obispo  del  Paraguay  ,  y  estándola  de 

leyendo  por  comisión  del  referido  Provincial  un  Reli- 

gioso  Subdito  suyo ,  que  le  leía  de  mala  gana  en  la  Igle-  f  rl''"  ? 
sia  llena  deírent^^.  ^  ? 
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los  ciicunstantes  ,  lea  recio  Padre.  Es  mejor  ocupación 
y  mas  domestica  la  de  este  desvergonzado ,  y  de  otros  loUdtarm  a 
riel  manos  que  yo  conozco ,  que  los  traben  ocupados  Provincial 


en  exercicios  Militares  ,  y  perseguir  la  Iglesia,  que  mi 
Ocupación  en  defenderla  ?  desaJmade^ 

Estos  tales  permite  y  estima  en  esta  Provincia  su 
Keligion,  y  la  mía  hombres  Católicos  y  honrados, 
que  debendan  lo  Sagrado,  lo  Real  y  Popular  de  ios 


afli^ 


isn  en  toda  la 
Christiandad  se 
ha  viste. 


Eran  los  ?a^ 
dres  Ffanctsco 
Diax.  F  anoy 
Juan  de  Por¬ 
ras  j  /  los  dos 
E  s  t  r  a  m  geros 
Litis  Arnote  y  y 
Juan  Antonio 
ManqiHano, 
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afligidos  Pueblos  ,  que  tienen  oprimidos  con  sus  tyra« 
nías  y  cabilaciones  ,  que  las  tienen  de  ordinario  coa 
superiores  ^desalmados  5  y  de  perbertido  zelo  para  opri¬ 
mirlo  todo  ;  y  el  contradecirles  estas  cosas  es  muy  con¬ 
forme  á  mi  profCvSion  ,  y  nada  contrario  á  los  oficios 
domésticos  y  humildes  de  mi  estado. 

En  quanto  á  decir  he  derramado  gran  cantidad  de 
libelos  infamatorios  contra  la  Compañía ,  respondo ,  que 
estos  Religiosos  han  sido  pasquines  muy  ai  vivo  de  su 
Religión  5  y  con  sus  execuciones  publicas  y  escandalo¬ 
sas  los  mayores  libelos  inramatorios  que  su  Religión 
ha  tenido  desde  que  se  fundó ;  y  como  he  dicho  en 
otros  papeles  ,  vuelvo  á  decir  en  este  ,  que  no  se  habrá 
oído ,  ni  leído  ,  desde  que  se  conservan  Reyes  Cató¬ 
licos  en  la  Corona  Católica  de  España  ,  que  Religión 
ninguna  haya  obrado  cosas  tan  monstruosas  contra  la 
Iglesia  y  el  Rey  ,  ni  tan  impías,  ni  crueles  como  los 
Religiosos  de  la  Compañía  han  executado  en  el  Para¬ 
guay  con  Exercitos  de  Barbaros  formados  de  su  auto¬ 
ridad  ,  y  despreciando  la  Real ;  y  siendo  estas  malda¬ 
des  tan  públicas  y  notorias  ,  á  que  debe  oponerse  todo 
Christiano  Católico ,  y  leal  Vasallo  de  su  Rey  ,  como 
lo  soy  yo  ,  no  tienen  vergüenza  de  deslustrar  cosas  tan 
justificadas  ,  por  dár  lustre  y  color  á  sus  injusticias  tan 
insolentes ,  sobre  que  claman  todas  estas  Provincias 
ofendidas  de  sus  terribles  procederes. 

Pues  en  quanto  á  pasquines  afrentosos  á  su  Reli¬ 
gión  9  qué  pasquines  mas  al  vivo  ,  que  haber  visto  pu¬ 
blica  y  notoriamente  quatro  Religiosos  de  la  Compa¬ 
ñía  gobernar  un  Exército  de  quatro  mil  Indios  barba¬ 
ros  9  incitándolos  á  matar  á  los  Españoles  que  defen¬ 
dían  las  Causas  de  la  Iglesia  ,  y  de  su  Rey  ,  dár  una  ba¬ 
talla  campal ,  entrar  una  Ciudad  á  fuego,  sangre  y  saco, 
introduciendo  con  sus  armas  por  Gobernador  un  par¬ 
cial  suyo  descomulgado ,  ebiio  público:  y  porque  lo 
entiendan  todos  ,  que  publicamente  se  emborracha  j  y 
después  de  haber  incitado' á  que  se  obrasen  cosas  tan 
de  asombro  ,  que  se  executaron  con  mas  rigor  y  graves 
circunstancias  de  lo  que  muy  por  mayor  aqui  refiero, 
y  ellos  á  caballo  entre  los  Barbaros  á  vista  de  todos: 
ponerse  otro  día  estos  quatro  Sacerdotes  sin  genero  de 
escrúpulo  ninguno  á  decir  Misa  ,  testificando  muchos 
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flue  les  vieron  en  las  ropas  la  sangre  de  los  muertos 
cuando  se  quitaron  del  Altar?  Puede  haber  pasquín  mas 
al  vivo  ,  ni  mas  infame  para  su  Religión  que  este?  Hase 
isto  pasquín  de  mayor  insolencia  en  oprobrio  de  la 
Iglesia  Católica  ,  como  el  que  representó  el  Padre  Juan 
Antonio  Manquiano  ,  Estrangero  de  Nación  5  tres  días 
después  de  preso  ,  y  cercado  el  Señor  Obispo  en  su  Ca- 
thedral,  con  mas  de  seiscientos  Indios ,  adonde  le  tu- 
bieron  diez  dias ,  profanando  con  grande  ignominia  el 
Templo  de  Dios?  Que  se  llegase  este  Padre  Manquiano, 
y  les  hiciese  una  Plática  contra  el  Señor  Obiípo  ,  di- 
ciendülcs  :  qué  os  parece  ,  cómo  habéis  vencido  á  este 
Frayle  embustero  ?  reíos ;  y  los  Indios  con  las  armas 
en  las  manos  las  levantaban  dando  una  grande  algaza- 
ra :  qué  os  parece  9  les  decía  este  mal  Christiano  ,  o 
Christiano  perbertido ,  cómo  habéis  muerto  á  estos  Es¬ 
pañoles  que  lo  defendían  ?  Decidle  que  si  es  Santo  que 
los  resucite.  O  implo  Manquiano  !  ó  por  mejor  decir, 
perverso  Machiabeliano  ,  pues  estas  tus  sacrilegas  pala¬ 
bras  tienen  semejanza  á  las  que  el  mal  Ladrón  dixo  á 
Christo  nuestro  Señor  en  la  Cruz  :  Si  eres  Dios ,  salva- 
te  ,  y  sálvanos.  Qué  paciencia  Christiana ,  alimentada 
con  la  Catholica  Doébrina  de  la  Religión  de  mi  Padre 
San  Francisco,  que  se  halló  en  el  Paraguay  quando 
sucedieron  estas  cosas ,  se  puede  reportar  á  no  decir¬ 
las  con  el  sentimiento  Christiano  que  debe  !  No  hablo 
á  obscuras  ,  ni  me  encubro  de  Tribunales ,  ni  de  Inqui¬ 
siciones,  con  quien  esta  gente  artificiosamente  atemo¬ 
riza  á  los  que  abominan  sus  maldades  tan  escandalo¬ 
sas  y  notorias,  que  no  soy  solo  yo  el  que  las  esciibe, 
y  refiere,  ni  soy  tan  bárbaro ,  ni  desalmado  ,  que  me 
atreviera  á  decir  tales  cosas  ,  si  no  las  hubiera  visto  ,  y 
la  conciencia  y  Ley  de  Dios  ,  porque  se  repáre  su  Igle¬ 
sia,  me  obliga  á  decirlas :  y  dexo  de  decir  otras  m'u- 
chas  ,  porque  otros  las  han  dicho;  y  son  tantas,  y 
tan  escandalosas  las  que  estos  Religiosos  han  obrado, 
que  cada  uno  de  por  sí  no  las  puede  decir  todas  ,‘  y 
lo  que  dexan  de  decir  y  escribir  unos ,  dicen  y  escriben 
oti  os. 

En  quanto  á  decir  que  yo  he  infamado  á  la  Com¬ 
pañía  con  libelos  famosos ,  respondo  que  es  falso  ;  y 
que  el  Instituto  Samo  de  la  Compañía  de  Jesu,s  le  ve¬ 
ne- 
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ñero  y  reverencio  coa  la  reverencia  y  respeto  Chris- 
tiano  que  debo ,  y  que  las  cosas  que  yo  he  afeado 
contradicho  en  la  defensa  de  la  Iglesia  y  de  mi  Rey 
Señor  natural ,  á  quien  se  debe  amar  y  servir  según 
Dios  y  la  naturaleza  nos  obliga,  y  de  los  que  han  de¬ 
fendido  y  padecido  por  cosas  tan  justiñcadas  ,  que  es 
irnposible  sea  contra  la  Religión  de  la  Sagrada  Compa¬ 
ñía  ,  porque  la  Silla  Apostólica  no  habia  de  aprobar 
Religión  en  cosas  tan  contrarias  á  la  Iglesia ,  á  Leyes 
Divinas  y  Humanas ,  como  yo ,  y  muchos  hemos  ah;a- 
do  y  contradicho ,  y  esta  es  una  malicia  ,  que  debe  te¬ 
ner  gran  reparo ,  y  he  reparado  ,  que  la  han  reparada 
pocos  ;  porque  si  la  contradicción  es  contra  unos  hom¬ 
bres  malos ,  transgresores  del  Instituto  Santo  de  la  Com¬ 
pañía,  como  los  tales  dán  á  entender  ,  que  sus  malda¬ 
des  son  conforme  á  su  Religión ,  y  forman  crimen 
de  que  es  contra  la  suya  el  que  se  las  contradice  ;  y  si 
por  afear  cosas  tan  opuestas  á  la  Ley  de  Dios ,  al  ser¬ 
vicio  de  nuestro  Rey ,  y  contrarias  á  caridad  ,  dicen 
muy  de  ordinario  que  ván  contra  la  Compañía  ,  y  que 
es  caso  de  Inquisición,  con  guien  intentan  amenazas 
para  atemorizar,  y  las  han  intentado  conmigo  ,  pero 
salióles  mal  el  intento  :  digo  que  los  no  muy  adverti¬ 
dos  juzgarán  que  lo  que  obran  es  conforme  á  Religión 
aprobada  por  la  Silla  Apostólica ,  pues  hacen  casos  de 
Religión  las  justas  contradicciones  de  sus  delitos  ,  ame¬ 
nazando  con  Inquisición  á  quien  se  los  contradice  ,  y 
con  este  artificio  obran  sin  resistencia  :  y  ruego  á  Dios, 
que  quando  se  la  quieran  hacer  no  haya  tanto  daño, 
que  tenga  dificultad  de  remedio.  Dicen  también  estos 
Religiosos  ,  que  hice  un  Informe  contra  ellos  al  Señor 
Virrey  injurioso  y  calumnioso  ,  en  que  les  levanto  gra¬ 
ves  testimonios  :  respondo  ,  que  no  ha  sido  solo  un 
Informe  con  que  tengo  informado  al  Señor  Virrey  de 
sus  delitos  gravísimos  ,  sino  cinco  Informes  ,  dos  el 
+9*  >  otros  dos  el  de  50. ,  y  otro  el  de  51.  avi¬ 
sando  y  embiando  relaciones  del  Paraguay  á  S.  E.  de 
lo  que  en  favor  de  sus  maldades  ha  hecho  el  Señor 
Oydor ,  pues  todas  se  las  ha  calificado  como  han  que¬ 
rido  con  escándalo  y  clamor  de  todas  estas  Pronun¬ 
cias  ,  y  gran  ruina  de  la  del  Paraguay  en  lo  Eclesiásti¬ 
co  ,  Real ,  y  Popular ,  y  fueron  mas  las  verdades  que 
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dexé  de  decir,  que  las  que  dixe  en  todos  cinco,  las 
quales  por  ser  tan  publicas  ,  tan  escandalosas ,  y  tantas 
las  que  han  executado  de  siete  años  á  esta  parte  ,  que 
unas  sobrepujan  y  van  olvidando  á  otras  ,  y  haberse 
referido  en  otros  papeles  mios  ,  y  de  otras  personas, 
escusaré  en  este :  solo  digo,  que  el  fundamento  délas 
mas  principales  ,  y  de  mayor  asombro  ,  por  ser  contra 
la  Iglesia  ,  es  la  cisma  que  hoy  están  sustentando  en 
el  Paraguay  ,  de  donde  echaron  á  su  Obispo  ,  como 
consta  á  todo  el  Reyno ,  con  las  execucíones  mas  bar¬ 
baras  y  sacrilegas  que  se  han  visto,  ni  oído  en  tierras  de 
nuestro  Católico  Re}qy  asi  como  dirán  que  también  esto 
es  testimonio ,  son  todos  los  que  les  he  levantado. 

Ultimamente  dicen  y  se  quejan  de  que  presenté 
en  el  Cabildo  de  Santa  Fé  un  Requerimiento  exorta- 
torio  ,  y  que  lo  leí  entre  los  de  ia  Ciudad  ,  y  que  era 
tan  escandaloso  ,  que  el  Señor  Oydor  Don  Andrés  Ga¬ 
rabito  de  León  lo  sacó  del  Archivo  del  Cabildo  ,  y  lo 
quemó.  Respondo  ,  que  no  solo  lo  presenté  y  leí  en 
Santa  Fé  ,  sino  en  Buenos- Ayres ,  y  por  él  hice  noto¬ 
rios  los  gravísimos  delitos  ,  que  con  tanta  publicidad  y 
escándalo  han  cometido  en  el  Paraguay ,  asi  ai  Señor 
Gobernador  Don  Jacinto  de  Laris  ,  como  á  toda  aque¬ 
lla  Ciudad  j  y  en  la  de  Córdova  hice  lo  mesmo  ;  y  de 
veinte  leguas  de  aili  se  lo  remití  al  dicho  Señor  Oydor, 
y  tengo  en  mi  poder  Carta  suya  de  como  lo  recibió: 
hele  remitido  ,  porque  no  lo  ignoren  ,  al  Rey  nuestro 
Señor  ,  al  Señor  Virrey ,  á  la  Real  Audiencia  de  la  Pla- 
ta  ,  y  al  Cabildo  de  la  Villa  Imperial  de  Potosí ,  para 
que  se  estubiese  con  cuidado  no  fomentasen  aili  algu¬ 
na  rebelión  ,  como  tan  poderosos  y  ricos  ,  y  de  tancas 
cabilaciones  ,  con  capa  de  Religión  ,  por  divertir  lo  del 
Paraguay  ,  con  cuyo  suceso  ,  y  tres  Provincias  que  tie¬ 
nen  tiranizadas,  y  pertrechadas  de  armas  de  fuego  en 
aquellas  partes,  no  es  menester  ir  á  buscar  exemplares 
de  lo  que  han  obrado  en  Cataluña  y  Portugal  contra 
S.  M. ;  y  supuesto  que  se  han  quejado  de  la  virtud  leal 
y  Católica,  con  que  yo  presenté  ei  Requerimiento  en 
el  Cabildo  de  Santa  Fé  ,  y  entre  ellos  no  hay  ante 
quien  quejarse  de  la  diversidad  de  agravios  y  atrocida¬ 
des  que  han  cometido  y  están  sustentando,  porque 
todos  son  unos  en  obrar  estas  cosas  y  fomentarlas ,  he 
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referido,  por  si  se  quejaren  oti  a  vez,  los  Tribunales  don¬ 


de  he  manifestado  sus  errores  y  trayciones  j  pues  sus 
Prelados  son  de  tal  calidad  ,  que  se  quejan  de  virtudes, 
y  sustentan  delitos  tan  perjudiciales,  ios  quales  referí 
en  mi  Requerimiento  ,  que  debia  ser  muy  estimado  de 
qualquier  Ministro  fiel  del  Rey  nuestro  Señor ,  por  ser 
tan  de  su  servicio  :  y  el  Señor  Oydor  cometió  gravi- 
simo  delito  en  haberle  quemado  ,  por  solicitud  de  cis¬ 
máticos  y  rebeldes  á  S.  M.  contra  los  quales  yo  pre¬ 
senté  el  Requerimiento  ,  el  qual  contenia  ,  que  ios  Re¬ 
ligiosos  de  la  Compañía  formaron  Exército  ,  sin  auto¬ 
ridad  Real ,  de  Indios  rebeldes  ,  que  por  su  mala  Doc¬ 
trina  ,  á  los  Gobernadores  del  Reyno  ,  por  no  recono¬ 
cerle  ni  aun  de  palabra ,  los  han  recibido  en  nombre 
del  Papa  ,  haciéndoles  negar  con  esta  falsa  y  traydo- 
ra  devoción  lo  que  el  Papa  manda  obedecer  j  que  sien¬ 
do  requeridos  de  la  Ciudad  de  la  Asumpeion  que  reti¬ 
rasen  este  Exército  ,  no  quisieron  y  dieron  batalla  cam¬ 
pal  ,  con  muertes  de  veinte  y  dos  Españoles,  y  otros  muy 
mal  heridos  ,  entrando  aquella  Ciudad  á  fuego  ,  sangre 
y  saco  ,  destruyendo  lo  Sagrado  y  Real ,  prendiendo  á 
todas  las  Justicias  Reales  j  que  había  veinte  años  que 
iban  metiendo  armas  de  fuego  en  sus  Reducciones  ,  in¬ 
dustriando  á  los  Indios  á  disparar  arcabuces ,  y  á  la¬ 
brarlos  ;  que  compraban  todas  las  armas  que  podían 
de  estas  Provincias ,  con  que  las  tienen  muy  desarma¬ 
das  ;  que  adelgazaban  las  cosas  marcando  el  tiempo, 
para  que  quando  llegase  el  que  tienen  señalado ,  no 
hubiese  mas  poder  que  el  suyo  ,  como  se  verilicó  en 
ei  Paraguay  ,  que  en  la  ocasión  se  hallaron  sin  arca¬ 
buces  por  ia  prisa  con  que  los  han  ido  comprando; 
que  los  mas  de  los  Doctrinantes  eran  Estrangeros ,  y 
entre  ellos  muchos  Franceses  ;  y  que  siendo  el  Rey  de 
Francia  Proteétor  de  la  Compañía  ,  y  tener  tan  cerca 
y  pegados  á  sus  Reducciones  dos  Puertos  de  Mar ,  se 
podia  temer  ,  mediante  el  atrevimiento  del  Paraguay, 
no  le  hubiesen  librado  en  haber  metido  por  aquellos 
Puertos  Naciones  Estrangeras ,  pues  con  tanta  como¬ 
didad  las  podían  alojar  en  mas  de  treinta  Pueblos  que 
tienen ,  y  en  dos  mil  Canoas  que  tenian  hechas  aco¬ 
meter  á  tiempo  á  Buenos- Ayres  y  Santa  Fé  ,  sobre  lo 
qual  se  estubiere  con  cuidado  ,  y  que  no  les  dexasea 
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navegar  el  Rio,  embargándoles  las  Embarcaciones; pues 
las  noticias  que  podían  dár  de  nuestra  flaqueza,  ó  pre¬ 
vención  para  reducíi'  tres  Provincias  que  tienen  tyra- 
nizadas  á  S.  M.  adonde  es  fama  pública  sacan  gran  can¬ 
tidad  de  oro,  y  no  permiten  entre  en  ellas  ningún  Va¬ 
sallo  del  Rey  nuestro  Señor,  cerrando  á  todos  el  co¬ 
mercio  contra  el  Derecho  Natural,  por  gozar  solo  ellos 
lo  mucho  que  alli  hay  ,  que  es  otra  tyranía  de  las  ma¬ 
yores  que  se  han  visto,  y  todos  la  vén  y  saben  y  se 
pára  por  ella. 

Esta  es  la  substancia  del  Requerimiento  exortato- 
rio  ,  que  el  Señor  Oydor  Don  Andrés  Garabito  de  León 
quemó  por  solicitud  de  los  Padres  de  la  Compañía, 
por  donde  se  conoció  quan  apasionado  iba  á  favorecer¬ 
los  y  tapar  sus  graves  delitos  ,  como  lo  ha  hecho  ;  pues 
antes  de  vér  ,  ni  averiguar  ,  obró  en  Santa  Fé  una  cosa 
de  tanto  escándalo  y  fealdad ,  de  que  tengo  dado  cuen¬ 
ta  al  Señor  Fiscal  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata  ;  y 
porque  mi  zelo  en  estas  materias  es  Católico  y  leal ,  de¬ 
seoso  del  servicio  de  las  dos  Magestades ,  en  cuya  de-» 
fen  sa  tengo  sacrificada  á  Dios  mi  vida  ,  á  pesar  de  los 
contrarios  que  dicen  me  la  han  de  quitar,  como  han 
quitado  otras ,  lo  flrmé  de  nti  nombre  y  letra,  Fr.Gas^ 
par  de  Arteaga, 
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Coyn^nmta  en  la  suya. 

Ha  llegado  á  mi  noticia  ,  que  en  diferentes  ocasio¬ 
nes  se  han  quejado  con  el  artificio  y  malicia  que 
suelen  los  Religiosos  déla  Compañía,  diciendo,  que 
no  saben  cómo  me  consienten  en  mi  Religión  contra¬ 
decirles  sus  execuciones  escandalosas ,  escribiendo  á 
los  Tribunales  para  que  remedien  lo  que  obranjtan  dig¬ 
no  de  ser  remediado  ;  y  porque  no  ignoren  la  causa 
de  consentírmelo  ,  será  justo  que  lo  sepan  ,  y  por  qué 
me  lo  consienten  ,  y  lo  que  á  los  dichos  Padres  se  les 
consiente  en  la  suya  ,  para  que  christianamente ,  sin  pa¬ 
sión  j  ni  afición  ,  los  que  vieren  este  papel ,  juzguen  y 
declaren  lo  que  es  mas  bien  consentido. 

Ante  todas  cosas  digo ,  que  en  mi  Religión  se 
abona  lo  bueno  ,  y  se  condena  lo  malo ,  y  el  yerro 
de  un  particular  no  es  común  de  todos,  y  todos  lo 
condenan :  al  contrario  de  e^tos  Padres  de  la  Compa¬ 
ñía  ,  que  por  aqui  vemos  ,  que  si  un  Provincial  dexa 
entablada  una  cisma  escandalosa,  que  ha  sido  ocasión 
de  que  se  condenen  muchas  almas  ,  otro  nuevo  Pro¬ 
vincial  la  está  sustentando  con  mayores  atrocidades 
y  delitos ,  y  desde  el  Paraguay  á  Lima  todos  están 
defendiendo  una  cosa  tan  estraña  en  la  Católica  Co¬ 
rona  de  nuestro  Católico  Rey  :  y  siendo  los  mas  Es- 
trangeros  ,  con  infamia  de  nuestra  Nación,  han  llegado 
á  sustentar  estos  errores  con  las  armas  ,  como  si  estti- 
bieran  en  Francia  ó  Alemania  ,  donde  la  fuerza  de  las 
armas  ha  obligado  á  que  haya  libertad  de  concien¬ 
cia  5  siendo  así ,  que  en  el  Paraguay  no  se  puede  go¬ 
zar  hoy  de  esta  libertad  ,  porque  todos  ,  como  si  estu- 
bieran  en  Inglaterra  ,  por  fuerza  ,  ó  de  grado  ,  por  el 
rigor  de  la  lyranra  ,  obedecen  y  siguen  la  falsa  Iglesia 
qiíe  alli  han  introducido  :  señal  de  precito  tiene  el 
Christiano  que  no  llega  á  sentir  esta  maldad  ,  y  mu¬ 
cho  mas  quien  lo  puede  remediar  ,  y  lo  consiente,  ó 
pretende  colorear  una  cosa  tair  notoria  y  escandalosa. 
A  mi  Padre  San  Francisco  le  canta  la  Iglesia  por  exce¬ 
len- 
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lencia  ,  Francisco  Varón  Católico,  por  el  gran  respeto 
y  obediencia  que  le  tubo  :  y  en  esta  conformidad  de¬ 
bemos  sus  Hijos  amarla  ,  respetarla  ^y  defenderla  has¬ 
ta  perder  la  vida  ,  si  fuere  necesario  :  y  esta  es  la  oca¬ 
sión  porque  me  consienten  en  mi  Religión  ,  lo  que 
tanto  sienten  los  Padres  de  la  Compañía ,  cuyas  exe- 
cuciones  consentidas  en  su  Religión  con  publicidad  y 
asombro  de  todos  ,  iré  poniendo  y  cotejando  con  las 
que  me  consienten  á  mí  en  la  mia ,  sujetándome  en 
todo  á  la  corrección  de  nuestra  Santa  Madre  iglesia. 

Digo  ,  pues  5  que  les  consienten  á  estos  Padres 
estarle  usurpando  al  Rey  nuestro  Señor  dos  Provin¬ 
cias  ,  adonde  ni  de  palabra  le  han  querido  reconocer, 
recibiendo  á  sus  Gobernadores  en  nombre  del  Papa; 
y  quando  el  Obispo  quiso  ir  á  visitar  en  nombre  del 
Papa  ,  engañaron  á  un  Gobernador  para  que  con  mil 
Indios  le  prendiese  en  nombre  del  Rey  ;  y  usurpando 
Jurisdicción  Pontificia  le  depuso,  por  Auto  jurídico 
que  yo  he  visto  ,  de  su  Obispado  ,  y  en  él  referia  ,  que 
lo  hacia  con  sus  pareceres  ,  con  los  quales  dió  pose¬ 
sión  Eclesiástica  con  el  Estandarte  Real  á  un  Canónigo 
loco  5  que  habla  años  lo  estaba;  y  esta  jurisdicción, 
no  siendo  ninguna  ,  ha  seis  años  que  la  sustentan  con¬ 
tra  Sentencias  Eclesiásticas  y  Reales,  ocasionando  se 
ha^an  condenado  muchas  almas ,  que  han  seguido  cosa 
tan  perjudicial ,  porque  no  hay  error,  por  disparatado 
que  sea  ,  que  no  tenga  sus  valedores.  A  mí  me  con¬ 
sienten  ,  que  como  Christiano  Católico  ,  y  leal  Vasallo 
de  mi  Rey  ,  le  haya  escrito  á  S.  M.  los  robos  que  le 
hacen  ,  y  como  faisamente  le  han  hecho  cooperante  de 
estos  delitos  tan  ofensivos  á  la  Iglesia  ;  pues  el  Gober¬ 
nador  ,  engañado  con  sus  pareceres,  dió  con  su  Real 
Estandarte  en  su  Real  nombre  la  posesión  Eclesiás¬ 
tica,  cuya  jurisdicción  solo  compete  al  Sumo  Pontí¬ 
fice  ,  á  quien  tanto  venera  el  Rey  Católico  nuestro  Se¬ 
ñor ,  sin  usurpársela  en  nada.  A  estos  Padres  les  con¬ 
sienten  sustentar  estos  delitos  con  falsisimos  Testimo¬ 
nios  é  Informaciones  falsas  ,  que  sin  vergüenza  ,  ni  te¬ 
mor  de  Dios  hacen  ,  forzando  voluntades  con  tyra- 
nía  ,  y  las  llevan  á  los  lá  ibiinales  para  sustentar  mal- 
■  dades  tan  insolentes.  El  año  de  47.  tiageron  una  in¬ 
formación  del  Paraguay  ,  en  que  declaraban  veinte 
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Testigos  la  fuerza  que  se  les  hizo  en  firmar  falsedades, 
y  vide  exclamaciones  de  otros  que  fueron  forzados  ,  y 
lo  proprio  están  haciendo  ahora  con  la  tyrania  de  las 
armas;  y  los  que  no  quieren  ser  molestados  declaran  lo 
que  ellos  quieren.  A  mí  me  consienten  ,  que  como  Tes¬ 
tigo  de  lo  que  refiero  lo  escriba  á  los  Tribunales  ,  para 
que  no  den  crédito  á  sus  engaños  ,  y  que  desengañe 
á  los  fieles  ,  porque  no  los  inficionen ,  ni  incurran  en 
las  descomuniones  en  que  están  declarados ,  las  quales 
desprecian  y  hacen  despreciar  á  quantos  pueden  ,  so¬ 
bre  lo  qual  y  todo  lo  referido  los  he  denunciado  al 
Santo  Oficio  en  tres  Tribunales  de  Inquisición,  y  á 
los  Teatinos  han  muerto  Christianos  por  defensores  de 
la  Iglesia ,  á  los  quales  antes  de  la  batalla  promulgó 
por  Martyres  el  Señor  Obispo ,  si  morian  en  defensa 
de  causas  tan  justificadas,  A  estos  Padres  les  consien¬ 
ten,  que  de  su  autoridad  ,  con  acuerdo  de  una  Provin¬ 
cia  ,  y  su  Provincial,  contra  la  voluntad  de  su  Rey, 
y  de  sus  Reales  Ministros  ,  formen  Exército  de  Barba¬ 
ros  ,  y  den  batalla,  con  muertes  de  veinte  y  dos  Espa¬ 
ñoles  que  defendían  la  iglesia  ,  el  Rey ,  y  la  Pátria ,  y 
de  tresciensos  y  ochenta  y  cinco  Indios  de  su  parte, 
que  murieron  descomulgados ;  y  después  de  haber  oca^ 
sionado  é  incitado  á  tantas  muertes ,  ponerse  otro  dia 
con  falsa  compostura  á  decir  Misa ,  siendo  una  cosa 
tan  contraria  á  las  Leyes  de  la  Iglesia.  A  mí  me  con¬ 
sienten  ,  que  escandalizado  de  esto  que  vide  lo  publi¬ 
que,  para  que  la  Christiandad  conozca  quan  malos  y 
perjudiciales  son  en  estas  Provincias.  A  estos  Padres 
Íes  consienten ,  que  con  este  Exército  de  Barbaros,  los 
quales  eran  quatro  mil ,  entrasen  una  Ciudad  de  S.  M. 
á  fuego  ,  sangre  y  saco  ,  forzando  mugeres  Españolas; 
y  que  estos  sus  Indios  ,  de  quien  son  Doctrinantes  ,  por 
orden  suya  profanasen  el  Templo  de  Dios  de  la  Cathe- 
dral  de  la  Asumpeion ,  en  cuyo  Cimenterio  y  Colga¬ 
dizo  estubieron  agregados  diez  dias  mas  de  seiscientos 
Indios  ,  adonde  hacían  sus  fogones  ,  colgaban  la  carne, 
y  estaba  todo  lleno  de  hediondas  inmundicias  ,  y  ahu¬ 
mada  la  Iglesia  ,  con  gran  penalidad  del  Señor  Obispo, 
á  quien  tenían  preso  y  oprimido  con  los  mayores  rigo¬ 
res  y  desacatos  que  puchera  un  Principe  Fleiege  en  su 
Reyno.  A  mí  me  consienten  que  no  calle  lo  que  tan 


¿el  Paraguay.  6  ^ 

just.ynente  se  debe  publicar,  y  que  nuevamente  lo  haya 
escrito  ai  Rey  nuestro  Señor,  para  que  su  Magestad 
ponga  el  debido  remedio  en  cosas  que  tanta  ruina  ame¬ 
nazan  en  su  Católica  Corona.  A  estos  Padres  les  con¬ 
sienten  que  con  las  armas  hayan  destruido  la  iglesia  en 
ei  Paraguay,  y  reducido  con  ellas  aquella  Provincia 
á  condenados  y  descomulgados  errores ,  con  que  ván 
inHcionando  las  Provincias  circunvecinas,  adonde  hay 
yá  muchos  que  por  su  maladoólrina  han  despreciado 
y  desprecian  las  descomuniones,  y  siguen  su  opinión 
condenada,  y  errados  pareceres,  los  quales  han  der¬ 
ramado  por  todas  partes  con  otros  papeles  contrarios 
á  la  autoridad  de  la  Iglesia  ,  tan  escandalosos,  que 
obligaron  al  Señor  Obispo  de  Buenos-Ayres  Don  Fr, 
Christoval  de  Mancha  y  Velasco ,  que  pronunciase  un 
Auto  muy  christiano  ,  en  que  por  descomunión  los 
mandó  recoger  por  perniciosos  á  la  Iglesia,  declarando 
como  declaró  por  incursos  en  las  descomuniones  de  la 
Bula  de  la  Cena  á  todos  los  Executores, Fomentadores  y 
Ayudadores  de  estos  delitos, tan  ofensivos  y  perjudiciales 
á  las  almas  ,  y  conciencias  de  los  fíeles.  A  mí  me  con¬ 
sienten  que  no  calle  lo  que  tan  justamente  se  debe  pu¬ 
blicar  y  escribir  á  quien  lo  puede  remediar,  y  si  no  lo 
remediasen  irá  sobre  sus  conciencias ;  con  que  yo  des¬ 
cargo  la  mia ,  y  las  de  quien  me  lo  consienten.  A  estos 
Padres  les  consienten  que  engañen  á  un  Señor  Presiden¬ 
te  para  que  nombre  por  Gobernador  á  un  hombre  ,  de 
quien  publica  y  notoriamente  se  sabe ,  que  se  priva  de 
juicio  con  el  vino  ,  á  quien  autorizaron  con  Don,  no 
habiéndole  tenido  en  su  vida  ,  y  ha  siete  años  que  está 
descomulgado  ,  y  anatematizado  ,  por  cuya  mano  ,  y 
la  de  sus  Indios  han  executado  las  maldades  referidas, 
y  otras  que  ván  continuando  ;  y  después  que  los  cono¬ 
cen  han  abominado  nombramiento  tan  injusto  ,  y  en¬ 
gañoso  en  un  sugeto  tan  malo  ,  é  incapaz,  que  para 
conocerle  ¡basta  lo  que  ha  obrado  contra  la  Iglesia ,  el 
Rey  nuestro  Señor,  y  bien  común  de  su  Pátria  ,  de  quien 
se  dice  publicamente,  que  quando  los  Padres  quieren 
que  obre  algo  á  su  gusto,  ie  ponen  delante  un  frasco  de 
vino,  de  que  gusta  mucho  ;  pues  en  abono  de  este  tal, 
viendo  la  publicidad  coa  que  todos  decían  quan  defec¬ 
tuoso  era  en  ei  beber  j  han  hecho  Información  en  esta 
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Gobernación  deTucumáii,  solicitando  Testigos,  que  no 
le  conocen  ,  de  que  no  bebe  tanto  como  se  dice  ;  y  si 
acaso  por  justos  juicios  de  Dios  se  volviera  contra- 
ellos,  no  dudo  que  juráran  bebía  mas  de  lo  que  se  pu^ 
blíca.  A  mí  me  consienten  ,  que  como  Íes  entiendo  las 
malicias,  se  las  explique  y  contradiga,  porque  si  la  mal¬ 
dad  no  tiene  contradicción,  crece  mucho  ,  y  executan 
las  referidas  á  titulo  de  Religiosos,  y  se  valen dei  fuero 
de  la  Religión  para  no  ser  resistidos.  A  estos  Padres  les 
consienten  levantar  mil  testimonios  á  un  Principe 
la  iglesia  ,  Santo  ,  y  tan  exemplar  como  el  Señor 
Obispo  del  Paraguay ,  bien  conocido  con  estos  Rey- 
nos  por  su  gran  virtud  y  exempio  ,  á  quien  han  per¬ 
seguido  ,  porque  valerosamente  ha  defendido  las 
causas  de  la  Iglesia ,  y  de  nuestro  Católico  Rey  ,  por 
cuya  defensa  ha  padecido  solo  y  pobre  la  mayor 
persecución  que  ha  tenido  Obispo  en  la  Iglesia  de  Dios 
de  muchos  siglos  á  esta  parte.  A  mí  me  consienten,  que 
como  Hijo  ,  aunque  indigno  ,  de  nuestro  P.  S.  Francis¬ 
co  ,  vuelva  por  causas  tan  justificadas  ,  por  las  quales 
no  merezo  yo  perder  la  vida  ,  la  qual  tengo  sacrificada 
á  Dios  en  oposición  de  la  malicia  de  esta  gente.  A  estos 
Padres  les  consienten  decir, que  me  han  de  matar,  por 
la  justa  contradicción  que  Ies  hago.  A  mí  me  consien¬ 
ten  que  diga  ,  que  quando  haya  un  Fray  le  de  San  Fran¬ 
cisco  Martyr  de  Teatinos ,  que  por  cosa  singular  será 
martyrio  muy  celebrado.  A  estos  Padres  les  consienten, 
que  contra  la  voluntad  del  Rey  nuestro  Señor  sean  los 
mas  que  hay  en  estas  Provincias  Estrangeros  ;  y  por  si 
alguno  les  ignorare  los  nombres,  pondré  algunos  aquí: 
Ferrusinos  ,  Magistros  ,  Aleónalos ,  Tudosos ,  Xatinos ,  Ber- 
toles  ,  Manquianos  ,  Amóles^  Marios  ,  Ortmsios  ,  Patricios^ 
Mastrilos  j  Claverios  ,  Bruñes  j  y  Fabios  ^  y  de  este  genero 
son  los  mas, que  por  los  apellidos  se  conocerá  que  no  son 
Castellanos  Viejos  ,  adonde  hay  Holandeses ,  France¬ 
ses,  Alemanes,  Suecios  ,  Dinamarcos,  Ungaros  ,  y 
Polacos,  y  otras  Naciones  de  Italia  ,  que  es  imposible 
tengan  amor  á  nuestro  Rey  de  España ,  asi  como  los 
Españoles  ai  de  Francia.  A  mí  me  consienten  ,  que  me 
parezca  mal  tanto  Estrangero  ,  por  no  haberle  parecido 
bien  á  nuestro  Rey,  quando  ahora  dos  años  le  mandó 
quitar  treinta  y  seis  en  Cádiz  ai  P.  j  uaa  Pastor  ,  que  los 
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traííi  para  estas  Provincias ;  y  que  díga  qii^  los  mas  que 
tienen  Jas  F  educe  irries  son  Estrangeros ,  y  que  tenien¬ 
do  des  Pueiícs  de  Mar  tan  cerca  ,  que  son  el  Río  Gran¬ 
de  y  I  aguna  de  los  Pejtoj,  y  ser  Proteótor  de  su  Reli¬ 
gión  el  Rey  dtFiúnda^  siendo  como  es  tan  enemigo 
de  Ja  C  crena  de  Eipaña  ,  que  es  muy  sospechoso ,  lo 
qualse  debe  pievenir,  pues  ván  comprando  maliciosa¬ 
mente  quantas  aimjas  pueden  ,  y  metiéndolas  en  estas 
Reducciones,  desarmando  estas  Provincias,  porque  pro¬ 
ceden  con  tal  artificio  ,  que  adelgazan  las  cosas  marcán¬ 
dolas  tiempo  ,  para  que  quando  llegue  el  que  tienen  se¬ 
ñalado  ,  no  haya  mas  poder  que  el  suyo,  y  esto  se  ha 
verificado  yáen^l  Fajaguay  ,  que  vide  á  muchos  el  dia 
de  la  batalla  salir  á  la  campaña  con  solas  sus  espadas ,  j 
otros  dexaron  de  salir  por  no  tener  arcabuces  ,  por  la 
priesa  con  que  estos  Padres  lo  han  ido  comprando. 

He  querido  satisfacer  con  este  Papel  este  Cargo 
que  hacen  los  de  la  Compañía  á  mi  Religión,  sobre  con¬ 
sentirme  lo  referido, para  que  se  conozca  lo  que  me  con¬ 
sienten  á  mí  en  la  mia ,  y  á  estos  Religiosos  en  la  suya, 
dexando  de  poner  mucho  mas  que  pudiera  j  y  el  haber¬ 
los  consentido  mandar  á  sus  Indios  saltear  y  robar 
^mo  robaron  y  saltearon,  amenazando  de  muerte  á  un 
Padre  Visitador  de  mi  Religión,  y  á  dos  Religiosos 
sus  compañeros ,  y  en  el  Paraguay  hacer  que  el  Con¬ 
servador  de  su  císmanos  fijase  y  declarase  pordescomul- 
godos ,  porque  católicamente  hemos  defendido  la  ver¬ 
dadera  jurisdicción  Eclesiástica, para  dár  á  entenderque 
es  licito  su  error ,  y  condenado  contradecirlo  ,  que 
solo  su  malicia  pudiera  inventar  estas  descomuniones» 
con  advertencia ,  que  á  sus  venganzas  les  dán  de  ordi¬ 
nario  titulo  y  pretexto  lustroso ,  porque  quien  les  oye¬ 
re  decir ,  que  cómo  me  consienten  esto  en  mi  Religión- 
juzgará  que  están  muy  inocentes,  y  que  es  mi  delito 
contradecir  los  suyos  :  £1  pretexto  lustroso  á  la  vengan¬ 
za  es  doctrina  de  Machiábelo  ,  y  á  un  Sebastian  de  León, 

debe  con  tanta  noto¬ 
riedad  como  se  dice  ,  y  ha  siete  años  que  está  desco¬ 
mulgado  ,  y  tan  ajustado  al  gusto  de  estos  Padres, 
que  por  dárselo  ,  cumpliendo  en  todo  con  lo  que 
le  ordenaban,  profanó  el  Templo  de  Dios,  y  obligó 
a  los  Indios  i  que  lo  profanasen  ,  con  los  quales  pien- 
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dio  al  Señor  Obispo  ,  y  á  veinte  y  qiiatro  Sacerdotes 
de  los  mas  contrarios  á  la  cisma  ,  y  en  la  cárcel  pú¬ 
blica  los  puso  en  un  calabozo  de  dos  en  dos  en  un 
grillo  ,  executando  otras  cosas  muy  sacrilegas  ,  que  por 
referirlas  en  otros  Papeles  no  las  pongo  en  este.  Es  este 
hombre  desalmado  ,  escogido  con  particular  estudio  de 
estos  bellacos  ,  que  han  convertido  la  Cruz  en  arcabuz. 
Desdichado  del  que  se  prendare  con  ellos,  pues  siendo 
un  hombre  de  las  costumbres  referidas,  dicen  que  es 
otro  Fetnando  Arias  de  Saavedrci ,  habiendo  sido  este 
Caballero  de  tan  gran  christiandad  como  sabe  todo  el 
Reyno  ,  y  de  los  buenos  Ministros  que  ha  tenido  S.  M, 
ediñcador  de  Templos ,  y  muy  respetador  de  Eclesiás¬ 
ticos  ;  de  suerte  ,  que  en  favor,  ó  en  contra  lustran  y 
deslustran  ,  dexando  siempre  lustroso  su  negocio  por 
malo ,  y  deslustrado  que  sea.  Pues  otra  malicia  es  ne- 
cesario'que  entiendan  ,  que  no  se  esconde  ,  porque  son 
las  suyas  yá  tan  continuadas ,  que  ellas  mesmas  nos 
alumbran  á  que  las  conozcamos,  y  es,  que  habiendo  exe- 
cutado  delitos  tan  gravísimos,  y  escandalosos,  los  quie¬ 
ren  divertir ,  no  tratando  mas  que  del  achaque  frivolo 
que  tomaron  para  executailos  ,  de  si  el  Sr.  Obispo  era 
bien  consagrado ,  ó  si  dice  ,  ó  puede  decir  dos  Misas:  co¬ 
sas  que  no  hay  hombre  dodo  que  no  se  haya  reído  de 
ellas  ,  y  ellos  no  son  dueños  de  juzgarles ,  contra  las  qua- 
les  ,  aunque  embiaron  un  Procurador  á  España  que  estri¬ 
bo  en  Roma ,  no  trageron  sino  motivos  para  que  se  rie¬ 
sen  de  sus  errrpeños  ;  y  la  invención  de  tan  mañoso  esti¬ 
lo  es  porque  se  entienda  que  solo  este  es  el  Pleyto ,  y 
tapar  con  esto  poquito  lo  mucho  de  las  maldades  que 
han  obrado  con  achaque  de  tan  poca  importancia  :  mu¬ 
cho  al  tono  de  lo  referido  pudiera  cotejarlas,  mas  por 
lo  dicho  se  les  puede  penetrar  otras  cosas  de  este  gene¬ 
ro.  Pues  otra  tienen  tan  digna  de  reparo  como  las  refe¬ 
ridas  ,  que  si  por  ventura  llega  este  Papel  á  sus  manos, 
que  me  holgaré  que  llegue  ,  han  de  decir  sin  mostrarlo, 
que  es  un  libelo  infamatorio  ,  y  no  faltará  simple  de  los 
que  se  pagan  de  sus  embelecos,  que  entienda  es  verdad 
lo  que  le  persuaden.  Pues  heimano  simple  ,  si  acaso  se 
lo  digeren ,  digales  que  le  enseñen  el  Papel ,  y  se  desen¬ 
gañará  ;  y  adviértales  de  mi  parte  ,  que  ellos  son  libe¬ 
los  infamatorios  de  su  Religión  con  sus  públicas  cxecii- 
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Clones  ,  execiitadas  contra  la  Iglesia,  el  Rey  nuestro  Se¬ 
ñor  ,  y  bien  común  de  las  Repúblicas  ,  que  siendo  tan 
escandalosas  y  perjudiciales  en  Ley  de  Dios  y  Chris- 
tiandad  ,  con  publicidad  se  deben  contradecir ,  porque 
nadie  crea  que  el  Cielo  es  Inñerno  j  y  el  Infierno 
Cielo. 


Nota  del  Impresor. 


m 


Abundóse  concluido  los  manuscritos  del  Colegio  de  San 
Hermenegildo  de  Sevilla ,  vino  d mis  manos ,  con  una 
Colección  de  los  Impresos  tocantes  al  Obispo  del  Paraguay 
D.  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas,  un  Suplemento  de  noticias^ 
escrito  de  mano  ,  que  daba  alguna  luz  para  la  inteligencia 
de  lo  impreso. 

Trae  una  especie  de  Chronologia  muy  bien  seguida  para 
entender  el  orden  de  los  documentos  de  esta  célebre  controver^ 


siay  su  larga  duración. 

También  se  hallarán  los  artificios  y  que  después  de  per^ 
dida  la  Causa  en  Madrid  y  Roma  ,  pusieron  en  práéli^ 
ca  para  deslumbrar  ,  suprimiendo  la  verdad  en  los  libros  im-^ 
presos  j  como  sucedió  con  las  Obras  de  Diana, 

Esta  mala  fe  en  todas  partes  de /oj  Jesuítas  ,  hace  ver 
el  espíritu  de  coligación  ,  con  que  han  procedido  en  este ,  y 
en  otros  empeños  y  y  la  práClica  opinión  de  no  ahorrar  SU“ 
plantación  ni  exceso  ,  quando  se  trata  de  los  intereses  de  la 
Compañía. 

El  LeClor  deberá  agradecer  la  integridad  de  los  monu-- 
mentos  y  para  ponerse  en  estado  de  juzgar  con  plena  instruC'* 
ciony  ahora  que  ni  vive  el  perseguido  Obispo  del  Paraguay^ 
y  que  el  Cielo  compadecido  de  este  y  otros  desordenes  into¬ 
lerables  de  la  Compañía ,  la  ha  apartado  para  siempre  ds 
los  Dominios  de  nuestro  Augusto  Monarca  Carlos  Tercero, 
en  fuerza  de  la  Pragmática-Sanción  de  2  de  Abril  de  1767. 
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Contlnúaclon  de  h  sucedido  al  Ohispo  del  Paraguay 
desde  donde  lo  dexd  Fr.  Juan  de  Villalon  en  su 
Mcmcrial ,  num.  245,  tom.  i. 

A  Guardando  el  Reverendo  Obispo  D*  Fr.  Bernardi^ 
no  de  Cárdenas  ser  reintegrado  en  su  silla  ,  y  au¬ 
toridad  ,  y  mientras  lo  conseguía  ,  en  lugar  del  viage 
que  tenía  determinado  hacer  á  España  ,  y  se  lo  impi¬ 
dió  Don  Andrés  Garabito ,  se  fué  al  Potosí  en  este  mismo 
año  de  1Ó51,  donde  alquiló  una  casa,  y  se  ocupaba 
de  dia  y  de  noche  en  instruir  á  los  Indios. 

Estubo  allí  por  espacio  de  tres  años  y  cinco  me¬ 
tes  ^  hasta  que  los  Jesuítas ,  sabiendo  donde  paraba ,  re¬ 
quirieron  al  Arzobispo  de  las  Charcas ,  Metropolitano) 
con  un  unas  letras  del  Conservador^  para  detener  y  pren¬ 
der  al  Goispo.  Esto  fué  en  el  año  de  1Ó54. 

El  Obispo  se  vió  obligado  á  dexar  el  Poto;/ el  dia 
6  deOétabre  de  1654,  por  evitar  las  contiendas ,  que 
habían  de  subrevenii  sobre  la  execucion  de  las  letras, 
y  se  huyó  á  la  Campaña  á  unos  lugares  poco  habitados, 
donde  le  siguieron  un  numero  increíble  de  Indios  y  Es¬ 
pañoles  ,  atrahidos  de  su  predicación  y  apostólica  doc¬ 
trina. 

Pasó  en  esta  santa  ocupación  desde  6  de  Oétubre 
de  1Ó54  hasta  7  de  Mayo  de  1Ó5  5,  que  entró  en  la  Ciu¬ 
dad  de  la  Paz  ,  y  como  no  hubiese  por  entonces  Obis¬ 
po  en  aquella  Diócesi,  el  Dean  y  Cabildo  le  obliga¬ 
ron  á  que  viniese  á  exercer  en  ella  las  funciones  Epis¬ 
copales. 

Para  aliviar  su  pobreza  le  dieron  en  15  de  Mayo 
un  Curato,  que  aceptó  ,  y  después  renunció  ,  porque 
vino  otro  á  tomar  posesión  de  él ,  por  emulación  que 
suscitaron  contra  el  Obispo. 

En  15  de  Julio  de  dicho  año  de  1655  Ciudad 
escribió  una  Carta  al  Virrey  del  Perú  ,  recomendando 
este  Prelado,  y  llenándole  de  elogios. 

^  El  P.  Fr.  Juan  de  Fillalon  en  este  tiempo  vino  á  Es- 
pana  ,  y  presentó  los  Memoriales  puestos  en  el  tomo  i 
de  esta  obra:  estubo  en  Madrid  en  seguimiento  de  esta 
dependencia  veinte  y  dos  meses  ,  y  se  hubo  de  vol¬ 
ver 


Continuación  Je  lo  sucedido  C  o 

Tcr  á  las  Indias  en  el  mes  de  M.iyo  ,  ójunio  de  «6<1 
Volviendo  otra  vez  á  España  fué  cogido  por  un  Cor¬ 
sano  Inglés  i  perdió  muchos  de  los  papeles  que  trahía 
y  estubo  prisionero  tres  ó  quatro  meses  en  Inglaterra’. 
_  buelto  a  España  segunda  vez  en  el  año  de  fósv 
tal  fin  de  él,  presentó  á  su  Magestad  tiu  Discurso  so’- 


casi 


/  r  - - Ljiiíurso  so¬ 

bre  la  vida  ,  méritos ,  y  trabajos  dd  lUstrlsimo  Señor  Obispo, 

en  que  prueba  su  inocencia  ,  y  qiianto  sufrió  por  la  defensa  de 
la  Dignidad  desde  el  año  de  ,  que  fue  echado  de  su  Dió¬ 
cesi ,  hasta  el  de  16^7  que  se  hallaba  todabia  apartado  de 
ella  ,  y  obligado  á  vivir  en  los  desiertos  ,  y  en  los  cam¬ 
pos  ,  donde  predicaba  ,  é  instruía  un  gran  numero  de  Indios 
que  U  seguían ,  á quienes  administraba  los  Sacramentos ,  como 
lo  hacia  quando  era  simple  Religioso  de  la  Orden  de  N.  P.  S- 
francisco :  todo  fundado  en  los  Autos  ,  Requerimientos  ,  Le- 
tras  ,  y  Sentencias  dadas  en  su  favor ,  compuesto  por  dicho 

Fr.JuandeSan  Diegoy  Villalon. 

Presentó  asimismo  unos  Discursos  Apolomicos  ,  he¬ 
chos  por  D.  Alonso  Carrillo ,  Abogado  de  los  Reales  Con¬ 
sejos,  en  que  se  manifestaban  los  trabajos  ,  y  persecucionec 
que  había  padecido  dicho  Obispo;  las  iulidaVsTyZTaí 
alciones  de  /a  Sentencia  ,  dada  contra  él  por  e/ Juez  Con¬ 
servador  ,  nombrado  por  los  Padrw  Jesuítas  ;  y  el  valor,  y 
subsistencia  de  la  Consagración  :  todo  conforrñe  á  los  Au¬ 
tos  presentados  en  el  Consejo  de  las  Indias  ,y  que  se  habían 
de  presentar  al  M.  S.  ?.  Alexandro  VII  por  el  P.Fr.Juan 
de  Villalon  ,  embiado  á  Roma  con  poder  especial  del  dicho 
Uoispo  ,  para  besar  el  pie  d  su  Santidad ,  como  Suprema  Ca- 
bezadelalglesiaJhhtante.Y  por  fin  parece  que  obtubo 
eaulas  de  su  Magestad  ,  expedidas  a  consulta  del  Con¬ 
sto  de  Indias  en  íavor  del  Obispo,  por  las  quales  se  le 
mando  maniiíeiíer  en  m  Dignidad  :  que  percibiese  las  rentas 
de  su  Obispado  ,  y  que  púnese  en  él  un  Gobernador  Eclesiás¬ 
tico  ,  y  que  últimamente  el  pretendido  Conservador,  v  Se- 

Ristian  de  León,  caudillo  de  las  armas  contrarias  al 

Obispo,  fuesen  trahiJos  á  España. 

1  á  Roma  el  año  de  1658  como  parece 

EspltouZuT  traducidos  de 

drí  t/  t  ífañana  ,  fueron  presentados  al  Papa  Alexan- 

s  ddücd 

á  SM  dichd  Congregación  tres  determinaciones 

éL  SU  tíivor,  T 

La 


yo  Continuación  de  lo  sucedido 

La  primera  en  27  de  Febrero  de  1660  ,  en  que  de¬ 
claró  haber  sida  valida  la  Consagración, 

La  segunda  en  13  de  Marzo  del  mismo  año,  en 
que  también  declaró: 

I.  Qiie  el  Obispo  podía  visitar  las  Iglesias  Parroquiales^ 
,  ó  DoClrinas  de  los  Padres  de  la  Compañia  de  Jesús, 

por  lo  que  mira  al  gobierno  de  las  Almas. 

II.  Que  el  Obispo  podía  castigar  con  penas  ,  y  censuras 
Eclesiásticas  á  /oj  Jesuítas,  que  gobiernan  estas  Parro- 
qiiias  sin  su  aprobación  ,  hasta  que  muestren  privilegios 
que  les  preserve, 

IlL  Que  en  caso  que  el  Obispo  los  castigue  en  estafor^ 
ma^  no  tenían  derecho  de  nombrar  ConservadoreSjpíJra 
mantener  sus  pretendidos  privilegios. 

La  tercera  en  10  de  Abril  dei  mismo  año  ,  en  que 
asimismo  declaró,  que  la  Sentencia  del  Juez  Conservador, 
en  loque  mirad  la  pena  de  privación  y  deposición  delEm-^ 
pléo  y  Dignidad  Episcopal ,  había  sido  nula  ,  é  inválida,  por 
defeólo  de  jurisdicción. 

En  consecuencia  de  estas  determinaciones ,  infor¬ 
mado  S.  M  ,  mandó  que  el  Obispo  fuese  restituido  á  su 
Silla  Episcopal y  que  para  ello  el  Virrey  del  Perú  y.la  Au^ 
Miencia  de  (Chuquis3.C3.  le  diesen  el  auxilio  necesario -y  hasía 
ponerlo  en  la  aClual  posesión  de  ella, 

Y  con  efedo  fué  restituido ,  y  murió  en  ella. 

NOTA. 

Es  digno  de  advertirse  ,  que  en  el  punto  principal 
•.que  se  ventiló  sobre  la  Consagración  del  Obispo  fué  con¬ 
sultado  el  Padre  Diana  por  el  Cardenal  Tribulces ,  y  res¬ 
pondió  en  favor  del  Obispo  ,  como  se  puede  vér  en  sus 
Resoluciones  Morales  ,  párrafo  1  in  tratado  resolución  4,  de 
la  Edición  de  León  del  año  de  1655  ;  sin  embargo  de  que 
el  mismo  Diana  dió  una  Decisión  contraria ,  como  se  vé 
en  \3.  parte  12  resolución  58. 

En  las  ediciones  de  las  Obras  de  Diana  ,  hechas  en 
Amheres  y  en  V enecia  el  mismo  año  de  165  5  , se  suprimió 
la  primera  Decisión  en  la  parte  n  <,y  sobstituyeron  en 
su  lugar  otra  sobre  materia  muy  diferente  ,  cuya  acción 
quieren  atribuir  á  los  Padres  Jesuítas, 

Dicastillo,  tomo  i  de  Sacramentis ,  tratado  4 ,  disputa^ 

don 


al  Obis[  w  del  Taraguaj,  y  i 

clon  10,  diihio^^  num.  tío,  reconociendo  esta  contradic¬ 
ción  de  Diana  ,  celebra  y  aplaude  su  retradacion  con 
palabras  bien  dignas  de  leerse  ,  apoyando  el  método  de 
Diana  en  mudar  de  opiniones  con  facilidad,  según  la 
necesidad  ó  deseo  de  quien  le  consultaba ,  fundado  en 
la  probabilidad  extrinseca  de  los  Autores  ,  que  le  deja¬ 
ban  seguir  tan  presto  una  como  otra;  método  ,  dice,  muy 
Util  á  la  prdólica  ,  díTc- 

El  Padre  Thomas  Hurtado  ,  Clerigo-menor ,  nota 
esta  variación  de  Diana ,  y  determina  con  el  didamen 
que  dió  á  favor  del  Obispo, 

El  Padre  Francisco  Contreras, de  la  Compañía  del  nom¬ 
bre  de  publicó  un  libro  en  Limafinthulaáoilnforma- 
don  sobre  que  los  que  son  elegidos  para  Obispos  no  pueden  4er 
consagrados  sin  haber  recibido  las  Bulas  de  su  Santidad. 

Solorzano  ,  Política  Indiana  ,  libro  4  ,  cap.  7  .  vers.  10^ 
lo  que  en  estos  dias  i  sin  referir  mas  que  la  primera  re¬ 
solución  que  por  lo  pronto  tomó  el  Consejo  de  Indias^ 
para  que  informasen  ,  &c.  es  de  didamen  favorable  al 
Obispo  ,  sin  embargo  de  haber  acabado  su  obra  el  año  * 
de  1646.  como  dice  en  el  capitulo  final  ,  y  fue  mucho- 
antes  de  las  Resoluciones  que  se  tomaron  en  esta  Causa.- 
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Advertencia. 

IOs  tres  documentos  qne  se  signen,  son  escritos  originalmente 
por  jD.  Fr.  Bernardino  de  Cardenal  ,  y  producidos  por  el 
V .Chavicvoix  en  el  tom»  ^  de  su  Historia  del  Paraguay:  con  que  está 
visto  que  no  puede  ponerse  la  menor  duda,  en  que  sean  auténticos 
y  conducentes  á  la  períeéla  inteligencia  de  esta  famosa  causa. 

El  primero  fue  escrito  en  la  Ciudad  de  la  Asunción  á  7  de 
Oélubre  de  1649  por  el  Prelado,  luego  que  Sebastian  deLeon.^  auxi¬ 
liado  de  los  quatro  mil  Indios  de  las  Misiones  de  la  Compañía.^ 
dio  la  batalla  á  los  vecinos  de  la  Ciudad  de  la  Asunción  ,  y  entró 
á  tuerza  de  armas ,  apoderándose  del  Gobierno  ,  y  causando  tro¬ 
pelías  inauditas  ,  inclusa  la  tercera  expulsión  del  Obispo. 

El  objeto  de  este  devoto  Prelado  fue  librar  del  furor  de  dicho 
León ,  y  de  los  Regulares  de  la  Compañía  á  aquel  vecindario  ;  ra¬ 
tificando  las  ordenes,  en  cuya  virtud  habian  obrado  9  y  que  él  di6 
en  calidad  de  Obispo  y  de  Gobernador  interino. 

El  segundo  documento  es  la  Carta,  que  en  8  de  Junio  de  1651 
escribió  el  mismo  Prelado  al  Virrey  del  Perú  ^  Marqués  de  Mani¬ 
cera  ,  desde  la  Ciudad  de  Cbuquisaca ,  donde  la  emulación  de  los 
Jesuítas  le  había  hecho  comparecer  en  persona. 

Este  documento  le  trae  el  P.  Charlevoix  en  el  ¡ib.  12  desde  la 
pag.  199  d  204  del  tom.  3,  de  donde  se  ha  sacado  ,  porque  en  ella 
se  convence  el  estado  de  opresión,  en  que  se  tenia  al  Obispo  ,  y 
sus  clamores  al  Virrey,  para  ser  oído. 

La  tercera  Carta  con  fecha  en  la  Ciudad  de  la  Paz  á  14  de 
Mayo  de  1656  ,  la  escribió  el  mismo  Obispo  Cárdenas  al  Señor 
Dodor  D,  Alonso  de  Ocón<^  Arzobispo  de  la  Plata  ,  como  Metro¬ 
politano  de  la  Provincia  ;  denunciando  los  errores,  que  en  el  Ca¬ 
tecismo  Guaraní  enseñaban  los  Regulares  de  la  Compañía  á  sus 
Indios  :  de  los  quales  habia  dado  cuenta  á  S.  M.  mucho  antes  ,  y 
se  sirvió  por  su  Cédula  en  Buen-Retiro  de  primero  de  Junio  de 
i6h  cometer  el  exámen  á  este  Metropolitano  ,  el  qual  en  lugar 
de  hacerle  por  sí  y  de  acuerdo  con  los  Obispos  sufragáneos  ,  lo 
encargó  al  Doótor  Z>.  Juan  Blazquez  de  Valverde  ,  Oydor  de 
Charcas ,  nuevo  Pesquisidor,  que  residía  en  la  Provincia  del  Pa¬ 
raguay  ,  afeólo  á  los  Regulares  de  la  Compañía. 

i  Quien  puede  creer,  que  un  juicio  de  doótrina  de  esta  especie, 
recomendado  por  Felipe  IVA  Arzobispo  de  Charcas  ,  viniese  á 
parar  en  ser  decidido  por  este  Oydor, con  diólámenes  particulares 
buscados  por  los  Jesuítas:  no  pudiendo  el  Arzobispo  subdelegar 
el  conocimiento  ,  ni  dexar  de  consultar  á  sus  ComProvinciales? 

Tampoco  se  baria  creíble  el  paradero  de  este  negocio,  y  des¬ 
precio  con  que  le  trató  el  Arzobispo  de  la  Plata  \  si  el  mismo 
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Padre  Charlevoix  no  suministrase  en  el  tom»  i  de  la  edición  en 
octavo  las  pruebas  instrumentales,  que  se  podrán  consultar  por  el 
curioso  5  y  como  inútiles  á  lo  principal,  se  omiten  por  no  abultar. 

I. 

■Declaración  satisfaBorla  de  D,  Fr.  Dernardino  de  Cárdenas^ 
Obispo  del  Faraguay^  en  descargo  de  los  que  habían  tomado  las 
armas  contra  el  pretenso  Gobernador  Sebastian  de  León. 

Í^TOs  D.  Fr,  Bernardino  de  Cárdenas^  Obispo  del  Paraguay^  del 
Consejo  de  S.  M.  que  Dios  guarde,  &c.  Hago  saber  al  Rey 
nuestro  Señor  en  su  Real  Consejo  de  Indias ,  Señor  Virrey  de  es¬ 
tos  Reynos  ,  Real  Audiencia  de  la  Plata  ,  y  demás  Tribunales 
inferiores  ,  en  como  luego  que  tubimos  noticia  venia  á  entrar  á 
esta  Ciudad  el  Maestre  de  Campo  Sebastian  de  León  y  Zarate^  y 
otros  vecinos  que  le  acompañaban  ,  en  la  qual  venian  algunos  Pa¬ 
dres  de  la  Compañía  de  Jesús ^  y  que  traían  cantidad  de  Indios  del 
Paraná  y  Uruguay  ,  mandamos  prevenir  ,  como  Gobernador  y 
Capitán  General,  Justicia  mayor  de  esta  Ciudad  y  Provincia  ,  el 
Cabildo,  Justicia  ,  Regimiento,  y  todos  los  vecinos  y  moradores, 
estantes  y  habitantes  en  ella,  y  muchos  Indios  del  Pueblo  de  Ta^ 
guaran  ,  Tohati ,  Ita  ,  y  los  Altos  ;  y  que  asimismo  los  dichos  ve¬ 
cinos  truxesen  los  Indios  originarios,  que  tubiesen  en  sus  Chaca- 
ras  y  casas;  y  que  todos  unos  y  otros  se  aprestasen  con  caballos 
y  armas  ofensivas  y  defensivas  ,  con  municiones,  y  demás  per¬ 
trechos  de  guerra;  y  á  mayor  fuerza  sacamos  el  Real  Estandar¬ 
te,  que  ha  estado  en  nuestro  poder  seis  meses  poco  mas  ó  menos, 
el  qual  enarbolado  en  nuestra  mano ;  mandamos  á  los  susodi¬ 
chos,  que  pena  de  traidores  al  Rey  nuestro  Señor  ,  y  perdimien¬ 
to  de  todos  sus  bienes ,  nos  asistiesen  y  acudiesen  con  dichas  ar¬ 
mas  ,  y  guardasen  nuestros  órdenes  y  mandatos,  en  cuya  confor¬ 
midad  lo  hicieron  asi  la  mayor  parte  de  los  dichos  vecinos  ,  y 
todo  el  dicho  Cabildo  pleno.  Y  estando  en  este  estado  manda¬ 
mos  poner  espias  por  los  caminos  reales ,  para  saber  si  entra¬ 
ban,  ó  qué  camino  tomaban;  hasta  que  el  Viernes  próximo  pa¬ 
sado,  que  se  contaba  primero  de  este  corriente,  como  á  la  una 
de  la  tarde  tubimos  aviso  cierto  ,  como  los  dichos  Maestre  de 
Campo  Sebastian  de  León  ,  y  las  demás  personas  referidas  ,  cosa 
de  dos  quartos  de  legua  mas  ó  menos  de  esta  Ciudad,  venian  mar¬ 
chando  para  ella,  y  asi  sacamos  de  dentro  de  esta  Iglesia  S.  al 
corredor  de  ella  el  dicho  Estandarte;  y  de  nuevo  ,  sin  embargo 
de  un  vando  que  mandamos  publicar  antes  ,  volvimos  á  mandar, 

'  '  re- 


reforzando  mas  todo  lo  antecedente  ,  en  orden  á  qne  debaxo  de 
las  dichas  penas  saliesen  á  resistirla  dicha  entrada  con  las  dichas 


armas  ;  y  mandamos  quedasen  algunas  personas  á  hacernos  asis¬ 
tencia  ,  y  ai  dicho  Real  Estandarte  ,  que  tubimos  en  nuestra  ma¬ 
no  5  con  que  mandamos  á  nuestro  Lugarteniente  General  á  Guer- 
Xcíjuan  de  Valle]o  Villas anti ,  y  á  ios  Capitanes  que  nombramos 
en  la  ocasión,  que  salimos  á  hacer  dicha  resistencia ,  no  se  pusie¬ 
sen  á  oir  papeles,  ni  ponerse  en  platicas  ,  dares  ni  tomares,  sino 
que  de  hecho  acometiesen  con  sus  armas  de  á  pie,  y  de  á  caballo, 
y  no  consintiesen  la  dicha  entrada  por  ningún  caso  ;  mediante 
io  qual  ,  obedeciendo,  salieron  asi  Españoles  como  Indios  á  ha¬ 
cer  dicha  resistencia,  en  que  sucedió  el  daño, de  que  tengo  noti¬ 
cia  ,  aunque  no  estamos  ciertos  de  él.  Y  la  tubimos  asimismp,  co- 
íiio  el  dicho  Maestre  de  Campo  Sebastian  de  Leon^  por  carta  que 
escribió  de  dos  leguas  de  esta  Ciudad  al  dicho  Cabildo  de  ella, 
como  venia  por  Gobernador  ,  Capitán  General  y  Justicia-mayor 
de  estas  Provincias,  despachado  por  el  Señor  Presidente  de  la 
Real  Audiencia  de  la  Plata Visitador  General  de  ella  ,  y  Casa 
de  la  Moneda  de  la  Villa  de  Potosí :  dudamos  fuese  asi ,  por  lo 
qual  mandamos  hacer  la  dicha  resistencia ,  como  vá  referido.  Y 
porque  tenemos  noticia  como  dicho  Cabildo,  y  personas  de  él  es- 
tan  presos  por  el  hecho  de  la  resistencia,  y  otras  personas  ;  y  ha¬ 
biendo  tenido  noticia ,  que  el  dicho  Maestre  de  Campo  Sebastian 
de  León  y  Zarate  mandado  publicar  en  voz  de  Pregonero 

en  las -Casas  Reales  y  de  Cabildo  el  titulo  y  auto  de  recibimiento 
de  Gobernador  ,  Capitán  General ,  y  Justicia  mayor  de  estas  di¬ 
chas  Provincias  ,  en  que  habiéndolo  oído  el  dicho  Cabildo  ,  y 
demás  vecinos  que  se  hallaron  presentes  ,  fue  recibido  de  todos  ; 
nos  recogimos  luego. 

Y  asi  certificamos  ,  y  siendo  necesario  juramos  in  verbo  Sacer- 
^tis  ^  poniendo  la  mano  en  el  pecho  y  corona  ,  que  procedió  el 
hecho  según  dicho  es,  emanado  de  nuestros  órdenes  y  mandatos, 
que  ejlos  entonces  obedecieron  ,  como  de  su  Gobernador  ,  Capi¬ 
tán  General  que  usábamos,  y  exerciamos  ,  y  de  temor  de  incurrir 
en  las  penas  que  teníamos  impuestas;  y  según  nuestro  parecer  los 
susodichos  padecen  con  inocencia ,  pues  solamente  acudieron  co¬ 
mo  humildes  á  obedecernos  ,  demás  de  que  asimismo  se  lo  man¬ 
dábamos  con  penas  de  excomunión al  que  no  acudiese  á 
nuestros  ordenes;  y  en  esta  consideración  deben  ser  absiieltos, 
como  personas,  que  no  cometieron  delito  por  sí.  Y  para  que  cons¬ 
te,  de  nuestro  motivo,  por  la  noticia  dicha ,  y  por  el  descargo  de 
nuestra  conciencia,  y  no  por  otra  causa  alguna,  lo  certihcamos 
a.si  por  ser  verdad  infalible  ,  pública,  y  notoria  en  esta  Ciudad ,  y 
lo  firmamos  de  nuestra  mano  ante  dos  testigos ,  por  no  haber  Es- 


cribano  Real ,  ni  Notario,  ni  Secretario  ,  para  que  lo  refrende, 
que  es  fecho  en  esta  Santa  Iglesia  de  la  Ciudad  de  la  Asimcion  en 
siete  dias  del  mes  de  OcStubre  de  mil  seiscientos  y  quarenta  y 
nueve,  en  este  papel  común  por  falta  de  sellado.  Y  porque  doy 
dos  de  un  tenor  ,  se  entienda  ser  el  upo  del  otro  duplicado  ,  y 
una  misma  cosa ,  con  las  mismas  razones  el  uno  que  están  escri- 
tras  en  el  otro  ,  para  que  el  dicho  Cabddo  se  valga  de  ambos,  ó 
de  cada  uno  de  ellos  en  su  defensa.  Fecho  ut  suprá.  Jesús.  Fr.Ber^ 
nardino  de  Cardenal ^Ohis^o  del  Paraguay.  Testigos  ,  Manuel  En^ 
riqueTi  de  Alarcon^  Rodrigo  de  Roxaíí  Aranda  ^  Antonio  de  Ortega. 

En  la  Ciudad  de  Cordova  en  diez  dias  del  mes  de  Marzo  de 
mil  y  seiscientos  y  cinquenta  años,  yo  el  Capitán  Juan  Albarra^ 
cin  Pereira  ^  Escribano  público  y  de  Cabildo,  bienes  de  difunros, 
y  de  la  Real  Aduana  de  Puerto  seco  de  esta  Ciudad  é  su  Jurisdi- 
cion,  por  el  Rey  nuestro  Señor ,  fice  sacar  este  traslado  de  su  ori¬ 
ginal  ,  que  está  en  la  causa,  cuyo  titulo  dice :  Causa  y  ramo  apar¬ 
te  contra  los  Alcaldes  y  Capitulares  de  este  año  de  mil  y  seis¬ 
cientos  y  quarenta  y  nueve  de  esta  Ciudad  de  la  Asunción  ,  en  la 
causa  de  Conservaturia  contra  el  Señor  muy  Reverendo  Obispo 
I).  Fr.  Ber nardino  de  Cárdenas  por  haber  cooperado  á  los  agra¬ 
vios  ,  é  injurias  hechas  á  la  Compañía  de  Jesús  y  sus  Religiosos, 
con  que  se  corrigió  y  concertó  de  pedimento  del  P.  Laureano  So- 
brino  de  la  Compañía  de  Jesús  ,  y  Reétor  del  Colegio  de  la  Asun¬ 
ción  del  Paraguay ,  que  para  el  efeóto  exhibió  y  volvió  á  llevar  á 
su  poder.  Doy  fé.  Y  para  que  conste  lo  signo  y  firmo  en  este  pa¬ 
pel  común ,  á  falta  del  sellado  ,  y  haberse  quitado  el  rubricado  9 
siendo  testigos  al  corregir  Cristóbal  Rodríguez  y  Antonio  Sar¬ 
miento  de  Sotomayor.  En  Testimonio  de  verdad,  Juan  Albarracin 
Pereira  ,  Escribano  Real  y  de  Cabildo. 

COMPROBACION. 

El  Cabildo  ,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  Ciudad  de  la  Tri¬ 
nidad  ^  Puerto  de  Buenos-Ayres  ^  conviene  á  saber  ,  Don  Eugenio 
de  Castro^  Teniente  General  de  Gobernador,  y  el  Capitán  D.  Pe¬ 
dro  Isarra  de  Gaete  ^  y  el  Capitán  Luis  Gutiérrez^  Alcaldes  Or¬ 
dinarios  ,  y  los  demás  Capitulares  que  aqui  firmamos ,  certifica¬ 
mos  y  damos  fé  y  verdadero  testimonio,  por  no  haber  Escriba¬ 
no  público  ni  real  en  esta  dicha  Ciudad,  como  Juan  Albarracin 
Pereira  y  de  quien  parece  firmado  y  autorizado  el  instrumento  de 
suso ,  es  tal  Escribano  Real  y  de  Cabildo  de  la  Ciudad  de  Cordova 
de  Tucuman  ,  y  á  los  autos  y  demás  instrumentos,  que  ante  él  han 
pasado  y  pasan,  se  les  dá  y  ha  dado  siempre  entera  fé  y  crédito, 
como  á  tal  Escribano  Real.  Y  para  que  conste  damos  la  presente 
firmada  de  nuestros  nombres  en  esta  dicha  Ciudad  de  la  Trinidad 
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y  Puerto  de  Buenos- Ayres  ,  en  este  papel  comiin  por  falta  del  se¬ 
llado,  en  ocho  de  Febrero  de  mil  y  seiscientos  y  cinquenta  y 
nueve  años,  D,  Eugenio  de  Castro  ,  D.  Pedro  Isarra  de  Gaete^ 
Luis  Gutierres  de  Molina  ,  D,Juan  Pacheco  ,  Antonio  Berna!  de 
Linares. 

II, 

Carta  de  (D.Fr.'Bernardlnode  Cárdenas^  escrita  al  Virrey  del 
desde  Chuquisaca  á  8  ác  Junio  de  1Ó5  i. 

Excelentísimo  Señor. 

REcibí  la  Carta  de  V.Exc.  de  primero  de  Junio,  y  después  de 
leerla  atentamente,  y  con  mucho  respeto,  esperando  hallar 
en  ella  algún  consuelo  ,  besé  la  firma  ,  y  la  puse  sobre  mis  ojos, 
que  debieran  haberse  bañado  en  lágrimas  de  sangre  ;  para  lo 
qual  en  realidad  nunca  tubieron  motivo  mas  grande.  Un  pobre 
Obispo  cargado  de  años  ,  y  oprimido  con  el  peso  de  los  mayores 
trabajos  y  de  tantas  tribulaciones  ,  que  le  han  puesto  á  riesgo 
de  perder  la  vida,  busca  remedio  á  tantos  males  ,  pide  justicia, 
y  que  se  ponga  fin  á  unos  delitos  enormes  contra  Dios ,  y  con¬ 
tra  el  Rey  ,  sin  poder  conseguir  nada. Veo  por  el  contrario,  que 
los  Autores  de  estos  excesos  \  los  que  se  han  apoderado  de  la 
Real  Hacienda  \  los  que  han  usurpado  la  Jurisdicion  Real  ,  su 
Patronato  ,  y  el  Patrimonio  Real y  los  que  han  ocasionado  la 
muerte  de  tantas  personas  ,  se  hallan  favorecidos  y  triunfantes, 
estando  en  posesión  de  sus  Doñrinas^  á  pesar  de  las  Cédulas  Rea¬ 
les  y  Decretos  del  Santo  Concilio  de  Trento ,  en  perjuicio  de  la 
Ciudad  de  la  Asunción  y  de  toda  la  Provincia  \  entre  tanto  que 
el  Obispo  ,  en  premio  del  zelo  con  que  se  opone  á  sus  pernicio¬ 
sos  designios,  se  halla  obligado  á  emprender  los  mas  largos  y 
penosos  viages ,  lleno  de  pesares  ,  injuriado  en  todas  partes  ,  y 
despojado  de  sus  bienes  todo  esto  sin  mas  motivo,  que  por  ha¬ 
ber  tomado  la  defensa  de  los  intereses  de  su  Rey ,  j  Señor  ^  y  ve¬ 
lado  á  la  conservación  de  la  Fé. 

En  fin  ,  mis  débiles  hombros  no  pueden  yá  soportar  un  peso 
tan  grande ,  y  mi  conciencia  me  reclama  unas  cosas,  que  no  pue¬ 
do  remediar:  encargo  la  de  V.  Exc,  y  la  de  todos  los  demás  Mi- 
nistros  del  Rey»  Por  cuenta  de  Exc.  y  la  suya  correrán  de  hoy 
en  adelante  todos  los  males,  que  arruinan  ála  Provincia  del  Pa- 
taguay  ,  y  principalmente  á  su  Capital. 

No  son  menores  ,  que  monstruosas  heregías,  bien  verificadas 
contra  la  generación  eterna  ,  y  en  el  tiempo,  del  Divino  Verhoi 
contra  la  Virginidad  de  la  Madre  de  Dios  ^  y  contra  el  soberano 
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nonibi*e  del  mismo  Dio^.  (i)  Y  además  de  eso  ,  la  nulidad  de  Sa- 
craineiitos  por  falta  de  licencia  en  los  Párrocos  :  el  defecto  de 
instrucción  en  los  indios  ,  á  los  quales  no  se  les  enseña  ,  ni  lo  que 
deben  creer  ,  ni  lo  que  deben  obrar  ,  aunque  el  Rey  lo  tiene  man¬ 
dado,  y  lo  prescribe  el  Santo  Concilio  :  la  usurpación  de  la  Real 
Hacienda  ,  que  asciende  ahora  á  mas  de  quinientos  mil  escudos 
cada  año  ,  y  de  40  años  acá  pasa  de  14  millones  de  escudos  ^  sin 
comprender  en  esto  el  quinto  ,  que  debian  pagar  al  Rey  de  las 
Minas  de  oro  ,  que  se  asegura  publicamente  trabajan  en  esta  Pro¬ 
vincia  ,  lo  qual  yo  tengo  por  cierto  ;  y  sin  contar  tampoco  las 
limosnas  de  la  Santa  Cruzada  ,  suprimidas  tantos  años  hace,  pri¬ 
vando  á  las  almas  de  los  vivos  y  de  los  muertos  de  los  sufragios 
espirituales  ,  que  alcanzarían  por  estas  limosnas  ;  y  sin  hablar  de 
los  Diezmos  ,  ó  á  lo  menos  de  los  Veintenos  que  los  Indios  deben 
pagar ,  según  el  Derecho  Canónico ,  y  que  señaladamente  los 
del  V araná  y  del  Uruguay  deben  contribuir  ,  como  los  otros  ,  á 
las  Catedrales  de  Buenos- Ayres  y  de  la  Asunción  ,  de  los  quales 
han  privado  á  estas  Iglesias  los  Jesuitas  ,  que  son  los  Párrocos, 
y  ascienden  á  mas  de  cien  mil  escudos  al  año :  de  lo  qual  resulta, 
que  el  Rey  se  vé  precisado  á  dar  de  sus  Caxas  Reales  lo  necesa¬ 
rio  para  la  manutención  de  los  dos  Obispos  5  y  Cabildos  expre¬ 
sados» 

Vé  aqui  Señor  Excelentísimo  las  sumas  considerables  ,  de  que 
estos  Padres  han  privado  á  la  Iglesia  ^  pero  todo  es  poco  ,  si  se 
considera  los  innumerables  pecados,  las  discordias,  los  cismas,  el 
desprecio  que  se  hace  de  las  excomuniones  ,  la  desobediencia  á 
las  órdenes  de  la  Iglesia,  y  del  Rey  ,  los  Obispos  echados  de  sus 
Diócesis  ,  y  las  abominaciones  que  se  cometen  ,  con  mayor  des¬ 
enfreno  ,  después  que  el  Pastor  ha  sido  echado  de  su  Rebaño: 
puesto  que  su  presencia  ponia  algún  freno  ,  conteniendo  á  los  Pa¬ 
dres  de  la  Compañía ,  para  que  no  fomentasen  el  mal  con  todo  el 
influxo  ,  que  les  dán  sus  grandes  riquezas  ,  que  han  usurpado  al 
Rey, y  con  el  gran  poder  que  les  dán  mas  de  cien  mil  vasallos,  que 
tienen  ,  y  que  ellos  entregarán  quizá  á  los  tiranos  de  PortugaL 
Conocieron  bien  estos  Padres,  que  solo  yo  era  capáz  de  descubrir 
sus  perniciosos  manejos  ,  y  han  hecho  tanto,  escribiendo  mil  fal¬ 
sedades  contra  mí ,  que  lograron  mover  al  Marques  de  Mancera-, 

para  que  diese  una  órden . que  se  me  notificó ,  á  efedo 

de  que  compareciese  en  la  Real  Audiencia  de  la  Plata  ;  aunque 
no  se  me  pudo  probar  la  mas  ligera  culpa^y  aunque  no  se  hallaba 

(i)  Hallanse  en  el  Catecismo  compuesto  por  los  Jesuítas  en  lengua  Gua-* 
raní ,  para  el  uso  de  Iqs  ludios  de  sus  Misiones^ 


Si 

ignorante  de  los  servidos  importa  ntes ,  que  yo  hé  hecho  á  S  M. 

Aí^.E,  estaba  reservado  poner  remedio  á  tantos  desórdenes, 
y  no  se  puede  escusar  de  hacerlo  ,  ni  aun  dilatarlo  ,  sin  pecar 
gravemente  contra  la  Fe  ;  sin  faltar  á  lo  que  debe  al  Rey,  á  los 
Obispos  ,  y  á  la  Igksia^j  sin  incurrir  en  las  Censuras  que  dis¬ 
pone  el  derecho  j  y  la  Bula  Ih  Ccena  Domini,  (2)  como  sin  duda 
incurrió  su  antecesor.  F'.  Exc.  no  puede  seguir  sus  pisadas  ni  es- 
cusarse  de  anular  todo  lo  que  él  hizo  contra  la  razón  y  la  pie¬ 
dad  cristiana.  F:  Fjce.  lo  há  hecho  en  otras  ocasiones  de  meWr 
conseqüencia  ,  muy  justificadamente  ,  y  creo  que  há  dimanado 
del  mismo  espíritu  de  Justicia  la  providencia  de  quitar  el  Go- 
bierno  del  Paraguay  á  Sebastian  de  León  ,  borracho  público  ,  v 
hombre  abominable.  ^ 


Mas  en  darle  por  succesor  (de  Sebastian  de  león)  á 
Don  Atidtes  de  Ldeon  Gaf abito ha  embiado  á  esta  Provin* 
cia  otro  León  tan  cruél  como  el  primero  ^  del  cjual  se  dice  ser 
pariente  5  y  que  con  sus  garras  ha  puesto  en  el  último  estremo 
de  su  ruina  al  Paraguay  ,  reduciendo  á  sus  habitantes  ,  y  á  las 
mugeres  mas  honradas  ,  á  la  mas  estrema  miseria, 

ta  voz  de  tantos  infelices  ,  sus  lagrimas ,  los  males  que  ellos 
surren  ,  y  el  exceso  de  su  aplicación  ván  ,  Señor,  al  carpo  de 
vuestra  conciencia  ,  al  de  la  Audiencia  Real ,  y  al  de  to/os  los 
Ministros  que  han  contribuido  en  ello.  Por  lo  que  á  mí  toca  he 
satisfecho  á  todo  mas  allá  de  mi  obligación  ,  como  Obispo  ca¬ 
tólico^,  y  como  fiel  Vasallo  del  Rey  ,  que  he  sufrido  por  mas  de 
seis  anos  tanto  5  para  sostener  los  intereses  de  ambas  Majesta¬ 
des:  yo  voy  con  el  permiso  de  Exc,  á  retirarme  á  un  pobre 
nneon  ,  desde  el  qual  informaré  de  todo  al  Rey  mi  Señor ,  á  sus 
Consejos  ,  al  Sumo  Pontifice ,  y  al  Señor  D.Juan  de  PaWbx 
que  me  lo  ha  pedido.  Yo  me  mantendré  con  la  limosna  ue  la 
Misa  ,  y  en  todas  aquellas  que  tenga  la  fortuna  de  celebrar  :  en 
todas  mis  oraciones  ,  y  con  mislagrimas  pediré  al  Señor  del  Cie¬ 
lo  ,  prosternado  con  humildad  ,  y  confianza  delante  de  su  Tri¬ 
bunal  ,  al  qual  os  cito  ,  la  justicia  que  se  me  niega  sobre  la 
tierra.  En  este  Convento  de  S.  Francisco  de  Chuquisaca  en  8  de 
Jumo  de  1651.  Exemo.  Sr.  B.  L.  M.  de  V.  E.  su  servidor ,  y  Ca¬ 
pellán,  Er.  Bernardino  de  Cárdenas  ,  Obispo  del  Paraguay, 
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(2^  Este  Prelado  vivía  en  la  preocupación 
nos  •  ignorando  que  no  estaba  admitida  en  Esp 
neralidad  en  todo  el  Orbe  Católico, 


de  los  Aurores  Ultramonta- 
aña  ,  antes  suplicada  con  ge- 
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Carta  de  0.  Fr.  ^ernardino  de  Cárdenas  al  Arzobispo  de 
la  TI  ata» 

DIOS»  Ilustrlslmoy  T^^t^erendlsimo  Señor» 

Al  ultimo  punto,  que  es  mas  importante ,  importantísimo,  eti 
que  su  Magestad  Católica  ,  porque  lo  es  tanto  ,  tiene  hecho 
voto,  para  añadir  obligación  á  obligaciones  de  defender  los  pun¬ 
tos  de  nuestra  santa  Fé,  y  con  este  zelo  mpda  por  Cédula  espe¬ 
cial  ,  que  se  averigüe  con  hombres  entendidos  y  doótos  las  pala¬ 
bras  de  la  Lengua  de  Indios  de  aquella  tierra  ,  que  están  en  el  Ca¬ 
tecismo  ,  de  que  yo  he  denunciado,  que  son  hereticales  ,  y  pro¬ 
curado  quitarlas^  y  si  no  lo  hubiera  hecho,  asi  solapándolas  por 
respetos  humanos  ,  y  temor  de  trabajos ,  fuera  yo  solapador  y 
consentidor  de  heregías  ,  quod  ahsit  á  me  5  sicut  ahest  á  /e, 
Jllustfissime  Domine :  respondo,  que  acerca  de  esto  tengo  des¬ 
pachados  muy  graves  y  verdaderos  papeles  al  Santo  Tribunal  de 
la  Inquisición  Suprema  por  via  de  la  de  Lima  ,  y  á  ellos  me  re¬ 
mito  ,  que  como  viandante  y  desterrado  ,  no  puedo  hacer  otra 
diligencia,  ni  hay  aqui  personas  de  él,  para  hacerla  como  quisiera, 
aunque  fuese  derramando  mi  sangre,  firmando  con  ello,  y  con  dár 
la  vida,  la  verdad  ,  que  acerca  de  esto  he  referido,  que  en  suma  es. 

Para  decir  á  vuestra  Señora  en  el  Ave  Maria ,  su  Hijo ,  está 
puesta  esta  palabra  Membig  ,  que  en  su  propria  significación  ,  y 
como  averigüé  con  los  mas  y  mayores  lenguaraces  de  aquella 
Lengua ,  significa  hijo  habido  por  fornicación  ,  y  copula  carnal 
con  el  varón  ,  y  junta  de  su  humor  ^  que  no  pudo  inventar  el 
demonio  mas  abominables  heregías:  en  una  palabra ,  que  quita 
á  Christo  nuestro  Señor  el  ser  Hijo  de  Dios,  y  le  hace  hijo  del 
hombre  puro  por  via  seminal ,  y  niega  la  virginidad  purisima 
de  nuestra  Señora ,  y  del  Glorioso  San  Joseph  ,  á  quienes  pongo 
por  Testigos  y  por  Intercesores,  para  que  se  destierren  de  aque¬ 
lla  Tierra  tan  abominables  heregías. 

Otras  contiene  esta  palabra  Taygrd ,  de  la  qual  usan  para  de¬ 
cir  á  Dios  Hijo  ,  y  significa  la  polución  y  esperma  del  varón,  co¬ 
mo  lo  testifican  los  Lenguaraces  ;  y  es  fácil  de  averiguar  con 
el  mismo  Vocabulario  y  Arte  impreso  de  aquella  Lengua,  mi¬ 
rando  at  verbo  y  palabra  Taygrd  en  el  dicho  Vocabulario  y  Arte, 
que  tenia  entre  mis  libros,"  y  me  los  quitaron  todos,  y  no  he 
^podido  hallar  otro  \  porque  después  que  yo  reparé  en  las  dichas 
palabras  ,  y  en  la  malicia  que  contienen  ,  los  han  rehundido  to- 
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dos.  Pero  dicese,  que  el  Señor  Presidente  D,  Ttancisco  Ncstares 
Marín ,  con  eficaces  diligencias  y  zelo  grande  del  servicio  de  am¬ 
bas  Magestades  ,  ha  habido  á  sus  manos  uno  de  los  libros,  que 
embiará  á  su  Magestad  y  Suprema  Inquisición  ;  importaria  har¬ 
to  que  yo  registrase  y  señalase  las  hojas  y  renglones  donde  es** 
tán  las  dichas  palabras  hereticales. 

Y  otra  peor  ,  que  es  la  palabra  Tupdj  que  pusieron  en  el  Ca¬ 
tecismo  en  lugar  del  Soberano  nombre  de  Dios  ,  desechándole 
por  el  nombre  Tupa  que  es  abominable  ,  nombre  propio  de  al-« 
gun  Demonio,  como  también  el  de  Tubd ^  que  pusieron  para 
Dios  Padre.  Y  que  estos  sean  nombres  de  Demonios  ,  hallé  de¬ 
finido  no  menos  que  por  un  Concilio  de  Roma,  en  que  presidió 
el  Pontifice  Zacharías  ,  que  examinó  una  oración  de  un  Herege 
llamado  Aíklberto  ,  en  que  invocaba  ocho  nombres  ,  dando  á  en¬ 
tender  que  eran  de  Angeles  buenos  ,  y  no  eran  sino  de  Demo¬ 
nios  ,  excepto  el  de  Miguel ,  que  había  puesto  entre  ellos  para 
acreditarlos  ,  como  lo  averiguó  el  dicho  Concilio  ,  y  lo  decla¬ 
ró  ,  diciendo  estas  palabras  :  Oño  nomina  ,  invocahat  ^deU 
hertus  ,  non  nomina  Angelorum  sunt ,  excepto  Michaelis^  sed 
moniorunu  Y  uno  de  ellos  es  Tupa  ^  y  otro  Tubá^  como  se  vé  en  la 
lista  de  ellos  que  puso  el  Concilio  ;  y  asi  está  averiguado  y  defi¬ 
nido  ser  nombres  propios  de  Demonios  ,  y  á  estos  invocaban  en 
el  Catecismo  en  la  Lengua  del  Paraguay  ,  creyendo  en  ellos  y 
atribuyéndoles  todas  las  grandezas,  que  decimos  á  nuestro  Dios: 
de  suerte  que  por  decir  creo  en  Dios  Padre  Todo- poderoso, Cria¬ 
dor  del  Cielo  y  de  la  Tierra  ,  decian  :  creo  en  Tuba  Todo-pode¬ 
roso  ,  Criador  del  Cielo  y  de  la  Tierra  ,  y  los  demás  atributos 
y  obras  de  Dios  ;  atribuyéndoselas  á  los  dichos  Demonios;  los 
quales  habiendo  sido  desterrados  sus  nombres,  quitados  y  con¬ 
denados  por  los  Obispos  del  dicho  Concilio ,  se  vinieron  á  in¬ 
troducir  (  porque  son  porfiados  en  sus  intentos  )  en  lo  mas  dis¬ 
tante  y  apartado  de  Roma  ,  donde  se  averiguan  las  verdades  ,  y 
entronizaron  sus  nombres  en  el  lugar  del  de  Dios  ,  expeliéndo¬ 
le  ,  como  si  fuera  malo  ,  para  que  no  lo  nombrasen  :  que  es  su 
antigua  porfía  ,  significada  en  lo  que  decian  por  boca  de  aquellos 
errantes ,  que  refiere  Salomón  :  Nomen  ejus  non  memoretur  am- 
plius  ,  cumpliendo  lo  que  dice  San  Pablo  :  stollitum  supra  omne 
quo  i  dicitur  Deus  ,  aut  colitur  ut  Deus  (3) 

Y  esto  se  verifícó  en  toda  la  Tierra  y  Provincias  de  la  Lengua 
Guaraní  des.ie  Brasil  al  Paraguay  ,  donde  no  se  decia  Dios 


ni 


(3)  Se  debe  leer  extollitur ,  y  no  stollitum,  D.  Paul.  'i^Thesalon^ 

II.  4. 
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se  nombraba  este  nombre  Soberano ,  fino  los  Demonios  Tuh4 
^  Tupd^  hasta  que  este  pobre  Obispo  los  desterró  j  poniendo  el 
de  Dios  :  por  lo  qual  ellos  con  rabia  inrernal  rre  han  hecho 
tan  cruel  guerra  y  persececion  inaudita  ;  viéndose  privados  de 
tanta  honra ,  procurando  quitar  la  niia  con  falsos  testimonios^ 
y  con  informes  siniestros  á  mi  Rey  y  Señor  ,  por  quitar  el  honor 
episcopal ,  con  que  los  he  vencido  ,  mediante  el  favor  de  Dios 
(  que  no  ,  he  tenido  otro.  )  Pues  yá  está  quitado  y  desterrado  el 
nombre  Tuba  eu  toda  la  Ciudad  del  Paraguay  y  en  sus  contornos^ 
donde  han  sido  obedecidos  mis  Ediftos  publicados  en  orden  á 
desterrar  tan  abominables  nombres  y  gravísimas  heregias  ,  como 
Jas  que  he  referido.  Juro  mil  veces  por  Dios  trino  y  uno  ,  y 
pqx  su  Verbo  encarnado  ,  y  por  la  señal  de  la  Cruz  ,  y  por  mi 
Consagraciaii  ^  para  que  les  conste  á  los  Consejos  Supremos  del 
Rey  .Católico  Defensor  déla  Fé  ,  y  Columna  de  ella  ;  y  al  de 
la  Santa  Suprema  inquisición  lo  testifico  y  denuncio  otras  mil 
veces  ,  para  que  ponga  , eficaz  remedio  con  brevedad  ,  porque 
cosas  tan  gravísimas  no  adiiiiten  dilaciones  pues  porque  no  se 
dixesen  una  vez  siquiera  las  referidas  palabras,  tan  injuriosas  con¬ 
tra  el  Soberano  Dios  ,  y  contra  la  Kn-carnacion  del  Verbo ,  y 
contraía  Virginidad  de  su  Madre  ,  perdiera  yo  la  vida  mil  veces. 

Guarde  Dios  la  de  V.  b.  lima  por  muchos  y  felices  años  ,  como 
deseo.  '  ^  ^  ^  ^ ^  ’ 

De  ¡a  Faz  14  de  Mayo  de  16  $6, 

Posdata.  Con  esto  Sr,  Iluñrisiinójy  con  el  escrito  en  miscin?» 
co  Carras  he  respondido  á  la  de  V»  S.  Illa.  Rma.  y  á  las  Cédulas 
del  Rey  nuestro  Señor  ;  á  su  Magestad  y  á  su  Real  ConseJ^o  las 
envíe  V.  S.  Illa,  Rma.  suplíceselo,  porque  las  que  yo  embiaréno 
irán  tan  seguras.  Por  ultimo  parágrafo  ofrezco  y  presento  á 
V.  S.  L  R.  seis  mil  almas  de  Indios  ^  que  desde  que  salí  delPo- 
tosí  he  confesado  y  enseñado  y  comulgado  en  su  Arzobispado, 
y  puestolas  ,  según  entiendo  ,  en  estado  de  salvación  y  gracia, 
^n  que  pretendo  y  deseo  mucho  la  de  V.  S.I.R.  Señor  mió  y 
Dueño  mió.  Al  ílustrisimo  Señor  Obispo  de  Buenos- Ayres  ,  qiie 
es  el  nías  cercano  del  Paraguay  :  escribiré  suplicándole  se  dig¬ 
ne  de  ir  allá  á  exercer  el  Pontifical  por  mí ,  y  estoy  cierto  que 
lo  hará  de  muy  buena  gana.  Ilustrisimo  y  Reverendísimo  Señor  * 
irnio  5  besa  el  pié  de  V.  S.  I.  R.  su  menor  Siervo  y  Criado 

Fray  Bernardino^ 
Obispo  del  Paraguay. 


DIS- 


DISCURSOS  JUR  ID  ICOS 

EN  DEFENSA 

DE  LA  CONSAGRACION 

DE 

Don  Fray  Remar  diño  de  Cárdenas  y 

OBISPO  DEL  PARAGUAY, 

Y  QUE  MANIFIESTAN  LAS  NULIDADES 

de  la  Sentencia  que  pronunció  contra  él  un  Juez  Conser¬ 
vador,  nombrado  por  ios  Religiosos  de  la  Compañía  de 
Jesús  del  Colegio  de  San  Ignacio  de  la  Ciudad 

de  la  Asumpcion. 

T  0 

EL  LICENCIADO  DON  ALONSO  CARRILLO^ 
Abogado  de  los  Reales  Consejos. 


Madrid  m.dcc.lxvtii. 


En  la  Imprenta  Real  de  la  Gazcta. 


SEÑOR. 
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JL  Ray  Juan  de  San  Diego  y  Villalon  ,  Religioso  Lego  de  ía 
Orden  de  San  Francisco  ,  que  asiste  á  los  negocios  de  Don  Fr. 
Bernardino  de  Cárdenas  ,  Obispo  del  Paraguay ,  dice:  Que  el  de¬ 
seo  que  ha  tenido,  y  tiene,  de  que  V.  M.  y  su  Real  Consejo  de  las 
Indias  ,  se  hallen  informados  con  verdad  de  los  sucesos  de  aquel 
Prelado,  le  obliga  á  continuar  los  recuerdos  ,  que  en  diferentes 
ocasiones  ha  hecho  á  V.  M.  y  sus  Ministros,  para  que  se  tome  re¬ 
solución  con  la  persona  del  Obispo  ,  y  se  dé  satisfacción  conve¬ 
niente  á  su  Dignidad  de  los  agravios  que  ha  recibido  ,  sin  aco¬ 
bardar  al  Suplicante  los  grandes  trabajos  que  ha  padecido  por 
esta  causa ,  desde  el  año  de  1646,  caminando  por  mar  y  tierra 
mas  de  doce  mil  leguas ,  con  notables  descomodidades  ,  y  riesgo 
de  la  vida ,  hasta  ser  prisionero  en  Inglaterra  ,  de  donde  vino  en 
habito  de  seglar  á  esta  Corte, 

En  ella  se  ha  puesto  á  los  pies  de  V.  M.  quatro  veces,  y  ahora 
lo  repite  de  nuevo ,  para  poner  en  sus  Reales  manos  quatro  D/r- 
cursos  jurídicos  ,  que  ha  escrito  D.  Alonso  Carrillo  ,  Abogado  de 
los  Reales  Consejos  ,  en  defensa  de  la  Consagración  del  Obispo 

D.  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas  ^  con  las  autoridades  que  la  justi¬ 
fican. 

Refiere  en  los  dos  primeros  todos  los  empléos  de  la  vida  del 
Obispo ,  desde  que  la  dedicó  á  la  Religión  de  ó’.  Francisco ,  hasta 
el  miserable  estado  en  que  oy  se  halla. 

En  el  tercero  escribe  la  forma  de  la  Consagración  de  aquel 
Prelado  ,  y  como  se  celebró  por  solo  un  Obispo  ,  sin  estar  pre¬ 
sentes  las  Bulas  ,  y  con  sola  noticia  de  que  estaban  expedi¬ 
das :  y  luego  pone  los  motivos  y  fundamentos  que  tubieron  los 
Obispos,  Consagrante  y  Consangrado  ,  para  celebrarla  sin  tener 
presentes  las  dichas  Bulas:;  fundando, que  T),Fr, Bernardino  no  debe 
reiterar  su  Consagración,  aunque  sea  debaxo  de  condición. 

En  el  quarto  y  ultimo  se  notan  las  nulidades  y  absurdos  que 
contiene  la  Sentencia  ,  en  que  Fr,  Pedro  Nolasco  ,  Religioso  de 
K.  Señora  de  la  Merced  (nombrado  Juez  Conservador  por  los  Pa- 

A  a  dres 
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áx^^Jesuítas  del  Colegio  de  S.  Ignacio  del  Paraguay)  declara  al 
Obispo  por  Reo  de  pena  capital ,  mandando  recluirle  en  un  Con^ 
vento  ^  560  leguas  de  su  Diócesis  ^  y  que  le  tengan  ^or  miembro  po- 
árido  y  separado  de  la  Iglesia ,  para  que  nadie  le  comunique ,  hasta 
que  el  Sumo  Pontífice  le  absuelva'^  y  lo  que  mases,  le  priva  cinco 
veces  en  diferentes  panes  de  la  Sentencia  de  la  Dignidad  Episco^ 
pal:  atrevimiento  raro!  y  que  no  se  hallará  semejante  en  los  am 
tiguos  y  modernos  siglos. 

Sóbrelas  iniquidades  y  excesos  que  contiene  esta  Sentencia, 
se  debe  notar  por  singular,  que  Fr.  Pedro  Nolasco  procedió  sin 
haber  presentado  su  nombramiento  ante  la  Real  Audiencia  de  la 
,  para  que  le  aprobase  como  requisito  necesario  para  fun¬ 
dar  su  jurisdicion  ^  y  que  todo  el  Proceso  se  fulminó,  hasta  pro¬ 
nunciar  la  Sentencia,  en  17.  dias,  habiéndose  de  comprobar  en 
ellos  48.  cargos  que  se  hicieron  al  Obispo  ;  y  dependiendo  esta 
comprobación  principalmente  de  las  deposiciones  de  testigos, 
no  se  examinó  siquiera  uno:  gobernándose  este  Juez  intruso  para 
pronunciar  Sentencia  tan  horrible  como  dilatada  ,  por  unas  Cer- 
tiíicaciories  que  daba  un  Fray  le  de  su  Religión  ,  ante  quien  pasa¬ 
ban  ios  Autos  como  Notario  de  la  Causa,  en  que  daba  fé  de  haber 
visto  ú  oído  publicamente  los  delitos  que  se  le  imputaban  al 
Obispo  ;  obrando  todo  esto  Fr.  Pedro  Nolasco ,  y  su  Secretario, 
porque  se  hallaban  3h5oo.  leguas  apartados  de  V.  M.  como  si  su 
Real  presencia  no  influyese  ios  efeótos  de  su  justicia  con  igual 
eficacia ,  tanto  cerca  como  lexos ;  pues  su  grandeza  y  poder  son 
mas  obedecidos  y  respetados  de  sus  Vasallos,  quanto  mas  dilata¬ 
dos  .son,  y  mas  remotos  los  limites  de  su  Imperio. 

Manifiéstase  también  en  estos  Discursos,  que  la  enemistad  de 
algunos  Religiosos  Jesuítas  del  Paraguay  con  el  Obispo,  no  se 
originó  de  que  aquellos  Padres  no  hubiesen  aprobado  su  Consa¬ 
gración  en  el  punto  de  celebrarse  por  solo  el  de  Tucumán  ,  por¬ 
que  entonces  la  aprobaron  ,  y  asistieron  al  aéio,  hasta  poner  por 
testigo  en  el  instrumento  que  se  escribió  ,  para  que  constase  de  su 
celebración,  al  P.  Francisco  Hurtado^  Jesuíta. 

Los  disgustos  empezaren  tres  años  después  de  celebrada  la 
Consagración,  quando  los  Religiosos  del  Colegio  de  Ja  Asump- 
fien  firmaron  un  parecer  que  les  consultó  Don  Gregorio  de  Hiñes-» 
trosa  ,  Gobernador  de  la  Provincia  ,  en  que  se  trataba  solamente 
de  haber  tomado  el  Obispo  posesión  de  su  Iglesia,  sin  tener  pre¬ 
sentes  las  Bulas  de  su  confirmación  ,  tratando  entonces  de  expe¬ 
lerle  por  intruso ,  sin  tomar  en  la  boca  el  caraóier  Episcopal ,  ni 
dudar  de  su  impresión  hasta  el  año  de  1647,  en  que  el  P .Contreras 
escribió  un  libro,  sobre  si  fue  válida  la  Consagración,  aconsejan- 
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do  al  Obispo  la  reiterase  debaxo  de  condición,  y  en  consecuen¬ 
cia  que  se  debían  reiterar  toaos  los  Sacramentos  que  había  admi¬ 
nistrado  por  rr.zon  del  orden  Episcopal. 

Este  libro  se  imprimió  sin  licencia  del  Ordinario,  y  sin  nom¬ 
bre  de  Impresor  ,  contra  la  forma  que  dá  el  Santo  Concilio  de 
Trento  ,  y  le  repartiet  oii  por  el  Perú  ,  y  aun  llegó  á  España ,  é 
Italia  ,  acompañado  de  diferentes  aprobaciones  de  Religiosos 
jesuítas  ,  y  de  otros  pocos  sus  afeólos ,  con  que  inquietaron  Jas 
conciencias  de  quantos  tenían  por  verdadero  Obispo  Consagrado 
á  Don  F\\  Bernardino  ,  y  á  los  Sacerdotes  que  ordenaba  por  ver¬ 
daderos  Presbyteros. 

Y  para  que  V.M.  informado  como  conviene  ponga  el  reme¬ 
dio  de  que  necesitan  los  disturbios  de  aquel  Reyno  (  famosos  tan¬ 
to  por  su  importancia  y  duración)  se  ha  consultado  esta  materia 
con  ios  mayores  Teologos  de  esta  Corte  ,  y  de  las  Universidades 
de  Salamanca^  Alcalá^  y  Valladolid  ^  que  han  respondido  á  favor 
de  aquella  Consagración, 

Concurren  en  este  sentir  tantas  plumas  ,  que  ha  sido  necesa¬ 
rio  minorar  el  número  de  los  Doótos  Varones  ,  que  pretendían 
tener  parte  en  el  consuelo  del  Obispo  ,  añrmando  no  puede  con 
segura  conciencia  reiterar  su  Consagración  con  igual  zelo  al  que 
manifiesta  D.  Fr.  Bernardino  en  la  constancia  ,  con  que  tolera  su 
persecución. 

Hasta  oy,  Señor,  se  hablaba  en  este  negocio  sobre  algunos  su¬ 
puestos,  y  fundamentos  que  se  han  reconocido  inciertos  ;  y  esto 
importa  llegue  ,  como  es  en  la  verdad,  á  noticia  de  V.M.  y  se 
promete  el  Suplicante  ,  que  toda  la  santa  Religión  de  la  Compa¬ 
ma  ^  y  los  grandes  Varones  que  la  ilustran,  apoyarán  lo  mismo 
que  tantos  hombres  doélos  apoyan ,  si  se  les  hubiera  propuesto 
el  caso  de  la  Consagración  de  D,  Fr.  Bernardino  de  Cdrdenas^Qon 
las  circunstancias  que  aconteció ,  y  no  como  le  ponen  los  que 
lolo  estudian  en  buscar  medios  para  desacreditarle. 

Y  si  en  defensa  de  su  dignidad  opugnada  con  razones,  apoya¬ 
das  de  numerosos  exercitos  de  Indios  barbaros ,  ha  padecido  el 
Obispo  los  trabajos  ,  y  persecuciones  que  refieren  estos  discur¬ 
sos,  justamente  busca  remedio  en  la  soberanía  de  V.  M.  no  solo 
para  restaurar  su  Dignidad  y  crédito  ,  sino  para  que  se  aseguren 
inumerables  conciencias  ,  engañadas  ó  dudosas  ,  en  virtud  de  Jos 
escritos  del  P.  Contreras  ,  y  otros  que  tomaron  la  pluma  contra 
su  Consagración  ,  publicándola  por  irrita  é  invalidad,  con  que  al¬ 
gunos  absolutamente  la  desestiman,  y  otros  la  dudan,  llenándose 
la  Diócesis  del  Paraguay  ,  y  aun  las  demás  Provincias  del  Perú 
de  escándalos  y  escrúpulos,  al  paso  que  muchos  le  tienen  por  ver- 

da- 
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dadero  Obispo,  y  no  depuesto  ;  negando  con  razón,  que  el  Juez 
Conservador  pudiese  privarle  cinco  veces  de  su  Dignidad  ,  quan- 
do  las  determinaciones  de  las  Causas  de  los  Obispos  están  reser¬ 
vadas  inmediatamente  al  Sumo  Pontifice, 

Supuesto  ,  Señor  ,  que  V.  M*  es  Legado  de  la  Sede  Apostólica 
en  las  Provincias  de  \‘d^  América  (que  puede  exercer  jurisdicion  en¬ 
tre  sus  Vasallos  Eclesiásticos,  por  razón  de  gobierno  económico, 
á  mayor 'beneficio  y  aumento  de  la  Religión,  y  de  las  convenien¬ 
cias  temporales  de  la  República),  y  que  la  brevedad  de  esta  causa 
necesita  de  pronto  remedio,  para  que  la  resolución  que  se  tomare 
corresponda  á  la  expectación  de  quantos  aguardan  el  fin  de  un  ne¬ 
gocio  tan  sin  exemplar  ,  por  lo  notable  de  sus  acontecimientos, 
y  extraordinario  por  las  qüestiones  que  de  él  se  han  originado, 
á  cuya  decisión  han  concurrido  las  plumas  y  las  espadas  ,  con 
dolor  de  los  que  admiran  que  á  vista  de  V.  M.  y  de  sus  Tribunales 
haya  pretendido  poder  mas  hasta  ahora  la  fuerza  que  la  razón: 

Suplica  á  V.  M.  (que  aplicando  toda  su  atención, y  la  de  su  Real 
Consejo  de  las  Indias  )  mande  dár  satisfacion  á  la  Persona  ,  y 
Dignidad  de  D.  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas ,  restituyéndole  á  su 
buen  crédito,  y  al  estado  en  que  se  hallaba  antes  de  su  persecu¬ 
ción  ,  para  que  se  escusen  los  inconvenientes  que  se  experimen¬ 
tan  en  tantas  conciencias  dudosas,  ó  atemorizadas  ,  y  se  escusen 
también  al  mismo  D.  Fr,  Bernardino  las  necesidades  y  trabajos 
en  que  se  halla  ,  mandando,en  caso  necesario,  sea  tenido  y  respe¬ 
tado  como  verdadero  Obispo  Consagrado ,  en  el  Ínterin  que  el 
Sumo  Pontífice  no  declare  lo  contrario  ;  y  que  se  declare  por 
nulo  el  nombramiento  de  Juez  Conservador  en  la  persona  de 
Fr,  Pedro  Nolasco^  y  por  nulos  y  atentados  todos  sus  procedi¬ 
mientos,  Autos  y  Sentencias,  si  hasta  ahora  no  estubiere  declara¬ 
do,  en  que  recibirá  particular  merced,  con  justicia^ 


lAT- 


INT  RODUCION 

DE  LA  DEFENSA 

Del  Licenciado  Don  Alonso  Carrillo. 


NTRE  los  sucesos  notables  ,  que  harán  me¬ 
morables  nuestro  siglo  á  los  venideros  ,  ( i  ) 
merece  contarse  un  acontecimiento  trágico, 
representado  en  uno  de  los  mas  remotos  cli¬ 
mas  de  la  tierra  ,  que  por  su  diiracion^y 
singularidad  ,  tiene  yá  por  teatro  la  mejor 
parte  del  Universo. 

II  El  principal  objeto  de  esta  acción  las¬ 
timosa  ,  es  Don  Fray  Bernardino  de  Cárdenas  ,  Obispo  del  Vara-- 
guay  ^  despojado  violentamente  de  su  Iglesia  ,  desterrado  ,  y  per¬ 
seguid  o  ;  espediaculo  hoy  de  las  gentes  ,  que  le  conocieron  Pre¬ 
dicado  r  insigne  ,  y  Prelado  exemplar. 

III  Con  la  violencia  del  despojo  padece  este  Principe  de  la 
Iglesia (  2  )  suma  pobreza, y  destierro  intolerable;  y  lo  mas  sensi¬ 
ble  que  padece  es  en  su  honor,  cuya  estimación  ,  aún  considerad^ 
en  personas  particulares  ,  se  suele  preferir  á  la  vida.  (  3 )  Halla- 


(0 


O 


Qu¿e pr¿eter{erunt  omnia^plurimum  cestimantur,  Demosth.Olynth.i. 
Omni  a  post  ohitum  fingit  majora  vetustas^ 

Magmm  ah  exequiis  nonien  in  hora  venit^  .  . 

Propert.  líb.3.  eleg.  i. 

Ko  es  impropiedad  llamar  Principes  á  ios  Obispos,  aunque  Don 
Juan  de  Solorzano  en  su  lib.3.  de  Jure  Indi  arv  toml  2»  ckp.7.  n.  qy.  diga: 
£u^  animadvertere  volui  propter  aliquos  Pr flatos  Indiarum  ,  qui  se  pieno- ore 
Principes  vocant ,  vocari  sinmt'^  pues  S.  Gregorio  Naziancen.  orat.  .17. 
ad  cives  Nazianz.  dixo:  Quantum  coelum^  Terra  pretiosius  est ,  tantúm  Epis-^ 
soporum  Principatus  omnia  civilia  regna  ,  &  pote  States  anteceilit, 

.  (3)  U.  Isti  qmdem  ,  §*  Quod  si  dederit^  ff,  Quod  metus  causa ^  ibi  ;  Cun'i 
viru  honvs  iste  metas  majar  qudm  monis  sit,  L.  Justa  ,  jf.  de  Manhmis.  vin- 
díci,  L.4.  ultinu  tit^  3.  part.2.  cum  late  congestis  d  BobadilJa  in  Politic. 
Lb,z.  cap.i^,  «.43.  Vaienz.  cons.sqz,  numn,  Amescua  de  Potest.  in  se ipsv 
l^h,2.  cap, I ,  ex  tm  2,  cap, 12, per  tot»  ^ 


(4)  O  magna  vis  veritatis  \  qu¿e  contra  hominum  ingenia^  calliditatem^  so^ 
lertiam^  contraque  fictas  omnium  insidias  fucilé  se  per  seipsam  defendat.  Ci¬ 
cerón  in  Oration,  pro  MarceL 

(y)  Los  aélos  humanos  no  se  deben  regular  por  los  sucesos,  como  lo 
enseña  Seneca  Epist.14.  in  fin.  Initia  in  potestate  nostra  sunt^  de  eventu  for-' 
tuna  judicat  ,  denique  consilium  omnium  rerum  sapiens  ,  non  exitum  spediat, 
L*  Sed  an  ultro^  §.i.  ibi:  Suffi-cit  si  utiliter  ccepit ,  etiam  si  efeñum  non 
huerit  negotium^ff,  de  Negotiis  gestis:  donde  Acurs.  en  la  glosa  del  §.  fin. 
de  esta  ley,  in  verb.  C^eptum^  refiere  unas  palabras  de  Boecio  ,  que  con¬ 
denan  el  juzgar  de  las  cosas  por  los  acontecimientos, ibi;^í  vero  in  nostris 
malis  cummulus  accedit ,  quod  ¿estimatio  plurimorum  non  rerum  merita ,  sed 
fortunce  tantum  spe^at  eventum  ,  eaque  tantüm  judicat  esse  provisa  ,  qute  faci¬ 
litas  commendavít,  Et  Ovidius,  Epistol.  Careat  suceessibus  opto, 

Qaisqtiis  ah  eventu  fadia  notanda  putat. 
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se  su  reputación  ultrajada  de  diferentes  calumnias  ,  esparcidas 
por  las  dilatadas  Provincias  de  la  América  ,  y  trasladadas  con 
semblante  de  zelo,y religión  ala  Corte  á-tEspaña^N  i  sus  mejores 
Prelados ,  y  Ministros. 

IV  Aunque  Don  Fray  Bernardino  de  Cárdenas  pudiera  temer  la 
fuerza  con  que  grangean  la  voluntad  los  primeros  informes 
como  está  de  su  parte  la  presumpcion  del  bien  obrar,  no  ha  des¬ 
confiado  ,  que  en  qualquiera  tiempo  serán  muy  bien  oídos  sus  la¬ 
mentos  ,  y  no  llegan  tan  tarde  ,  que  yá  no  haya  tenido  su 
inocencia  muchos  Abogados  que  la  defiendan  en  algunos  dis¬ 
cursos  ,  y  memoriales  ,  en  que  sin  mas  adorno  que  la  verdad,  (4) 
han  manifestado  al  mundo  los  méritos  de  este  admirable  Varón 
que  qiianto  mas  oprimido  de  sus  émulos  ,  triunfa  de  ellos  cau¬ 
sándoles  mas  motivos  de  envidia  en  la  fortuna  adversa  con  me¬ 
nospreciarlos  ,  que  en  la  próspera  con  no  temerlos. 

V  Pero  no  basta  la  satisfacción  de  la  buena  conciencia  ,  quan* 
do  peligra  el  honor  fluétuante  con  los  vientos  de  la  detracción,  ni 
es  justo  dexarle  sujeto  al  juicio  ,  que  ligeramente  hace  el  vulgo 
por  los  sucesos.  (^)  ¿Qué  dirá  el  ignorante  ,  y  poco  noticioso  de 
las  acciones  del  Obispo  quando  se  le  describieren  ambicioso  , 
iracundo  ,  proterbo,  y  vengativo ,  vicios  tan  opuestos  á  la  repre¬ 
sentación  de  su  Dignidad  ,  y  mas  si  le  pintan  reo  ,  digno  de  la 
mas  iniqua  sentencia  ,  que  pudo  meditar  la  injusticia,  y  la  pasión? 
Pero  si  le  mostraren  el  reverso  de  la  medalla ,  donde  verá  escul¬ 
pidas  fielmente  sus  virtudes ,  y  retratada  la  sinceridad  de  su  áni- 

*  mo, 
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mo  ,  conocerá  sin  duda  ,  que  son  mas  las  virtudes  que  tiene,  que 
los  VICIOS  que  le  atribuyen. 

VI  fácilmente  tolerára  el  Obispo  sus  injurias  ,  si  no  pasáran 
dé  su  persona  su  Lp.jgnit.ad^  (6)  pero  reconoce  que  los  princl- 
pagínente  interesados  en  ellas  ,  son  el  Rey  nuestro  Señor ,  que  le 
propuso  al  ascenso  ae  la  Mitra  ;  su  Religión  ,  que  le  guió  por  los 
primeros  puestos  de  sus  Oficios  ,  y  Prelacias  á  la  cumbre  de  la 
estimación  ,  para  que  su  Magestad  le  juzgase  por  digno  de  su 
elección  ;  y  todos  los  Presos  Eclesiásticos  de  la  Christiam 
dad  ,  el  Obispo  Don  Fray  Bernardino  miran  ofendidos  lo*, 

demás  Padres  de  la  Iglesia  Militante.  (7) 

vil  Poi  esta  causa  propone  á  la  luz  publica  nuevas  defensas  , 
considerando  que  la  razón  natural ,  y  su  misma  reputación  se 
Oiendian  de  su  silencio ,  y  porque  los  imprudentes  no  le  juzguen 
delínqueme  ,  y  merecedor  de  los  trabajos  que  padece  ,  porque  to¬ 
lera  su  adversa  fortuna  con  modestia.  ?  'i 

VIII  No  conviene  callar  quando  la  vergiienza  naturalsejuz- 

^  conocimiento  de^de- 

malograrla  no  ma- 

niRstar  los  absurdos  ,  y  las  ignoranciasqae  contiene  una  senten¬ 
cia  j  pronunciada  contra  el  Obispo  por  Fray  Pedro  Nolasco  ,  Re 
_  B  ’li.  - 

(6)  L.  Ohervandum  1 9.  jfJe  Offic.  Pr^sid.  ibi:  Ut  auñoritatem 
m,s  tngenw  sm  augeat.L.i.ff.dePostuland.  ihh Surque  dignhatis  f.endls 
decoris  cmsa.  L.49.  infin.  tit.s.  parta. i.  ibi :  Debe  acrescentar  la  honra  de 
su  dignidad  con  su  sabiduría  ,  porque  no  sea  despreciado.  Stephan.  Gratian. 
discept.  Forens.  tom.^.  cap.^%i.  n.2p.  &  26.  Giurba ««.r.j 8.  «.ta.*?  18. 

í.  ir  tie  Repuhlic.  cap.  10.  «.  1 1.  Tamen  qui  gerit 

puhlicam  Digmtatem  nullo  modo  ,  etiam  pretexta  suee  humilitatis  elm  immi- 
nut  aut  contemm  patt  debef.  Sed  in  eo  gradu,  quo  á  Principe  ,  vel  Populo 
erdinatus  est,  conservare .,altoquin  &  sui  officii  diceretur  ignaras  ,  &  iniuriam 
ei  cujus  refert  potestatem,  inferret.  Mastrillus,  de  Magistratih.  üb.  ^  cap.  4. 

P‘^‘^‘>l.Si.  „.i.part.i.y  primero  fue  documento  de  San 

di  ndosu  Dignidad  Episcopal,  dixo  ;  Nam  c^teris  qaidem  in  rebas  ,  ó 

Pt^c7e ,  mansueu  &  placidi  sumas  ,  atqus  omnium  abjecUssimi ,  6?  veram, 

ubi  Deas  nobis  pericbtatar ,  ac  proponitar  ,  tum  demam  alia  omnia  pro  nihilo 
put antes ,  ipsum  solum  intuemur, 

filtra  non  oportet nejam  non  vereamdice.^  sed  d'pdentia  esse 
ypi^t  qmd  tacemus-^  &  dum  crimínationes  falsas  contenmmus  ref.tare,  vl- 
d,.amur  crimen  agnoscere.  Ciprian.  lih.  rtd  Demctrium. 
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ligioso  Mercenario  ,  suponiendo  ser  Juez  Conservador  de  los 
Religiosos  de  la  Compañía  dejesu^. 

IX  ^  En  qualquiera  genero  de  composición  ,  la  distinción  y 
orden  facilitan  la  inteligencia ,  (9)  y  descansan  el  discurso ;  y  pa¬ 
ra  conseguirlo  ,  nos  ha  parecido  primero  representar  el  hecho  , 
por  ser  el  mejor  Abogado  de  las  causas  ,  quando  contiene  en  sí 
circunstancias  tan  fértiles,  que  producen  los  principales  moti¬ 
vos  y  argumentos ,  y  después  introducir  las  qüestiones  ,  y  sus 
fundamentos  ,  sin  que  el  Obispo  ponga  su  confianza  en  la  fuerza 
del  ingenio,  ó  la  tyranía  dela  eloquencia,por  fiar  solamente  en  la 
verdaS  ,  (10)  y  justicia,  y  en  la  satisfacion  que  tiene  de  sus  ac¬ 
ciones  ,  confirmada  en  el  tribunal  de  la  propria  conciencia,  don¬ 
de  ella  misma  es  testigo  y  juez,  que  con  integridad  nos  acusa, 
nos  condena ,  y  nos  absuelve.  (i  i) 

DISCURSO  PRIMERO. 

X  TVTAció  Don  Fray  Bernardino  deCdrdenas-^  en  el  Terú^y  tocóle 

'  en  suerte  ,  origen  ilustre  por  la  familia  de  Cárdenas (i) 

una  de  las  mas  principales  de  la  Ciudad  de  \3.Paz  ,  á  quien  con 
otro  nombre  llaman  Chuquiabo  ,  (i)  (  pátria  de  Don  Fray  Bernaf’- 

di’- 


(9)  Distlnñio -animum  legentis  incltat^  mentem  intelligentis pmparat^  ^ 
meMOTium  ustificiosé  refovtríit,  üt  late  IVIacrob.  SutuYYi»^  lih,  i.^  ifi  princ*  dsL 
Jo.  Nobar,  in  praxi  eTe^ion*  &  mariat,  Farí^  in  Freelud, 

(\o)  Tantam  semper  pútentiam  veritas  hahuit  ut.  milis  machinis  ,  aut  cu^ 
jusjuam  hominis  ingenio ,  aut  arte  subvertí  potuerit ,  licet  in  causis  nullum 
patronum  ,  aut  defensor em  ohtíneat  tamen  per  se  ipsa  defenditur.  Marco  Tu~ 
lio  in  orat.  in  Vatín. 

(i  i)  S'bi  quisque  animum  suum  stverum  judicem^  sui  ultorem sceleris , 
•víndicem  cr  'minis  bahet.  D.  Ambros.  lib,j,  Fpist*^^* 

(i  j  Ng  es  de  menospreciar  en  los  Varones  Insignes  y  Religiosos, 
aunque  hayan  renunciado  las  vanidades  del  siglo,  lo  ilustre  de  -sus  naci¬ 
mientos  y  origines,  por  ser  conforme  al  orden  natural  ^  que  mejores  sean 
los  que  provienen  de  los  mejores  ,  como  lo  explica  Aristóteles,  lib.  i.  Poli- 
íic.  cap.4.  Par  est  me  liares  es  se  eos  qui  ex  melioribus  ,  ut  ex  homine  bo-- 
tninem^  ex:  Be  Iluis  Belluam.^  sic  ex  bonis  bonim  generari  putant. 

(2)  La  Ciudad  de  Chuquiabo,  ó  de  nuestra  ^Señora  de  la  Paz  (que 
asi  también  la  nombran)  se  describe  por  Herrera  en  la  Historia  de  las  In¬ 
dias^  Decada  8.  lib.y.  cap.3.  y  Juan  de  Laet.  in  Bescript.  Indice  Occidevt. 
iib.ii,  cap. y.  folt  460. 


dcl  Obispa  dcl  Tara^uay.  i  i 

dino )  cuya  educación  tubo  por  objeto  á  la  virtud  ;  y  así  ,  despre^* 
ciando  las  delicias  con  que  le  convidaban  las  riquezas  paternas, 
se  retiró  á  la  Religión  de  San  Francisco  ,en  el  Convento  á^Jesus 
de  Lima.  En  su  edad  p ro vedla  exerció  los  puestos  de  Dibnidor, 
Vicario  Provincial  ,y  Visitador  en  la  Provincia  de  las  Charcas  i 
(3)  su  predicación  le  manifestó  ,  (4)  y  dió  á  conocer  con  el  fruto 
que  se  experimentó  en  aquellos  Reynos  ,  pues  no  se  sabe  haya  ha¬ 
bido  otro  Ministro  en  ellos  ,  de  quien  se  haya  logrado  mayor  ,  ni 
á  quien  los  Indios  monstrasen  tanto  amor  ,  y  reverencia  ;  cuyo 
séquito, y  aplausos  obligó  á  los  Prelados  átiConcilio  Provincial 

R  ^  que 


(1)  Consta  todo  lo  que  pertenece  á  la  vida  de  Don  Fr.  Bernardino, 
siendo  Religioso,  de  lo  que  escriben  Fr.  Diego  de  Cordova  y  Salinas,  en 
Ja  Coronicé  de  la  Provincia  de  los  doce  Apostóles  del  Perd^  de  la  Orden  de 
S.  Francisco^  lih,  i.  cap.  24.  foL  lyj.  y  que  se  imprimió  en  Lima  ano  de 
ló)  I.  y  Fr.  Alonso  de  Mendieta  ,  de  la  misma  Orden,  en  el  libro  sobre 
la  crasa  del  Venerable  Padre  SAano  ,  con  ocasión  de  referir  los  Obispos  ^  y  de-- 
más  hijos  ilustres  de  la  Provincia  de  los  doce  Apóstoles lih.!.  cap.j.fjL  321. 

(4)  D.  Juan  de  Solorzano,  Varón  ilustre  por  sus  dodlos  escritos  ,  en 
el  tom.2.  de  Jure  Indiar.  lib.i.  cap.  24.  n.  y  y.  dice  :  Religiosus  Pater 
verbi  Del  ^  tum  ap'ui  Hispanos.^  tiim  apud  Indos  ardens  &  egregias  concionator 
Frater  Beniardinus  de  Carderías.  Y  en  el  lib.  3.  cap.  16.  n.  39.  Adducam 
alium  testera  domesticum  notissimum.,  néc  minori  verhi  divini  propagandi  ^ 
Indorum  saluti.^  ac  conversioni  consulendi  zelo  jlagrantem  ,.  Reveréndurn  nem-^ 
pe.^  id  Religiosum  Patrem  Bernardiúum  d  Carderías  Franciscorum^  in  Peruana 
Provincia  concionatorém  egregiumfd nunc  in  Episcopum  Paraguaidum  eledium. 

(y)  La  calificación  que  hizo  el  Concilio  Provincial  de  la  Plata,  con¬ 
gregado  el  año  de  1629.  de  la  persona  del  Obispo  ,  es  de  mucho  aprecio, 
por  la  autoridad  que  se  les  dá  á  las  Resoluciones  ,  Decretos,  y  Aflos  de 
los  Concilios  Provinciales ,  ut  ex  Concil.  Nicen,  IL  quod  est  VllL  Genera-- 
le  añionrj.  can.i.  in  illis  verbis  :  Hisque  quie  ad  hujusmodi  Decretorum  tra- 
ditionem  localiter.^  sea  Ptovinciatim  coadfe  fuerunt  d  nos  tris  sandiis  P  atribus. 
Ex  Conc.  Constantinopol.  IV.  qtiad  ex  Generalib.  VlII.  est  conc.  i.  Nec  non 
id  localihus  conciliis^  traditie  sunt  servare.^  atque  custodlré  profitemur.  Con-* 
cilium  Mognntinum  IV^^  cap.  ibi:  Similiter  omnia.^  id  singula  alia  stat li¬ 
ta  Provincialia  ,  in  Conciliis  Provinaalihus suh  nostris  Priedecesoribus  cele— 
hratis  edita.  Clement.  i.  in  pnnep.  de  Privilegiis  ibi  :  Vel  d  sententiis  per 
statuta  Provinciana ,  aut  Sinodalia  promidgatis.  Y  la  razón  de  venerarse 
justamente  las  resoluciones  de  estos  Concilios  Provinciales,  se  halla  en  Ja 
Epístola  que  Simeón  Stilita  escribió  ad  Basilium  Episcop.  Anthiochenum^ 
que  refiere  Kicephoro  Callisto,  llh.q,.  H'stor.  Eccl.  cap.ic). 
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que  se  celebró  en  C/puquivaca  ^  áque  le  nombrasen  por  Legado 
para  extirpación  de  ia  idolatría.  (  6  ) 

II  En  esta  ocupación  obró  cosas  de  grande  admiración  ,  lle¬ 
vando  el  Evangelio  á  partes  donde  hasta  entonces  no  había  lle¬ 
gado  la  palabra  de  Dios  ^  extirpando  idolatrías  ,  y  ritos  gentíli¬ 
cos  derribó  inas  de  doce  mil  Idolos  ;  predicaba  en  esta  Misión 
dos  ,  y  tres  Sermones  cada  dia  á  Españoles  ,  á  Indios  en  las  dos 
Lenguas  generales  del  Ferú  ,  con  que  salíanlos  Indios  de  sus  cue¬ 
vas  á  la  fama  de  sus  virtudes  ,  desamparando  sus  cimas  ,  y  reti- 
,Tos  5  y  asi  era  innumerable  el  concurso  que  le  seguía  ,  con  que  las 
almas  que  ganó  para  Dios  fueron  innumerables.  Revestido 
del  zelo  de  los  Apostóles  se  entró  por  Tierras  de  bárbaros 
sin  conquistar  ,  donde  su  predicación  reduxo  muchos  Pueblos 
de rebeldes  ,  y  belicosos  al  Gremio  de  la  Iglesia  ,  y  á  la 
obediencia  de  la  Corona  de  España. 

III  No  pudieron  estas  cosas  ocultarse  en  los  páramos  del 

Perú ,  y  llegando  á  noticia  del  Real  Consejo  de  las  Indias  ,  la 
tubo  luego  el  Rey  Don  Felipe  Quarto ,  nuestro  Señor  ,  cuyo  ma¬ 
yor  desvelo  es  la  elección  de  buenos  Prelados  para  las  Iglesias 
Catedrales  de  su  dilatado  Imperio  ,  (7)  y  singularmente  de  la 
nueva  Cbristiandad  de  la  América  \  y  reconociendo  en  aquel  ze- 
Igso  varón  muchas  de  las  prendas  que  desea  tengan  los  Obispos' 
de  las  Indias ,  le  presentó  á  la  Santidad  de  Urbano  Oéíavoen  diez 
y  ocho  de  Mayo  del  año  de  1940.  para  que  le  eligiese  por  Obis¬ 
po  del  ;  y  antes  su  Magestad  en  carta  de  2  x  de  Fe- 

bre- 


(6)  Consta  del  titulo  de  Predicador  y  Misionero  Apostólico  para  la 
conversión  de  los  Indios ,  que  el  Concilio  Provincial  de  la  Plata  dio  á 
Fr.  Bernardino  de  Cárdenas  en  14.  de  Mayo  de  1629. 

(7)  Anastas.  Germon.  de  Sacror,  Immun.  cap,  12.  «.40.  Utinam 
omnes  tale  jas  hahentes  ,  tales  nemimtiones  facerent  ,  ut  Phílippus  Híspania- 
rum  Rcjc,  veré  Catholicus,  Non  enim  statim  nominat,^  nec  ad  cujusque  pre-* 
ces,^  sed  matura  adhibita  deliheratione  ,  h  abit  oque  per  sonar  um  deleliu  ,  tales 
pffert  viros  Fontiñei  M.iEmo  [non  in  Híspanla  solum  ,  sed  in  Indiis)  ut 
Episcopali  dignitate  mérito  ah  omnUrjs  digni  exlstimentur  ^  CB  oh  hanc  tmam 
potissimam  causam  semper  exístim.ivi  omnia  alia  potentissimo  Regí  feVeiter 
ce  dere:  y  I).  Juan  de  Solorz.  de  Jure  Indias,  latís  simé,,  tom.2,  iih.y,  caí),2j. 
ex  n,6,  &  22,  ibi:  Q  (¿e  omnia  ómnibus  Archiepiscopis ,,  CB  Episcopis  commic* 
nia^  cum  sint,^  in  illis  certé  dlligentlus  at tendí  dehent^  qui  ad  Indiarum  Cathe- 
iras  erigmtur. 


del  Obispo  del  ^^araguay.  i  ? 

brero  de  1638  (8)  dio  aviso  á  £>.  Fray  Bernardino  de  como  le  pre¬ 
se,  taba  a  su  Santidad  en  aquel  Obispado ,  mandándole  fuese  con 
toda  priesa  a  gobernar  su  Iglesia  ,  en  el  ínterin  que  se  despacha- 
ban  ,  y  remitían  sus  Bulas.  ^  ^ 

ly  £1  PcntiHce  aprobó  la  presentación  ,  y  expidieron  las  Bu- 

de  1640.  Pero  habiéndosele 
descaminado  ,  o  por  deshavio,  u  otro  accidente,  no  sucediendo 
asi  a  ¡as  de  otros  i  reíanos,  que  fueron  elegidos  mucho  despncs 
que  Fr^  Bernaramo.El  Cardenal  ,  Presi¬ 

den  e  en  la  Congregación  de  Propaganda  Fide  ,  le  escribió  una 
Carta  ,  su  .echa  en  PíMia  á  la  de  Diciembre  de  1638,  diciendo 
!/  escrito  Ilustre, y  Reverendísimo  Senoi ,  y  hermano 

el  Señor  Obispo  Paraguay  ,  en  las  indias  Occidentales.  Y  a*:!- 
mismo  recibió  otra  Cédula  de  su  Magostad  ,  (9)  su  fecha  de  14.  de 

Ji'- 


(8)  Carta  en  que  S.  M.  dió  aviso  á  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas,  de  co- 
mo  le  presentaba,  en  el  Obispado  del  Paraguay, 

p  ly  Bernai dtno  de  OJí  denus,  de  lu  Orden  de  S,  Franciscoi  por  la  huen/i 
relación  que  se  me  ha  hecho  de  vuestra  persona,  letras  y  vida,  he  tenido  por 
hiende  presentaros  a  su  Santidad  para  el  Obispado  de  la  Iglesia  Cateé-al  de 
_  Ptovmcias  del  Paraguay  ,  que  está  vaco  por  promoción  del  M.  Fr.  Eran- 
e  a  erna  al  Obispado  de  Popayan  ,  esperando  que  con  esta  provisión 
nuestro  Señor  sera  servido,  y  aquella  Iglesia  bien  regida  y  administrada  :  T 
pique  el  tiempo  que  se  tardare  en  expedir  las  Bulas  ,  podrá  ser  de  mucho  da- 
y  esconsueio  para  tas  almas  de  los  naturales,  faltándoles  su  Prelado,  os  rue¬ 
go  y  encargo,  que  luego  que  esta  recibáis  ,  os  partáis  á  la  dicha  Provincia,  y 
llegado  que  seáis  ,  presentéis  al  Cabildo  de  la  dicha  elección  ,  la  Carta  que  le 
o,  y  va  con  esta ,  en  que  le  encargo  os  de  poder  para  que  gobernéis  en  él, 
entretanto  que  llegan  las  Bulas  :  T habiéndolo  concedido,  como  lo  espero ,  lo 
haréis,  ocupareis  y  ent-eterneis  en  el  dicho  gobierno  ,  pues  lo  podréis  Leer  con 
.  s  comodidad,  que  procediendo  vos  como  confio,  podéis  estar  cierto  que  tendré 
'^ojrta  de  vuestra  persona,  para  haceros  merced  en  lo  que  hubiere  lugar.  De 
macirid  a  21,  de  Febrero  de  1638,  TO  EL  RET  ^ 

f  f'  m'  Paraguay,  sobre  que  aplique  á  las  ne- 

d..des  de  la  Monarquía  las  penas  de  los  delinquentes Eclesiásticos. 

j  ,  ^ F'  ^^'^orendo  en  Christo  Padre  Obispo  de  la  Catedral  de  la  Ciu- 

mi  Consejos  Las 

i...siaaues  y  ja.ta  de  pactenda  con  que  me  hallo,  respeto  de  las  continuas  guer-^ 

ras 
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Julio  de  1638.  dirigida  al  Obispo  del  Paraguay^  para  que  en  aten-^ 
cion  de  las  necesidades  de  la  Monarquía  ,  por  sí  ,  y  sus  Vicarios 
Generales  ,  aplicase  alguna  parte  de  las  penas ,  procedidas  de  las 

cau- 

ras  que  sustento^  en  defensa  de  nuestra  Santa  Fé  Católica  de  estos  y  de  esos 
Reynos^  son  tantas  ^  que  me  ha  obligado  á  valer  de  todo  aquello  que  licitamente 
sé  pueda  aplicar  para  ayuda  d  tan  grandes  gastos  :  T  asi  por  haver  tenido  no-- 
ticia^  que  asi  vos^  como  los  demás  Prelados  de  las  Iglesias  de  las  Indias  ,  y  sus 
Provisores  y  Vicarios  Generales  ^  hacéis  de  ordinario  Condenaciones  á  los  Caras 
Doctrineros^  y  otras  personas^  por  delitos  y  excesos  que  cometen  ^  me  ha  p.ire-^ 
cido  rogaros  y  encargaros^  como  lo  hago  ,  que  las  dichas  condenaciones  o  mul¬ 
tas  ,  que  vos  ó  vuestros  Vicarios  Generales  hicieren  ,  tengáis  cuidado  de  apli¬ 
car^  y  que  se  aplique  alguna  parte  de  ellas  para  la  Guerra  contra  Infieles  ,  y 
gastos  de  mis  Amadas^  y  que  se  cobren  y  recojan  en  mis  Caxas  Reales  ,  con 
buena  cuenta  y  razón  ^  para  que  de  ello  se  me  remitan  distinta  y  apartadamente 
con  la  demas  hacienda  mia^  para  qne  sé  gasten  en  los  dichos  efectos  ,  dándome 
aviso  en  todas  ocasiones  de  lo  qué  por  esta  cuenta  juntaredes  ,  y  Caxa  en  qué 
entrare*  Fecha  en  Madrid  de  Julio  de  1638.  años*  TQ  EL  LEV» 

Carta  del  Cardenal  Barberino  ,  Prefecto  de  la  Congregación  de  Propa¬ 
ganda  Fide  ,  para  el  Obispo  del  Paraguay ,  que  dice  en  el  sobrescrito  : 
Illustri  ac  Rever  endi  s  simo  Domino  uti  fratri  ,  Domino  Episcopo  Par  agua- 
nensi  in  Indiis  OcCidentalibus  3  y  la  Carta  á  la  letra  es  como  se  sigue. 

Illustris^  ac  Reverendissime  Domine^  uti  frater  :  litteras  amplltudinis  tué^ 
datas- Kalendis  Junii  1637.  Recepi  mense  Decemhri  anni  labentis  1638.  qui’* 
hus  cum  solumníodo-^  humanitatis  ^  &  henevolentice  ,  erga  me  tuce ,  testimonia 
contineant  aliad  illis  respondere  non  babeo  ^  nisí  debitas  ámplitudini  tuce  gra¬ 
fías  agere^  gratularique  de  ejus  felicítate  ^  ac  mea  officia  pro  ejus  persona  ,  ac 
Ecclesice  ipsius  necessitatihus  paratissima  ojferré  ^  prout  prcssentihus  instru- 
mentis  fado  ;  unum  tantim  huic  responsioni  addere  visum  est  ;  quod  cum  sim 
sacre  Congregationis  de  Propaganda  fide  Prefedus  ,  Cupio  ut  amplitudo  tua^ 
de  statu  sue  Ecclesie  temporali  ^  ac  spirituaii ,  ac  de  Provinciánm  viclna- 
rum  ,  &  presertim  éartim  ,  que  d  gentilibus  incoluntur  y  relationem  cum  mo- 
diis  quihus  fides  Catholica  propagciri  possit^  rniitat ;  si  facultates  spiritua- 
les  ,  que  ex  decreto  Sanbtissimi  D  omi  ni  nostri  E'piscopis  Indorum^  pro 
animarum  regimine^  ac  pro  Fidéi  Catholice  propagatione  Conceduntur  petie- 
rlt  ,  veluti  compos  officia'tur  ,  oinni  studlo  ^  diligenlia  Curaba  :  &  cum  bis 
(tmpUtudini  tue  cuneta  fausta  d  Dómino  precor  &  me  orationib'is  ejus  piar  i- 
mam  comméndo.Rome  i2,Decembris  1638.  Amplitudini  tueuti  frater zc,  Car-^ 
dinalis  Antoninus  Barberinuscc^  Subscribit  ejus  Secretarias*  Domino  EpisCopo 

Pa- 
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caii5:ís  criminales  Eclesiásticas  á  los  inrnensos  ^^astos  de  su  Co¬ 
rona.  Y  también  recibió  una  Carta  de  Don  Pedro  González  de 
Mendoza  ,  Fiscal  del  Consejo  de  Indias  ,  (lo)en  que  le  daba  qnen- 
ta  de  su  ascenso  á  la  Fiscalía  ,  encargando  le  avisase  de  lo  que 
le  pareciese  convenir  se  solicitase  por  la  obligación  de  su  oficio, 
fecha  en  20.  de  Abril  de  1639. 

V  Tres  años  pasaron  en  esta  espedacion  ,  y  tardanza  sin  tener 
Don  Fray  Bernardino  noticia  de  la  confirmación  ,  y  despacho  de 
las  Bulas  ,  hasta  que  recibió  las  Cartas  referidas,  y  diferentes  avi¬ 
sos 


Paraguayensi  in  Indiis  Occidentalihus.zz  Franciscus  Ingelus  ^  Secretariuua  Y 
luego  el  Sello  del  Cardenal. 

(10)  Carta  que  Don  Pedro  González  de  Mendoza  ,  Fiscal  del  Consejo 
de  las  Indias ,  escribió  al  Obispo  del  Paraguay. 

Señor  Ohispo  del  Paraguay,  Por  promoción  del  señor  Don  Francisco  'Za^ 
pata  á  plaza  del  Consejo  de  su  Magostad  ^  Dios  le  guarde^  me  mand.ó  ,  que 
de  la  Chanciller ía  de  Valladolid  donde  estaba  sirviendo  en  plaza  de  Oidor,^ 
lo  viniOje  a  continuar  en  la  de  Fiscal  del  Consejo  de  ludias  que  tomé  pose-' 
sion  en  el  mes  de  Marzo  pasado  de  este  a  io  ,  de  que  aviso  á  F,  S,  para  que  lo 
tenga  entendido  ^  y  corra  la  correspondencia  del  oficíO  de  Fiscal ;  y  .asi  suplico 
áV,S,  que  todo  lo  que  entendiere  que  es  servicio  de  su  Magostad  y  que  su 
Real  Hacienda  será  aumentada  ,  me  lo  avise  ,  para  que  yo  pida  en  el  Consejo 
lo  que  convenga,  y  juntamente  mande  V,  S,  muchas  cosas  en  que  yo  le  pueda 
servir  ,  que  á  todas  acudiré  con  muy  buena  voluntad.  Encargo  á  V,  S.  mu¬ 
cho  la  educación  ,  amparo  ,  y  buen  tratamiento  de  los  Indios  ,  procurando  cas¬ 
tigar  severamente  a  los  Eclesiásticos  que  Jos  trataren  mal  ^y  que  tengan  doc¬ 
trina  sujiciente .,^y  que  no  les  molesten  con  servicio  personal  ,  que  tan  prohibi¬ 
do  está  z  y  si  los  Seglares  excedieren  en  esto  ,  avise  á  los  Superiores  y  Justi¬ 
cia  que  los  castiguen  ,  que  es  y á  la  obligación  que  tenemos  todos  y  á  que  de¬ 
bemos  acudir  con  mucho  cuidado  :  fio  de  quien  V,  S,  es  ,,  y  de  su  grande  zelo,, 
que  acudirá  a  esto  con  mucha  p ¿mt ualidad ,  Como  los  Galeones  que  ajenian  de 
las  Indias  el  año  pasado  pelearon  con  una  Armada  Olandesa  antes  de  llegar  d 
la  Habana  ,  y  por  salir  descalabrados  afinque  sin  pérdida  ninguna  ,  les  fue 
foizoso  ir  a  la  Eera~Cruz  ,  en  la  Hueva- España,,  de  que  el  General  D,  Carlos 
.de  Ibarra  embió  aviso  á  estos  Reynos  ha.Ua  ahora  no  ha  llegado  á  ellos,, 
ni  se  sabe  quando  vendrá  ,  no  hay  cartas  de  F,  S,  á  que  responder  en  estos 
Galeones  que  ahora  ván  á  las  Indias  ,  ni  se  ofrece  otra  cosa  que  encargar  ,  ni 
avisar.  A  quien  guarde  Dios  como  deseo  dé  lo  que  merece,  Madrid  ,  y 

Aoril  20.  de  1639.  D,  Pedro  González  de  Mendoza, 
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SOS  de  que  habían  llegado  sus  Bulas  al  Verá  ,  con  que  resolvió  pa¬ 
sar  al  gobierno  de  su  Iglesia  ,  en  cumplimiento  de  las  ordeñes  de 
su  Magestad  ,  llevando  la  Cédula  ordinaria  para  el  Cabildo  ,y 
Sede  vacante  de  su  Iglesia ,  en  razón  de  que  le  obedeciesen  como 
á  Gobernador. 

VI  En  execucion  de  su  intento  llegó  al  Obispado  áoiTucumdn^ 

donde  informado  de  las  urgentes  necesidades  espirituales  en  que 
estaba  su  DioCesis ,  que  hama  carecido  de  Pastor  por  mas  de  siete 
años  ,  y  que  el  mas  cercano  Obispo  (  que  es  el  de  Tucumdn  )  dista¬ 
ba  del  Paraguay  mas  de  trecientas  leguas  ;  y  como  la  Iglesia  de 
Buenos- Ayres  (que  distará  decientas)  estaba  Sede  vacante ,  y 
que  en  su  Iglesia  faltaban  Ministros  ,  Sacerdotes  ,  Oleos  para  ad-* 
ministrarlos  Sacramentos,  y  que  no  se  habia  administrado  el  de 
la  Confirmación  por  muchos  años  ,  y  padecer  continuas  disen¬ 
siones  ,  y  disgustos  los  vecinos  ,  y  lo  que  es  mas  ,  no  tener  por 
íant'o  tiempo  Miicstro  que  los  dorrinase  ,  y  corrigiese  ;  entró  en 
cuidados  gravísimos  del  remedio  de  sus  Ovejas  ,  y  en  escrúpulos 
de  ios  riesgos  que  ocasionaba  su  detención ,  pues  si  pasaba  á  la 
Provincia  Paraguay  sin  consagrarse,  era  alexarse  trecientas 
leguas  del  Obispo  que  le  pudiera  consagrar  :  y  dilatándose  eí 
llegar  á  sils  manos  las  Bulas  ,  ó  habiéndose  de  remitir  razón  á: 
España  áe  como  se  habían  perdido  ,  para  que  se  acudiese  otra 
Vez  á  por  nuevo  despacho,  era  fuerza  pasasen  dos  ó  tres 
años  ,  por  la  grande  distancia  ,  y  siempre  con  los  misinos  ries¬ 
gos  ,  é  inceríidombre  ;  le  pareció  ,  que  el  remedio  de  tantos  in¬ 
convenientes  era  proponer  al  Obispo  de  Tucumdn  ,  Don  Fray 
Melchor  Maldonado  de  Saabedra ,  Prelado  dodo  religioso  y  pru¬ 
dente  ,  que  le  consagrase ,  persuadido  á  que  no  le  escribiera  el 
Cardenal  como  á  Obispo  ,  ni  su  Magestad  le  diera  el 

tratamiento  de  Reverendo  ,  &c.  si  las  Bulas  no  estubieran  despa- 
chaaas ,  y  pasadas  por  el  Consejo  de  las  Indias ,  de  donvie  dimaná 
la  Real  Cédula ;  suponiendo  ,  que  el  Cardenal  tenia  cierta  cien¬ 
cia  de  que  su  Santidad  había  hecho  la  gracia  ,  y  mas  ajustándose 
por  ias  fechas  de  las  Cartas  ,  que  el  tiempo  de  diferencia  que  ha¬ 
bía  desde  que  su’  Magestad  dió  aviso  á  Fray  Bernardino  de  como 
le  presentaba  al  Obispado  ,  qiiefu^en  21,  de  Febrero  de  16.^^.  á 
la  data  de  la  Carta  del  Cardenal  de  12,  de  Diciembre  del  mismo 
mió  ,  el  a  sobradísimo  para  que  desde  Madrid  á  Bojfia  se  hiciese 
la  proposición  ,  y  despachasen  las  Bulas  ,  y  aun  dentro  de  él  ca- 
í'^ia  ccirer  el  despacho  ,  para  que  en  14.de  Junio  del  mismo  año 
se  hubiesen  yá  pasado  las  Bulas  por  el  Consejo. 

VII  Aseguraban  este  dictamen  los  pareceres  de  miichas  perso¬ 
nas 


as 


b  ^  - - ¿  _  ^ 

en  Theología ,  y  Jurisprudeucla  Canónica  ,  en  que  ín¬ 
ter- 
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tervinieron  todas  las  Religiones  ,  y  singularmente  el  mismo 
Fray  Bcrnardino  ,  que  escribió  un  parecer  muy  fundado  ,  y  erudi¬ 
to  ,  y  le  presentó  ante  el  Obispo  de  Tucumcín  ,  con  la  Carta  del 
Cardenal  Barherino  ,  y  las  Cédulas  de  su  Magestad  ,  y  la  Carta 
del  Fiscal  del  Consejo  áQ  Indias. 

VIII  Estudiada ,  y  consultada  la  materia  con  la  atención  que 
pedia  negocio  tan  grave  ,  como  lleno  de  peligros  y  escrúpulos  , 
y  con  vista  de  los  pareceres  ,  Cédulas  Reales  ,  Cartas  del  Carde¬ 
nal  Barherino.^  y  Fiscal,  de  una  información  de  testigos  ,  por  don¬ 
de  constaba  haberse  perdido  las  Bulas  en  el  Berú  ,  y  con  ciencia 
de  la  práélica  ,  y  estilo  que  se  observaba  en  la  Consagración  de 
los  Obispos  donde  han  de  estar  presentes  las  Bulas  de  su  Con¬ 
firmación  ,  el  Obispo  de  Tucumdn  resolvió  ,  que  en  conciencia 
debia  Consagrar  á  Don  Fray  Bernardino  ,  (11)  y  asi  lo  hizo  en  14 
de  Oóiubre  de  1641. 

C  Con- 

(ii)  La  introducción  á  los  motivos  en  que  fundó  el  Reverendo  Obispo  de 
Tucumm  poder  consagrar  á  D.  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas^  nos  ha  pa^ 
red  do  ponerlas  á  la  letra  ^por  manifestarse  la  atención  con  que  el  Obispo 
de  Tucumán  obró  en  esta  materia. 

En  la  Ciudad  de  Santiago  del  Estero  en  12.  de  Odlubre  de  1641. 
años.  Conságrese  el  primer  Domingo  ,  por  las  razones  dichas  ,  y  guar¬ 
dando  primero  lo  acordado.  Proveyó  lo  decretado  su  Señoría  Ilustrisima, 
con  relación  de  loi  Autos  ,  y  parecer  de  su  Provisor  ,  y  Vicario  Gene- 
rai.  El  Obispo  de  Tucumán.  El  Licenciado  Don  Pedro  Carmenati  Jo- 
ver.  Por  mandado  del  Obispo  mi  señor.  Doótor  Don  Cosme  del  Campo, 
Tesorero  y  Secretario. 

En  cumplimiento  de  lo  qual ,  y  de  lo  acordado  ,  confesamos  ,  que 
la  Cabeza  de  la  Iglesia  es  el  Sumo  Pontífice  que  está  en  Roma  ,  cuyos 
Decretos ,  Bulas  ,  y  Breves  Apostólicos  ,  y  las  ordenaciones  de  la  Iglesia 
Universal,  legitimamente  congregada  ,  y  por  él  confirmados  ,  debemos 
obedecer  ,  cumplir ,  y  executar ,  y  que  semejantes  ordenes  no  nos  toca 
arbitrarlas  ,  ni  dispensarlas  ,  ni  examinarlas ,  sino  recibirlas  como  á  cosa 
que  tenemos  ,  y  sentimos  ,  que  en  ella  está  manifestada  la  voluntad  de 
Dios;  asi  lo  profesamos  ,  asi  lo  creemos  ,  asi  lo  queremos  ,  asi  lo  senti¬ 
mos  ,  y  enseñamos  por  la  gracia  de  Dios  ,  á  quien  rogamos  que  en  esa 
fe  ,  y  creencia  nos  conserve. 

As'mismo  confesamos  ,  que  sin  orden  del  Sumo  Pontífice  ,  y  de  la 
Santa  Madre  Iglesia  ,  no  debemos  Consagrar  á  ningún  Obispo  ,  ni  en 
manera  alguna  le  podemos  dár  poder,  y  jurisdicción  en  su  Obispado ,  n¡ 

en' 
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IX  Consagrado  ya  el  el  Obispo  del  Paraguay  determinó  irse 
á  su  Iglesia^  y  algunas  jornadas  antes  de  entrar  en  su  Diócesis 
Súlió  al  camino  el  Canónigo  Christoval  Sánchez  de  Vera  ,  i  rovi- 
ser  de  su  Obispado  en  Sede  vacante  ,  que  venia  á  recibirle  coa 
Om-ds  del  Cabildo  Eclesiástico,  que  le  pedía  abreviase  su  viage, 
porque  necesitaban  de  su  asistencia  ,  por  el  scisma  ,  y  discordia 
en  que  estaban  después  de  la  expulsión  del  Obispo  Don  Christo- 

,  introduciendo  en  su  Silla  ,  y  Gobierno  al  Dean 
Don  Pedro  González  de  Sant acruz. 


en  otro  alguno  ,  porque  eso  es  privativo  de  la  Cabeza  de  la  Iglesia  el 
Sumo  Pontiíice  darle  la  elección  ,  confirmación  ,  y  potestad  de  juris¬ 
dicción. 

Esto  supuesto  ,  confesamos  ,  y  hacemos  notorio  á  nuestros  subditos, 
y  á  qualesquier  personas  Eclesiásticas  ,  y  Seculares  ,  de  qualquíer  parte 
del  mundo  ,  para  ahora  y  siempre  jamás  ,  que  en  este  adío  particular  de 
consagrar  al  dicho  Señor  Obispo  Don  Fray  Bernardino  de  Cárdenas  ,  no 
proced^emos  sin  licencia  y  orden  de  su  Santidad  ,  ni  contra  derecho  ,  ni 
le  damos  presentación  al  Obispo  ,  elección  ,  ni  confirmación  de  ,  ni 
potestad  de  jurisdicción  en  él  ,  ni  ordenamos  ,  ni  mandamos  que  sea  re¬ 
cibido  al  uso  y  exercicio  de  la  dicha  potestad  y  jurisdicción  ,  porque  no 
lo  podemos  hacer  ,  ni  para  ello  tenemos  potestad. 

Asimismo  decimos ,  que  lo  hemos  encomendado  á  Dios  ,  y  con  gran¬ 
dísima  instancia ,  y  continuación  pedídoselo  al  Santísimo  Sacramento, 
que  como  es  Pan  de  vida  y  entendimiento ,  alumbrase  la  cortedad  del 
nuestro  ,  y  le  diese  dirección  para  acertar  á  hacer  su  voluntad  ,  en  que 
está  su  verdadero  servicio  :  para  lo  qual  también  nos  hemos  valido  de 
oír  y  preguntar  ,  y  conferir  la  materia  con  los  libros  ,  y  con  las  perso¬ 
nas  que  hay  en  esta  Ciudad  ,  de  quien  se  pueda  tomar  consejo  ,  y  con 
los  ignorantes  ,  admitiendo  lo  que  todos  ,  y  cada  uno  nos  han-  querido 
enseñar.  Certificamos  y  damos  fe  ,  que  ninguno  de  quantos  nos  han  ha¬ 
blado  ,  y  á  quantos  hemos  hablado  ,  han  dudado  en  la  materia  :  y  los 
que  pueden  saber  de  los  Cánones  y  derechos  Eclesiásticos  ,  nos  han  di¬ 
cho  ,  que  podemos  y  debemos  ,  por  las  razones  que  abaxo  diremos  :  y  la 
plebe  ,  y  legos  indoélos  nos  han  apretado  á  lo  que  debemos  hacer  ,  re¬ 
presentándonos  la  extrema  ,  y  ultima  necesidad  de  aquel  Obispado  ;  y 
con  esta  voz  de  un  Pueblo  Christiano  entero  ,  de  una  aclamación  de  chi¬ 
cos  y  grandes  ,  Indios  y  Españoles  ,  contradiciendo  solo  el  temor  que 
teníamos  de  no  faltar  á  la  obediencia  de  la  Iglesia  ,  y  á  dexar  de  cum¬ 
plir  enteramente  sus  preceptos  ,  pasándonos  muchas  noches  sin  dormir, 
y  siempre  discurriendo  en  lo  que  debíamos  hacer  ,  y  atendiendo  á  que 

Dios 
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X  Previniendo  D,Fray  Bernardina  semejante  suceso  ,  entregó 
al  Provisor  la  Cédula  en  que  su  Magestad  le  avisaba  de  su  presen¬ 
tación, ordenándole  fuese  luego  á  gobernar  su  Iglesia,  en  el  ínterin 
que  se  expedían  sus  Bulas,  y  también  le  entregó  la  Cédula,  en 
que  su  Magestad  ordenaba  al  Cabildo  le  diese  posesión. 

XI  Y  habiéndolas  visto,  y  obedecido  ,  los  Prebendados  co¬ 
metieron  sin  repugnancia  alguna  el  gobierno  al  nuevo  electo.  Lle¬ 
gó  el  Obispo  á  la  Ciudad  de  la  A^umpcion  ,  y  recibiéronle  como 
Gobernador  legitimo  con  grande  aplauso  ,  saliendo  fuera  de  la 
Ciu  Jad  todos  los  vecinos  ,  y  los  Prelados,  y  Cabildo  Secular,  y  los 
Religiosos  de  la  Compañía^  y  el  Obispo  hizo  su  entrada  á  ca vallo, 
como  lo  ordena  el  Pontiíical ,  debaxo  de  Palio  ,  (ii)  llevando  las 

C  2  va- 

Dios  no  habla  corporalmente  ,  sino  moviendo ,  inspirando  ,  represen¬ 
tando  necesidades  y  motivos  ,  sujetamos  nuestro  juicio  ,  después  que  de 
ninguna  manera  podimos  hacer  otro  ,  sino  que  le  debíamos  consagrar, 
a  que  nos  inclinaron  ,  como  motivos  principales  ,  entre  otros  muchos,, 
los  siguientes; 

Sígnense  á  esta  protestación  los  motivos  juridieos^y  otras  considerado^ 
nes  ,  que  tendrán  su  lugar  en  la  que st ion  á  que  pertenecen  prosigue  el  Obis-- 
po  de  Tucumán  diciendo  ;  Y  para  dar  satisfacion  al  Pueblo  de  nuestra  ac¬ 
ción  ,  y  que  no  procedemos  temerariamente  ,  sino  con  maduro  acuerdo, 
y  justificación  de  causa  ,  mandamos  que  antes  de  la  Consagración  se  le 
lean  estos  Autos  y  Escritos ,  y  se  ponga  por  testimonio.  Dadas  en  la 
Ciudad  de  Santiago  del  Estero  en  12.  dias  de  Odlubre  de  1641.  años, 
firmada  de  nuestra  mano,  y  refrendadas  del  infrascripto  nuestro  Secre¬ 
tario.  El  Obispo  de  Tucumán.  Por  mandado  del  Obispo  mi  Señor.  Doc¬ 
tor  Don  Cosme  del  Campo  ,  Tesorero  y  Secretario. 

(12)  Aunque  el  Ceremonial  de  los  Obispo  que  publicó  Clemente 
VIII  dispone  que  en  los  recibimientos  del  Obispo  ,  la  primera  vez  que 
entre  en  la  Ciudad  de  su  Silla;  Mítratus  equitahit  suh  Baldaquino  ^  quod 
portahitur  primo  loco  per  Magistratum  Civitatis^  deinde  per  nohiles  cives  us^ 
que  ad  Ecelesiam  ,  &c.  lib,  i.  cap,  2.  cap,  14.  de  Usa  umbraculi.  Estas 
ceremonias  del  Palio  están  reservadas  á  los  Reyes  ,  y  no  admitido  el 
Ceremonial  en  esta  parte  en  los  Reynos  de  la  Monarquía  de  España 
como  lo  dice  Don  Fray  Gaspar  de  Villarroel ,  Obispo  de  Arequipa  ,  en 
su  Gobierno  Eclesiástico  y  Pacifico ,  part,  i.  qu^st.  i.  art,6  7.  Del  uso 
del  Palio  ,  además  de  Don  Sebastian  de  Cobarrubias  en  el  Tesoro  de  la 
Lengua  Castellana  ,  y  el  Dodlor  Juan  Francisco  Andrés  en  el  lib,  i.  r.  9. 
de  las  Coronaciones  de  los  Beyes  de  Aragón  ,  trata  Theodoro  Hopingio  de 
^are  insignium  ,  armorum  ,  en  el  r.  2.  §.  7.  sed.  4.  de  Ducal ibus  insiga 

ni"* 
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varas  los  Capitulares  ;  y  hecho  el  juramento  ,  y  demás  solemni¬ 
dades,  gobernó  algunos  meses  ,  en  virtud  de  la  comisión  del  Ca¬ 
bildo  Eclesiástico  ,  que  se  le  dió  por  escrito  en  forma  so¬ 
lemne. 

XII  Pasados  cinco  meses  se  le  restituyeron  sus  Bulas  desde 
Potosí^  y  traducidas  en  Romance  se  leyeron  al  Pueblo  en  la  Igle¬ 
sia  Catedral  con  universal  alegría  ,  y  constó  ser  sus  fechas  de 
28.  de  Agosto  de  1640.  con  que  se  despacharon  catorce  meses  an¬ 
tes  del  dia  de  su  Consagración,  que  había  sido  en  14.  de  Oótubre 
de  1641. 

xiii  Con  esto  exerció  su  jurisdicción  Episcopal  á  gusto  de  to¬ 
dos  5  que  le  obedecieron  como  á  su  Obispo  ,  sin  poner  duda  ,  ni 
escrúpulo  en  su  Consagración  ,  y  en  particular  los  Religiosos  de 
la  Compañía  que  le  asistían  ,  y  comunicaban  ,  visitándole  todos 
los  dias  ,  publicando  ser  el  Obispo  nuevo  Aposto!  ,  y  Principe 
de  la  predicación  ,  llamándole  otro  Chrysostomo,  otro  San  Car¬ 
los  ,  y  encarecían  la  felicidad  de  aquella  Diócesis  ,  pues  tenia  un 
Obispo  de  zelo  Apostólico  ,  y  de  fervor  admirable,  que  profesa¬ 
ba  pobreza  Evangélica  ,  y  cuidaba  á  todas  horas  ,  y  tiempos  del 
bien  de  las  almas  :  gozó  de  estos  aplausos  casi  tres  años  con  gus¬ 
tosa  tranquilidad  de  aquellas  Provincias  ,  y  alegría  común. 

XIV  Pagaba  el  Obispo  á  los  Padres  de  la  Compañía  con  otras 
demonstraciones  ,  que  manifestaban  reciproco  afeólo  ,  y  corres- 
pondenciaamigable  ,  asistiendo  freqüentemente  en  su  Colegio  , 
donde  predicaba  ,  celebraba  Ordenes  ,  y  administraba  los  demás 
Sacramentos  peculiares  á  su  Dignidad  ,  sin  que  en  los  tres  años 
de  la  concordia  con  aquellos  Padres  hubiese  persona  Eclesiásti¬ 
ca, 


nibus  ,  943.  dice  :  Hodie  communis  ohservantia  est ,  ut  quihus  concesium 

hahere  coronam  pro  itisignibus  ,  la  áiPium  ;  ¡áem  ubique  ívcorum  uti  possint 
Baldachino  ,  id  est,  tegmine  solo  Princ'pis  in  trono  stantis  five  ihc.dentis^ 
docente  erperientia  ^  ubi  c'tatur  Marta  parí,  2.  ce  Jurisd.  r.  53.  16,  Pero 

como  la  Provincia  del  Paraguay  está  remota  de  toda  comunicación  y  co¬ 
mercio,  también  carece  de  ias  noticias  de  que  necesita  ,  para  saber  tem¬ 
plar  las  ceremonias  Reales  ,  en  conformjidad  de  lo  dispuesto  en  la  /.  8. 
tit,  I.  lih,  4.  de  la  Nov»  Recop.  donde  ios  Reyes  Católicos  Don  Fernan¬ 
do  y  Doña  Isabel  ,  Luminares  politicos  de  esta  Monarquía,  dixeron: 
Porque  deben  ser  guardadas  para  nos  las  ceremonias  Rea’es  ,  ordenamos  , 

&  ibi  Acebedus ,  num.  i.  /.  p.  tit,  y,  part,  2.  ubi  Greg.  Lop.  glts,  3-  con 
que  tienen  disculpa  los  del  Paraguay  ,  en  el  exceso  con  que  obraron  en 
el  recibimiento  de  su  Obispo, 
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ca  ,  ó  Secular  ,  que  de  palabra  ,  ó  por  escrito  pusiese  en  qüestion 
si  el  Obispo  estaba  consagrado  legitimamente  ,  y  si  eran  válidos 
los  Sacramentos  que  administraba  ,  hasta  que  se  turbó  aquella  se¬ 
renidad  con  borrascas  de  discordias ,  como  acontece  á  las  pros¬ 
peridades  humanas  ,  á  quien  se  puede  aplicar  lo  que  Séneca  dixo 
de  la  tranquilidad  del  mar  ,  que  donde  poco  antes  habían  estado 
las  Naves  como  jugando ,  enojado  del  furor  de  los  vientes  las 
soibe  5  y  anega.  (13) 

XV  La  experiencia  de  innumerables  casos  enseña,  que  mu¬ 
chos  Gobernadores  ,  y  cabezas  de  Repúblicas  ,  movidos  de  sus 
pasiones  ,  y  en  orden  á  lograrlas  ,  se  valen  del  manto  del  oficio , 
dando  ocasión  á  los  disturbios  ,  y  acontecimientos  notables  que 
cuentan  las  Historias, en  que  pueden  tener  lugar  memorable  los 
sucesos  del  Obispo. 

x\i  Don  Gregorio  de  Hínestrosa  ^  Gobernador  entonces  del 
Paraguay  ,  por  vengar  un  disgusto  que  tubo  con  un  Religioso  de 
San  Francisco  ,  á  deshora  de  una  noche  fue  á  su  Convento  ,  acom¬ 
pañado  de  ocho  amigos  ,  en  que  iba  Sebastian  de  León  ,  y  con  la 
estratagema  de  pedir  un  Contesor  para  un  hombre  que  estaba  he¬ 
rido,  se  apoderaron  de  la  Portería,  y  después  de  la  Celda  del  Re¬ 
ligioso,  y  le  sacaron  sin  habito  arrastrando  ,  y  á  la  noche  si¬ 
guiente  con  grillos  ,  y  en  una  Canoa  le  embiaron  rio  abaxo  has¬ 
ta  la  Ciudad  de  Santa  Fe  ,  distante  docientas  leguas  de  la  Asump^ 
don, 

xyii  Alterada  la  Religión  de  San  Francisco  ^  por  el  quebran¬ 
tamiento  de  su  inmunidad  con  un  hecho  tan  atroz  ,  y  escandalo¬ 
so,  nombró  por  su  Juez  Conservador  al  Obispo  áCíParaguay 
que  procedió  en  la  Causa  ^  sustanciada  legitimamente  la  remitió 
á  la  Audiencia  de  Chuquisaca  ,  donde  se  mandó  comparecer  al 
Gobernador  ,  condenándole  en  ciertas  penas. 

xviii  £1  Gebernor  sentido  del  Obispo  deseó  la  venganza  y 
la  procuró  por  medio  de  un  parecer,  que  á  su  ruego  firmaron  unos 
Religiosos  de  la  Compañía^O  en  que  se  afirmabajque  el  Obispo  del 

Pa- 


(13)  Peneca  epist,  4.  Momento  mare  venitur  ^  eodem  ubi  lusermt  na’- 

vigía  ,  sorbentur,  i,  C,  Tácito  ,  Í¡b,  14.  r.  3.  Nihil  tam  capax  fortuitorum 
^uam  Mure, 

Los  Padres  Jesuítas  que  firmaron  eí  parecer  de  Fray  Pedro  de 
Hinestrosa  ,  hermano  del  Gobernador  ,  fueron  Laureano  Sobrino  Re^or, 
Antonio  Moranta  ,  Pedro  Bochel,  Pedro  Romero  ,  Fabio  Moya  ,  Chris- 
^yal  de  Grijalva  ,  Pedro  Claveria  ,  Angelo  de  Magistris,  Luis  Hernote 
ícente  Vadia  ,  Manuel  Bertot ,  Diego  Suarez,  Luis  Lobo  ,  y  asimismo 

in 
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Paraguay  no  podía  exercer  aftos  de  jurisdicción  por  no  haber  to¬ 
mado  la  posesión  presentes  las  Bulas  Apostólicas,  y  que  por  ser 
intruso  en  aquella  Diócesis  podía  el  Gobernador  expelerle  con 
segura  conciencia. 

XIX  Esto  pasaba  en  la  Asumpclon  ,  á  tiempo  que  por  desearlo 
asi  entrambos  Cabildos ,  y  necesitarlo  las  Doctrinas  de  aquella 
Diócesis  ,  por  haber  muchos  años  que  no  se  administraba  el  Sa¬ 
cramento  de  la  Confirmación  ,  el  Obispo  estaba  visitando  su 
Obispado  ,  y  se  hallaba  en  las  Reducciones  de  Ttuapua  ,  y  San 
Ignacio  ,  sitas  de  la  parte  del  Rio  ázia  la  Asumpcion  ,  gobernadas 
Jesuítas ,  que  agasajaron  mucho  al  Obispo  :  y  en  estimación 
délas  demostraciones  de  amorque  hicieron  aquellos  Padres, 
escribió  el  Obispo  dos  Cartas  (14)  desde  la  Reducción  de  San  Ig^ 

na- 


intervino  Bernardino  Tolo ,  privado  de  la  vista  ,  por  cuya  causa  no 
firmó. 

(14)  Copia  de  dos  cartas  que  el  Obispo  del  Paraguay  escribió  al  Padre 
Laureano  Sobrino ,  de  la  Compañía  de  Jesús  ,  desde  la  Reducción  de 
San  Ignacio, 

JESUS  ,  MARIA  ,  JOSEPH,  Padre  mío  ,  llegué  d  esta  Reducción  de 
mi  Glorioso  San  Ignacio  ,  donde  sus  hijos  de  V.  P.  y  Padres  m'ws  ,  Adriano^ 
y  Sllverio  Luis  ,  me  han  hecho  tantas  honras  y  regalos  ,  qaal  no  scéré  ex¬ 
plicar  ,  que  estimo  ,  como  es  razón  ,  y  en  especial  los  esp  r 4 nales  que  ha  re¬ 
cibido  mi  alma  de  ver  tanta  virtud  y  santidad  ,  y  cosas  dignas  de  eternas  ala- 
hanzas  ,  de  que  las  doy  infinitas  á  Dios  ,  y  á  toda  la  Compañía  de  Jesús  ,  en 
cavo  servicio  voy  haciendo  haré  cosas  de  mucha  importancia  á  su  honor  y 
defensa  ,  en  orden  d  desmentir  calumnias  y  testimonios  falsísimos  ,  é  infor¬ 
maré  de  estas  verdades  puras  que  voy  viendo  ,  hechas  en  tanto  servicio  de 
Dios  y  del  Rey  salvación  de  tantas  almas  ^  de  las  quales  conviene  dar  no¬ 
ticia  y  relación  fidedigna  al  señor  Virrey  ^  y  á  la  Real  Audiencia  Tribu¬ 
nales  mal  informados ,  y  este  es  el  principal  motivo  del  venir  á  el  Paraná^ 
aunque  no  sé  si  las  cosas  tan  exorbitantes  del  Paraguay  me  han  de  dexar  pasar 
tan  presto  ,  porque  ayer  tuve  aviso  de  puntos  que  piden  frzoso  remedio  :  y 
para  esto  es  fuerza  emhiar  mensageros  ^y  esperar  la  respueita  resulta.  De 
¡o  qual  depende  necesariamente  mi  determinación  de  pasar  á  esas  Reducciones,^ 
ó  volver  al  Paraguay  por  la  obligación  tan  grande  que  hay  de  defender  la 
jurisdicción  de  la  Iglesia, 

En  este  punto  dexé  esta  Carta  ,  hasta  vér  la  resulta  del  Paraguay  ;  y  h¿i 
sido  tal ,  que  me  fuerza  el  ir  luego  allá  ,  ;;  diferir  con  dolor  de  mi  alma  la 

ida 
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nado  5  que  son  los  mas  fíeles  retratos  de  la  sinceridad  de  su  áni¬ 
mo  5 y  que  nombraba  con  siimilacion. 

XX  Pero  tratando  de  pasar  el  iRio  ,  á  instancia  de  los  mismos 
Cabildos  ,  á  visitar  die/  y  nueve  íi^ducclones  ,  que  los  Padres  de 
la  Compañía  tienen  en  las  Pro\incias  áCíVaraná  ,  y  Uruguay  ,  y 
que  constan  de  949990 :  (i  5)  los  Padres  Jesuítas  hicieron 
diferentes  diligencias  para  estorvar  los  designios  del  Obispo  ^  va¬ 
liéndose  primero  de  ruegos,  después  de  promesas,  y  fínalmente  de 
otros  medios  viciemos  ,  con  mayor  dolor  del  Obispo  ,qiianto  era 
grande  el  afeéío  ,  é  inclinación  que  tenia  á  la  Compañía,  (16) 

XXI  Uniéronse  con  el  Gobernador  que  trataba  de  expeler  al 

Obis- 
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ida  á  esas  BedíÁCciones  santas  y  gozar  de  la  vista  de  V,V,  muy  Reverenda^ 
y  de  todos  esos  mis  Facres  ^  pura  ccasion  de  mas  gusto  ^  y  de  espacio  ,  y  mas 
libre  de  inconvenientes  ,  como  los  hay  ahora  en  particular,  To  tengo  de  ordenar 
algunas  cosas  odiosas  al  Faraguay  no  quiero  que  resulten  en  mayor  odio  del 
que  tienen  á  la  Compañía  los  de  esta  tierra  ,  si  pensasen  que  eran  consejos  de 
la  Compañía  ,  por  los  quaíes  piensan  que  me  gobierno  y  yo  pienso  que 
no  errára  haciéndolo  asi.  En  lo  demás  me  remito  al  que  dexo  ir  con  dolor  ,  y 
contra  mi  voluntad  .  porque  quisiera  tenerle  al  lado  de  mi  corazón  para  ca-^ 
léntarme  al  calor  de  su  fervor  y  exemplo  ,  que  es  mi  Padre  Silverio  Pastor^ 
y  dará  razón  á  V,  P,  como  Carta  viva,  Estélo  su  persona  de  V,  P,  y  de  to-^ 
dos  esos  mis  Padres  ,  por  muchos  años  ,  como  deseo.  De  San  Ignacio  y  de 
O^uhre  de  1643.  mano  de  V*  P.  su  siervo  y  Capellán,  JESUS.  Fray 

B-ernardino  ,  Obispo  del  Paraguay, 

Otra.  Padre  mió  ,  ese  papel  sacado  en  limpio,  acabado  ,  sellado y  auto^ 
rizado  ,  querría  emhiarle  ahora  ,  pero  no  ha  podido  ser  por  la  priesa  de  los 
Indios  por  no  detenerlos  t  harelo  mas  de  espacio*,  y  asi  ahora  emhio  este 
borrador  contra  los  que  quieren  horrar  las  virtudes  de  la  Compañía  de  Jesus.^ 
para  que  le  vea  nuestro  Padre  Provincial ,  y  alabe  la  providencia  de  Dios^ 
que  para  quando  los  Virreyes  mal  informados  hablan  de  emhiar  orden  que  visV 
tasen  con  cuidado  el  Paraná  ,  el  Obispo  le  tubo  tan  apr oposito  ,  para  el  servi~ 
cío  ,  honor ,  y  alabanza  de  la  Compañía  ,  que  aunque  qualquiera  lo  fuera  ,  pero 
ninguno  tanto  como  yo.  Esto  es  seguro  y  firmo  de  mi  nombre.  Siervo  de  V,F, 
JESUS,  Fray  Bernaráino  ,  Obispo  del  Paraguay,  * 

(15)  El  Padre  Antonio  Ruiz  de  la  Compañía  ,  en  el  libro  que  pu¬ 
blicó  el  año  de  1639  intitulado  :  Conquista  Espiritual  del  Paraguay  Ce. 
afirma  tener  las  Reducciones  del  Paraná  ,  y  Uruguay  949990.  Indios. 

(16)  Sed  Natura  adfiert  ut  injurice  ejus  quem  diligas  ,  etiam  si  re  ipsa 
graves  sunt  .^fiant  turnen  amore  gravi ores  ,  Kazarius  in  Panegyrico  ad  Cons-^ 
tantin,  August.  c,  il. 
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Obispo  de  su  Diócesis  ,  y  á  este  eFeélo  vinieron  de  Jas  Provin¬ 
cias  del  Paraná ,  y  Uruguay  ,  en  termino  de  once  dias  ,  ocho¬ 
cientos  Indios  de  guerra ,  con  mosquetes ,  alfanges ,  rodelas  ,  es¬ 
padas  ,  lanzas  ,  y  otras  armas  de  su  antiguo  uso  ,  en  cinco  vande- 
ras  ,  gobernadas  de  sus  cabos  al  modo  militar  de  Europa  ,  mar¬ 
chando  al  son  de  las  caxas  en  buen  orden  ,  y  disciplina  ,  con 
asombro  de  los  moradores  de  aquella  tierra  ,  que  juzgaban  casi 
imposible  poder  juntar  tanta  gente  en  tan  poco  tiempo;  y  para 
que  los  Indios  ohvástn  con  obstinación  ,  les  persuadieron  ,  que  el 
Obispo  queria  entraren  los  Pueblos  ,  y  Reducciones  con  muchos 
Clérigos  á  quitarles  sus  mugeres  ,  y  esto  lo  dixeron  los  Indios  á 
innumerables  personas  ,  y  fue  público  en  toda  la  tierra  ;  y  sa¬ 
biéndolo  Fray  Juan  de  Godoy  ,  Religioso  Franciscano  ,  muy  cono¬ 
cido  por  su  sencilléz  ,  y  virtud  ,  se  fue  al  Exército  ,  y  predicó  .á 
los  Indios ,  persuadiéndoles ,  que  era  mentira  lo  que  les  habían 
dado  á  entender ,  por  lo  qual  se  bolvieron  algunos  á  sus  casas. 

xxri  Esta  gente,  guiada  del  Gobernador  ,  y  Sebastian  de 
León  ,  y  sus  aliados, marchó  la  buelta  de  Taguaron  ,  ( donde  estaba 
el  Obispo  en  su  visita  )  saqueando  los  Pueblos  por  donde  pasaba, 
hasta  desnudar  Indios  ,  é  Indias  ,  y  forzar  mugeres  Españolas. 

XXIII  A  Taguaron  llegaron  de  noche  ,  y  se  apoderaron  del 
Pueblo  ,  formando  esquadon  enlaPaza  ;  luego  cercaron  la  Igle¬ 
sia  ,  y  casas  donde  estaba  el  Obispo  para  prenderle  ,  y  embar¬ 
carle  en  una  balsa  prevenida  en  el  Rio  del  Paraguay  ,  quatro  le¬ 
guas  de  alli. 

XXIV  Al  ruido  ,  y  estrepito  de  la  gente  despertó  el  Obispo, 
que  huyó  á  la  Iglesia.  Siguióle  el  Gobernador  ,  y  por  asirse  el 
Obispo  de  una  coluna  del  Sagrario  ,  no  le  llevó  arrastrando. 

xxv  Alas  voces  que  daba  el  Gobernador  pidiendo  tavor,  sa¬ 
lió  Fray  Diego  de  Valenzuela  ,  Religioso  de  San  Francisco  ,  y  ayu¬ 
dó  al  Obispo  para  que  sacase  el  Santísimo  Sacramento  ,  con  que 
el  Gobernador  ,  á  vista  de  Christo  Sacramentado  ,  no  se  atrevió 
á  continuar  sj  sacrilegio;  pero  prosiguió  el  cerco  todo  el  dia  , 
no  consintiendo  llevasen  comida  ,  ni  bebida  á  la  Iglesia  ,  man¬ 
dando  guardar  las  puertas  con  mucho  rigor  y  vigilancia. 

XXVI  La  Casa  del  Obispo  ,  su  Despensa,  y  OHcinas  se  dieron 
á  sáco ,  y  le  robaron  sus  pobres  alhajas  ,  no  perdonando  á  las 
ovejas  ,  y  ganado  que  tenia  en  aquel  parage. 

XXVII  El  Pueblo  padeció  igual  calamidad,  (17)  porque  fue  sa- 

quea- 

(17)  Uno  de  los  primeros  efeétos  de  la  guerra  civil  es  que  padezcan 
su  rigor  igualmente  los  amigos, y  los  enemigos  ,  y  la  dió  á  entender  me¬ 
jor 
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<jueado ,  como  si  en  él  se  defendieran  ,  ó  abrigaran  algunos  ene¬ 
migos  ;  destruyeron  las  Cliacaras  ,  y  Maizales  de  los  índ/oy  ,  des- 
nudando  á  hombres  ,  y  mugeres. 

xxyiii  Eí  Obispo  por  vér  si  le  dexabaa  ,  y  á  aquellos  mi¬ 
serables  Itidios  9  é  5  sallo  de  la  iglesia  en  procesión  con  el 

Santisinio  en  las  manos  ,  acompañándole  los  Cantores  ,  y  algu¬ 
nas  Indias  ;y  habiendo  dado  biielta  á  la  plaza  liasta  la  Iglesia, 
nunca  lebantaron  el  asedio. 

XXIX  Estando  asistiendo  al  Santísimo  Sacramento  las  In~ 

diui  ,y  CantoreSjCntro  el  Cjrooernadorj  y  delante  del  Señor  ,  que 
ha  de  juzgar  vivos  ,  y  muertos  ,  dio  á  los  Indios  ,  é  Indias  de  pa¬ 
los  con  su  bastón  ,  echándolos  Je  la  iglesia  ,  con  poco  temor  ,  y 
reverencia.  (i8)  ^  r  •>  j 

XXX  Y  reconociendo  que  era  dificultoso  prender  al  Obispo, 
porque  se  acogía  siempre  al  Santísimo  ,  le  dixo  se  fuese  á  la  Ciu¬ 
dad,  porque  no  había  de  estár  txiTaguaron ,  á  fin  de  prenderle  en 
ei  camino  ,  y  embarcarle  en  la  balsa  preparada, 

XXXI  Al  romper  el  Alva  de  otro  dia  se  fue  el  Gobernador ,  v 

D  ’se 


jor  Cornelio  Tácito  ,  lih,  i.  Ann»  c.  48.  con  este  concepto.  Uam  in  pace 

causas  ,  &  menía  speñan  :  ubi  hellum  ingruat  ,  innocentes  ac  noxios  juxtét 
cadere» 

(18)  Valióse  el  Obispo  de  la  protección  del  Sandsimo  ,  sacándole 
m  procesión  ,  para  que  sus  enemigos  levantasen  el  sitio  ,  acordándose  de 
los  exemplos  sacros  y  profanos  que  ofrecen  las  Divinas  y  Humanas  Le¬ 
ras  ,  pues  aun  entre  los  Gentiles  se  valieron  algunos  del  respeto  de  Va 
leligion  como  se  cuenta  de  Didio  Juliano  ,  que  para  aplacar  la  furia 
leí  Exercito  de  Severo  ,  que  amenazaba  á  Roma  ,  le  puso  delante  las 
^irgenes  Vestales  ,  el  Senado  ,  y  los ‘Sacerdotes ,  ut  Milus  Spartianus  in 
hdio  Juliano  :  y  mejor  historia  es  la  de  Alexandro  Magno  ,  que  inten- 
ando  destruir  á  Jesusalen,  le  salieron  al  camino  el  Pontífice  laddo  y 
Ds  demás  Ministros  del  Templo  ,  con  vestiduras  sacras  en  procesión 
no  solo  perdonó  a  la  Ciudad ,  mas  postrado  adoró  el  nombre  de  Dios 
ue  traía  el  Sumo  Sacerdote  en  la  lamina  de  oro.  Flavius  Josephus 
¿.II.  Antiquitatim  Judalcarum  ^  c.  8.  Del  Tyrano  At^ila  se  cuenfa  lo’ 
fismo  ,  pues  le  templó  la  presencia  de  San  León  Papa  1.  .revestido  Pon" 
Ocalmente.  Baronius  ,  AmaL  Ecclesiastlcor,  tom.  6.  anno  45*2.  ^^.178. 
ideGreser  de  Procession,  lib.  i.  r.  ir.  Cujas  tit,  Processlones  in  hostiurn 
ruptione  urhiumque  obsidione  ,  (S?  contra  pestem  institutee.  Donde  se  califica 

3r  pía  osa  la  acción  de  salir  en  procesión  el  Obispo  para  aplacar  la 
a  de  sus  contrarios. 
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se  emboscó  en  un  monte  con  sus  aliados  ,  y  Ministros  a  quatro 
leguas  de  aquel  pueblo ,  aguardando  á  que  pasase  el  Obispo  para 
execLitar  su  intento.  Pero  un  hombre  que  caminaba  con  una  car-' 
reta  ,  y  dos  doncellas  sus  hijas  en  ella  ,  reconociendo  la  embos^ 
cada  las  mandó  proseguir  el  camino  ,  y  bolyió  á  dár  aviso  al 
Obispo  de  lo  que  le  aguardaba  ,  y  le  fue  guiando  por  caminos 
desviados  ;  con  que  el  Gobernador  se  quedó  burlado  ,  y  el  Obis¬ 
po  entró  en  la  Ciudad  en  el  Convento  de  San  Francisco  ,  adonde 
le  acudieron  los  Religiosos  de  Santo  Domingo  ,  y  la  Merced  con 

la  Clerecía.  ^  , 

XXXII  El  Gobernador  5  frustrados  sus  designios,  se  entro  en  la 
Ciudad  ,  tomando  otro  nuevo  pretexto  de  continuar  las  discor¬ 
dias  ,  diciendo  tenía  orden  del  Virrey  para  desterrar  al  Obispo, 
dándole  por  estraño  de  los  Reynos  ,  y  quitarle  las  temporalida¬ 
des  ,  como  lo  hizo,  valiéndose  para  ello  de  los  Padres  de  la  Com^ 
pañía  ,  que  profesaban  su  amistad  ,  y  dependencia. 

XXXIII  Estos  Padres  ,  unidos  con  el  Gobernador  ,  declararon 
Sede-vacante  5(19)  estando  el  Obispo  aun  en  la  Ciudad  ^  y  dieron 
la  jurisdicción  á  un  Canónigo  ignorante  ,  dementado  años  ha¬ 
bía  ,  que  á  la  sazón  estaba  atado  ,  trayendc^e  con  violencia  ,  y 
á  pesar  de  sus  padres  ,  y  deudos ,  y  con  repugnancia  del  mismo 
Canónigo  loco  ,  que  preguntando  qué  era  aquello?  y  respondién¬ 
dole  ,  que  le  hacian  Provisor  ^  replicó  :  Mejor  sera  que  me  ha* 
gan  Obispo  d  mi  hermano  CXQmtwiQ  Provisor:  era^  su  hermano 
seglar  ^  pero  el  Gobernador  le  amenazó  de  muerte  si  no  aceptaba 
la  jurisdicción ,  y  firmaba  lo  que  le  ordenase.  Y  para  hacer  esto 
mas  á  su  salvo  ,  desterró  algunos  Nobles  ,  imponiéndoles  pena  de 
la  vida  si  no  salian  luego;  y  con  achaque  de  que  venían  Indios  tnQ* 
migos  por  el  rio,  mandó  á  otros  veinte  y  ocho  vecinos  feudatarios, 
los  mas  nobles  viejos  ,  y  ricos  ,  los  fuesen  á  reconocer  hasta  la 
Imilla  Rica ,  cien  leguas  de  la  Ciudad  ,  rio  arriba  ,  por  ser  los  que 
podian  contradecir  la  expulsión  del  Obispo.  Con  esto  introduxo 
los  800.  Indios  en  la  Ciudad  ,  y  tubo  fuerza  para  detenerle. 

xxxiv  A  este  tiempo  el  Provisor  loco  residía  en  el  Colegio 

de  la  Compañía  ,  á  quien  hicieron  firmar  los  papeles  que  les  pa¬ 
re- 

(19)  Muchas  veces  llamaremos  Scismatica  esta  división  en  el  senti¬ 
do  que  entendemos.  Scismam  es  se  separationem  fidelium  d  suo  capite^^cim 
quo  communicare  tenentur ,  qiúa  hcec  rehellis ,  ^  spontanea  sejunliio  u 
eapite  ,  &  consequenter  ah  eis  qui  ohedienter  suhsunt  illi  ,  dicitur  scisrtn^^ 
etiam  si  nullus  sit  mentís  error ^  ita  Simancas  de  Cathol*  Instit.  tií*  54» 
Páramo  lib.  3.  §.  de  Hceresi ,  n.  iii» 
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recía  convenir  á  la  execncion  de  su  intento  ;  y  aqni  se  despachó 
el  Auto  de  la  deposición  del  Obispo  ,  y  otros  muchos. 

XXXV  Quando  estaba  el  Obispo  cercado  en  la  Iglesia  de  San 
Francisco  ,  su  Provisor  mandó  publicar  un  Auto  ,  en  que  decla¬ 
raba  por  excomulgado  al  Gobernador :  y  por  otro  Auto  semejan¬ 
te  descomulgó  también  á  Sebastian  de  León  ,  y  demás  cómplices 
aliados  del  Gobernador ,  y  estuvieron  todos  excomulgados  ,  y 
anatematizados  ,  sin  pedir  jamás  misericordia  ,  ni  absolución  de 
de  las  censuras  ,  antes  menospreciándolas  en  transgresión  de 
las  reglas  Canónicas,  (20)  porque  les  afirmaban  los  Padres  Jesaí^ 
tas  sus  amigos ,  que  eran  nulas  y  ridiculas. 

XXXVI  Puso  entredicho  ,  y  cesatio  d  Divinis  ,  particularmen¬ 
te  en  el  Colegio  de  la  Coynpan/a  ,  porque  recibían  en  él  los  ex¬ 
comulgados  ,  en  menosprecio  de  las  censuras  ,  y  jurisdicción 
Eclesiástica.  Pero  el  Gobernador  Don  Gregorio  de  Hinestrosa  ^ 
engañado  con  falsos  pareceres, que  canonizaban  por  justas  sus  ac¬ 
ciones  ,  y  por  legitima  la  usurpada  autoridad  del  Canónigo  de¬ 
mentado  ,  supuesto  Gobernador  Episcopal ,  pregonó  por  reo  de 
graves  penas  al  Obispo  ,  y  le  expelió  de  su  Iglesia  Catedrál  vio¬ 
lenta  ,  y  sacrilegamente ,  embarcándole  en  una  balsa  para  que  se 
fuese  rio  abaxo. 

XXXVII  Estubo  desterrado  el  Obispo  fuera  de  su  Diócesis  en 
la  Ciudad  de  las  Corrientes^  del  Obispado  de  Buenos- Ayres^o&itrír 
ta  leguas  de  la  Asumpcion  ,  dos  años  ,  gobernando  la  Iglesia  Ca¬ 
tedrál,  por  Sede- vacante  ,  el  Canónigo  dementado,  y  dos,  ó 
tres  Prebendados  ,  que  negaron  la  obediencia  á  su  Prelado. 

XXXVIII  Después  de  executar  este  sácrilegio  mandó'  el  Go¬ 
bernador  se  dixese  Misa  ,  y  Sermón  en  el  Colegio  de  Xd^  Compa-^ 

D  2  ma 


(20)  Las  censuras  Eclesiásticas  se  deben  temer,  aun  en  caso  de  juz¬ 
garse  por  injustas ,  ex  Urbano  Papa  L  Epist.  10.  ad  onincs  fideles  ^  ibh 
Valde  enim  timenda  est  sententla  Episcopi  ,  licet  injusté  liget  aliquem» 
Pues  aun  el  excomulgado  inocente  se  constituye  digno  de  la  censura ,  é 
por  la  inobediencia  con  que  la  resiste  ,  ó  por  la  sobervia  con  que  la  re¬ 
prehende  ,  ut  docet  S.  Gregor.  Hom, 26.  in  EvangeL  Sed  utrum  justé  an  In^ 
justé  obliget  Pastor  :  Pastons  tamen  sententla  Gregorii  timenda  est :  ne  is 
qui  síibest ,  ^  cum  Injusté  for sitan  ligatur  ,  ipsam  ohligationis  suts  sententlam 
ex  alia  culpa  mereatur  ,  &c.  Is  aulem  qui  fub  manu  Pastoris  est ,  ligari  ti- 
meat ,  vel  injusté  ,  nec  Pastoris  sui  judicium  temere  reprehendat ,  ne  ,  etsi 
injusté^ligatus  esty  ex  ipsa  túmida  reprehensione^superbia^culpa  qu<s  nonerat^ 
¿at. 
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nía  ,  sin  h:icer  caso  del  entredicho  ,  y  ccsatio  á  Vivirás-,  y  á  son 
de  caxas  hizo  pregonar  ,  que  los  hombres  ,  so  pena  de  la  vida  ,  y 
las  mugeres  de  cárcel ,  y  azotes  ,  fuesen  á  oír  Misa  ,  Sermón,  y 
recibir  los  Sacramentes  en  el  Colegio  ,y  que  no  fuesen  á  las  de¬ 
más  iglesias  :  y  á  este  fin  eii'bió  Alguaciles  ,  y  Ministros  que 
los  obligasen  ,  y  traxesen  cen  violencia  ,y  ponia  Indios  de  guar¬ 
da  en  las  puertas  del  Colegio  para  que  nadie  se  saliese  ;  y  por 
amedrentar  á  los  Ciudadanos  levantó  dos  horcas  ,  una  en  la  pla¬ 
za  ,  y  otra  junto  á  su  casa. 

XXXIX  Duró  su  destierro  casi  dos  años; y  al  paso  que  en  este 
tiempo  padeció  inauditos  agravios  ,  la  Ciudad  ,  y  Provincia  del 
Paraguay  padeció  grandes  castigos  de  Dios  ,  por  la  expulsión  de 
sn  Prelado,  consentida,  ó  no  resistida  por  los  subditos  ,  pues 
embió  Dios  visibles  plagas,  muertes  violentas  ,  especialmente 
de  los  cómplices  ,  y  cooperantes  en  la  expulsión  ;  y  por  no  llo¬ 
ver  se  secaron  las  fuentes  ,  y  rios  ;  murieron  muchas  personas  de 
hambre^  y  sed,  y  los  ganados  mayores,  y  menores;  despoblá¬ 
ronse  todas  las  Estancias  ,  y  Chacaras  ;  y  porque  no  había  agua 
en  los  campos  se  vino  toda  la  gente  á  la  Ciudad. 

XL  Hicieron  manifiesta  demostración  de  su  sentimiento  con 
temblores  ,  y  terremotos  los  Elementos,  que  asi  lo  permite  Dios, 
para  enseñarnos  el  respeto  con  que  debemos  tratar  ‘  sus  Sacerdo¬ 
tes  ,  y  cómo  se  deben  temer  las  censuras  de  la  Iglesia. 

xLi  En  tanto  acudió  el  Obispo  á  la  Real  Audiencia  de  la  Pía- 
ta  ,  y  Juez  Metropolitano  ,  representando  las  injurias  ,  y  violen¬ 
cias  que  le  hacían  :  y  declaró  la  Audiencia  haber  sido  violenta  ,  é 
injusta  su  expulsión  ,  mandando  que  volviese  á  su  Obispado  ,  y 
que  Le  obedeciesen  todos  ,  restituyéndole  en  su  primer  estado  ,  y 
dignidad ,  (21)  y  que  saliese  el  Gobernador  del  Gobierno  ,  pena 
de  diez  mil  pesos :  lo  quai  sentenció  ,  y  mandó  también  el  Doc¬ 
tor 


(21)  Estas  sentencias  ,  en  quanto  á  la  restitución  del  Obispo  ,  fue¬ 
ron  conformes  á  las  disposiciones  de  Derecho  y  Doctrinas  Canónicas, 
Zeferinus  i.  epist,  2.  Ad  Ppiscop.  JEgypt,  Prceceptum  ergo  est  in  antiquis 
stat litis  ,  Episcopos  ejeBos  ,  atque  suis  rehus  expoliatos  ,  Ecelesias  proprias 
recipere  ,  &  primo  sua  omnia  eis  reddi ,  ^  demum  si  qtiis  eos  justé  acensaré 
voluerit  ceqiio  per  i  culo  facere  ^  canon,  6.  2.  qucest,2,  Fedix  11,  epist,  i.  ad 
Athanas,  &  universos  Episcop,  Alexandrie  ,  congregatos ,  cap.  4.  Joannes  r  « 
epist.  I.  Ad  Zachariam  Episcop,  Kedintegranda  sunt  omnia  expoliatis  ,  vel 
ejeBis  Episcopis  prcesentialiter  ordinatione  Pontificum ,  ^  in  eo  loco  ,  andé 
absceserant  fimditus  revocanda^  can,  3  ,  ^^queest,  i. 
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tor  ,  Juez  Metropolitano  5  á  cuya  sentencia  dio 

auxilio  la  Real  Audiencia. 

XLii  Trató  el  Obispo  ,  en  virtud  de  estas  Sentencias  ,  de 
Tolver  á  su  Iglesia  ,  y  caminando  rio  arriba  mas  de  74.  leguas, 
llegó  al  parage  que  llaman  Angostura  ,  siete  leguas  de  la 
Asum¡>cion  ^  donde  se  ciñe  tanto  el  rio  ,( grande ,  y  ancho-.por 
todas  partes  )  que  un  tiro  de  arcabuz  alcanza  de  una  vanda  á 
otra.  Alli  supo  de  unos  Indios  Pese-adores  ,  que  el  Gobernador 
tenía  hecho  un  fuerte  con  muchos  Indios^  Mosqueteros  de  las  Pro¬ 
vincias  del  Pararía  y  Uruguay  ,  para  que  no  le  dexasen  pasar ,  ni 
entrar  en  la  Ciudad. 

XLTii  En  este  parage  escribió  el  Obispo  una  Carta  afable  y 
modesta  al  Gobernador,  y  se  la  despachó  en  una  Canoa  con  eí 
Padre  Guardian  de  la  Ciudad  de  las  Corrientes ,  que  venia  en  su 
compañía. 

xLiv  Llegó  el  Guardian  donde  estaba  el  Gobernador ,  y  dixo 
como  el  Obispo  ,  en  virtud  de  Auto  del  Juez  Metropolitano  ,  au¬ 
xiliado  por  la  Audiencia  ,  venía  á  su  Obispado  á  absolver  á  to¬ 
dos  los  excomulgados  ,  y  á  bendecir  los  campos  ,  condolido  de 
los  trabajos  y  plagas  que  habían  padecido  sus  ovejas  en  su  au¬ 
sencia  ,  para  que  Dios  fuese  servido  de  embiarles  su  bendición 
y  rocío. 

xLv  El  Gobernador  5  descompuesto 5  y  sin  leer  la  Carta,  la 
hizof  pedazos  y  pisó  ,  diciendo  al  Guardian  con  palabras  inde¬ 
centísimas  ,  que  se  desengañase  ,  que  no  habia  de  permitir  en¬ 
trase  el  Obispo  en  la  Ciudad  ;  y  con  arrogancia  ,  tratándole  de 
vos  ,  le  despachó  :  y  á  los  Ayudantes  les  mandó  que  dixesen  á 
los  Indios  bogadores  5  que  si  llegaban  donde  él  estaba  ^  los  había 
de  ahorcar  de  los  arboles. 

xLYi  Volvióse  el  Guardian  admirado  de  su  mal  término ,  y 
de  los  Indios  y  'Españoles  que  tenían  en  el  fuerte*  Los  Ayudantes 
llegaron  cerca  de  la  Embarcación  del  Obispo  ,  y  á  voces  dixéron 
lo  que  les- habia  mandado  el  Gobernador,  conque  al  punto  se 
pusieron  los  Indios  enmedio  del  rió  con  la  balsa. 

xLvii  El  Obispo  (  con  noticia  de  todo  )  intentó  dexar  la 
Embarcación,  y  entrarse  por  los  montes  en  su  Obispado,  aun¬ 
que  le  martirizáran  ;  mas  los  no  quisieron  llegar  á  tierra, 

''aunque  se  lo  rogó  ,  y  con  toda  diligencia,  rio  abaxo,  sealexaron 
hasta  poner  al  Obispo  en  la  Ciudad  de  las  Corrientes  ,  donde 
había  estado ,  de  donde  venia  ,  y  alli  le  tubieron  arrinconado 
en  una  Sacristía,  con  grayisimós  trabajos  y  necesidades  ,  hasta 
del  sustento  ,  porqué  estorvaban  sus  enemigos  él  que  le  habían 
4e  llevar  de  su  Obispado  ;  y  aunque  pidió  se  le  hiciesen  algunas 

pa- 
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pagas  por  quenta  de  lo  que  de  la  Caxa  Real  se  debía  á  su  Digni¬ 
dad  Episcopal  ,  solo  se  le  dieron  en  todo  aquel  tiempo  lyóoo. 
pesoí^* 

XLYIII  Los  vecinos  desapasionados  ,  y  bien  intencionados  de 
la  Provincia  del  Paraguay  ^  que  lloraban  la  ausencia  de  su  Pas¬ 
tor  ,  violentamente  expelido  de  su  rebaño ,  aunque  lo  deseaban, 
no  se 'atrevían  á  volver  por  su  causa  ,  por  tenerlos  amedrentados 
el  Gobernador  con  las  horcas  que  levantó  para  los  que  obrasen 
ó  dixesen  algo  contra  sus  procedirnientos  ,  ó  en  abono  del  Obis¬ 
po  ,  guardando  y  espiando  los  caminos  de.  agua  y  tierra  para  co¬ 
ger  las  Cartas  que  se  le  escribiesen. 

xLix  En  este  miserable  estado  se  hallaba  el  Obispo  ,  quando 
vino  por  Gobernador  del  Paraguay  Don  Diego  de  Escobar  Oi'o- 
rio  ,  habiendo  pasado  de  cinco  años  el  Gobierno  de  Don  Gregorio 

de  Hinestrosa.  .  .  ,  .  j  i  /%i  • 

L  Aunque  pretendieron  resistir  los  enemigos  del  Obispo  que 

Don  Diego  de  Escobar  no  fuese  recibido  por  Gobernador  para 
conservar  su  antecesor ,  porque  era  su  amigo  ,  y  en  premio  de 
que  con  su  mano  y  poder  le  expelieron  de  la  tierra  ,  como  se  ha 
visto  ,  no  lo  pudieron  conseguir  :  y  á  otro  dia  que  el  nuevo  Go¬ 
bernador  llegó  á  la  Ciudad  ,  dixo  que  le  hablan  dado  una  Carta 
del  Virrey  ,  en  que  le  ordenaba  le  embiase  presos  á  Lima  ocho 
ó  diez  vecinos  ,  los  mas  principales  de  la  Ciudad,  que  se  lasti¬ 
maban  5  y  eran  contrarios  á  las  atrocidades  que  se  hablan  exe- 
cutado  contra  su  Prelado. 

Li  Esto  5  y  vér  que  le  pesaba  de  la  venida  del  Obispo  ,  cau¬ 
só  desconsuelo  general  en  todos  ,  cuya  tristeza  se  les  mitigó  con 
aventajado  gusto  quando  supieron  la  venida  del  Obispo  ,  que  en¬ 
tró  un  mes  después  del  Gobernador  en  una  canoa  suelta  ,  con 
muchos  bogadores  y  un  paje ,  y  se  aposentó  en  el  Convento  de 
San  Francisco  ,  donde  acudió  toda  la  Ciudad  ,  hasta  los  Negros^ 
con  sus  tamboriles  5  deshaciéndose  en  bayles. 

Lii  Los  émulos  del  Obispo  sentían  en  estremo  estos  aplau¬ 
sos  ,  por  haber  asegurado  que  no  le  había  de^  ser  posible  resti¬ 
tuirse  á  su  Iglesia  ,  sobre  lo  qual  salieron  diferentes  versos  del 
Pueblo  en  alabanzas  de  la  constancia  del  Obispo  ,  y  en  oprobio 
de  la  persecución  injusta  de  los  contrarios. 

LUI  No  hubo  Clérigo  .que  no  viniese  á  darle  obediencia  ,  me¬ 
nos  los  dos  Prebendados ,  Fernando  Sánchez  del  Valle  ,  y  Don 
Diego  Ponce  ,  que  era  Provisor  intruso  después  de  la  muerte  de 
Chústoval  Sánchez  de  Vera* 

Liv  El  modo  con  que  se  nombró  á  sí  mismo  por  Provisor 
este  Prebendado  ,  fue  notable  ,  porque  no  habiendo  mas  Preben¬ 
da- 


del  Obispo  del  Paraguay,  ^  i 

dados  {22)  en  la  Iglesia  que  él  solo  ^  que  era  el  Tesorero ,  hizo 
el  nombramiento  ,  diciendo  :  El  Tesorero  de  esta  Santa  Iglesia 
nombra  por  Provisor  ,  y  Vicario  General  en  Sede-vante  dDon  Die¬ 
go  Ponce  ,  y  era  Don  Diego  Ponce  el  Tesorero, 

Lv  Además  de  estos  dos  Prebendados  ,  nunca  quisieron  obe¬ 
decer  ,  ni  reconocer  al  Obispo  los  Padres  de  la  Compañía  ,  ni 
otros  catorce  ó  quince  excomulgados  Españoles  de’  su  parciali¬ 
dad  ,  perseverando  pertinazmente  en  el  despojo  de  la  jurisdicción* 
Episcopal  5  sin  querer  humillarse  á  los  mandatos  de  la  Real  Au¬ 
diencia  5  y  Juez  Metropolitano. 

Lvi  A  otro  dia  de  su  entrada  dixo  Misa  el  Obispo  ,  estando 
la  Iglesia  llena  de  Españoles  y  Españolas  ,  y  con  sus  Santos  Sa¬ 
crificios  y  rogativas  de  toda  la  Comunidad  ,  pidieron  misericor¬ 
dia  á  Dios. 

Lvii  Fuese  entoldando  el  Cielo  de  nuves  ,  y  al  dia  siguiente 
amaneció  el  tiempo  blando  y  llovioso  ;  llenáronse  de  rocío  los 
campos ,  y  prosiguieron  las  nuves  enternecidas  y  obedientes  á 
los  ruegos  y  súplicas  de  aquel  Prelado  ,  (23)  en  derramar  lim¬ 
pios  ,  y  grandes  aguaceros;  los  manantiales  y  fuentes  brotaron 
abundantes  aguas  ,  y  los  moradores  volvieron  á  sus  Chacaras, 
sembrándolas  de  todas  semillas  ,  y  cogiendo  copiosas  cosechas, 
al  paso  que  faltando  el  Obispo  de  su  Diócesis  ,  pareció  que  el 
Cíelo  de  aquellas  Regiones  era  de  hierro. 

Lviii  Entre  tanto  los  Prebendados  rebeldes  estaban  apodera** 

dos 


(22)  Fue  absurdo  grande  elegirse  este  Prebendado  á  sí  mismo  por 

Provisor  ,  ex  cap.  Cum  una  de  Ele^Ione^  &:  in  Clementin.  Ne  Romani ,  ejus- 
dem  tit.  ^  in  cap.  licet ,  de  Ele^ione^  per  glos.  ibi  verb.  d  Duohus  ,  porque 
para  los  puestos  ,  y  judicaturas  Eclesiásticas  debe  ser  llamado,  y  busca¬ 
do  ,  como  Aaron  para  Sumo  Sacerdote  ,  cap.  qualiter ,  &  quando  ,  de  Elec-^ 
tione  ;  y  además  de  los  textos  Canónicos  lo  disponen  también  los  Civi¬ 
les,  L  Si  mandavero  ^  §.  Si  tibí  mandati ,  DD,  in  leg.  Plene  ,  ff,  quo^ 
cujusque  universitat.  nomin.  Abb.  &  DD.  in  cap.  Consuluit ,  cap,  per 
vestras.^  de  Jure  Patronatus,  Molina  de  Primogeniis  ^  lih,  2.  cap,  4.  n,  58. 
Eobadilla  lib,  i.  cap.  7.  n,  10,  1 1,  12. 

(23)  No  creemos  con  facilidad  que  esto  sea  milagro  ,  aunque  lo  pa¬ 
rece  ,  y  en  otras  ocasiones  hallamos ,  que  se  sirve  Dios  por  la  honra  de 
sus  siervos  de  embiar  lluvias  en  tiempo  de  necesidad ,  como  se  ve  en 
Lucas  Tudense  en  la  Historia  que  escribió  de  las  cosas  de  España,  con¬ 
tando  un  caso  memorable  ,  que  á  la  letra  le  traslada  Mariana  en  la  H/j- 
toria  de  Espina ^  lib,  1 2.  cap,  i.  in  fin. 
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dos  de  la  Catedral ,  y  aunque  se  trató  de  medios  ,  y  estubieroa 
para  reducirse  los  émulos  del  Obispo  ,  ios  pervirtieron  para  que 
no  se  aprovechasen  de  la  misericordia  con  que  el  Obispo  recibía 
á  todos ,  cumpliendo  en  esto  con  la  solicitud  de  la  paz,  que 
tan  repetidamente  se  encomienda  á  los  Prelados.  (24) 

Lix  Veinte  y  dos  dias  estubo  esperando  la  reducción  de  los 
dos  Prebendados  sin  ir  á  su  Catedral,  aguardando  á  que  se  la 
restituyesen  ;  y  viendo  que  no  lo  hacían  ,  se  entró  una  mañana 
con  quatro  Clérigos  en  ella  ,  y  sabiéndose  en  la  Ciudad  ,  se  llenó 
ia  Iglesia  de  gente. 

Lx  Los  dos  Prebendados  estaban  rezando  en  la  Catedral 
quando  entró  en  ella  el  Obispo  ,  y  sin  hablarle  (25)  se  fueron  al 
Colegio  de  la  Compañía  ,  donde  hicieron  Catedral ,  intitulán¬ 
dose  ;  Noble  Dean  y  Cabildo  Sede-vacante. ,  tocando  las  campanas 
del  Colegio  al  rezado  de  las  Horas  Cánonicas  ,  amonestando, 
casando  ,  enterrando  ,  y  absolviendo  de  todo  genero  de  exco¬ 
muniones  ,  recibiendo  los  excomulgados  y  malechores  ,  cantan¬ 
do  Misas  solemnes  ,  y  repicando  las  campanas  quando  la  Ca- ' 
tedral  verdadera  tocaba  á  entredicho  ,  haciendo  fiestas  públi¬ 
cas  con  gran  ruido  de  arcabucería  ,  por  estorvar  las  de  la  Iglesia 

ma- 

"  ~  —  -  -  -  ,  ^  I  I  ■■  ■  ^  ,n.  ,  ^ 

(24)  S.  Petrus  apud  S,  Clementem^  Epist,  i.  j^d  Jacohum  Fratt\  Do- 
rnini.  Iliud  est  qiiod  prce  c¿eteris  ah  ómnibus  vohis  cupio  in  cormnuni  servari^ 
ut  concor diamteneatis  ,  ^c,  Concilium  Cartagin.  IV.  canon  26.  Studendum 
est  Episcopis  ut  desidentes  jratres  ,  sive  clericos  ,  sive  laicos  ad pacem  magis^ 
quam  ad  judicium  cohortentur  ^  Canon.  790.  Distindt.  Concilium  Valenti- 
num  Galliae  ÍII.  can.  13.  Concordia  mutua  ínter  Episcopos  ,  &  Epíscopos^ 
otque  ínter  Episcopos  S  subditos  propter  periculum  animarum  firma  per-^ 
maneat, 

(25*)  La  pertinacia  de  estos  dos  Prebendados  describe.,  y  castiga  el 
Pontífice  Bonifacio  L  in  Codíc.  V.  librorum ,  lib./\.,  cap,  21.  Relatce  sunt 
nobis  quorundam  Sacerdotum  person  e  in  tantam  disensionis  efi'erbuisse  discor- 
diam ,  ut  non  solum  Utos  ah  ira  occasus  solis  non  reuocet  ,  sed  ne  Anuos  A 
qiiidem  transadlo  temporis  ,  ad  honum  charitatls  retlnet  ,  ^c*  y  privándolos 
de  celebrar  ,  y  de  la  participación  del  Sacramento  de  la  Eucharístía, 
concluye.^ Geminato  tempore  per  pcenitentiam  compensabunt  ,  quo  dlscor-- 
dice  servierunt  y  el  Concilio  Vormatiense  can,  14.  manda  ,  ut  in  Ecciesice 
cetu  justísima  excommunicatione  pellayitur  ;  y  el  IX.  Concil.  Toletan.  cap,^, 
can.  %c)o,  distinél,  oblaciones  desidentium  Fratrum  ,  ñeque  ín  sacr  ario  ^ne  que 
in  Gazophylatio  recipiantur* 


del  Ohispo  del  ^aragUí  j.  i  ^ 

mayor  5  debiéndose  guardar  la  forma  de  los  entredichos  ,  aun¬ 
que  sean  nulos.  (26) 

Lxi  Luego  que  el  Obispo  entró  en  la  Catedral ,  fue  avisado 
el  Gobernador  Don  Diego  de  Encobar  O  sorio  ,  y  vino  á  la  Iglesia 
y  despejó  toda  la  gente  ,  pretendiendo  se  saliese  también  el  Obis¬ 
po  ,  que  de  ninguna  manera  lo  quiso  hacer  :  púsole  guardas  con 
orden  de  que  ninguno  entrase  en  la  Iglesia  ;  y  hallándose  en  la 
Plaza  con  todos  los  de  la  Ciudad  ^  los  vecinos  se  inquietaron  y 
dixeron  muchos  oprobios  contra  quantos  les  pareció  tenían  pane 
en  fomentar  aquellas  inquietudes  ,  y  que  si  una  vez  les  quitaron 
su  Obispo  con  engaños  y  tyranías  ,  porque  trataba  de  cumplir 
con  su  obligación  ,  sirviendo  á  Dios  y  al  Rey  ,  que  yá  le  tenían, 

y  le  hablan  de  defender  de  modo  que  no  se  le  volviesen  á  Qui¬ 
tar.  (27)  ’ 

LXII  El  Gobernador  temiendo  alguna  resolución  en  los  ve¬ 
cinos ,  les  hizo  una  plática  muy  en  favor  del  Obispo  y  que 
aquello  lo  hacía  para  su  resguardo  ,  con  que  se  sosegaron  ,  y  el 
cerco  quedó  puesto  ;  y  los  Soldados  quando  pasaban  á  su  vista 
los  enemigos  del  Obispo  los  silvaban  ,  y  algunos  les  borraban 
las  pisadas ,  sin  querer  quitarles  los  sombreros  ,  porque  los  te¬ 
man  por  excomulgados. 

Lxiii  El  Padre  Provincial  de  San  Francisco  excomulgó  aí 
Goberna^r ,  como  Juez  Comisario  Metropolitano ,  para  el  am¬ 
paro  del  Obispo ,  por  tenerle  sitiado  en  la  Iglesia. 

1.XIV  Recogióse  el  Gobernador ,  tratándose  como  excomulga¬ 
do  ;  pero  hubo  Teologos  que  escribieron  un  parecer ,  fundando 
que  no  incurría  ^  censuras  ,  por  tener  cercado  con  guardas  en 
su  Catedral  al  Obispo ,  y  que  podía  de  su  propia  autoridad . 
por  ley  natural  y  divina  ,  cercarle ,  oprimirle  ,  y  usar  de  todos 
los  medios  mas  rigurosos  en  orden  á  echarle  de  su  Diócesis , 
por  la  paz  y  bien  común  5  llamando  paz  y  bien  común  á  la  «cis¬ 
ma  que  fomentaban ;  y  decían  también  ,  que  el  Metropolitano 

E  nn 


(26)  Ciement.  i.  de  Sementé  Excommunivat» 

(27)  Aunque  las  aprobaciones  y  aplausos  populares  con  ios  varones 
prudentes  por  la  mayor  parte  no  merecen  estimación  ,  porque  como  dice 
Cicer.  tn  Orauon.  pro  plañe.  Non  dileSiu,  aut  Sapientia  ducitur  ad  judican- 
aum  ,  sed  ímpetu  ,  (&?  quadam  etiam  temeritate.  Cornelius  Tacitus  lib.  i. 
Historiar.  Vlebt  non  judicium.,  non  veritas.  Tampoco  el  Obispo  hace  me¬ 
moria  de  esta  circunstancia  ,  porque  la  juzgue  digna  de  alegarse  ,  sino 
solamente  porque  no  falte  en  el  hecho  lo  que  sucedió  con  el  Goberna- 
aor  ,  y  como  se  vió  obligado  á  dár  satisfacción  á  la  plebe. 
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r]0  era  Juez  para  restituir  al  Obispo  en  su  Obispado,  y  que  aquel 
parecer  le  daban  en  orden  á  que  no  temiese  las  excomuniones  de 
estos  Prelados  ,  y  para  que  no  temiese  las  penas  pecuniarias  im¬ 
puestas  por  el  Derecho  ,  Audiencia  Real ,  y  Juez  Metropolitano, 
dando  seguridad  de  pagárselas  los  que  firmaban  el  parecer. 

Lxv  Viendo  los  mismos  que  no  podían  negociar  en  Chuqui-- 
saca  que  se  sacase  del  Paraguay  al  Obispo  ,  porque  las  Senten¬ 
cias  de  la  Audiencia  salían  á  su  favor  ,  hicieron  tantas  diligen¬ 
cias  ,  que  con  su  autoridad  y  negociación  obtubieron  primera  y 
segunda  Provisión  ,  en  que  se  mandaba  se  le  restituyese  al  Obis¬ 
po  su  jurisdicción  ,  y  que  la  exerciese  sin  entrar  en  el  Paraguay^ 
y  que  desde  el  lugar  donde  estaba  compareciese  en  la  Real  Au¬ 
diencia. 

Lxvi  Y  pareciendoles  que  gobernando  la  Iglesia  ,  aunque  fue¬ 
se  ausente  ,  no  quedaban  bastantemente  satisfechos  si  no  se  con¬ 
tinuaba  el  scisma,  bolaron  á  Lima  ,  donde  tenían  mucha  mano, 
y  con  Hrn>as  forzadas  contra  el  Obispo,  que  sacó  el  Goberna¬ 
dor  con  amenazas  y  extorsiones  de  algunos  vecinos  del 
guay  ^  negociaron  con  el  Virrey  se  recogiese  la  i’rovision  de  i8 
de  Septiembre ,  en  que  la  Real  Audiencia  había  mandado  se  le 
restituyese  al  Obispo  su  Obispado ,  y  que  hecho  esto  se  le  man¬ 
dase  comparecer:  pero  por  mas  instancias  que  hicieron  ,  no  pu¬ 
dieron  alcanzar  sino  que  compareciese  el  Obispo  ,  y  se  reco¬ 
giesen  las  Provisiones  ,  sin  revocar  ni  prohibir  el  que  gobernase 
su  Obispado  ,  (  como  lo  mando  la  Audiencia )  ni  aprobar  la  Se- 
de-\acante  scismática  ,  porque  en  esto  no  habló  cosa  alguna  la 
Provisión  del  Virrey. 

Lxvii  Aunque  deseaban  mucho  lo  ultimo  déla  comparecen 
cia  ,  aborrecían  tanto  la  restitución  ,  y  exercicio  de  la  jurisdic¬ 
ción  ,  que  por  huir  de  esto  no  le  notificaron  lo  demás  ,  hasta 
que  entró  en  la  Ciudad  ,  y  entonces  publicaron  que  el  Obispo 
era  rm^Kie  ,  pues  había  contravenido  á  la  Provisión  Real ,  y  que 
habla  perdido  el  derecho  y  acción  á  loque  se  mandaba  de  la 


restitución.  ,  tu/  • 

LXV III  Respondía  el  Obispo  ,  que  no  podía  haber  rebeldía  ni 

desobediencia  ,  donde  no  habla  noticia  ni  notificación.  Que  ha¬ 
biéndole  notificado  la  Real  Provi.don  ,  después  de  haber  entrado 
en  su  Cb  spado,  no  podía  haber  contravenido  á  la  cláusula  que 
mandaba  lo  contrario.  Y  en  quanto  á  lo  demás  de  la  Provisión,, 
estaba  presto  á  obedecerla  ,  pero  que  primero  se  debia  cumplir 
la  primera  parte  de  su  restitución  ;  lo  qual  no  quisieron  hacer, 
por  muchas  exhortacmnes  que  hizo  por  escrito  al  Gobernador,- 
para  que  executase  lo  que  mandaba  ia  Real  Audiencia*  ^ 


del  O  bis  ¡o  del  ^  ^ 

Lxix  Por  Gtr:i  parte  el  Gobernador  ,  qnando  le  intimar,  n  las 
Prc  visiones  Reales  ,  respondió  (vencido  de  la  r;izcn  ,  y  déla 
justicia  ,  y  obligado  de  su  conciencia  )  que  las  cbí^decía  ,’pero  que 
no  había  lugar  su  cumplimiento  ,  (28)  por  htbtr  sido  panadas 
con  siniestra  relación.  Y  luego  embió  á  su  hijo  á  Cbuquisaca  á 
suplicar  á  la  Real  Audiencia  se  sirviese  de  ordenarle  el  modo 
con  que  podía  executar  sus  Provisiones  ,  que  él  no  veía  otro  sino 
era  sacar  arrastrando  al  Obispo  de  su  Iglesia. 

Lxx  Pero  enganado  de  nuevo  con  las  trazas  ^  y  obligado  con 
las  dádivas  de  los  émulos  del  Obispo  ,  le  volvió  á  cercar  en  su 
Catedral  ,  quitándole  el  sustento  ,  y  amenazándole  de  muerte 
ppa  forzarle  á  salir  de  su  Obispado  ,  sin  restituirle  su  jurisdic¬ 
ción  ;  siendo  asi  que  aquel  Prelado  estaba  presto  de  obedecer  la 
Provisión  Real  ,  como  le  permitiesen  dexar  Gobernador  y  Pro- 
ysor  que  administrase  y  gobernase  su  Iglesia  ,  porque  no  que¬ 
dase  en  scisma  y  confusión  ,  en  perjuicio  de  las  almas ,  y  de  la 
buena  administración  de  los  Santos  Sacramentos  ,  y  por  no  sa¬ 
lirse  luego  )  ni  conformarse  con  la  Sede*vacante  y  Catedral 
intrusa  en  el  Colegio  de  la  Compañía  ,  le  pregonaron  á  son  de 
caxas  ,  y  con  estruendo  de  guerra  ,  por  extraño  del  Reyno 
Lxxi  Para  estrechar  mas  el  cerco  ,  puso  el  Gobernador  en 
cada  una  de  las  tres  puertas  de  la  Catedral  50  Soldados  de  guar¬ 
da  ,  con  pena  de  la  vida  ,  que  no  le  dexasen  hablar  con  alguna 

persona ,  ni  le  entrasen  comida ,  y  se  clavaron  los  cerrojos  de  la<! 
puertas  por  de  fuera, 

Lxxii  Estubo  asi  encerrado  el  Obispo  quince  días  ,  donde 
cantaba  SUS  Misas  ,  y  en  los  últimos  con  vez  mas  alta,  aunoiie 
de  mas  de  setenta  años  de  edad  ;  y  entre  tantas  tribulacicnes  v 
aprietos  no  le  faltó  el  sustento  ,  porque  los  Fieles  de  la  Ciudad 
por  una  ventana  que  salía  á  la  Sacristía  ,  le  echaban  quanto  po- 

■E  2  diaa 


(28)  Por  lo  que  advierte  el  Político  Bobadilla  ¡ib.  2.  r.  10.  «.74.  ib,-. 
T por  Leyes  de  estos  Reynos  (  son  /.  30.  tit.  18.  pan.  3.  /,  1 1.  Ub.  2.  ¡.^ 
W.  14.  l.  2.  tit.  13.  /.  6.  tit.  14.  ¡ib.  4.  Nov.  Recop.)está  dispuesto^  que 
las  Provisiones ,  y  Cédulas  Reales,  que  se  dieron  contra  derecho  Ven 
perjuicio  de^  Partes  ,  no  valgan  y  sean  obedecidas,  y  no  cumplidas  ,  so 
pena  e  privación  de  oficio  á  los  Jueces  que  ¡a  cumplieren  ,  aunque  sean 
y  dores  ,  y  del  Consejo-,  y  la  razón  de  esto  es,  porque  tales  Provisiones, 
y  landatos  se  presuma  que  son  fuera  del  intento  del  Principe  ,  &c.  Vide 

Aviles  íti  ra;,.  Pnetor  verb.  Mandatum  ,  mm.  17,  &  20.  Larrea  allegat. 
ciscal.  alleg,  1 1;.  a  ».  10. 
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dian  ;  aunque  hubo  personas  que  pidieron  al  Gobernador  casti¬ 
gase  á  los  que  le  iatrodacian  comida  ,  por  pretender  que  el  Obis¬ 
po  había  incurrido  en  las  penas  de  la  Provisión  de  estrañéz  del 
Reyno ,  y  privación  de  temporalidades  ,  que  se  entendían  pri¬ 
var  de  la  comida  ,  y  sustento  al  Obispo  en  su  Diócesis. 

Lxxiii  Pasados  ios  quince  dias  ,  como  el  Obispo  no  se  mo¬ 
ría  de  hambre ,  el  Gobernador  le  abrió  las  puertas,  y  embió  á 
decir  que  le  perdonase,  que  forzado  había  hecho  lo  que  había  or¬ 
denado  ,  y  que  fuesen  amigos  ;  y  el  Obispo  enseñado  del  Evan¬ 
gelio  le  perdonó  ,  y  absolvió  como  deseaba. 

Lxxiv  Conociendo  los  émulos  del  Obispo  ,  que  todas  sus 
diligencias  se  frustraban  ,  en  orden  al  intento  de  trampear  la 
restitución  ,  y  que  saliese  sin  ella  desterrado  ,  bolvieron  á  pedir 
en  la  Real  Audiencia  tercera  Provisión  ,  alegando  que  el  Obispo 
no  obedecíalas  primeras  ,  ni  las  de  comparecencia  del  gobierno, 
(  siendo  ellos  los  desobedientes  en  no  querer  cumplir  con  su  te¬ 
nor  ,  ni  desvanecer  la  Catedrál  scismatica  )  é  informando  con 
subrepción  (  sin  decir  que  el  Obispo  para  poder  comparecer  ,  en 
conformidad  de  las  Provisiones  ,  pedía  su  restitución )  alcanza¬ 
ron  la  tercera  ,  y  quarta  carta  con  agrabacion  de  penas ,  ,  y  su¬ 
pieron  contra  la  verdad  en  la  Audiencia  ,  que  el  Obispo  había 
mudado  clausulas  en  la  Provisión  de  i8.  de  Septiembre  ^  pero  no 
les  dió  crédito  la  Audiencia  ,  y  nunca  quitó  la  clausula  de  que 
fuese  el  Obispo  restituido  en  su  Silla  como  condición  forzosa, 
y  con  todo  eso  no  la  quisieron  obedecer ,  ni  han  obedecido  has¬ 
ta  ahora, 

DISCURSO  SEGUNDO. 

Lxxv  A  ESTE  tiempo  vivía  el  Obispo  en  la  Sacristía  de  h 
Catedrál  obedecido  de  tres  Prebendados,  (que  era 
la  mayor ,  y  mas  sana  parte  del  Cabildo)  y  de  todos  los  Clérigos, 
y  Estado  regular, que  le  reconocían  por  Obispo  ,  y  le  respeta¬ 
ran,  y  trataban  como  á  tal.  Los  otros  dos  Prebendados  prose¬ 
guían  en  conservar  otra  Catedrál  en  el  Colegio  de  la  Compañía^ 
despachando  por  Venerable  Dean  ,  y  Cabildo  ,  Sede^vacante  y 
dentro  de  aquel  Colegio  ,  y  Catedrál  fantástica  asistían  todos 
los  de  su  parcialidad  con  armas  de  fuego,  y  enterraban  en  la  Igle¬ 
sia  los  Excomulgados  sin  Cura  ni  Cruz. 

Lxxvi  Viendoesto  el  Obispóse  fue  allá  un  dia  con  dos  Cih 
ras,  y  algunos  Clérigos , y  mandó  sacar  un  cuerpo  excomulga¬ 
do  que  habían  enterrado ;  pero  opusiéronse  los  Padres  del  Co- 
^  le- 
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5  y  aliados  seglares  echó  mano  á  su  espada  con¬ 

tra  el  Obispo  en  la  misma  Iglesia  ,  y  tiró  muchas  estocadas  á  los 
Clérigos  ,  y  con  todo  eso  dexó  el  Gobernador  al  tal  seglar  sin  cas- 
tigo  ,  y  el  cadáver  se  quedó  en  su  primera  sepultura. 

Lxxvii  Notificó  el  Padre  Provincial  de  la  Orden  de  San 
Francisco  ,  como  Juez  Comisario  Metropolitano,  los  entredichos 
en  las  Iglesias  de  la  Ciudad  ,  y  respondieron  el  Colegio  ,  que  no 
conccian  al  Metropolitano  ,  de  que  dió  íé  el  NotvaVio  ante  tes¬ 
tigos.  (*) 

Lxxviii  Notificó  también  el  Obispo  á  los  Padres  de  la  Com¬ 
pañía  el  Patronazgo  Real  de  su  Magestad ,  para  colar  las  Doólri- 
ñas  conforme  á  él ;  y  el  Padre  Redor  Laureano  Sobrino ,  respon¬ 
dió  :  Que  no  sabía  qué  era  Pafronazgo  Real  que  él  no  era  Doc¬ 
trinero  ^  ni  menos  superior  de  las  Doctrinas  del  Paraná  ;  y  que  asi^ 
si  el  Señor  Obispo  tenía  algunas  diligencias^  ó  Autos  que  notificar  , 
Jos  remitiese  al  PíiXñni  ^  y  que  de  allí  respondeñan  á  su  Ulma.  los 
F adres  Doctrineros  á  osadas. 

Lxxix  Hizo  el  Obispo  muchas  exhortaciones  al  Gobernador 
Don  Diego  de  Escobar^  para  que  cumpliendo  con  las  Cédulas  ,  y 
Provisiones  Reales  le  restituyese  su  Obispado  ,  y  le  hiciese  obe¬ 
decer  de  todos  ,  y  quitase  la  Catedrál  de  la  Compañía ,  y  pudie- 
-se  asi  comparecer,  quedando  su  Obispado  en  unión  de  una  Iglesia, 
y  sin  scisma  ;  pero  nunca  lo  executó  el  Gobernador. 

Lxxx  En  este  tiempo  dos  Excomulgados  públicos  exercían 
la  jurisdicción  Real  de  Alcaldes,  con  escándalo  de  los  Fieles,  que 
forzados  les  obedecían,  en  menosprecio  de  las  Llaves  de  San  Pe¬ 
dro  ,  permitiéndoles  el  Gobernador  pusiesen  manos  violentas  en 
el  Provisor,  y  Vicario  General  ,  y  se  atrevieron  á  decir  que  las 
habían  de  poner  en  el  Obispo  ,  y  arrastrarle  á  la  cola  de  un  caba- 

5  y  q^“  Gobernador  les  había  dado  licencia  para  ello. 

LxxxT  Pasados  muchos  meses  ,  á  persuasión  de  los  del  Ca¬ 
bildo  secular  ,  fue  el  Gobernador  á  visitar  al  Obispo  ;  y  entre 
las  cosas  que  trataron  ,  con  asistencia  de  todo  el  Cabildo  ,  el 
Obispo  hizo  cargo  al  Gobernador  de  que  pecaba  gravisimamen- 
teen  no  restituirle  su  jurisdicción  ,  é  Iglesia ,  como  se  lo  man¬ 
daban  el  Virrey  ,  y  la  Real  Audiencia  ,  y  que  mirase  iban  á  su 
cuenta  los  pecados  que  se  hacían  en  no  obedecerle  \  represen- 
_ _ _  tó- 

(i)  De  esto  consta  por  fe  de  Notario  ,  y  todo  fue  jurídico  á  la  Real 
Audiencia  ,  y  juzgado  Metropolitano  ,  y  en  el  Consejo  de  Indias  hay 
presentados  Instrumentos  auténticos  ,  y  como  también  los  hay  de  los 
que  respondió  el  Reótor  del  Colegio. 
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tole  no  podía  comparecer  en  la  Real  Audiencia  cerro  deseaban, 
dexando  su  Obispado  en  scisma  ,  y  opiniones  ,  nepandole  su 
jurisdicción  los  excomulgados  :  que  mirase  lo  que  hacía  ,  que 
de  todo  había  de  dár  cuenta  á  Dios  ,  y  que.en  aquel  bastón  , .y 
oficio  de  Gobernador  le  habían  de  succeder  dentro  de  tres  me¬ 
ses. 

Lxxxn  Un  dia  el  Gobernador  fue  al  Colegio  de  la  Compañía^ 
y  dixo  al  Redtor ,  que  persuadiese  á  los  Canónigos  que  estaban 
dentro  diesen  la  obediencia  al  Obispo  ,  pues  de  no  hacerlo  le 
darla  el  auxilio  ,  y  los  entraría  á  sacar.  El  Redor  le  respondió  : 
Bien  puede  S»  entrar  ,  pero  advierta  ,  que  Jos  ¡temos  de  defender , 
jp  que  solare  los  cuerpos  muertos  íta  de  sacar  á  los  Canónigos^ 

Lxxxiii  El  Arceáieino  Don  Gabriel  de  Ver  alta  se  enojó  con 
el  Obispo  ,  y  negándole  la  obediencia  ,  se  fue  al  Colegio  de  la 
Compañía  con  los  dos  Prebendados  que  sustentaban  la  scisma 
y  sabiendo  el  Obispo  que  el  Arcediano  estaba  en  su  casa,  fue 
con  algunos  Clérigos  á  prenderle.  El  Arcediano  le  disparó  un 
arcabuzazo  con  bala  ,  y  postas,  y  la  bala  le  dió  al  Obispo  en  el 
pecho ,  y  aplastada  ,  como  si  diera  en  una  peña  ,  cayó  á  sus 
pies.  (2)  Caso  milagroso  ,  y  por  tal  le  tubo  aquel  Pueblo  ,  que 
con  ^  admiración  vio  la  bala ,  y  después  todas  aquellas  Pro¬ 
vincias  ,  y  mas  sabiendo  que  á  un  Mulato  del  Obispo  ,  que  estaba 
de  trás  de  él le  rompió  una  de  las  postas  del  arcabuz  un  brazo  ‘ 
de  que  murió  en  pocos  dias  ,  y  otra  á  un  Negrillo  una  pierna. 

Lxxxiv  Acuáio  el  Gobernador,  y  mucha  gente  al  ruido  ,  y  el 
Obispo  contó  lo  sucedido  ,  con  que  el  Gobernador  le  dixo  se  fue¬ 
se  á  su  Iglesia,  que  le  daría  preso  al  Arcediano.  Con  esta  pala¬ 
bra  se  salió  el  Obispo ;  pero  luego  supo  como  estaba  el  Arce¬ 
diano  en  el  Colegio  de  la  Compañía  ,  por  haberse  huido  por  una 
puerta  falsa  de  su  casa ,  amparado  de  diferentes  personas  secula¬ 
res  ,  y  Religiosos  ,  émulos  declarados  del  Obispo  ,  que  con  esta 
noticja  alzando  los  ojos  al  Cielo ,  remitió  el  remedio  de  sus  agra¬ 
vios  á  la  Justicia  Divina  ,  pues  no  la  conseguía  en  la  tierra. 

Lxxxv  Aunque  el  Obispo  estaba  arrinconado  en  su  Iglesia  sin 

au- 

(2)  A  S,  Carlos  Borromeo  le  tiraron  otro  arcabuzazo  en  Milán  ,  sin 
mas  daño  que  dexarle  Jas  balas  las  señales  del  golpe  *  en  que  se  debe  no¬ 
tar  la  semejanza  del  caso,  y  la  felicidad  de  D.  Fr,  Bernardino  de  Cárdenas; 
pues  no  solo  le  llamaban  en  el  primer  ingreso  á  su  Obispado  otro  San 
Carlos^  sino  que  le  trataron  en  Ja  misma  forma,  intentando  matarle,  por¬ 
que  defendía  la  Jurisdicción  y  Dignidad  Episcopal.  Vide  el  cap.  2  ^.  del 
de  la  vida  de  S*  Carlos  Borromeo^  que  escribió  el  Lic.Luis  Muñoz. 
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autoridad  ,  y  sin  fuerzas  ,  no  estaban  contentos  sus  émulos  ,  si  no 
le  veían  otra  vez  fuera  de  su  Obispado  ,  y  asi  bol  vieron  á  instar 
en  la  Audiencia  de  la  Plata  por  la  quinta  Provisión  :  y  en  una 
petición  que  presentaron  supieron  ,  que  de  hecho  ,  y  contra  lo 
proveído  por  la  Audiencia  ,  el  Obispo  había  entrado  personal¬ 
mente  en  su  Diócesis,  causando  nuevos, y  rm^yores  escandallo^  que 
los  pasados,  con  ánimo  de  despojar  á  los  Religiosos  de  la  Com^ 
pañía  de  las  Doéfrinas  ,  y  Reducciones  que  tenían  á  su  cargo.  Y 
porque  el  Gobernador  Don  Diego  de  Encobar  O  sorio  no  había 
execLitado  las  Provisiones  de  comparencia  ,  pidieron  se  mandase 
despachar  nueva  Provisión  ,  para  que  la  persona  ,  que  por  parte 
del  Colegio  fuese  nombrada,  hiciese  cumplir  ,  y  executar  las  Pro¬ 
visiones  antecedentes  ,  imponiendo  para  ello  graves  penas  ,  y  que 
el  Gobernador  ,  y  demás  Justicias  le  diesen  todo  el  auxilio  que 
les  pidiese,  y  no  haciéndolo,  de  su  authoridad  se  pudiese  auxiliar 
de  ios  Indios  ,  y  demás  personas  de  la  Provincia  del  Paraguay  , 
para  remitir  al  Obispo  ,  y  Gobernador  al  Virrey  ;  y  que  si  el  Co¬ 
legio  de  la  Compañía  ,  y  sus  Religiosos  estubiesen  despejados  de 
qualesquiera  bienes  ,  derechos  ,  y  acciones  ,  Doélrinas  ,  y  Reduc¬ 
ciones  que  estaban  á  su  cargo  ,  fuesen  restituidos  en  la  posesión 
que  tenían. 

Lxxxvi  De  suerte  ,  que  antes  de  estár  despojados  los  Padre* 
jesuítas  se  previnieron  con  Provisión  para  ser  restituidos  ,  y  el 
pobre  Obispo ,  que  estaba  despojado  de  su  jurisdicción  ,  mandan¬ 
do  la  Audiencia  tantas  veces  que  le  restituyesen  en  su  Silla  Epis¬ 
copal,  nunca  lo  consiguió  ,  ni  que  se  deshiciese  el  scisma  ,  que 
tanto  turbaba  las  cosas  del  gobierno  Espiritual ,  y  Temporal. 

^  Lxxxvii  Mandó  la  Real  Audiencia  despachar  la  quinta  Pro¬ 
visión  ,  (*)  y  que  el  Gobernador  cuil  pliese,  y  executase  como  le 
estaba  mandado  en  la  quarta Provisión  Real,  pena  de  pesos  en¬ 
sayados  ,  y  si  no  la  executase  el  Gobernador,  la  cumpliese  ,  y  exe¬ 
cutase  qualquiera  de  los  Alcaldes  Ordinarios,  ó  Justicias  de  aque¬ 
lla  Ciuaad,y  Provincia  con  la  misma  pena. 

Lxxxviii  Con  esta  Provisión  ultima  ,  sin  intimarla  al  Gober¬ 
nador  ,  ni  á  los  Alcaldes  Ordinarios  ,  ni  á  las  Justicias  de  la 
Asumpeion ,  á  quien  estaba  cometida  ,  y  no  á  otros  algunos  ,  el 
FrocuradorGeneral  de  l^Compañía  requirió  á  Fernando  Zorrilla 
delJZalle  ,  Escribano  de  la  Comisión  Sebastian  de  Leon^  Juez 
Subdelegado  de  Don  Andrés  Garavíto  de  León  ,  la  notificase  al 
mismo  Sebastian  de  León  ,  persona  que  padecía  en  el  cuerpo ,  y 

en 


•  (p")  La  data  de  esta  Provisión  es  de  2.  de  Agosto  de  1648. 
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en  el  alma  muchos  deferios  ,  para  que  la  cumpliese ,  y  executase' 
no  siendo  Alcalde  ,  ni  Justicia;  antes  bien  estaba  privado  de  to^ 
do  oHcio  por  la  Real  Audiencia  como  se  dixo  yá  ,  y  declarado 
Anatema  por  el  Obispo  ,  de  quien  profesaba  ser  enemigo  ca-* 
pital. 

Lxxxix  De  modo  ,  que  no  podía  executar  la  Provisión  por 
tantas  causas  de  incapacidad  como  en  él  concurrían  ,  y  menos  en 
virtud  de  la  comisión  de  Don  Andrés  Garavito  ,  (3)  por  no  ser 
Juez  competente:  y  asi  lo  respondió  el  Cabildo  seglar  de  la  Ciu¬ 
dad  de  la  Asumpcion  ,  (  quando  Sebastian  de  León  pidió  auxi¬ 
lio  )  diciendo :  Q^ne  á  él  no  le  tocaba  ,  por  no  ser  Alcalde  ,  ni 
Justicia ;  lo  qual  se  requería  expresamente  en  la  Provisión  :  y 
que  d  Don  Andrés  Garavito  no  le  conocían  mas  que  por  Oydor^ 
mientras  no  constaba  de  la  comisión  que  tenía.  ( 4 ) 

xc  Sin  embargo,  Sebastian  de  León  alzó  vara  alta  de  Justi¬ 
cia  ,  y  nombró  por  su  Escribano  al  tal  Fernando  Zorrilla  ,  y 
por  su  Alguacil  á  Rodrigo  de  Osuna  ,  todos  excomulgados  año» 
había  ,  y  parciales  de  los  Eclesiásticos ,  enemigos  del  Obispo. 

xci  La  primera  acción  de  su  gobierno  fue  proveer  un  Auto  de 
que  el  Obispo  fuese  expelido,  y  lo  escribió  en  la  misma  Provisión 

Real; 


(3)  D.  Andrés  Garavito  de  León  ,  Oydor  de  la  Audiencia  de  la  Plata^ 
tenía  á  su  cargo  la  visita  de  las  Provincias  del  Tucumán.^  Paraguay^  y  Ri$ 
de  la  Plata\  y  sin  embargo  de  no  haber  empezado  á  exercer  su  comisión, 
y  estarse  en  Chuquisaca ,  la  subdelegó  en  Sehastiam  de  León ,  á  persuasión 
de  los  Padres  de  la  Compañía ,  y  sin  noticia  de  la  incapacidad  del  Subde¬ 
legado,  donde  este  Ministro  tenia  un  hermano,  cap,  Ad prohandum^  de 
sentent,  &  re  judie,  ex  cap.  Tanta^  de  Excessib.  Prcelat,  cap,  Audivimus  24. 
queest.  I.  éS  cap.  Fia  de  except.  lih.ío.  1.6.  tit.g,  p,  1.  ibi  Gregor.  López, 
vide  Mario  Alter.  de  Censuris,^  lih.2,  disp,2.  cap.i.  Cé  2. 

(4)  Aunque  se  dixera  que  la  comisión  dada  á  Sebastian  de  León,,  re¬ 
fería  la  de  D.  Andrés  Garavito  bastantemente  ,  porque  el  referente  que 
tiene  en  sí  todo  lo  necesario  ,  es  suficiente,  aunque  no  conste  del  relato, 
ex  cap.  Ahhati.,  de  verbor.  signif.  Parlador,  lib.  2.  rerum  quot.  cap,  fin,  i.p. 
§.i2.  CastilL  de  Tertiis,,  cap.q.  «.16.  Es  cierto  que  á  los  Jueces  Ordina¬ 
rios  debió  constar  plenamente  de  la  jurisdicción  del  Deíegado,y  déla  for¬ 
ma  de  su  comisión,  leg.i.  C.  de  mandatis  Princip,  Bobadill.  lib.  2,  cap. 
20.  Pareja  deEdid.  Instrument.  tit,  i.  resol.  5*.  n.ii.  Y  esto  solo  tiene  li¬ 
mitación  en  los  Delegados  que  son  del  Consejo  Supremo  ,  que  no  están 
obligados  á  exhibir  sus  Comisiones ,  ex  Bobadilla  in  diél.  cap.20.  num,2%. 
&  Valenzuela  cons.^%.  n.s» 
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Real  ;^c¡on  atrebida  á  vista  de  un  Rey  Católico ,  Columna^  la 
r  e  ,y  Deí^ensor  de  las  Llaves  de  Pedro  ^  en  desprecio  de  ellas 
y  de  sus  Excomuniones,  un  miserable  hombre  incapáz,ysin  juris¬ 
dicción  pronunciase  un  Auto  contra  la  inmunidad  de  los  Sacerdo- 
tes  Supremos ,  y  Principes  de  la  Iglesia. 

poder ,  y  authoridad  de  los  Reves 

1  íj  IV/Fofv/!^  ^  1  :  es  sustituto  de 

la  Magestad  del  Principe ,  y  en  su  ausencia  le  representa:  y  quan- 

tono  es  licito  obrar  por  injusto,  ó  indecente  en  presencia  del  Rev 
eso  mismo  es  indecente ,  é  injusto  á  vista  de  su  Sello  ;  y  la  des¬ 
atención  de  aquel  Juez  fue  mas  grande ,  quanto  es  mayor  el  respes 
gk*^(6)  Provincias  remotas  se  venera  la  Dignidad  Rá¬ 
se  reríL  il  omitiese  cosa  por  donde 

Lftahf  n.  hl?^  meditaba  su  animo  ofensivo  ,  y  enconado  ,  se 
jaótaba  publicamente ,  que  habla  de  arrastrar,  y  sacar  al  ObisDo 
de  la  Iglesia  ,  aunque  tubiese  el  Santísimo  en  las  manos.  ^ 

®  ^  ^‘^bastian  de  León  como  pensaba ,  por¬ 

que  el  Cabildo  Secular  no  quiso  dár  auxilio  á  quien  no  era 

J  a'*  ^  Eclesiásticos  que  favo¬ 

recían  el  scisma  ,  y  Sede-vacante  ,  los  quales  le  remitieron  á 

iüiíISTIu  /  promesas  ciertas  que 

mandó  notificar  i.  \os  Indios  ,  Corregidores  dé 
xiíio  adonde  se  fue  luego  )  viniesen  á^darle  au¬ 

la.!  vPrnv?-’’  P'**'^  cumplimiento  ,  y  execucion  de  unas  Cédu¬ 
las,  y  Provisiones  que  estaban  cometidas  por  D.  Andrés  Garahítr, 

■' “"'“-“pSTr ñ'6 

^  En 


//¿  1  sFTÍy,  °  saerísduens, 

tuFál  ih  n  J  ^  í^acrob.  i-a- 

t  ent.  dtfer.  lo.  «.12.  &  ,bi:  ¡taque  m  Regio  tilo  sigillo,  Re^ia  repratsen- 
tatur persona,  acperindeest,ac  si  Res  ipse  isthic prtesens  efset  &  isthic 

ficTbfenk  I  f  "í ¿«W  Y  esta  misma  representación  la  signi- 

SelÜra  T  a"  ""  T  Zuario,que  sobrLá 

^  b:ml,lem.i6.fol.  108. 

ral  L  major  ex  longinqua  reverentia,  ex  C.  Tacit.  7/¿.  1.  Anñ. 

•  1  /  •  * 


defensa  sobre  la  Consagración 

xcvi  En  pocos  dias  juntó  Indios  con  mosquetes  ,  y  otras 
armas  de  fuego ,  esparciendo  voz  de  que  había  de  entrar  én  la 
'Ciudad  de  la  Asumpcion  á  hacer  obedecer  las  Cédulas  ,  porque 
no  las  querían  cumplir  las  JUvSticias  Españolas. 

xcvii  Pero  sabiendo  los  Indios  para  qué  se  formaba  este  Exer- 
cito,  con  horror  á  tan  grave  exceso,  comenzaron  á  tener  diferen-» 
cias,  y  discordias  entre  sí ,  sobre  si  irían  ,  ó  no  ^  y  en  pocos  dias 
se  desvaneció  aquella  máquina  ,  y  Sebastian  de  Leon^  y  sus  parcia¬ 
les  no  pudieron  lograr  su  intento  por  entonces. 

‘  xcviii  No  perdían  tiempo  los  émulos  del  Obispo  ,  solicitan¬ 
do  al  Gobernador  Don  Diego  de  Escobar  con  dádivas  ,  amenazas, 
y  otros  medios  á  que  le  echase  por  fuerza  de  su  Iglesia  ,  y  Obis¬ 
pado  ,  y  le  obligase  á  comparecer  en  la  Real  Audiencia ,  hasta  que 
rendido  el  Gobernador  á  sus  instancias  ,  mandó  prevenir  con  to¬ 
do  secreto  una  balsa  (ó  barca )  con  cecina,  vizcocho  ,  é  Indios 
bogadores  ,  y  señaló  dia  para  la  execucion. 

xcix  Estas  cosas  se  trataban ,  y  conferían  en  la  casa  del  Go¬ 
bernador  secretamente  con  los  enemigos  del  Obispo  ;  y  yá  ajus¬ 
tadas  salió  el  Gobernador  acompañándolos  ,  pasada  la  media  no¬ 
che  :  corría  viento  Norte  ,  que  en  aquella  Provincia  es  un  fuego  , 
y  asi  estaba  el  Gobernador  casi  desnudo  ,  y  al  llegar  á  lo  escam¬ 
pado  de  una  Huerta  ,  por  cuya  puerta  falsa  habían  de  salir ,  se  tro¬ 
có  el  viento  Norte  en  Sur ,  que  viene  siempre  con  tormenta  ,  y 
frió  ,  y  penetró  al  Gobernador  vy  aunque  por  entonces  no  se  co¬ 
noció  el  pasmo,  dentro  de  quatro  dias  no  tubo  remedio  ,  privó- 
se  de  sentido  ,  y  murió  sin  testamento  ,  sin  confessar  ,  ni  nom¬ 
brar  Lugar-Teniente,  y  se  enterró  en  San  Francisco  mismo 
dia  que  estaba  de  acuerdo  de  expeler  al  Obispo ,  cumpliéndoselo 
que  publicamente  había  dicho  aquel  Prelado  tres  meses  antes. 

c  Muerto  elGobernador.se  mudaron  todas  las  cosas  déla 
Ciudad  :  cuyos  vecinos  tienen  Privilegio  del  Emperador  Carlos 
Quinto^  (*)  para  que  en  este  caso  de  faltar  Gobernador,ó  morir  sin 
nombrar  Lugar-Teniente,  puedan  elegir  el  que  les  pareciese  mas  á 
proposito ,  hasta  queda  Audiencia  de  la  Fiat  a  ,  ó  el  Virrey  del 
Perú  nombren  persona  para  el  Gobierno  de  aquella  Ciudad, y  Pro¬ 
vincia. 

ei  En  virtud  de  este  Privilegio  executoriado  con  diferentes 
aélos  ,  y  nombramientos  ,  consentido  ,  y  aprobado  por  los  Virre¬ 
yes,  y  Audiencias  Reales ,  todos  los  Vecinos  ,  grandes  ,  y  peque¬ 
ños  ,  (  menos  unos  pocos  excomulgados )  juntos  en  Cabildo  gene- 

,  ..  ■  >  *  •'  ral, 


Su  fecha  en  Valladolicl  á  la.  de  Septiembre  de  i;37. 


¿el  Obispo  del  Túrdguay. 

ral  jurando  primero  de  elegir  ,  y  nombrar  el  mas  ídoneo  para  el 
aumento  ,y  paz  de  aquella  República  ,  nombraron  á  Don  Fray 
Bernardino  de  Cárdenas  por  Gobernador ;  y  aunque  él  se  resistió 
pidiéndoles  nombrasen  otro ,  fueron  tantos  los  clamores  del  Pue¬ 
blo  sobre  que  había  de  tomar  el  Gobierno  ,  que  hubo  de  retidirse 
por  hacer  este  servicio  á  Dios  ,  y  á  su  IVIagestad. 

cii  Procuraron  sus  émulos  deslucir  esta  acción  ,  dando  á  en¬ 
tender  5  que  el  Obispo  se  había  introducido  eri  el  Gobierno  vio¬ 
lentamente  5  y  por  ambición,  (*)  constándoles  quan  frequentemen- 
te  se  usa  en  los  Reynos  de  la  Monarquía  de  España  ,  y  en  otros  de 
la  Christiandad  encargar  á  los  Obispos  gobiernos  mas  importan¬ 
tes  que  el  del  Paraguay  ,  con  muy  útiles  efedos  ;  y  sin  salir  de 
la  Religión  de  San  Francisco  se  ofrecen  muchos  exemplares  ,  pues' 
por  muerte  del  Rey  Católico  fue  Gobernador  de  Castilla  Don 
Fray  Francisco  Ximenez  ,  Arzobispo  de  Toledo  ,  juntamente  con' 
el  Condestable ,  y  el  Duque  de  Naxera.  (7)  Don  Fray  Pedro  Gon’- 
zalez  de  Mendoza  ,  en  tiempo  de  Felipe  Tercero  el  Piadoso  ,  le  pro-' 
movieron  del  Arzobispado  de  Granada  al  Zaragoza  y  fue 
Virrey  át  Aragón»  Don  Fray  Antonio  Enriquez  ,  que  conocimos 
Obispo  de  Malaga  en  tiempo  de  la  Magestad  de  Felipe  Qparto  ,  se 
le  encargó  el  Virreynato  de  Aragón  dos  veces ,  y  murió  exercien- 
do  aquel  puesto  con  sentimiento  general  de  aquel  Reyno.  Don 
Fray  Pedro  de  Urbina  ,  hoy  digno  Arzobispo  de  Sevilla  ,  fue  Vir¬ 
rey  de  Falencia  ,  siendo  también  Arzobispo  de  aquella  Ciudad. 

GUI  Hecha  la  elección  de  Gobernador  ,  trató  luego  el  Cabil¬ 
do,  Justicia  ,  y  Regimiento  de  remediar  las  calamidades  ,  disen- 
slones,y  falta  de  justicia  que  padecía  la  República  con  las  scismas 
y  expulsiones  de  sus  Obispos. 

CIV  Y  juzgando  (  por  ventura  con  error )  que  para  qualesquier 
medios  que  se  hubiesen  d;  ofrecer ,  encaminados  al  bien  público 
y  sosiego  de  aquella  Provincia  ,  eran  de  embarazo  los  Padres  de 
la  Compañía  ,  resolvieron  uniformemente  pedir  al  Obispo  Gober¬ 
nador  que  los  relegase  de  aquella  Ciudad  ,  y  lo  executó  asi  des¬ 
pojándolos  del  Colegio  que  tenían  en  la  Asumpcion  ,  y  sus  ha¬ 
ciendas  lasaplicó  ádiferentes obras  pías, como  fueron  losOrnamen- 

tos,y  demás  cosas  del  servicio  del  culto  Divino  á  la  Iglesia  Ca- 

tedrál ;  la  casa  del  Colegio  á  un  Hospital,  un  Seminario  ,  y  un  re¬ 
cogimiento  de  doncellas  ,  en  tanto  que  se  fundaba  Convento  de 

*  Mon- 

(*)  Consta  lo  contrario  de  su  nombramiento,  su  data  en  4.  de  Mar- 
XQ  de  1 649,. 

(7)  Sandoval,  H'storla  de  Carlos  V,  lih,  i.  §.  24. 
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Monjas ;  y  los  demás  bienes  raíces  ,  y  semovientes  los  dividió 
entre  la  Oaxa  Real,  y  estas  fundaciones  para  su  conservación. 

cv  Obró  todo  esto  sin  estrepito ,  ni  forma  de  juicio ,  pensando 
que  como  Obispo  que  se  hallaba  desobedecido  de  aquellos  Reli¬ 
giosos  ,  en  quanto  á  la  jurisdicción  ordinaria  que  debía  adminis¬ 
trar  en  los  que  eran  Curas  ,  y  que  la  podía  exercer  aun  contra  los 
esentos  quando  turban  los  aélos  jurisdiccionales  ,  con  que  en  ella 
podía  restituirse  extrajudicialmente  por  qualesquiera  medios,  (8) 
por  lo  dispuesto  á  favor  de  los  Obispos  en  diferentes  partes  del 
Derecho  Canónico  ,  y  que  lo  mismo  podía  hacer  por  lo  que  toca¬ 
ba  al^  Patronato  Real  ,  por  quanto  aquellos  Padres  ,  en  contra¬ 
vención  de  diferentes  Cédulas  ,  nunca^  quisieron  recibir  las  pre¬ 
sentaciones  de  los  Ministros  del  Rey  para  los  Curatos. 

.  cvi  Fundándose  también  en  que  los  mas  de  los  Padres  Doc¬ 
trineros  son  estrangeros  de  la  Corona  de  Castilla^  yen  conse- 
quencia  incapaces  de  obtener  Beneficios  en  sus  conquistas ,  (9) 
con  que  podía  privarlos  de  las  temporalidades. 

cvii  No  calificamos  esta  acción  por  buena  ;  pero  advertidas 
las  causas  que  el  Obispo  representa  en  un  Informe  dirigido  á  su 
Magestad  ,  y  las  que  también  propone  la  Ciudad  en  otro  Infor¬ 
me  que  hizo  al  mismo  intento  ,  se  embaraza  el  discurso  sobre 
qué  juicio  debe  hacer  de  lo  obrado  por  el  Obispo  ,  á  instancia 
de  un  Pueblo  oíendido  ,  y  que  aborrecía  sumamente  los  Reli¬ 
giosos  del  Colegio. 

cviií  Y  si  por  una  parte  venera  el  zelo  de  aquel  Prelado  ,  y 
alaba  la  distribución  de  las  haciendas  para  erección  de  obras  tan 
necesarias  al  Gobierno  Christiano  y  Politico  de  una  Ciudad  ,  por 

otra 


(8j  Cap,  de  Sentent,€Xcommmic,  num,  6.  CB  cap.  Venerahilibus.^ 

eodem  titul.  Turbatores  jurisdiCtionis  puniri  posunt  ah  Ordinario  quamvis  sint 
exenti.,  ex  cap.  l?r¿eterea ,  cap.  Ex  Utteris ^  cap.  de  Causis  ,  de  officio  dele- 
gat.  L.i.  in  princ.ff.  siquis  jus  dicenti  non  ohtemperav.  Farin.  qu¿est.  1 14. 
inspedi.  X.  num.  7Ó. 

(9)  No  solo  deben  ser  excluidos  los  Estrangeros  de  las  Doélrinas  y 
Beneficios  Eclesiásticos  de  las  Indias*  pero  aun  los  Españoles,  nacidos  en 
España,  en  concurrencia  de  los  Españoles  nacidos  en  las  Indias  ,  como 
latamente  se  ilustra  y  defiende  por  Solorzano,  de  Jure  Indiar.  tom.  2.  lih. 
3.  cap. 16.  per  tot.  ^  singulariter  ,  cjc  23.  6?  seqq.  &  in  «.32.  ibi;  Quia 
inhac  remotione  clericis  scecularihus  Indiarum  commodatur  qui  his  Beneficiis 
privati ,  vix  alium  pr<smium  habent  ^  ad  qugd  aspirare  possint  :  sine  quQ  ^ 
%}¡r tutes  (B  studia  marceseunt* 


del  Ohíslw  del  Tara^my, 

)tra  reconoce  la  forma  irregular  del  despojo,  y  el  perjuicio  que 
ecibieron  aquellos  Padres  con  que  en  esta  indiferencia  parece 
ñas  conveniente  abatir  el  discurso  ,  rindiéndole  á  lo  que  S.  M.  y 
:us  Tribunales  resolvieren. 

cix  Porque  la  Religión  de  la  Compañía  ,  prodigiosa  en  su  Ins- 
ituto  ,  feliz  en  los  progresos  de  su  propagación  ,  colmada  de 
r^arones  Santos  y  Dedos  ,  no  puede  descaecer  en  la  estimación 
le  los  que  admiran  sus  méritos  para  con  la  Iglesia  Católica  , 
3or  un  accidente  ocasionado  del  aborrecimiento  de  un  Pueblo, 
f  de  un  Prelado  Eclesiástico  ofendido  :  pues  lo  que  Repúblicas 
grandes  resolvieron  en  daño  de  la  Compañía  ,  se  ha  visto  enmen»* 
lado  y  satisfecho  con  alegría  del  Orbe  Chrhtiano  ;  y  lo  que  pa¬ 
reció  era  en  su  deshonor  ,  ha  resultado  en  su  mayor  gloria. 

•  ex  Enrico  IV  ,  Rey  de  Francia  ,  y  la  Señoría  de  Veneciay 
:asi  en  nuestros  tiempos  expelieron  de  sus  Reynos  y  Provincias 
i  los  Padres  Jesuítas  ,  dando  que  discurrir  á  los  poco  advéra¬ 
los  ;  y  primero  en  Francia  ,  y  últimamente  en  Venecia  ,  han 
icogido  á  esta  Religión  ,  embidiando  la  utilidad  que  consigue  el 
¡ue  mas  la  estima  y  favorece  ;  y  asi  creemos  lo  hiciera  el  Obis¬ 
po  del  Paraguay ,  y  la  Ciudad  de^  la  Asumpeion  ,  mas  bien  infer¬ 
nados  de  lo  que  obra  la  Compañía  en  beneficio  de  las  almas,  ^ 

^  cxi  Pero  los  Religiosos  desterrados  trataron  de  restituirse  á 
n  mismos  ,  no  con  acuerdo  pacifico  ,  y.recurriendo  á  los  Jueces 
r  Tribunales  superiores  ,  como  debían  ,  sino  á  fuerza  de  armas^ 

laciendose  Jueces  en  su  misma  (lo)  causa  :  error  á  la  verdad  sin 
lisculpa.  (i  i) 

cxii  Pudieron  valerse  aquellos  Religiosos  despojados  para 
)ropulsar  su  injuria  ,  del  brazo  poderoso  del  Pontífice  en  lo  es- 
3iritual ,  y  de  la  ^proteccion  soberana  del  Rey  en  lo  temporal: 
ibiertas  están  las  puertas  de  sus  Tribunales  para  administrar 
usticia  ,  y  el  Decreto  de  un  Santo  Concilio  previene  ,  que  si  de- 
inquieren  los  Obispos  ,  será  solo  el  Pontífice  Fomano  el  que  co** 
lozca  de  sus  excesos. (12)  ^ 


ni* 


(10)  Tato  tituU  C.  Ne  quis  in  sua  causa  judicet,  Ijulianus^  /.  2.  W.  de 
udiciis,  L  Quijurisdiciioni^ff.  de  jur i sditl.  omnium  judie.  Surd.  cons.so. 

^  (ii)  Condena  S.  Agustín  este  modo  de  satisfacer  las  propias  iniu- 
las,  y  sus  palabras  se  hallan  en  el  capit.  Qai peccat.  46.  23.  ^.4.  in  illis 

i^erbis  ;  Sed  dicitis  vestra  loca  defendere  ,  resistitis  fustibus  ,  S  cedihüs^ 
fuibuscumque  potueritis.  > 

•  (i  2)  Causee  criminales  graviores  contra  Episcopos ,  etiam  heeresis' ,  quod 
t  s/t  ^  quee  depQsit¡gf¡e  ^  ^ut  pr IV atiQne  dign<e  sunt  ^  ah  ipso  tantúm  Summo 


Ro- 


cxiii  Hicieron  una  Junta  particular  en  la  Ciudad  de  Córdova 
de  Tuctimdn  ,  y  les  pareció  juntar  otra  vez  los  Indios  Parandy 
y  Uruginy  ,  y  procurar  que  se  diese  el  Gobierno  del  Paraguay  i 
Sebastian  de  León  ,  hombre  sujeto  á  sus  ordenes  ,  cuyos  méritos 
para  este  cargo  eran  no  tener  algunos  ,  y  ser  incapáz  de  él ,  con 
que  estaban  ciertos  executaría  todo  quanto  quisiesen. 

cxiv  Asentado  esto  ,  se  remitieron  ordenes  por  escrito  al 
par  and  y  Uruguay  ,  y  personas  al  Perú  ,  que  informasen  á  su 
modo  al  Presidente  de  la  Real  Audiencia,  callando  la  prisión  y 
destierro  del  Obispo  :  antes  bien  ,  suponiéndole  reo  de  Mages- 
tad  ofendida  ,  (13)  que  se  había  apoderado  de  la  Provincia  del  Pa¬ 
raguay  para  alzarse  con  ella  ,  con  asistencia  de  los  Portugueses, 
de  San  Pablo  ,  llamándole  intruso  en  el  Obispado. 

cxv  Con  estos  Informes  consiguieron  se  diese  Titulo  de  Go¬ 
bernador  ,  y  Capitán  General  de  la  Ciudad  de  la  Asumpcion  ,  y, 
Provincia  del  Paraguay  á  Sebastian  de  León  ,  hombre  dotado  de, 
las  calidades  que  se  han  ponderado  ,  por  excomulgado  ,  é  inca-; 
páz  de  todo  oHcio  de  justicia  ;  omitiendo  en  la  relación  ,  que  el 
Obispo  estaba  gobernando  la  Ciudad  ,  y  Provincia  como  Go-, 
bernador  eleélo  ,  y  nombrado  por  todos  los  vecinos  ,  en  virtud 
del  Privilegio  del  Emperador 

cxvi  Sebastian  de  León  comenzó  á  gobernar  en  las  Provin¬ 
cias  de  Par  and  y  Uruguay  ,  de  donde  sacó  qg  Indios  de  Guerra 
para  invadir  la  Ciudad  de  la  Asumpcion  ,  expeler  al  Obispo ,  y 
proseguir  con  la  Sede-vacante.  ^  r 

ex VII  Estaba  el  Obispo  en  posesión  de  su  gobierno  espirk 


Romano  Pontífice  cognoscantur^  &  terminentur.  Ex  S.  Concil.  Trid.  Ses,  24 
de  Reformat.  cap,  y. 

(13)  Supuesto  que  las  acusaciones  no  hacen  delinquentes,  cv  leg.fin,  • 
C,  de  accasatlonihus^  ibi ;  Quicumpue  in  discrimen  capitis  accersitur  ,  non  sta- 
tim  reus  qui  accusari  potuit  ,  (sxistimatur  ,  ne  suhje^o  innocentiam  feraníus^ 
ubi  Glos,  Para  que  las  acusaciones  de  los  grandes  Varones  sean  mas  bien 
recibidas,  se  visten  siempre  del  crimen  de  la  Magestad  ofendida  ,  como 
lo  notó  Corn.  Tácito,  lib,^,  Annal,  his  verbis:  Addito  Mfiestatis  crimine^ 
quod  tum  omnium  accusationum  cornplementum  erat.  Y  en  el  lib,^.  Sed  cancíd 
qu^stionis  Majestatis  exercita  ;  y  Justo  Lipsio,  in  Comment.  adPlin,  in  Pd- 
negyr,  sub  Tiberio:  Pablicam  pené  rabiem  fiáis  se  ac  cus  andi  ^  pleraqut 
crimina  inscripta  titulo  Majestatis  :  quidquid  dibium  faciumvé  in  Augustum^ 
aut  ejus  stirpem ,  vel  leeiter  tangeret^  crimen  erat  Majestatis,  Valenz.  cons, 

1 63.  num,  60.  &  6S. 


del  Obispo  del  Paraguay.  ' 

tuál  y  teíriporal ,  y  la  República  en  tranquilidad  ,  (14)  quando  íe 
avisaron  de  la  Ciudad  de  San  Juan  de  Fera  ,  y  de  la  de  Santa  Féy 
como  se  juntaba  un  grueso  Exército  de  Indios  ,  y  que  á  fuerza 
de  armas  (  arrojándose  á  lo  que  sucediese  )  acometerían  la  Ciu¬ 
dad  para  apoderarse  del  Colegio  de  la  Compañía ,  y  fortificarse 
en  él. 

cxviii  Al  recibir  los  últimos  avisos ,  había  un  dia  que  los 
enemigos  estaban  siete  leguas  de  la  Ciudad  y  y  en  este  campo 
rebelde  ,  formado  sin  autoridad  Real  contra  una  Ciudad  fidelísi¬ 
ma  5  venían  los  tres  Prebendados  Don  Diego  Fonce  ,  Fernando 
Sánchez  del  Valle  ,  y  Gabriel  de  Peralta  ,  para  usurpar  la  juris¬ 
dicción  Eclesiástica  con  la  tyranía  de  sus  armas  ;  y  amparada 
de  ellos  venía  Sebastian  de  León  ,  con  nombre  de  Gobernador 
del  Paraguay  ,  á  quien  reconocían  por  cabeza  de  este  rebelión. 

cxix  A  este  acompañaban  Don  Gregorio  de  Hinestrosa  ^  Go^ 
bernador  que  fue  de  aquella  Provincia  ,  y  otros  vecinos  del  Pa-* 
raguay  y  que  estaban  excomulgados.  Y  contra  las  ordenes  Rea¬ 
les  traían  por  Juez  Conservador  á  Fray  Pedro  ATo/^rí^o ,  Religioso 
de  la  Merced ,  sin  estár  aprobado  por  la  Real  Audiencia  el 
3ual  de  hecho  ,  y  contra  todo  estilo  forense  ,  fiado  en  la  fueVza 
lelas  armas  ,  á  diez  leguas  de  la  Asumpeion  ,  en  la  Iglesia  de 
in  Pueblo  de  Indios  ,  llamado  Taguaron  ^  mandó  fixar  por  exco- 
nulgado  al  Obispo  ,  sin  haberle  citado  ,  ni  oído  sus  defensas* 

J  no  piído  escusar  esta  solemnidad  ,  aunque  alegára  que  en, exce- 
IOS  notorios  no  es  necesaria  la  citación  para  imponer  excomu- 
lion  5  porque  á  lo  menos  debió  amonestar  á  Don  Fray  Bemar^ 
Uno  de  Cárdenas  que  diese  satisfacción  á  los  FF.  Jesuítas  de  los 
gravios  que  suponían  haber  recibido  ,  según  la  forma  Jurídica 
hservada  de  todos  los  Tribunales,  (i  $) 
cxx  Fue  marchando  el  campo  hastsi  San  Lorenzo  y  Chácara  de 

los 


(14)  Todo  lo  siguiente  (  excepto  álgurías  circunstancias  que  tendrán 
is  autoridades  citadas  á  la  margen)  consta  por  un  requerimiento  nue 
izo  en  el  Cabildo  de  lá  Ciudad  de  Sinta  Fe  y  y  presento  ante 
?  Larisy  Gobernador  áQ'Buenús-Ayres'  y  el  P.  F\  Gaspar  de  Arteaga 
>  Orden  de  ó.  Francisco  ,  que  fue  testigo  de  vista  de  todo  ,  y  asistió^  en 
ita  Ocasión  al  Obispo  ;  y  por  otros  muchos  papeles  y  cartas  de  diferen- 
s  personas  graves  ,  remitidas  á  S.  M.  y  al  Consejo  Supremo,  de  Indiíts 
>nde  están  presentadas,  de  las  quales  se  sacó  lo  mí^s  á  la  letra.  .  ,  •  ^ 

(i  j)  In  censura  excommunicationis  ,  debet  Conservator  observare  formam^ 
ab  Innocent,  III  traditur  in  Concilio  Generali  Lateranensi  y  ^  h abetar^ 
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los  Religiosos  de  la  Compañía  ,  tres  leguas  de  la  Asumpcion^ 
donde  se  detubo  tres  dias  ,  siendo  la  voz  del  Gobierno  causa  de 
que  alli  visitase  alguna  gente  de  la  Ciudad  á  Sebastian  de  Leon^ 
por  ser  emparentados  en  ella  ,  asi  él  ^  como  Jos  que  le  acompa¬ 
ñaban  ;  con  que  se  le  juntaron  algunos  Españoles  ^  y  otros  se  que¬ 
daron  neutrales  en  sus  Chácaras  (  que  es  alli  la  ordinaria  vivien^ 
da )  sin  acudir  á  la  Ciudad  ,  ni  juntarse  con  él ,  no  advirtiendo 
que  la  neutralidad  siempre  es  sospechosa  ,  y  que  igualmente  se 
hace  enemigo  el  que  hiere  ^  ó  el  que  estando  presente  no  socorre 
y  ayuda  ó  per  ventura,  dudosos  de  si  era  ó  no  Gobernador, 
por  el  modo  tyranico  de  venir  con  Exército  á  tomar  posesión 
del  Gobierno  en  una  Ciudad  que  siempre  ha  obedecido  las  or¬ 
denes  de  su  Rey  ,  y  de  sus  Ministros. 

cxxi  Y  para  persuadir  Sebastian  de  León  que  era  Gobernador, 
embió  por  las  Chácaras  Esquadras  de  Indios  con  Cabos  Españo¬ 
les  á  que  traxesen  á  su  presencia  los  que  estaban  en  sus  casas  ,  y 
les  leía  un  nombramiento  ,  que  decía  ser  del  Presidente  (  el  qual 
no  venía  inserto  en  Real  Provisión  ,  como  se  acostumbra )  donde 
desde  luego  le  daba  por  recibido  ,  y  que  asi  no  necesitaba  de  re¬ 
cibirse  en  Cabildo  ,  sino  entrar  gobernando  ,  persuadiéndose  mu¬ 
chos  ,  que  los  émulos  del  Obispo  le  habían  negociado  esto  en  la 
forma  que  decía. 

cxxii  El  Obispo  entendía  esta  novedad  (  que  fue  á  los  veinte 
y  ocho  de  Septiembre  )  no  quedándole  mas  de  treinta  dias  para 
prevenirse  :  (  pues  entraron  la  Ciudad  á  primero  de  Oélubre  )  bien 
descuidados  de  un  hecho  tan  atroz  ,  é  inusitado  ,  consultando  y 
aconsejándose  con  el  Cabildo  Secular,  mandó  tocar  las  caxas,  y 
embió  dos  Ayudantes  por  las  Chácaras  á  convocar  la  gente  ,  y 
se  quedaron  con  Sebastian  de  León  ,  sin  convocar  á  nadie  :  con 
que  fueron  muy  pocos  los  que  en  aquellos  dos  dias  acudieron  á  la 
Ciudad  :  por  lo  qual  echó  vando  de  que  te  dos  siguiesen  el  Estan¬ 
darte  Real,  y  se  juntaron  hasta  400^  hombres. 

cxxiii  Escribió  Sebastian  de  León  al  Cabildo  Secular ,  comd 
venía  por  Gobernador,  que  le  dexasen  entrar  sin  resistencia  ;  que 
por  si  se  la  hiciesen  ,  y  resguardo  de  su  persona,  trahía  un  trozo 
de  los  Soldados  del  Rey :  dando  titulo  honorífico  de  Soldados 
del  Rey  á  los  que  no  estaban  alistados  con  orden  de  Virrey,  Pre¬ 
sidente,  Capitán  General,  ó  Ministro  Regio:  porque  los  Indios 

del 
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del  Pararía  y  Uruguay  viven  en  continuo  exercicio  militar,  con 
pretexto  de  los  Portugueses  de  San  Pablo,  y  entre  los  principa¬ 
les  se  distr^Liyen  ,  á  arbitrio  de  los  que  los  gobiernan  ,  títulos  de 
JVldeses  de  Campo  ,  Capitanes,  Alféreces  ,  y  Sargentos. 

cxxiv  Respondió  el  Cabildo  a  Sebastian  de  León  ,  que  si  ve¬ 
nia  por  Gobernador,  entrase  con  el  acompañamiento  decente  á 
su  persona  ,  y  presentase  sus  papeles  ,  retirando  primero  el  £xér- 
cito  :  que  aque.lla  Ciudad  era  muy  obediente  á  los  mandatos  Rea- 
les  ;  3/  que  si  ios  tenia  ,  era  muy  sospechoso  entrar  con  Exér- 
ciro  de  Indios ,  enemigos  de  los  Españoles ,  no  pudiéndolo  hacer 
sin  manihesta  ruma  de  la  Ciudad  ,  y  sus  vecinos  ;  y  si  no  quería 
entrar  pacinco  ,  y  con  seguridad  de  la  República  ,  perseverando 
en  venir  por  fuerza  con  Armas  y  Exército  ,  le  saldrían  ai  opo¬ 
sito  ,  y  se  defenderían  de  tan  manifiesto  pelig  ro. 

la  Carta  (16I  Sebastian  de  León  ,  y  al  Ayudante 
nii"  A  prendió ,  y  trayendole  con  grillos  en  una  carreta, 

quando  venia  marchando  á  la  Ciudad ,  le  mataron  los  Indios :  no 

_ p  se 

(16)  Carta  que  el  Cabildo  déla  Asumpcion  escribió  á  Sebastian  de 
JLeon. 


Señor  Maestre  de  Campo  Sebastian  de  León  ,  en  este  Cabildo  se  leyóma 
Carta  de  Vmd  y  dice  en  ella,  como  el  Sr.  Do¡t.  D.  Francisco  Nestares  Marín, 
res  ente  y  or  ¡¡a  Real  Audiencia  de  la  Plata  ,  hizo  nombramiento 

de  Gobernador  y  Capitán  General  en  su  persona  de  Vmd. ,  por  fin  y  muerte  del 
Maestre  de  Campo  D.  Diego  de  Escobar,  que  lo  fue  de  esta  Provincia  ,  y  di¬ 
ce  que  hzo  notorio  el  Titulo  en  la  Reducción  de  Indios,  llamada  ltapua,  y  que 
para  resguardo  trae  un  trozo  de  Indios  del  Paraná-.  Vmd.  los  despache  luego 
que  se  vueivan  a  sus  Reducciones  ,  porque  no  son  necesarios  para  resguardo 
m  cosa  aguna,  m  en  esta  Ciudad  hay  opresiones  ,  y  no  trate  de  entrar  en  ella 
con  ellos,  m  pasar  adelante,  y  es  cuse  que  bagan  daños,  porque  no  se  ha  decon- 
senlir  m  se  ha  de  remediar  ,  que  para  acudir  á  lo  que  mandare  su  Alteza,  este 
Uoüdo  y  Ciudad  no  ha  menester  Indios  del  Paraná,  ni  de  atraparte  :  StVmd 
trae  recados,  como  dice  en  su  Carta,  vistos  por  este  Cabildo,  Justicia  y  Regi¬ 
mentó,  se  acudirá  con  toda  puntualidad  á  lo  que  mas  convinL  del  Real  fer- 

nuestlTlñ  conservación  de  esta  Ciudad  y  Provincia-,  y  en  lo  demás 

oTld 7,  S  Vy.  salud  y  vida.  De  esta  Ciudad  de  la  Asumpcion  en 

cLilfir  1649.  Juan  de  Vallejo  Villasante. 

Yimp  PuenleaL  Dtego  Hernández.  Diego  de  Tegros.  Diego 


(Defensa  sohre  la  Consagración 

se  supo  con  qué  orden  ^  lo  que  se  supo  ñié  ,  que  el  Ayudante  era 
opuesto  á  lo  que  se  obraba ,  y  por  sacarle  los  grillos  ie  cortaron 
las  piernas  á  machetazos  :  cosa  feroz  y  cruel ,  y  contra  todo  el 
Derecho  de  las  Gentes. 

cxxvi  La  prisión  de  este  hombre  (que  se  \\d.m?ib3.  Sebastian 
de  Encobar  ,  Soldado  muy  valiente  y  noble )  no  se  sabía  en  la 
Ciudad  ,  y  antes  se  juzgó  se  había  quedado  con  los  Enemigos, 
como  lo  habían  hecho  otros  dos  Ayudantes. 

cxx\  ii  Para  mayor  justificación ,  y  escusar  las  muertes  y  ma¬ 
les  que  se  habían  de  seguir  de  entrar  el  Exército  ,  rogó  el  Cabil¬ 
do  á  los  dos  Prelados  de  las  Religiones  de  SanFranclsco  ,  y  San¬ 
to  Domingo  ,  que  dixesen  á  Sebastian  de  León  ,  que  sin  embargo 
de  haberle  respondido  ,  le  decían  nuevamente ,  que  si  traía  pa¬ 
peles  de  Gobernador  ,  fuese  á  la  Ciudad  ,  y  los  presentase  ,  reti¬ 
rando  primero  el  Exército  ,  que  le  recibirían  ,  y  obedecerían. 

cxxviii  Recibió  con  aspereza  á  los  dos  Prelados  ,  y  con  des-^ 
compostura  ,  y  arrogancia  respondió  :  No  necesitaba  del  Cabih 
do  ^  que  ya  había  tomado  posesión  del  Gobierno  en  las  Reducciones 
de  Itápua  ,  y  San  Ignacio  ,  y  que  había  de  entrar  de  la  manera 
que  debía  ,  cayese  el  que  cayese* 

cxxTX  Supuesto  que  este  hombre  tenía  nombramiento  de  Go¬ 
bernador  por  el  Presidente  ,  confirmado  del  Virrey  ,  es  mayor  el 
exceso  ,  porque  sin  valerse  del  nombramiento  Real ,  se  introdu- 
xo  con  las  armas,  pudiendo  conseguirlo  pacificamente,  y  sin 
contradicion. 

cxxx  Dieron  los  dos  Prelados  la  respuesta  de  Sebastian  de 
León  á  la  Ciudad  ,  que  se  escribió  en  el  Libro  del  Cabildo.  Y  á 
otrodia  se  tubo  aviso  que  el  Exército  venía  marchando  ,  y  que 
aquella  noche  Sebastian  de  León  ,  y  los  demás  Españoles  ,  avisa¬ 
ron  á  sus  casas ,  mugeres  y  deudos  ,  que  se  saliesen  de  la  Ciudad 
con  su  ropa  y  alhajas  ,  porque  por  la  mañana  habían  de  entrarla 
á  saco. 

cxxxi  Salieron  á  la  Campaña  los  Ciudadanos  en  tres  Tropas, 
que  constaban  de  300  hombres  ,  entre  Infantes  y  Caballos  ,  con 
400  Indios  amigos  ,  quedándose  el  Obispo  en  la  Iglesia  para  ro¬ 
gar  á  Dios  quietase  aquellos  ánimos  ,  que  no  habían  admitido 
medios  algunos  de  paz. 

cxxxii  Llegaron  á  verse  los  dos  campos ,  y  el  Teniente  Ge¬ 
neral  de  Gobernador  ,  y  un  Alcalde  Ordinario  ,  salieron  á  caballo 
delante,  y  hablaron  con  Sebastian  de  León  :  pedía  este  el  paso  li¬ 
bre  para  entrar  gobernando  :  aquellos  le  decían  que  mostrase  los 
títulos  y  papeles  que  traía  ,  y  que  dexase  el  Exército  de  Indios 
enemigos ,  y  entrase  con  los  Españoles^  que  le  recibirían  ,  y  de  no 
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hacerlo  asi ,  le  protestaban  las  muertes  ,  pérdidas,  y  danos  que 
amenazaban.  ^ 

cxxxin  No  c\\\iso  Sebastian  de  León  hacer  lo  que  también  es¬ 
taba  a  él,  y  á  su  pátria ,  y  al  servicio  de  Dios  ,  y  de  su  Majes¬ 
tad  entrando  de  paz  ,  ni  abrazó  un  medio  tan  natural  y  jurídi¬ 
co  ,  i  tsol  viéndose  a  que  se  le  habían  de  rendir  todos  como  á  Go¬ 
bernador  ,  y  hacer  de  ellos, y  de  la  Ciudad  lo  que  quisiese;  con 
esto  se  reduxo  el  trato  ,  y  conferencia  á  las  armas. 

cxxxiv  A  las  primeras  cargas  comenzaron  los  Indios  Para^ 
naes  a  huir  ,  metiéndose  debaxo  de  las  carretas  de  su  vagage  ,  tan 
turbados  ,  que  Sebastian  de  León  mató  dos  á  estocadas  por  hacer¬ 
los  volver  á  la  pelea.  Los  Eclesiásticos  que  venían  en  el  Exér- 
cito  Larbaro  eslorzaron  y  alentaron  á  los  Indios  ,  diciendoles 
a  voces  no  huyesen  ,  que  los  Españoles  eran  pocos  ,  porque  los 
que  estaban  ai  la  Ciudad  casi  todos  eran  amigos,  y  se  habían  que- 
acio  en  sus  Cuacaras,  y  estancias,  que  advirtiesen, que  si  huían  se¬ 
rian  esclavos, sin  poder  volver  á  sus  tierras  á  gozar  de  sus  semen¬ 
teras  ,  ni  ver  a  sus  hijos  ,  y  mugeres  ,  que  embistiesen  acordándo¬ 
se  de  su  numero ,  pues  eran  muchos ,  y  los  enemigos  pocos  ,  cu¬ 
yas  mugeres,  y  ropa  serían  despojo  de  los  vencedores  y  que  la  vic¬ 
toria  mas  se  la  quitaba  de  las  manos  su  misma  desorden,  y  confu¬ 
sión,  que  el  valor  de  los  contrarios.  Esforzados  los  Indios  arrojá¬ 
ronlos  mc^quetes  y  arcabuces,  que  mas  les  embarazaban  que  ofen¬ 
dían  a  los  y  con  las  espadas,  alfanges,y  rodelas  embis¬ 

tieron  todos  de  golpe  con  los  pocos  Españoles  ,  que  juzgaban  la 
Vitoria  por  suya  ,  á  tiempo  que  yá  no  tenían  pólvora,  ni  balas. 

cxxxv  Ayudó  mucho  á  restaurar  la  Campaña  perdida  'unas 
iriangas  de  mosquetería  del  Campo  Bárbaro  ,  que  salieron  por  un 
laclo  cargando  á  nuestros  caballos  ,  que  estaban  mezclados  coa 
los  Indios ,  y  sintiendo  el  socorro  flaquearon  por  el  desorden  ,  ó 
malicia  de  un  OHcial  de  Guerra  ,  y  bolvieron  las  espaldas  que- 
dando  empeñados  muy  pocos  con  el  Teniente-General ,  que  con 
los  mas  valientes  sustentó  lo  que  pudo  la  batalla  ,  hasta  que  uno 
de  los  excomulgados  que  venían  en  el  £xército  enemigó  le  tiró 
un  balazo,  de  que  salió  herido ,  y  el  Capitán  Rodrigo  Ximenez  fue 
preso  con  una  herida  en  un  brazo, 

cxxxvi  Del  Exército  de  la  Ciudad  murieron  diez  y  nueve  Er- 
panoles  de  los  mas  nobles  deella,yotros  diez, ó  doce  salieron  heri- 

Í  I  ^  C*  TT  á~\  l-i  1  *  *  J  *  J  f  t  5  ^  ^  -i  S  ^  que  como  mas 

ligeros,y  desbalijados, viendo  la  rota  de  nuestro  campo, se  pusiere  n 
en  salvo.  Y  si  los  Indios  no  se  hubieran  entretenido  en  desnudar  á 
os  s p anole s  IOS  no  escapára  ninguno  con  vida;  pues  apenas 

nabia  caído  el  Español ,  quando  mas  de  veinte  Indios  se  emba- 

»  ra- 
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razaban  en  su  despojo ,  no  sin  contienda  ,  y  porfía  entre  sí  mis¬ 
mos  sobre  repartirle. 

ex X  XVII  De  los  Indios  enemigos  murieron  395,y  á  ser  mas  los 
caballos  ,  y  á  no  haber  flaqueado  algunos  ,  sin  dificultad  hubieran 
sido  desbaratados,  y  deshechos  enteramente. 

cxxxviii  Entraron  los  enemigos  en  la  Ciudad  ,  saqueando,  y 
quemando  las  casas  ,  matando  ,  y  hiriendo  á  Indios  ,  y  Españoles^ 
Y  por  causas  justas  de  la  Divina  Providencia  ,  en  una  casa  que 
Sebastian  de  León  había  mandado  reservar  de  una  muger  su  ami¬ 
ga  ,  se  abrasó  una  hija  suya,  niña  de  siete  años. 

cxxxix  Forzaron  los  Indios  muchas  mugeres  Españolas  :  tres 
de  ellas  murieron  en  los  montes  atadas  ,  y  expuestas  á  la  liixuria 
de  los  Bárbaros  ;  y  lo  mismo  hubiera  acontecido  á  las  demás  ,  si 
la  Ciudad  noestubiera  rodeada  de  montes  muy  ásperos  ,  y  ellos 
poco  expertos  de  la  tierra  ,  donde  se  escondieron  muchos  vecinos 
con  sus  mugeres  ,  y  hijos  ,  y  murieron  de  hambre  algunos.  Otros 
se  pasaron  á  la  opuesta  vanda  del  rio  nadando  ,  ó  en  Canoas  á 
tierras  de  Indios  enemigos ,  por  no  verse  en  poder  de  los  vence¬ 
dores  insolentes  con  su  felicidad. 

cxL  ¿Qué  pena  merecía  quien  dió  ocasión  á  tanto  estrago  í 
quando  un  Emperador  mandó  quemar  vivo  al  que  con  acción  ,  ó 
omisión  depravada  ,  y  culpable  diese  lugar  á  que  los  Bárbaros  , 
enemigos  del  Pueblo  Romano  ,  se  enriqueciesen  con  sus  despo¬ 
jos  ?  (17)  Aqui  unos  Indios  triunfan  del  Estandarte  Real ,  y 
cantan  viétoria  contra  la  Nación  Dominante  ,  cuyas  mugeres  y 
haciendas  quedaron  por  despojo  de  la  insolente  canalla  del 
raguay  ,  y  Uruguay. 

cxLi  El  Obispo  con  muy  poca  gente  aguardaba  el  fin  del  su¬ 
ceso  en  la  puerta  de  la  Iglesia  Mayor  ,  que  corresponde  á  la 
calle  por  donde  entra  el  Enemigo.  Los  Españoles  que  guiaban 
las  Tropas  de  los  Bárbaros  ,  los  recogieron  ,  y  estorvaron  que 
no  quemasen  mas  casas  ,  cesando  por  entonces  la  hostilidad. 

cxLiT  Hizo  alto  Sebastian  de  León  á  la  boca  de  esta  calle,  y 
con  el  Capitán  Rodrigo  Ximenez  (su  prisionero)  dixo  al  Obispo, 
que  se  le  entregase  sin  resistencia ,  porque  si  no  los  degollaría  á 
todos, 

cxLiii  El  Obispo  estubo  suspenso  ,  por  acordarse  que  se  ha- 

11a- 


(17)  Constantino  el  Magno  en  la  L,Si  quis  á  Barharis  ^  C.  de  Re  mi^ 
litar,  Si  quis  d  Barbar is  scelerata  fa^ione  facultatem'deprecationis  in 

Romanos  dederit ,  vel  si  quis  alio  modo  faciam  diviserit.  vivus  somhuratur. 


del  Obispo  del  Tara^úay. 

Haba  en  su  Iglesia  ,  y  que  no  la  debía  defender  como  se  defienden 
los  Reales  y  Trincheras  ,  según  lo  que  dixo  San/o  Thomcís^  Arzo¬ 
bispo  de  Cantuaria.  (i8)  Pero  el  Capitán  Rodrigo  Ximenez  insta¬ 
ba  por  la  respuesta  ;  y  como  callaba  el  Obispo,  uno  délos  que 
estaban  con  él  respondió  al  Capitán,  que  el  Obispo  decía,  que 
cesaban  allá  las  armas  ,  que  cesarían  también  por  su  parte, 

cxLiv  Con  lo  que  se  respondió ,  sin  hacer  mas  daño  marcha¬ 
ron  á  la  Plaza  siete  Vanderas  en  orden.  Alli  hicieron  su  algazá- 
ra  los  Indios  viéi:oriosos,discurriendo  á  caballo  por  sus  esquadro* 
nes  ,  con  publicidad  y  nota  ,  los  contrarios  condudores  de  aque¬ 
lla  máquina ,  que  como  Cabos  principales  traían  en  disciplina  j 
orden  á  los  Indios, 

cxLV  Entróse  el  Obispo  en  la  Iglesia  Mayor  con  alguna  gen¬ 
te  principal.  Clérigos,  Seglares  y  mugeres ,  que  se  habían  reco¬ 
gido  á  su  sagrado ,  y  los  sitiaron  mas  de  600,  Indios  ;  pero  ÓV- 
bastian  de  León  mandó,  que  saliese  de  la  iglesia  toda  la  gente, 
á  quien  hizo  desarmar  ,  y  prender  á  los  que  le  parecía  ,  asi  Ecle¬ 
siásticos  como  Seglares. 

cxLvi  Prendió  á  los  Alcaldes  Ordinarios,  y  á  todo  el  Cabil¬ 
do  ,  diciendoles  palabras  de  injuria  y  befa ,  mandando  ponerles 
prisiones ,  porque  traían  cantidad  de  ellas  ,  hechas  y  labradas 
solo  para  este  efeéfo. 

cxLvii  Veinte  y  quatro  Sacerdotes  de  los  que  se  mostraron 
defensores  de  la  Iglesia  (que  este  fue  el  mayor  delito  de  todos) 
sacaron  presos  en  una  cadena  grande  con  sus  colleras  ,  (19)  y 
los  pusieron  en  un  calabozo  en  la  Cárcel  pública  (  donde  se  sue¬ 
len  encarcelar  Negros  é  Indios  delinquentes  )  de  dos  en  dos  en  un 
grillo  ,  cerrados  y  guardados  de  los  Indios  ,  asi  los  del  Cabildo, 
como  los  Eclesiásticos. 

cxLviii  Algunos  Sacerdotes  ,  por  la  incomodidad  de  su  pri¬ 
sión,  cayeron  enfermos,  y  dentro  de  seis  dias  mandó  el  intruso 
Gobernador ,  que  de  la  Cárcel  los  pasasen  á  la  Merced ,  ú  á  otra 
prisión  que  tenía  dispuesta  ,  y  de  dos  en  dos  en  un  grillo  los  sa- 

ca- 


(18)  Sabido  es  como  Santo  Thomás  ,  Arzobispo  Cantuariense  ,  fue 
acometido  en  su  Iglesia  por  unos  Ministros  del  Rey  Enrico  II  de  Ingla¬ 
terra  ,  y  deseando  sus  Clérigos  defenderle  ,  dixo  :  Non  est  Dei  Ecelesia 
custodienda  more  castrorum,  Ut  iri  Gestis  B,  Thomee  Cuntuariensis  Archiepis^ 
cop,  legitur, 

(19)  Con  estas  colleras  suelen  los  Gobernadores  de  aquella  Provin¬ 
cia  traer  los  Indios  Barbaros  de  las  Malocas. 
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carón  por  la  Plaza  pública  de  la  Ciudad  ,  á  hora  de  las  once  del 
dia  ,  llevando  á  los  lados  cien  Indios  de  guarda. 

cxLix  Aunque  el  Prior  de  Santo  Domingo  rogó  á  los  direélo- 
res  ue  esta  demostración  no  consintiesen  tan  grande  afrenta,  co¬ 
mo  prender  y  llevar  Sacerdotes  en  aquella  forma,  que  aun  en 
tierra  de  Hereges  fuera  exorbitante  ,  respondieron  :  Padre  nuestro^ 
conviene  hacer  esto  con  tanto  rigor ,  forc¡ue  de  aqui  adelante  no  se 
burlen  con  nosotros  ,  y  nos  temario 

CL  El  Conservador  ñxóal  Obispo  en  todas  las  Iglesias  por 
excomulgado  ,  estando  él  incurso  en  la  Bula  de  la  Cena  (además 
de  no  tener  jurisdicción )  mandó  por  Excomunión  ,  que  nadie 
hablase  al  Obispo  ,  }^mocediendo  en  todo  contra  él ,  sin  mostrar, 
papeles  ,  ni  oír  satisfacción. 

CLi  Los  Indios  que  cercaban  la  Catedral ,  hacían  sus  fogo¬ 
nes,  colgaban  y  asaban  la  carne,  asi  de  los  brutos,  como  de  ios 
hombres  (porque  algunos  coaiían  carne  humana  )  en  el  cimen¬ 
terio  y  colgadizos  de  la  Iglesia ,  y  estaba  todo  lleno  de  inmun¬ 
dicias  ,  y  se  cantaban  de  noche  cantares  de  la  Gentilidad  ,  con. 
música  idolátrica  ,  como  ellos  acostumbran, 

CLii  Entre  tanto  aquel  Venerable  Prelado  ,  oprimido  asi  con 
tal  rigor,  y  profanado  aquel  Sagrado  Templo  ,  en  desprecio  de 
la  Iglesia ,  padecía  esta  persecución  con  paciencia  y  alegria,  can-, 
tando  continuamente  Hymnos  y  Psalmos  á  Dios  ,  en  compañía 
de  otros  quatro  Sacerdotes  que  le  asistian. 

CLiii  Después  de  diez  dias,  los  que  estaban  encerrados  en  la 
Catedral,  viéndose  morir  de  hambre,  y  que  no  había  otro  re¬ 
medio,  comenzaron  á  gritar  á  las  Guardas;  Pd  se  murió  de  bani'* 
bre  nuestr  o  buen  Obispo^ás.$í  como  oyeron  esto, abrieron  una  puerta; 
de  las  tres  que  tiene  la  Iglesia  ,  y  entraron  en  ella  Sebastian  de 
Leon^  los  tres  Prebendados-^  y  el  Conservador  ,  con  muchos  Indios 
arcabuceros, 

CLiv  Estaba  el  Obispo  vestido  de  Pontifical,  con  la  Custodia 
del  Santisimo  Sacramento  en  las  manos,  arrimado  al  Altar  Ma¬ 
yor  ;  embistieron  con  él ,  llamándole  embustero  y  excomulgadoy 
y  á  empellones  y  golpes  le  quitaron  por  tuerza  el  Santisimo,  y 
íue  milagro  no  matarle ,  porque  le  sacaron  de  la  Iglesia  ,  dando- 
j  ^\^'^^bos  golpes  3  llevándole  enmedio  de  grande  numero  de 
Indios  arcabuceros  á  unas  casas  de  la  Plaza  ,  donde  le  metieron 
en  un  aposento  y  prisión  pequeña  y  obscura  ,  que  no  tenía  mas 
respiración  que  la  puerta  ,  que  tainbien  le  cerraron  ,  poniendoen 
ella  de  guarda  mas  de  5C0.  Indios  ,  con  pena  de  la  \ida  que  na¬ 
die  hablase  con  el ;  y  el  Conservador  intruso  mandó  lo  mismo, 
pena  de  Excomunión  ,  y  de  soo  pesos:  pero  una  Mulata  del 

Obis- 


dcI  Ohíspo  (leí  Títrdrrttiy^ 

Obispo,  muy  vieja  ,  pedia  limosna  por  la  Ciiiiad  para  sustentar¬ 
le ,  y  se  la  daban  los  fieles  ,  sin  embargo  de  las  penas  y  riesgo 
de  la  vida. 

CLv  Estubo  en  esta  prisión  sin  h  tbíar  con  persona  alguna 
nueve  dias,  donde  le  notificó  el  Conservador,  con  otro  Religio¬ 
so,  á  quien  hizo  su  Secretario,  (*)  diferentes  Autos  muy  descom¬ 
puestos,  sin  querer  recibir  sus  respuestas  ,  y  aí  cabo  de  ellos  le 
sentenció  por  intruso,  y  declaró  por  excomulgado,  y  le  privó  ea 
cinco  partes  de  la  Sentencia  de  la  Dignidad  Episcopal;  y  publi¬ 
có  esta  Sentencia  embiando  muchos  traslados  á  las'Ciudades  de 
las  Corrientes ,  Santa  Fe,  Buenos-Ayres  ,  y  en  toda  la  Goberna¬ 
ción  del  Paraguay  y  Tucuyndn  ,  por  afrentar  al  Obispo,  y  que  le 
tubiesen  por  depuesto .  y  privado  de  su  iglesia. 

CLvi  D,Fr,Christova¡  déla  Mancha  y  VeJasco  ^  Obispo 

Buenos'Ayres  ,  en  abominación  de  tal  sacrilegio,  por  un 
Ediéfo  (**)  prohibió  la  Sentencia,  y  otros  Autos  del  Conserva¬ 
dor  contra  el  Obispo  del  Paraguay^  como  libelos  famosos,  de¬ 
clarando  :  Que  el  Conservador  no  era  Juez  ,  sino  antes  que  estaba 
suspenso  ipso  fado,  por  haber  sentenciado  al  Obispo  ;  mandando 
d  todos  ,  so  pena  de  Excomunión  ,  q74e  no  le  llamasen  Juez  Conser¬ 
vador^  ni  le  tubiesen  por  tal ;  y  que  dentro  de  las  tres  horas  de  la 
publicación  del  E  di  dio  entregasen  qualesquier  papeles  originales 
ó  traslados  de  libelos^  injurias  ,  ó  sentencias  que  hablaban  ,  ó  en 
alguna  manera  tocaban  al  Obispo  del  Paraguay  ;  y  que  todos  le  tu^ 
biesen  por  legitimo  Obispo  ,  no  incurso  en  algunas  penas  ,  sino  es 
que  el  Pontífice  declarase  otra  cosa, 

CLvii  Despojado  el  Obispo  de  sus  alhajas  y  bienes  ,  hasta  de 
los  Ornamentos  Pontificales ,  fuentes  y  aguamaniles  ,  y  de  todos 
los  Libros ,  Bulas,  Cédulas  y  Papeles  de  su  defensa  ,  sin  dexarle 
alguno,  y  haciendo  otros  Autos  falsos  con  testigos  forzados  ,  y 
amedrentados ,  como  de  tantos  golpes  no  se  acababa  de  morir, 
ó  de  viejo  ,  ó  de  hambre  y  pesadumbres,  fue  puesto  en  una  bal¬ 
sa  maltratada  ,  á  fin  (  según  dicen  )  de  que  se  anegase  ,  y  con  Sol¬ 
dados  de  guarda  le  echaron  rio  abaxo ,  con  orden  (  pena  de  la  vi¬ 
da)  que  sin  llegar  á  poblado  le  llevasen  á  la  Ciudad  de  Santa  Fe, 
que  está  200  leguas  del  Paraguay^  y  le  dexasen  allí. 

CLviii  Los  tres  Prebendados  (aunque  había  otros  dos  que 
obedecían  al  Obispo)  se  llamaban  :  Noble  Dean  y  Cabildo  Sede- 
vacante^  y  con  este  titulo  gobernaban :  caso  sacrilego  y  escan- 

da- 


(*)  El  Secretario  se  llamaba  Fray  Felipe  Gómez. 

(**)  Su  fecha  en  7.  de  Enero  de  i6yo. 
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daloso  !  y  tocios  los  excomulgados  asistían  á  los  Oficios  Divinos, 

CLix  El  Conservador  declaró  por  excomulgados  á  quantos 
obedecieron  al  Obispo  ,  y  á  sus  Censuras ,  como  á  su  verdadero 
Prelado,  y  los  sentenció  en  penas  pecuniarias  ,  y  vendió  sus  bie¬ 
nes  para  cobrarlas  :  de  modo  ,  que  ha  quedado  la  Jurisdicción 
Episcopal  tan  oprimida  ,  que  rodos  forzosamenie  ,  por  el  riesgo 
y  tyranía ,  obedecen  y  siguen  ios  mandatos  de  los  tres  Preben¬ 
dados, 

‘  CLX  Sebastian  de  León  administraba  la  Jurisdicción  Real ,  go¬ 
bernando  de.su  autoridad,  sin  haber  presentado  papel  por  don¬ 
de  constase  en  virtud  de  qué  gobernaba. 

CLxi  Nombró  Sebastian  de  León  por  su  Teniente  General  i 
Pedro  de  Gamarra  ,  y  le  recibió  ante  sí ,  y  mandó  dár  las  fian¬ 
zas  sin  estár  él  recibido. 

CLxii  Quitóle  al  Obispo  el  Estandarte  Real,  y  embargáronle 
quanto  tema  en  su  casa  y  en  la  iglesia  ,  hasta  consumirle,  por 
orden  del  intruso  Gobernador,  el  SantisimiO  Sacramento. 

GLXiii  Arrojado  el  Obispo  de  su  Diócesis  en  la  balsa  ,  que  le 
dieron  con  doce  Arcabuceros  ,  hizo  su  viage  hasta  Santa  Fé^  pa¬ 
deciendo  notables  descomodidades. 

CLxiv  Desde  Santa  Fe  caminó  por  tierra  hasta  las  Charcas 
360  leguas  ,  donde  se  presentó  ante  la  Real  Audiencia  de  la 
Plata, 

CLxv  Vióse  allí  lo  a(5liiado  por  el  Juez  Conservador ,  y  con 
debido  conocimiento  de  causa  se  dió  por  nulo  ,  mandando  que 
el  Obispo  fuese  restituido  á  su  Iglesia  ;  (20)  y  para  que  se  execu- 
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(20)  Traslado  de  las  dos  Sentencias  de  Vista  y  Revista  de  la  Audiencia  de  la 
Plata  ,  en  c[ue  mandaron  restituir  al  Obispo  en  su  primero  estado. 

En  la  Ciudad  de  la  Plata  en  29.  de  Abril  de  1651.  anos  ,  los  Seño¬ 
res  Presidente,  y  Oydores  de  esta  Real  Audiencia  ;  habiendo  visto  los 
Autos  de  la  Parte  del  Señor  Don  Fray  Bernardino  de  Cárdenas  ,  Obispo 
del  Paraguay  ,  del  Consejo  de  su  Magestad  :  y  el  Señor  Fiscal  con  el 
Procurador  del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  Asumpcion  de 
dicha  Provincia,  y  Religiosos  Doctrineros  en  ella  y  las  demás  Reduccio¬ 
nes  ,  y  la  Parte  de  Don  Gabriel  de  Peralta  ,  Dean  •  Don  Diego  Ponce 
de  León  ,  Tesorero  ;  y  Hernán  Sánchez  del  Valle  ,  Canónigo  de  dicha 
Santa  Iglesia  del  Paraguay  ,  sobre  la  restitución  que  dicho  Reverendo 
Obispo  pide  de  su  Obispado,  de  que  ha  sido  despojado,  y  comparecencia 
en  esta  Corte  de  dichos  tres  Prebendados  ,  y  lo  cerca  de  esto  deducido, 

man- 


del  Obispo  del  Paraguay. 

tase  lo  proveído,  acudió  el  Obispo  por  su  Procurador  aí  Acuerdo 
de  Á/ma  ,  que  mandó  recurrir  ai  Consejo  de  Y  aunque 

Jos  Autos  de  la  Audiencia  de  la  P/afa  se  pronunciaron  el  año  de 
5 1 ,  no  ha  tenido  efeélo  hasta  oy  la  restitución. 

H  En 


mandaron  se  despache  Real  Provisión  ,  de  mas  de  las  dadas  ,  para  que 
el  dicho  Reverendo  Obispo  Don  Fray  Bernardino  de  Cárdenas  ,  sea  res¬ 
tituido  en  la  posesión  de  su  Obispado  ,  como  legitimo  Obispo  de  el  ,  y 
asimismo  en  todos  los  bienes  ,  papeles  ,  y  recaudos  que  en  qualquiera 
manera  se  le  hubieren  quitado  :  y  para  ello  las  Justicias  del  Paraguay  le 
den  con  efeóto  todo  el  auxilio  que  fuere  necesario ,  de  modo  que  íntegra 
y  perfeélamente  sea  restituido  en  el  dicho  su  Obispado  ,  pena  de  4[j.  pe¬ 
sos  ensayados  ,  y  suspensión  de  oficio  á  qualquiera  ,  asi  Gobernador, 
como  otra  qualquiera  Justicia  que  no  impartieren  luego  ,  y  con  efeéto  el 
dicho  auxilio  conveniente  á  dicha  restitución.  En  cuya  conformidad  el 
dicho  Señor  Obispo  pueda  nombrar  ,  y  nombre  Gobernador  ,  y  Provisor, 
que  en  su  nombre  gobierne  y  administre  justicia  en  el  dicho  su  Obispado. 
Y  en  quanto  á  su  personal  comparecencia  en  el, atento  á  que  el  haber  com¬ 
parecido  en  esta  Ciudad  fue  principalmente  por  orden  emanada  del  Go¬ 
bierno  ,  ocurra  el  dicho  Señor  Obispo  ante  el  Señor  Virrey  ,  para  que 
en  esta  razón  provea  lo  que  mas  convenga.  Y  los  dichos  Prebendados 
Don  Gabriel  de  Peralta  ,  Don  Diego  Ponce  de  León  ,  y  Hernán  Sánchez 
del  Valle  ,  que  están  retirados  con  titulo  de  Sede-vacante  ,  obedezcan  á 
dicho  Señor  Obispo  ,  como  á  su  legitimo  Pastor  y  Prelado  ,  y  á  sus  or¬ 
denes  y  mandatos  ,  y  tengan  por  legítimo  Gobernador  y  Provisor  á  la 
persona,  ó  personas  que  señaláre  y  nombrare,  y  no  se  intrometan  á  usar 
jurisdicción  Eclesiástica  á  titulo  de  dicha  Sede-vacante;todo  lo  qualcum- 
plan,y  executen,pena  de  las  temporalidades,  y  estrañeza  del  Reyno;  y  no 
lo  haciendo, y  cumpliendo  con  efeao,luego  que  fueren  requeridos  con  di¬ 
cha  Real  Provisión  ,  en  su  rebeldía  y  contumacia ,  de  diez  en  diez  dias 
se  les  vuelva  á  notificar ,  por  segunda  y  tercera  vez  ,  hasta  la  quarta  y 
nltima  ,  como  si  para  ello  expresamente  se  hubiesen  despachado  para  el 
dicho  efe^o  las  dichas  tres  Cartas  ,  y  Provisiones  ,  atento  á  la  distancia 
larga  ,  para  que  de  ningún  modo  se  dexe  de  guardar ,  y  cumplir  lo  con¬ 
tenido  en  este  Auto.  Y  en  caso  de  inobediencia  ,  comparezcan  en  esta 
Real  Audiencia  los  dichos  Prebendados  ,  y  se  guarden  y  executen  las  pe¬ 
nas  de  la  quarta  Carta,  y  las  Justicias  lo  executen  con  toda  puntualidad: 
y  obedeciendo  ,  como  se  espera,  lo  harán  dichos  Prebendados,  el  dicho  1 
Reverendo  Obispo  los  trate  con  todo  amor  y  benignidad  ,  como  Padre  y 
1  astor  suyo  ,  dexandolos  libremente  servir  sus  Prebendas:  y  se  le  ruega 
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CLXvi  En  cumplimiento  del  orden  del  Acuerdo  de  Z/wa  se 
fue  el  Obispo  á  la  Villa  del  Potosí  ,  donde  alquiló  una  casa  ,  y 
en  ella  gastaba  todo  el  dia  ,  y  mucha  parte  de  la  noche,  en  con¬ 
fesar,  é  instruir  Indios  .  á  quien  estima  notablemente. 

CLXYii  En  aquel  rincón  del  mundo  embarazaba  también  á 
sus  émulos *  *,  pues  habiendo  pasado  tres  años  y  cinco  meses,  des¬ 
de  que  la  Aiidieiicia  de  la  Plata  mandó  que  el  Obispo  fuese  res¬ 
tituido,  presentaron  una  Petición  (que  mas  era  libelo  infamato¬ 
rio)  ante  el  Metropolitano,  y  con  ella  una  Requisitoria  del  lla¬ 
mado  Juez  Conservador  ,  insertos  los  quarenta  y  ocho  capítulos, 
y  la  Sentencia,  para  que  la  hiciera  cumplir  ,  pidiendo  que  el  Ar- 

zo- 


y  encarga  que  asi  lo  haga  y  observe,  y  de  todo  se  despachen  las  Provi¬ 
siones  que  convengan  ,  y  sean  necesarias  ,  y  de  este  Auto  se  remitan  co¬ 
pias  al  Señor  Virrey  ,  y  al  Señor  Presidente  ,  y  lo  señalaron  los  Señores 
Don  Antonio  de  Quijano  y  Heredia^y  Don  Luis  Joseph  Merlo  de  la  Fuente^ 
Oydores.  Don  Juan  Girón» 

En  la  Ciudad  de  la  Plata  en  24.  de  Mayo  de  lóyi.  años  ,  los  Seño¬ 
res  Presidente  ,  y  Oydores  de  esta  Real  Audiencia  :  habiendo  visto  los 
Autos  de  la  Parte  del  Señor  Don  Fray  Bernardino  de  Cárdenas  ,  Obispo 
del  Paraguay  ,  del  Consejo  de  su  Magestad  :  y  el  Señor  Fiscal  con  el 
Procurador  del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  Asumpcion  de  di¬ 
cha  Provincia  ,  y  Religiosos  Doctrineros  en  ella  y  en  las  demás  Reduc¬ 
ciones  ,  y  la  Parte  de  Don  Gabriel  de  Peralta  ,  Dean ;  Don  Diego  Ponce 

•  de  León,  Tesorero^  y  Hernán  Sánchez  del  Valle  ,  Canónigo  de  dicha 
Santa  Iglesia  del  Paraguay  ,  sobre  la  restitución  que  dicho  Reverendo 
Obispo  pide  de  su  Obispado,  de  que  ha  sido  despojado  ,  y  comparecencia 
en  esta  Corte  de  dichos  tres  Prebendados  ,  y  lo  cerca  de  esto  deducido, 
confirmaron  el  Auto  de  Vista  en  esta  razón  ,  dado  por  dichos  Señores  en 
■29.  de  Abril  de  este  presente  año  ,  en  todo  y  por  todo  ,  según  y  como 
en  él  se  contiene  :  con  que  demás  de  los  auxilios  ,  mandados  dár  para  la 
restitución  de  dicho  Señor  Obispo  ,  se  entienda  con  los  Gobernadores  de 
Buenos-Ayres  ,  y  Tucumián.  Y  en  lo  que  de  nuevo  han  intentado  los 
Religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  ,  cerca  del  Juez  Conservador  ,  cau¬ 
cas  y  derechos  que  proponen  ,  ocurran  ante  Juez  competente  ,  que  de 
todo  deba  conocer  ,  á  pedir  lo  que  les  convenga  ,  y  lo  señalaron  en  gra¬ 
do  de  Revista  los  Señores  Don  Francisco  de  Sosa  ,  Don  Antonio  de  Quijano 
y  Heredia  ,  y  Don  Luis  Joseyh  Merlo  de  la  Fuente  ,  Oydores»  Don  Juan 
Girón. 
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zobispo  nombrase  Juez  que  prendiese  y  pusiese  en  reclusión  al 
Obispo. 

CLxviii  Con  lo  que  pros^eyó  á  ella  el  Metropolitano  en  el  Pue¬ 
blo  de  Totala^  dos  leguas  délas  Charcas  (que  fue  remitir  la  deter¬ 
minación  á  su  Provisor)  volvieron  sus  contrarios  á  presentar 
otra  Petición  ,  aunque  mas  breve  ,  tan  libelo  conio  la  anteceden¬ 
te  ,  (2 1)  á  que  el  Provisor  no  proveyó  mas  que  pedir  los  Autos. 

CLxix  El  Obispo  temiendo  el  poder  y  negociaciones  de  sus 
enemigos,  y  que  de  aquellas  no  le  resultase  algún  embarazo,  pa- 
reciendole  no  estaba  seguro  en  poblado  ,  salió  huyendo  de  la  Vi¬ 
lla  de  Votosi  en  6  de  Oétubre  del  año  de  1Ó54,  quatro  dias  después 
que  se  presentaron  aquellas  Peticiones. 

CLxx  Entrelos  desasosiegos  del  cuerpo,  é  inconstancia  de 
lugares  ,  no  hubo  fuerza  que  inquietase  la  constancia  de  su  áni¬ 
mo.  La  prudencia  de  ios  hombres  consiste  en  no  alterarse  con 
los  accidentes  de  la  fortuna.  La  palma  blasona  de  la  mas  digna 
y  sublime  entre  las  plantas ,  porque  agrabada  del  peso  se  levanta 
descolladamente. 

CLxxi  Andubo  por  la  Campa^ña  de  Estancia  en  Estancia ,  con 
tanto  séquito  de  Indios  y  Españoles ,  llevados  de  su  predicación 
y  doélrina  Apostólica  ,  que  donde  hacía  asiento  ,  y  ponía  su  Al¬ 
tar  Portátil  para  decir  Misa  ,  confesar  y  predicar ,  se  formaba  un 
concurso  grande,  y  población  numerosa. 


CLxxii  Hallándose  en  una  Estancia  á  seis  ú  ocho  leguas  de  la 
Ciudad  de  Oruro  ,  por  la  Semana  Santa  ,  acudió  tanta  gente ,  que 
hizo  mucha  falta  en  la  Ciudad  para  celebrar  las  procesiones. 

CLxxiii  En  estos  despoblados  esíubo  el  Obispo  desde  6  de 
Oétubre  del  año  de  54,  hasta  7  de  Mayo  de  5  5,  en  que  entró  en  la 
Ciudad  de  la  Faz  ( cuya  Iglesia  estaba  Sede-vacante )  á  ruego 
del  Dean  y  Cabildo  ,  que  lastimado  de  lo  que  aquel  Prelado  pa¬ 
decía  ,  le  llamó  muchas  veces  ofreciéndole  el  Pontiücal. 

CLxxiv  Admitióle  el  Obispo  ,  por  lo  que  desea  el  bien  de  la* 
almas  ,  y  la  necesidad  que  reconoció  tenían  las  de  aquella  Dió¬ 
cesis  de  ser  confirmadas. 

CLXxv  Brotaba  la  tierra  innumerables  Indios  y  Españoles^ 


(21)  Quien  leyere  estas  dos  peticiones  conocerá  bien  que  el  Obispo 
pudiera  querellarse  contra  sus  autores  ,  como  reos  de  libelos  famosos, 
sin  que  les  pudiese  escusar  haber  dicho  tanto  tropel  de  injurias  judicial¬ 
mente,  cv  his  qu.v  congerit  ,  Surd.  in  decís,  ex  num.  24,  ó?  seqq.  Purpu- 
ratus  cons.  y 24.  Baiardus  ad  Julium  Clarum  ,  §.  Injuyia.^  n,  62.  y  al  Juez 
ante  quien  se  presentaron  también  se  hizo  ofensa. 


6o  (Defensa  sobre  la  Consagración 

que  concurrieron  á  confesarse  y  confirmarse  por  sü  mano ,  lla¬ 
mándole  todos  comunmente  el  Obispo  Santo. 

CLXxvi  Aconsejábanle  algunos  que  permitiese  recoger  la  li¬ 
mosna  que  voluntariamente  ofrecía  aquella  muchedumbre  ^  pero ' 
no  lo  permitió  ,  por  no  causar  nueva  carga  ,  ni  embarazo  á  aque¬ 
llos  de  quien  recibía  ayuda  y  favor  en  sus  mayores  trabajos :  ni 
consintió  que  Indio  ninguno  trugese  vela  ^  ni  venda  para  la  Con¬ 
firmación  ,  que  celebró  con  cien  vendas  de  lienzo  que  previno 
para  esto  *,  y  si  algún  Español  traía  vela  ,  la  guardaba  para  que 
sirviese  á  los  Indios, 

CLxxvii  Reconociendo  el  Cabildo  su  pobreza  ,  le  ofreció  un 
Curato  de  Indios  ,  extramuros  de  la  Ciudad  ,  reputado  su  valor 
en  625.  pesos,  que  estaba  vaco,  por  haber  su  Magestad  pro¬ 
veído  al  Cura  en  una  Canongía  de  la  misma  Iglesia  de  la  Paz. 

CLxxviii  Admitió  el  Obispo  este  socorro,  para  pagar  la  casa 
en  que  había  de  vivir,  por  no  tener  conque  sustentarse,  desde  el 
día  que  le  echaron  de  su  Obispado ,  mas  congrua  que  la  limosna 
de  su  Misa ,  y  lo  que  le  dán  sus  afeólos  y  bienhechores. 

CLxxix  Quando  el  Obispo  entró  en  la  Ciudad  de  la  Paz  ,  el 
Dean  y  Cabildo  de  ella  había  hecho  nomina  de  tres  sugetos, 
para  que  el  Presidente  de  las  Charcas  ,  usando  del  derecho  del 
Real  Patronazgo  ,  nombrase  á  uno  de  los  propuestos  ,  como  se 
acostumbra  ,  para  Cura  de  las  Piezas  ( que  asi  se  llama  el  Curato 
donde  residía  el  Obispo )  con  que  el  Cabildo  le  rogó  escribiese 
al  Presidente ,  dándole  á  entender  gustaba  de  tener  á  su  cargo 
aquel  Curato ,  por  ofrecerle  ocasión  de  administrar  los  Sacra¬ 
mentos  á  los  Indios,  Conformóse  luego  el  Presidente  con  la  in¬ 
tención  del  Obispo  ,  y  escribió  al  Cabildo  tendría  á  bien  se  le 
diese  el  nombramienío  de  Cura. 

cLxxx  Pn  este  corto  empleo  se  hallaba  con  gusto  de  la 
Ciudad  ,  por  tener  en  ella  un  Varón  tan  acreditado  en  virtud  y 
letras ,  y  con  mas  gusto  de  los  Feligreses  de  sus  dos  Parroquias, 
porque  les  administraba  los  Santos  Sacramentos  un  Prelado  exem- 
plar;y  quien  mas  contento  vivía  era  él  mismo,  por  merecer  con  su 
trabajo  y  asistencia  625,  pesos  de  estipendio  ,  para  comer  del  su¬ 
dor  áe  su  rostro  ,  pagar  la  casa ,  y  lo  que  debía  en  Potosí. 


CLXXXI 


Taml 


:ri  allí  le  buscó  ,  y  exercitó  la  persecución; 
pues  el  Dean  de  la  Catedral  de  la  Paz  manifestó  se  hallaba  coa 
escrapnio  de  que  fuese  Cura  ,  sin  haberse  opuesto  en  concurso 
de  los  demás  Opositores  ,  y  con  palabras  tafi ásperas  en  tanta 
publicidad,  que  habiéndose  muerto  el  Dean  detitro  de  tres  días, 
se  dixo  en  la  Ciudad  le  había  castigado  Dios  por  la  desatención 
con  que  habió  de  las  cosas  dei  Obispo. 


Lo 
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CLXxxii  Lo  que  obró  el  Dean  con  su  escmpulo,  se  conoció 
brevemente,  en  que  el  Presidente  de  las  Charcas  (á  quien  el 
Obispo  había  escrito  ,  que  pues  tenía  la  nomina  de  los  Opoíl- 
tores  en  su  poder  ,  podría  nombrar  al  que  quisiese  ,  que  á  él 
no  le  podían  faltar  los  campos  ,  y  el  deso  de  predicar  á  los 
Indios )  nombro  Cura  ,  que  fue  luego  á  tomar  la  posesión  de  su 

Curato  ;  con  que  el  Obispo  trató  de  salirse  de  la  Ciudad  secre^ 
tamente. 

CLXXXIII  No  lo  pudo  conseguir  sin  que  lo  dexasen  de  saber  al¬ 
gunos  que  le  siguieron  el  mismo  día  que  executó  su  salida ;  pues 
á  la  voz  deque  se  ausentaba,  salieron  hombres  ,  niños  y  muge- 
res  ,  dando  voces  ,  y  exclamando:  Td  se  nos  va  nuestro  Padr^^ 
temamos  algún  castigo^  pues  no  merecemos  tenerle  con  nosotros. 

CLxxxiv  Viendo  el  Obispo  que  se  despoblaba  la  Ciudad,  S6 
detuvo  á  media  legua  de  ella ,  donde  le  alcanzaron  los  dos  Ca¬ 
bildos  ,  acornpañados  de  los  Oficiales  Reales  y  Caballeros ,  y 
todos  le  pidieron  que  se  volviera:  respondióles  con  estimación^ 
pero  que  estaba  muy  pobre ,  y  no  tenía  con  que  sustentarse ,  ni 
pagar  sus  débitos  :  y  asi  les  suplicó  no  le  embarazasen  su  desig- 

nio  5  pues  en  los  campos  obraría  menos  la  persecución,  y  serísi 
de  utilidad  á  los  Indios, 

CLxxxv  Los  Cabildos  resolvieron  no  dexarle  pasar  adelante, 
lastimándoles  ver  á  un  Prelado  de  tantas  prendas  y  años  ,  obli¬ 
gado  de  la  necesidad  que  padecía  ,  á  buscar  entre  los  Indios  con 
que  sustentar  la  vida  :y  con  singular  afeéfo  le  ofrecieron, unos 
casa  en  que  vivir ,  otros  pan  ,  y  lo  demás  que  le  fuese  necesario 
otros,  cada  uno  según  su  posibilidad. 

^  CLxxxvi  No  pudo  resistirse  á  tantos  beneficios  y  ruegos,  sin 
incurrir  en  desagradecimiento:  y  asi  volvió  á  la  Ciudad;  donde 
le  llevaron  á  la  Iglesia  mayor  ,  en  tanto  que  se  le  prevenía  casa, 
y  dixo  Misa  en  acción  de  gracias  ,  y  predicó  al  Pueblo  ,  con  tal 
conmoción  de  los  oyentes ,  que  ninguno  dexó  de  enternecerse 
á  la  fuerza  de  su  devota  y  eioqüente  oración. 

CLxxxvii  En  este  estado  se  halla  el  Obispo  del  Paraguav 
alimentándose  de  limosna  en  la  Ciudad  de  la  Paz  ;  y  en  este  es¬ 
tado  queda  un  Principe  de  la  Iglesia  ,  despojado  trece  años  há  de 
su  Diócesis  á  vista  de  todas  aquellas  Provincias  ,  donde  ha  fle¬ 
cho  servicios  particulares  á  Dios  ,  y  á  su  Magestad  ,  obscure¬ 
cido  su  nombre, y  fama  por  los  que  se  le  han  opuesto  en  fuerza  de 
y  autoriiiaden  todas  las  Cortes  de  los  Principes,  y  Re¬ 
públicas  del  Mundo. 

Cí.xxxviií  Esta  relación  de  las  persecuciones  ,  violencias  , 
destierros ,  haiubres  ,  peligros  ,  trabajos  ,  injurias  ,  calumnias,  y 

otras 
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otras  semejantes  ofensas  que  ha  padecido  ,  y  está  padeciendo  el 
Ohispo  del  Paraguay  D, Fray  Befnar dino  de  Cárdenas cumplir 
con  su  obíigaciou  Episcopal ,  visitando  su  Diócesis  ,  reconocer  , 
y  confirmar  sus  ovejas ,  observar  ios  Cánones,  y  Decretos  del 
Concilio  Tridentíno,  y  defender,  y  mantener  el  Patronazgo  Real; 
vá  desnuda  de  todo  afeéfo  ,  y  por  esta  causa  acreditada  de  ver¬ 
dadera. 

DISCURSO  TERCERO. 

CLXxxix  “l^EL  hecho  que  con  fidelidad  hemos  referido  ,  re- 
I  j  sulta  deberse  tratar  una  controversia  necesaria 
en  este  caso  ,  porque  las  violencias ,  destierros  ,  y  persecucio¬ 
nes  que  el  Obispo  del  Paraguay  ha  padecido  en  trece  años  conti¬ 
nuos, las  disculpan  sus  émulos,con  decir  que  reconocen  ser  cierto, 
que  de  las  causas  de  los  Obispos  ,  y  sus  excesos  solo  puede  co¬ 
nocer  el  Sumo  Pontífice  ;  pero  que  Don  Fray  Bernardino  de  Cár¬ 
denas  no  es  Obispo  ,  por  contener  dos  nulidades  insanables  su 
Consagración. 

cxc  La  primera  ,  de  no  haber  intervenido  tres  Obispos  en 
ella. 

cxci  La  segunda ,  en  no  tener  presentes  sus  Bulas  al  tiempo 
de  Consagrarse. 

cxcii  Para  satisfacer  estas  dos  objeciones, que  han  servido,  de 
pretexto  áios  émulos  del  Obispo  para  atropellar  su  dignidad ,  se¬ 
rá  necesario  hacer  algunos  presupuestos  que  resultan  del  mismo 
Hecho,  aunque  incurramos  en  el  inconveniente  que  disculpó  P//- 
nio  el  Menor  ,  (i)  en  los  que  defienden  causas  ;  pues  aunque  la  bre¬ 
vedad  en  los  Discursos  ha  sido  siempre  virtud  acreditada  ,  y  loa¬ 
ble  ,  con  todo  eso  ocurren  negocios  de  tales  circunstancias,  que 
seria  viciosa  si  con  el  pretexto  de  esta  virtud  se  omitiesen  las 
necesarias  para  su  inteligencia. 

cxciii  El  primero  ,  que  su  Magestad  dio  aviso  á  Don  Fray 
Bernardino  de  Cárdenas  como  le  presentaba  al  Obispado  del 
Paraguay  por  carta  fecha  en  21  de  Febrero  de  1638  ,  y  después  de 

pa- 


(i)  Plinius  Júnior. //Z’.  i.  Ppist,  20.  ad  CorneL  Taat,  Preq-iens  mihi 
dispirtatio  est ,  cum  quodam  doBo  homine^  CB  perito  ,  cui  nihü  (?qué  in  causis 
agendis  ,  ut  brevitas  placet ,  quam  ego  custodiendara  esse  conjiteor  ,  si  causa 
permittcit  :  alloqui  pr^evaricatio  est  transiré  di  cendal  Prcevancatio  etuini  cui^ 
sim  j  CB  hreviter  attingere  ,  quce  sint  incLilcanda ,  infigenda  ,  repetenda. 
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pasados  siete  meses  ( tiempo  suficiente  para  que  el  despacho  /  y 
proposición  Régia  pudiera  ir  á  Roma  ,  y  holver  con  la  Confirma¬ 
ción  de  su  Santidad  )  boivió  á  escribir  su  Magostad  otra  Carta  {*) 
dirigida  al  Obispo  del  Paraguay^  en  que  le  inandaba  aplicar  cier¬ 
tos  electos  á  las  necesidades  de  la  Monarquía  :  Y  en  el  mismo 
año,  y  por  el  mes  de  Abril,  el  Licenciado  Don  Pedro  de  Mendoza^ 
Fiscal  del  Consejo  Real  de  las  Indias  ^  escribió  otra  Carta  tam¬ 
bién  dirigida  al  Obispo  del  Paraguay,  dándole  noticia  de  co¬ 
mo  su  Magostad  le  había  favorecido  con  la  Plaza  de  Fiscal  ,  y 
que  le  avisase  de  aquellas  cosas  en  que  debía,  por  la  obligación  de  su 
Oficio,  atender  á  solicitar  el  beneficio  publico.  Y  asimismo  el 
Cardenal  Antonio  Barhermo  ,  Prefecto  de  la  Congregación  de 
Propaganda  Flde,  le  escribió  otra  Carta  ,  su  fecha  de  de  Di¬ 
ciembre  del  mismo  año  de  ?  8  en  que  supone  responderle  á  otra 
querecibió  de  D,Fr,Bernardino,y\3.  subscripción  de  la  del  Carde? 
nal  es  para  el  Obispo  del  Paraguay ,  como  se  ha  visto  en  ella  ,  y 
las  demás  que  pusimos  á  la  letra  al  margen  del  primer  Discurso. 

cxciv  Él  segundo,  que  caminando  el  Obispo  ázia  el  Para^ 
guay  ,  en  execiicíon  de  loque  su  Magostad  le  mandaba  ,  de  que 
fuese  á  gobernar  su  Obispado  ,  en  la  primera  Carta  de  21  de  Fe¬ 
brero ,  habiendo  llegado  á  la  Ciudad  de  Santiago  del  Estero  del 
Tucuman  recibió  la  Carta  de  su  Magostad  ,  subscripta  al  Obispo 
del  Paraguay  ,  y  las  demás  que  hablaban  en  la  misma  forma  ; 
y  tuvo  noticia  por  otras  de  diiorentes  personas  del  Perú  ,  como 
habían  llegado  sus  Bulas  á  aquellas  Provincias  ,  y  que  ciertos 
émulos  poderosos  que  tenía  en  ellas  se  las  habían  ocultado  ,  para 
que  lio  llegasen  á  sus  manos  ,  y  de  ello  dió  información  con  tes¬ 
tigos  ,  dignos  de  toda  fé  ,  y  crédito  ,  que  además  de  la  pública 
voz  ,  y  fama  depusieron  en  conformidad  de  lo  que  se  advertirá 
después. 

cxcv  El  tercero,  que  en  el  Tucuman  supo  individualmente  las 
necesidades  espirituales ,  y  temporales  que  padecía  la  Iglesia 
del  Paraguay  ,  y  como  necesitaba  de  Prelado  ,  por  estar  en  scis- 
ma  desde  la  violenta  expulsión  de  su  Obispo  Don  Fray  Christoval 
de  Aresti,y  que  por  siete  años  había  carecido  de  Pastor,con  noto¬ 
ria  falta  de  Sacerdotes,  y  Ministros  Ffoiesiasticos,  y  de  los  Santos 
Oleos, Crisma, Confirmación, y  todo  lo  demás  quedepende  pecu- 
liarmeiitc  ue  la  potestad,  y  dignidad  Episcopal :  y  reconoció  las 
insuperables  dificultades  que  tendría  ,  si  una  vez  pasaba  al  Pa- 

ra- 


(C  Su  fedia  de  14.  de  Julio  de  1638. 
Su  fecha  de  20.  de  Abril  de  1639. 
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raguay  sin  Consagrarse  ,  para  poder  volver  á  parage  donde  hu¬ 
biese  Obispo,  por  los  desiertos  ,  pantanos,  rios  ,  y  Provincias 
de  guerra  que  había  de  superar  ,  respeto  de  que  la  Ciudad  de  la 
Asumgcion  es  la  parte  mas  retirada  del  Verá  ,  y  de  mas  dificulto¬ 
so  comercio. 

cxcvi  Elquarto,  que  entrando  en  escrúpulo  Don  Fr.  Ber- 
fiar  di  no  de  Cárdenas  falta  que  hacía  ,  como  Obispo  Consa¬ 

grado  en  su  Iglesia  ,  consultó  á  diferentes  personas  doélas  ,  asi 
del  Clero  ,  como  de  las  Religiones  ,  la  importancia  del  escrúpu¬ 
lo  ,  y  duda  que  se  le  ofrecía  :y  si  por  la  ciencia  que  resultaba  de 
las  Cartas  que  había  recibido  ,  y  de  la  información  de  testigos, 
de  que  las  Bulas  se  habían  detenido  ,  y  ocultado  en  el  Perú  ,  y 
las  demás  causas  de  las  necesidades  espirituales  ,  y  temporales 
que  padecía  su  Diócesis  ,  podía  Consagrarse  sin  estár  sus  Bu¬ 
las  presentes  :  Y  que  habiéndose  estudiado,  y  conferido  el  caso 
maduramente  ,  resolvió  el  Obispo  de  Tucuman  ,  que  podia  consa¬ 
grar  al  Obispo  ,y  lo  executó  en  14  de  Octubre  de  1641  con  aplau¬ 
so  de  todas  las  Religiones  que  se  hallaron  presentes  ,  y  algunos 
de  los  testigos  que  se  pusieron  en  el  instrumento  que  se  hiz^o  del 
Ado  de  la  Consagración  fueron  Religiosos  de  la  Compañía  de 
Jesús. 

cxcvii  El  quinto ,  que  habiendo  pasado  el  Obispo  del  Para^ 
guay  á  su  Iglesia  ,  fue  recibido  en  ella  sin  contradicción  alguna, 
y  la  gobernó  por  espacio  de  tres  años  ,  los  quatro  meses  prime** 
ros  como  Gobernador ,  y  los  demás  como  Obispo ,  sin  que  en 
todos  ellos  hubiese  persona  que  pusiese  duda  en  si  estaba  legiti- 
mamente  Consagrado,  celebrando  Ordenes  ,  y  administrando  las 
demás  funciones  Episcopales  ,  especialmente  en  el  Colegio  de 
los  Padres  ,  con  quien  profesaba  estrecha  correspon¬ 

dencia. 

cxcviii  El  sexto  ,  que  por  la  fecha  de  las  Bulas  Pontificias 
consta  haberse  despachado  en  Roma  catorce  meses  antes  ,  que 
en  el  Tucuman  se  Consagrase  el  Obispo  ,  y  que  las  Bulas  las  re¬ 
cibió  quatro  meses  después  de  haber  entrado  á  gobernar  su  Iglesia, 
y  se  leyeron  al  pueblo ,  y  predicó  un  Religioso  en  la  Igle¬ 

sia  Catedrál  de  la  Asumpcion  ,  en  acción  de  gracias  de  que  hu¬ 
biesen  parecido. 

cxcix  El  séptimo, que  habiendo  pasado  los  tres  añosen  que  el 
Obispo  gobernó  pacificamente  ,  quarido  trató  de  visitar  su  Obis¬ 
pado  ,y  pasar  de  la  otra  parte  del  Rio  á  las  Reducciones  del 
raná^  y  Uruguay  ,  que  gobiernan  Padres  de  la  Compañía  ,  se  ha¬ 
bló  contra  su  gobierno  ,  y  dieron  pareceres  al  Gobernador  del 
Paraguay  ^  contra  la  jurisdicción  que  exercía  el  Obispo  ,  diciendo 
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ser  nulos  todos  los  ados  jurisdiccionales  ,  atento  á  que  asentaban 
por  cierto  haber  tomado  la  posesión  de  sus  Diócesis  sin  tener  las 
Bulas  presentes  ,  siendo  constante  ,  que  no  se  habló  ,  ni  dixo  cosa 
alguna  contra  la  Consagración  de  Don  Fray  Bernardlno ,  hasta  que 
en  el  año  de  1647  el  Padre  Contreras ,  Religioso  jesuíta  ,  publicó 
un  informe  jurídico  ,  en  que  pretendió  fundar  ,  que  no  es  válida 
la  Consagración  que  se  celebra  sin  tenerlas  Bulas  presemes  ,  y 
este  informe  fue  el  motivo  principal  de  llegarse  á  disputar  si  era 
válida,  ó  no  la  Consagracion  de  Don  Fray  Bernardino  de  Carde-- 
ñas  ,  porque  antes  no  se  había  dudado  de  su  validación. 


cc  Pasando  á  disputar,  según  el  orden  que  llevamos,  sien 
la  Consagración  del  Obispo  se  requieran  de  Derecho  Divino  tres 
Obispos  ,  parece  que  no ,  conforme  á  la  doélrina  de  m.uchos  Doc¬ 
tores  ,  {2)  fondada  en  el  Canon  primero  de  los  Apostóles  ,(3)  don¬ 
de  se  dice  :  Que  el  Obispo  debe  ser  ordenado  por  dos  ó  tres  Obis¬ 
pos.  Luego  si  para  el  valor  de  la  Consagración  no  son  necesa¬ 
rios  tres  Obispos  ,  pues  bastan  dos  ,  no  hay  razón  que  obligue  á 
decir  que  también  no  basta  uno. 

cci  Esto  se  prueba  de  la  Constitución  del  Concilio  Arausi- 
cano  I ,  (4)  donde  se  estatuye  :  Que  si  dos  Obispos  presumieren 
hacer  Obispo  á  alguno  contra  su  voluntad  ,  (  y  se  entiende  con¬ 
tra  su  voluntad  en  alguna  forma  de  repugnancia  ,  pero  no  abso¬ 
lutamente  5  porque  asi  no  valdría  la  Consagración  )  entrambos 
Obispos  ordenantes  sean  depuestos  ,  j;  en  lugar  de  uno  de  ellos  se 
ponga  el  que  fue  forzado  y  en  lugar  del  otro  sea  ordenado  otro 
Obispo  :  Donde  se  supone  ,  que  el  Obispo  queda  ordenado  por 
dos  Obispos  ;  y  esto  misrno  parece  que  supone  el  Santo  Simeón 
CananeoOhispo  ,  como  testifica  Clemente  Romano-^  (5)  que  permitía 
se  hiciese  la  Consagración  del  Obispo  por  dos  ó  tres  Antistites: 
y  es  de  notar  ,  que  al  ordenado  por  uno  ,  ^decretó  debía  ser  de¬ 
puesto  juntamente  con  el  ordenante ,  y  toda  deposición  supone 

í  es- 


(2)  Laiman  lib,  10.  tra^.  9.  cap.  7.  num.  i.  Hugolin.  de  Potest.Epis- 
cop.  cap.  2.  num.  y.  Photíus  tom.i.  lib.  3.  cap.  30.  qucest.  2.  Valenz.  tom. 
4..  disp.  9.  qucest.  3.  puní.  2. 

(3)  Probatur  ex  can.  i.  Apostolorum ubi  dicitur  ;  Episcopum  dehere  á 
duobus  ,  vel  tribus  Episcopis  or  diñar  i ,  ut  apud  Clem.  Román,  lib.  3.  Cons-^ 
titutionum  ,  cap.  20.  affírmatur. 

(4)  In  Concilio  Arausicano  I ,  cap.  21.  Arausía  ,  es  hoy  Horange  ,  lu¬ 
gar  de  la  Galia  Narbonense.  Vide  Thesaur.  Geografic.  Abrah»  Orteliu 

(5)  Ind.  lib.  8.  Constit,  cap.  27.  alias  33. 
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estado ,  del  qual  haya  de  ser  depuesto  ,  porque  este  castigo  no 
puede  caer  en  aquel  que  no  tiene  el  grado  ú  dignidad  de  que  se 
le  priva.  Para  comprobar  esta  Sentencia  ,  se  íorma  argumento 
del  tiempo  de  los  Apostóles  ,  en  que  no  se  podían  juntar  sino 
muy  pocos  Obispos  ^  y  las  mas  veces  los  Apostóles  solos  ,  o 
con  un  Presbytero  ó  Diácono  discurrían  por  todas  las  Regiones 
del  Universo  ,  y  hay  memoria  de  que  muchos  Obispos  fueron 

Consagrados  por  un  solo  Aposto!. 

ccii  Coníirmase  esto  ,  con  que  si  el  Canon  de  los  Aposteles 
manda  que  el  Obispo  sea  consagrado  por  dos  ó  tres  Obispos, 
aunque  sea  precepto  que  intervengan  tres  Obispos  ,  sin  embargo 
permite  que  pueda  celebrarse  por  dos  Obispos  la  Consagración, 

cení  Y  las  Constituciones  Apostólicas  (6)  enseñan  esto  mas 
claramente  ,  pues  la  Consagración  Episcopal,  celebrada  por  uno 
solo  5  y  en  caso  de  necesidad  la  admiten  por  valida  y  legitima, 
como  parece  de  estas  palabras  :  7o  Simón  Cananeo  ,  constituyo 
pof  quantos  Obispos  deba  ser  ordenado  el  Obispo  ^  conviene  á  sa^ 
ber  ,  por  dos  ó  tres  Obispos  ,  pero  si  alguno  fuere  ordenado  de  un 
solo  Obispo  ,  entonces  el  Ordenado  ^  y  el  que  le  ordeno  sean  depues^ 
tos  :  y  si  obligare  la  necesidad  d  ordenarse  por  uno  solo  ,  no  pu^ 
diendo  asistir  mas  por  alguna  persecución  ,  u  otra  causa  ,  inter^ 
venga  el  consentimiento  de  los  demás  Obispos  i  De  estas ‘palabras 
5e  induce  ,  que  en  la  Consagración  de  los  Obispos  era  necesaria 
la  asistencia  ,  quando  menos  ,de  dos  Prelados  ,  y  que  el  consa¬ 
grado  por  uno  era  válida  su  Consagración, 

ccTv  Y  asi  se  concluye  ser  constante  no  ser  de  sustancia  de 
la  Consagración  la  precisa  asistencia  de  tres  Obispos ,  ni  dexará 
de  subsistir  por  este  defeco  ;  pues  explicando  San  Dionysio  la 
Consagración  Episcopal  ,  no  hizo  memoria  mas  que  del  Obis¬ 
po  Consagrante  ^  y  no  es  probable  haber  omitido  el  Rito  esen¬ 
cial  de  este  Sacramento.  (7) 

(6)  Ut  refertur  apud  Clem.  Román,  lib.  8.  Constit.  cap.  27,  alias  33. 
Ego  Simón  Cananeus  constituo  ,  d  quot  Episcopis  dehet  ordinari  Episcopus^ 
scilicet  ,  d  tribus  Episcopis  ^  sin  vero  uliquis  cib  uno  Episcopo  ordinutus  fue^" 
rit  ,  tum  is  qui  ordinatus  est  ,  tum  is  qui  eum  ordinavit  ,  deponatur»  Quod  si 
necesitas  coegerit  ab  uno  ordinari ,  quod  propter  persecutionem  ,  aut  alianft 
causam  plures  ades  se  non  pos  sin  t'^affer  atur  decretum  commissionis  pluriuinEpis^ 
coporum  ,  &  hoc  üatuitur  ,  in  cap,  Episcopi  ,  ex  Concilio  Nic¿eno  ^  ^  iti 
cap,  Ordinationes  ,  ex  Anaclet.  P.  M.  c.  Comprovinciales ,  ex  Anacleto, 
dist,  64.  ah  Apostolis, 

(7)  Asilo  nota  Diana  en  la  queest,  27,  infine^  parí,  ii,  Eesolut» 
Moral, 
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ccv  La  contraria  opinioh  de  que  un  solo  Obispo  no  tiene 
potestad  por  Derecho  Divino  para  ordenar  á  otro  ,  y  que  no  pue¬ 
de  el  Obispo  ser  ordenado  sino  por  otros  tres  Obispos  ,  lo  ñin- 
dan  muchos  Autores  ,  (8)  en  que  todas  las  cosas  que  los  Apos¬ 
tóles  ,  y,  después  la  Iglesia  observaron  en  la  Consagración  Sacra¬ 
mental  de  los  Obispos,  las  aprendieron  de  Christo  nuestro  Se¬ 
ñor:  luego  si  los  Apostóles  ,  y  la  Iglesia  observan  que  el  Obis¬ 
po  no  se  ordene  sino  por  tres  Obispos  ,  su  asistencia  será  de 
esencia  en  la  Consagración  ,  y  que  en  prueba  de  esto  dixo  Sa/i 
Pablo  :  (9)  No  menosprecies  la  gracia  que  reside  en  tí  ^  y  te  fue 
dada^  profeticamente  con  imposición  de  las  manos  del  Preshyterio^ 
signiHcarido  por  el  Presbyterio  la  junta  de  los  Obispos  que  po¬ 
nen  las  manos  al  consagrado.  La  consequencia  se  prueba  ,  con 
que  lo  instituido  por  Christo  ,  se  juzga  esencial  de  qualquiera 
Sacramento,  y  asi  á\ce  San  Aniceto  Papa  ^  (lo)  tratando  de  la 
Consagración  de  Santiago  el  IVlenor  para  Obispo  de  Jerusalénx 
Si  tan  gran  varón  fue  ordenado  de  Obispo  por  tres  Apostóles  ,  se 
manifiesta  que  habiéndose  instituido  aquella  forma  por  Christo 
dehe  ser  ordenado  el  Obispo  no  menos  que  por  tres  Obispos^  ^ 

ccvi  San  Dámaso  Papa  (ii)  prueba  ,  que  los  Corepiscopos  no 
eran  verdaderos  Obispos  ,  ni  podían  conferir  todas  las  Ordenes, 
porque  habían  sido  instituidos  ,  y  ordenados  por  un  solo  Obis¬ 
po  ;  y  si  fuera  válida  la  Consagración  hecha  por  un  Obispo  ,  no 
fuera  de  momento  el  argumento  de  San  Dámaso :  lo  mismo  el 
Papa  Juan  III ,  diciendo :  (12)  que  todos  los  Concilios  generales 

I  3  afir- 


Belarm.  lih,  4.  de  Notis  Ecclesiíe  ^  cap,  8.  &  Vázquez  disp,  293, 

6?  alit,  Et  sic  statutum  est  jure  communi ,  in  cap.  Porro  dist,  66. 
Anacleto. 

(9)  Epist,  1,  ad  Timoth,  4.  mm,  14,  Noli  negligere  gratiam  quae  est 
in  te  qu(e  data  est  tibi  per  prophetíam^cum  impositione  manuum  Presbyterii, 
^10)  S.  Anicetus  Papa  w  Epist,  de  ordwatione  S,  Jacohi  tninoris  ,  ifi 
Episcopum  Jerosolymitanum  ;  Si  autem  non  minus  ,  qudm  d  tribus  Apostolis 
tantus  vir  fuit  ordinatus  Episcopus  ,  patet  profeño  eam  formam  instituente 

Domino  tradidisse  ,  non  minus  ,  quam  d  tribus  Episcopis  dehere  Episcopum 
or  diñar  i,  ^  ^ 

(i  i)  S.  Damas.  Papa  Epist,  4.  in  tom,  Conciliorum, 

Papa  III,  tn  Epist,  qu(s  babetur  tom,  2.  Conciliorum^^ 
1  is  ver  is  :  Omnia  qucecumque  maxima  Concilia  affirmant  ^  illum  non  esse 

^piscopum  quminus  ,  quam  á  tribus  Episcopis,  Metropolitani  etiam  authori^ 
tote  ^  fuerit  fa^um. 
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afirman  no  ser  Obispo  el  que  fuere  consagrado  menos  que  con 
tres  Obispos  ,  y  la  autoridad  del  Metropolitano  :  y  el  Padre 
Vázquez  (13)  refiere  |.os  Concilios  ,  y  cita  los  Autores  de  esta 
Opinión. 

ccvii  Vistas  estas  dos  Sentencias  contrarias  ,  el  Padre  Diaria^ 
(i4)asentandopripieroser  entrambas  probables., (i  5)  y  refiriéndolas 
con  los  mismos  lugares  y  fundamentos  que  hemos  puesto  literal¬ 
mente  ,  resuelve,  que  la  primera  Sentencia  tiene  mas  probabili¬ 
dad,  y  asi  la  lleva  por  opinión  ,  citando  á  Sánchez  (16)  y  otros 
dando  por  razón,  que  en  el  Pontifical  siempre  se  trata  del  Consa¬ 
grante  como  uno ,  lo  qual  no  se  hiciera  si  fuera  necesario  mas  nu¬ 
mero  para  su  sustancia,  y  que  en  los  Sacramentos  ordinariamen¬ 
te  basta  un  Ministro,  y  en  el  presente  no  hay  principio  Teológi¬ 
co  que  obligue  á  afirmar  otra  cosa;  y  ^si  será  mas  conveniente 
el  decir,  que  basta  un  Obispo  para  celebrar  la  Consagración  Epis¬ 
copal  ;  y  en  apoyo  de  esto  hace  diferentes  argumentos,  que  prue¬ 
ba  con  lugares  de  Concilios  ,  (17)  satisfaciendo  á  la  opinión  de 
Vázquez  ,  que  también  pone  los  mismos  fundamentos  que  hemos 
propuesto,  (  y  todos,  menos  á  Diana  ^  los  alega  el  Obispo  Villar- 
roel)  (18)  y  refuta  la  de  Castro  Palao  ^  y  trae  los  exempiares  de 
Gregorio  /,  que  concedió  á  Inglaterra  que  la  Consagración  se  hi¬ 
ciese  por  un  Obispo ,  y  de  Gregorio  X/ÍI,  que  concedió  lo  mismo  * 


(13)  Vázquez  in  d,  disp,  243.  qui  refert  Concilia  plura  ,  ut  Nicae- 
num  ,  Cartaginense,  &  Lateranense.  Vide  Bernal  de  Sacrament,  disp,  49. 
se^.  2.  num,  y.  Belarm.  lih,  4.  de  Natis  Ecclesice ^  cap,  8.  Coninch.  disp, 
20,  dub,  9.  Philibertum  Marchinum  de  Ordln,  part,  2.  cap,  12,  mm,  4. 
Cajetanum  in  part,  q,6y,  art,  3.  Ochagavia  de  Sacram,  disp,  i.  dub,\%* 
mm,  7 y 6.  ^  261.  Isambert  in  3.  part,  de  Sacram,  Ord,  disp,  6.  art,  i, 
propos,  ult,  &  aliis, 

(14)  Diana  Resolut,  Moral,  part,  12.  resolut,2j,Vis,(\ViQ  ad  resolut,  29. 
per  tot,  Ipse  Diana  part,  8 .  traCÍ,  i,  resol.-  ^i,part,  1 1,  tra^,  4.  resol. 

(i  y)  Ut  Hallier.  de  Sacris  Eledlionih,  part.  2.  art,  2.  §.  i,  &  seqq. 
(lój  Sánchez  Opuse,  tom,  2,  lib,  j.cap,  i,  dt4b,  ly.  n»  26.  &  Aversa 
q,  3.  sei^,  2, 

(17)  Quia  in  Concilio  Cartaginensi  ,  dicitur  :  Episcopus  cum  ordina- 
tur  ,  dúo  Episcopi  ponant ,  ó?  teneant  Evangeliorum  Codicem  super  capiit , 
cervicem  ejus  ;  ^  uno  super  eum  fundente  benedidlionem  ,  reliqui  omnes  ,  qui 
ñdsunt ,  manibus  suis  caput  ejus  tangant, 

f  i8)  Villarroel  en  su  Gobierno  Eclesiástico  y  Pacifico  ,  part*  i.  qu^esí^ 
I,  art,  ex  n*  24^^  fcqq* 
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al  Patriarca  de  Etiopia^  para  que  fuese  consagrado  de  un  Obis¬ 
po  solo:  (19)  y  vemos  que  aun  el  orden  antiguo  de  la  Consagra¬ 
ción,  de  que  el  Obispo  fuese  Consagrado  por  el  Metropolitano, 
interviniendo  el  consentimiento  de  ios  Prelados  ,  Com provincia¬ 
les  ,  y  otras  circunstancias  que  se  juzgan  no  ser  esenciales  en 
este  Sacramento  ,  oy  se  varían  por  dispensación  del  Papa,  (20)  y 
no  hay  mejor  prueba  de  que  puede  el  Pontiñce  dispensar  en  un 
caso  dudoso,  que  el  vér  que  concede  la  dispensación. 

ccviii  En  quanto  á  los  Obispos  que  se  Consagran  en  las  In¬ 
dias  Occidentales  ^  (21)  hay  expresa  dispensación  de  IHo  IJ/^^  Pon- 

ti- 


(19)  Probatur  ex  S.  Clemente  lih,  8.  Constit,  ApostoUcar.  Vide  Diana 
in  y.  resoluta  29.  in  resoluta  30.  &  Leand.  de  Sacramentis  ,  tora,  2.  tradl. 
6.  cap,  6.  qucest,  4.  Lugo  de  Sacramentis  ,  Theorem,  7.  exemp.  9.  &  alii, 
quos  citat  Diana  ,  ibi,  qucest.  30.  in  fin.  ^  in  q.  3  i.  in  princip.  Enriquez, 
iib,  10.  de  Ordine  ,  cap,  24,.  qui  testatur  idem  faétum  fuisse  in  India  ,  & 
Japponia. 

(20)  Vide  Fillucio  tom,  i.  Q,  Mor.  tradi.  9.  de  Sacram.  Ordin,  c.  y. 

8.  num,  loy.  ubi;  Ex  commisione  autem  quilibet  aliusEpiscopus  &c. 

(21)  Deste  Privilegio  concedido  á  las  Indias  Occidentales  (  además 
de  Solorzano  de  Indiar.  Jure^  tom.  2,  lib.  3.  cap,  6.  nmn,  38.)  trata  Ma¬ 
chado  tom,  2,  lib.  4.  part.  6.  tradi.  2,  document.  6,  6?  y.  Y  para  que  se 
vea  la  calidad  de  la  dispensación  que  la  Santidad  de  Pió  IV  concedió  á 
instancia  de  Philipo  II,  para  que  la  Consagración  de  los  Obispos  de  las 
Indias  Occidentales  se  hiciese  por  un  solo  Obispo  ,  asistiéndole  dos  ,  ó 
tres  Dignidades  .  ó  Canónigos  de  las  Iglesias  Catedrales  ,  pondré  á  Ja 
letra  la  clausula  principal  desta  dispensación  ,  sacada  del  trasumpto  de 
la  Bula  ,  que  traslada  el  Obispo  Villarroel  in  d,  1, part.  q.i,  art.cq,  n,  3  r, 
que  dice  asi :  Fias  Papa  IV specialis  dono  gr atice  dispensantes  ,  hujusmo’^ 
■di  supphcationibus  inchnati  universis  &  singulis  quos  ad  Cathedrales 
etiam  Metropolitanas  Pcclesias  in  Indiis  prcefatis  ,  nunc  ,  ép  pro  tempore 
titutas  ,  illarum  vacatione  oc cúrrente  ,  canonicé  elegi  assumi  contigerif 
ut  deinceps  perpetuis  futuris  temporibus  .^post  eorum  elediionem  ,^  dp  assump^ 
tionem  hujusmodi  nuílo  alio  sibi  obstante  canónico  impedimento  ,  d  quoctmque 
maluerint  Cathouco  AntisUte  gratiam  ,  dp  communionem  Apostolicce  sedis 
hente  habitis  dp  in  hoc  sibi  assistentibus  duobus  vel  tribus  in  dignitate  Ec*^ 
clesiastica  constitutis  seu  Qathedralis  ,  aut  Cathedralium  ,  aut  Metropolitana-* 
rum  Ecclasiarum  Canonicis  ,  prcedicium  consecrationis  munus  recipere  valeanti 
ac  e ídem  antistitio  ,  ut  idem  munus  illis  audloritate  prcefata  impenderé  liberé 
éQssit  5  plenam  ,  dp^  líber am  auSioritatem  ,  &  indulgemus*  Non  Qbstantihus 


7^  f^cfemá  sobre  la  Consctgrácion 

tifice  Máximo, ganada  á  ruego  de  la  Magestad  de  PbiUpoIgelPru^. 
dente^  para  que  puedan  Consagrarse  con  un  solo  Obispo  ,  asisti¬ 
do  de  dos  Dignidades  ó  Canónigos  con  Mitras  ,  como  lo  refiere 
por  cosa  vulgar  y  asentada  el  Doílor  Solorzano  :  con  que  no  es 
dudable  que  el  Papa  puede  mudar  la  forma  de  asistir  tres  Obis^ 
pos  ,  (22)  aunque  fuese  instituida  por  los  Apostóles ,  y  sobre  ello 
hay  expresa  declaración  de  la  Sagrada  Congregación  de  los  Car¬ 
denales,  habiendo  precedido  el  fundarlo  por  llano  la  mayor  par¬ 
te  de  los  Teologos  que  fueron  consultados  ,  como  lo  afirma  Fa-‘ 
Tinado  ^  (23)  y  por  eso  se  estila  desde  que  Vio  IV.  dispensó  gene¬ 
ralmente  para  todos  los  Obispos  de  las  Indias  ,  que  además  de  la 
Bula  de  la  confirmación  ,  se  le  remite  otra  Bula  en  que  se  dispen¬ 
sa  en  particular  á  cada  uno  para  ese  mismo  efeólo.  (24) 

ccix  Con  que  podemos  afirmar ,  que  la  Consagración  de  Bon 
Fr.  Bernardino  de  Cárdenas  ,  celebrada  por  un  solo  Obispo  ,  es 
válida;  asi  por  no  ser  de  sustancia  del  Sacramento  la  pluralidad 
de  Ministros  ,  como  por  tener  á  su  favor  la  dispensación  de  Vio 
además  déla  dispensación  particular  que  contenían  sus  Bu- 
las ,  y  que  se  leyeron  después  ,  quando  pasados  quatro  meses  lle¬ 
garon  á  sus  manos.  (2  5) 

ccx  Pero  replicaráse,  que  no  consiste  solo  su  invalidación  en 
haber  faltado  el  numero  preciso  de  tres  Obispos  ,  que  parece  se 
salva  con  la  Dispensación  Pontificia  ,  y  urgentes  necesidades 
que  se  representaron  por  D.  Fr.  Bernardino  ante  el  Obispo  de 
Tucuman^smo  en  que  su  Consagración  se  executó  sin  tener  sus  Bulas 

pre- 

— '  -  -  --  -  -  —  -  -  -  . 

quihusvis  Apostolicis ,  aut  in  Frovincialibus  ,  Synoddihus  Conciliis  editls\ 
generalihus  ^  vel  specialibus  constitutionibus  ^  &  ordinationihus  ^  nec  non  Eccle- 
siarum  ipsarum  juramento  ,  confirmatione  Apostólica  ,  vel  quavis  firmitats 
alia  roboratis  ;  consuetudinibus  ,  Cceterisque  contrariis  quibuscumque  ^ 

(22)  Hugo  ,  &  Praeposit.  &  Cardinalis  Turrecremata  ad  cap.  Forr^ 

66  dist.  quos  sequitur  Gregor.  López  in  leg.  2$.  tit.  2.  &  Solor- 

Eanus  in  d.  cap.  6.  n.  38.  in  fin. 

(23)  Farinacio  ad  Conc.  Trident.  sess.  23.  cap.  i. 

(24)  Solorzanus  in  d.  cap.  6.  mm.  36. 

(25*)  Sic  cum  Vázquez  Issambertius  in  3.  part.  D.  Thomce  ,  disp.  6# 
de  Sacrament.  Ordin.  art.  i .  propos.  ult.  ubi  ait :  Pro  ordinando  aliquo  i^ 
"Episcopum  ,  ita  tres  Episcopi  jure  divino  requiruntur  ,  ut  tamen  ex  dispensa^ 
tione  Summi  Fontificis  ,  uno  tantum  Episcopo  vel  duobus  tantúm  Episcopio 
cum  duobus  Abbatibus  in  fulatis^  loco  reliquorum  duorum  Episcoporum^possi^ 
Episcopalis  ordinatio  committi. 


del  Ohísix)  del  Tara^úay,  y  i 

presentes  ,  que  es  la  segunda  nulidad  que  se  opone  á  D.  Fr,  Ber-* * 
nardino :  y  para  entrar  á  discurrir  en  este  punto  es  necesario  ha¬ 
cer  distinción  entre  el  Obispo  Consagrado,  sin  tener  aprobación 
de  su  Santidad ,  ó  el  que  teniéndola  ,  y  habiéndose  despachado 
las  Bulas  ,  se  Consagró  sin  tenerlas  presentes ,  por  habérsele  per¬ 
dido  ,  ó  retardado  por  algún  accidente. 

ccxi  fín  la  primera  parte  de  esta  distinción,  que  en  ninguna 
forma  se  aplica  á  nuestro  caso  ,  dirémos  solamente  ,  como^el 
P,  Vázquez  (26)  asienta,  no  ser  válida  la  Consagración  hecha  por 
un  Obispo,  sin  preceder  el  fíat  y  consentimiento  de  su  Santidad, 
y  en  conseqüencia  que  no  son  válidos  todos  los  Sacramentos  que 
administráre  ,  y  funciones  que  hiciere  ,  en  quanto  á  lo  que  perte¬ 
nece  á  los  Obispos  por  razón  de  orden  y  de  jurisdicción. 

ccxii  P  alud  ano  Varón  grave  y  docto  ,  esforzadamente 

funda,  y  lleva  la  opinión  contraria  ,  diciendo  ser  cierto  que  el 
Obispo  Consagrado  sin  beneplácito  de  su  Santidad  queda  Obis¬ 
po,  como  el  Sacerdote  ordenado  por  Obispo  sin  jurisdicción, 
que  aunque  el  Obispo  incurre  en  diversas  penas,  el  Ordenado  se 
queda  Sacerdote :  (28)  con  que  aun  en  términos  tan  rigurosos, 
:omo  suponer  haberse  hecho  la  Consagración  de  D.  Fr.  Bernar- 
Uno  de  Cárdenas  sin  la  aprobación  de  su  Santidad,  ( lo  qual  no  fue 
asi)  por  la  opinión  de  Paludano  ,  siempre  quedaba  Obispo,  y  los 
sacerdotes  á  quien  hubiese  ordenado  serían  verdaderos  Presbv- 
eros. 


ccxiii  En  la  segunda  parte  de  haberse  consagrado  después 
ue  su  Santidad  hizo  la  gracia  sin  tener  las  Bulas  presentes  ,  coa 
olo  la  noticia  de  haberse  despachado ,  que  es  lo  que  se  aplica 
in  términos  á  la  Consagración  de  Don  Fray  Bernardino  ,  se  ha 
ie  vér  primero  si  la  aprobación  de  su  Santidad  debe  constar  pre- 
dsamente  por  las  Bulas ,  ó  bastará  que  se  pruebe  en  otra  forma 
Lon  testigos,  cartas, li  otros  adminicules. 

ccxiv  Este  punto  le  ha  hecho  dificultoso  una  Extrava¬ 
gante  de  Bonifacio  VIH ^{2^)  y  una  Constitución  de  Ju¬ 
lio 


(26)  Vázquez /r/  ^.part»  S,  Thotn,  totn.  3.  de  Sacrament,Ordinis ^  disp» 
143.  cap,  6.  num,  68. 

(27)  Paludanus  de  Potestate  Pap^  ,  &  Filuitius  i.  tom.  de  Sacramento 

Irdinis  ,  c,  y.  q,  106.  el  lugar  de  Paludano  lo  trae  Azor  tom,  2.  Uh,  3. 

•  30.  3.  litter,  D,  col,  1, 

(28)  DD,  in  cap,  2,  &  cap.  Eos ,  &  in  cap,  fin,  de  Temp,  Ord,  Triden# 
6.  c.  y.  sess,  1^,  c,  2,  &  sess,  23.  r.  8.  ¿/e  Reformat, 

(^9}  fixtravagant*  wjuuíice  de  EleíííQue^v^xs»  Prcesenti^  Itaque perpe¬ 
tuo 


yj.  (Defensíi  solre  la  Consdgracton. 

lio  III  (id)  que  la  renovó  y  amplió, prohibiendo  que  ningún  genero 
de  personas, asi  Obispos,como  otros  Prelados  superiores, con  qu-al- 
quiera  norr.bre  de  Dignidad  Eclesiástica  que  se  considére,  no  pue- 
dan  sin  las  Bulas  Apostólicas  introducirse  al  gobierno  y  adininistra> 
cion  de  sus  Iglesias,ni  los  Cabildos, ó  Conventos  les  puedan  admi¬ 
tir  sin  vér  primero  las  Bulas;  y  si  se  atiende  á  io  literal  de  la 
Extravagante,  y  Constitución  de  Julio  III,  de  ninguna  manera 
hablan  en  la  Consagración  del  Obispo  ,  sino  del  introducirse  sitt 
Morería  administración  de  la  Diócesis,  y  asi  lo  entienden 
^zor ,  Barbosa  ,  Cerola  ,  Filudo  ,  j  Sohrzano.  (3  0 

/  V 


tuo  val'.tura  constitutione  sancimus  ,  ut  Episcopi ,  6?  aht  Erailati  superiores, 
nec  non  Abhates,  Priores  ,  &  creteri  Monasteriorum  regimina  exercentes,  quo- 
cumque  nomine  censeantur  ,  qui  apud  diSiam  sedem  prornoventur  ,  aut  confir- 
tnationis  consecrationis  ,  vel  benedmionis  ,  munus  rec'piunt  ,  ad  commissas 
eis  Ecelesias  &  Monasteria  ,  absque  diBa;  sedis  litteris  ,  hujusmodi  eorum 
promotionem  ’  confirmationem  ,  consecrationem ,  seu  henediBionem  contitm- 
tihus  accedas  vel  bonorum  Eccksiasticorum  administraúonem  accipere ,  non 
prasummt :  nullique  eos ,  absque  diciarum  litterarum  ostensione ,  recipiatg  _ 
aut  eis  pareant ,  vel  intendant.  Quod  sí  forsan  ,  contrd  prassumptum  ferit, 
quodper  Episcopos  ,  Vrcelatos ,  Abbates  ,  Priores ,  &  alias  Monastenorum  ^ 
regimina  exercentes  ,  prrediBos  medio  tempore  actum  fuerit ,  irritum  babea- 
tur  nec  quidqnam  interim  ,  iidem  Episcopi ,  vel  PrAati ,  Abbates  ,  Priores, 
vel  regimina  exercentes  de  Ecelesiarum  ,  vel  Monasteriorum  proventihus  per- 
clpiant  ■  eorumdem  Cap’tula  vero  Conventus  Ecelesiarum  ,  &  Monasteriorum 

ipsorum  &  alii  quicimque  ipsos  ,  absque  hujusmodi  diña;  Sedis  litteris  reci¬ 
pientes  \el  obedientes  ,  eisdem  tandiu  sint  d  beneficiorim  suorum  perceptwne 
suspensl  doñee  super  hoc  ejusdem  sedis  gratiam  meruerint  obtinere. 

(to)  '  La  Constitución  de  Julio  III  la  trae  Quaranta  en  su  Bularw, 
veri  Beneficiorum  possessio,  pagina  mihi  qS.y  la  pone  á  la  letra  Piasenc.o 
in  Praxi  Episcopali  ,  Proemio  de  Eleñwne  ,  &  Potest.  EleB.  p.  16.  «.4; 

(i  O  Azor  in  Summa  ,  r.  i.  Ut.  B.  col.  i.  Barbos,  de  Potestate  Epis- 
copi  ,  tit.  r.  Cerola  in  Praxi  ,  verb.  Bulla.  Filucio  in  Qu^stiomb.  Moral, b.^ 
tom.  2.  traB.  41.de  Beneficiis  Ecclesiasticis  ,  c.  6.  n.i.  Solorz.  W.  2.  de 
Jur.  Ind.  c.  13.  n.  2.  íi  lib.  4-  4-  «•  37-  Y  últimamente  citando  a  Qua¬ 

ranta  ,  v  á  Piasencio  el  Obispo  Villarroel  in  d.  p.  1.  q.  uart.  10.  «.  27- 
&  seqi  donde  muy  de  proposito  explica  la  Extravapnte  y  la  Consti- 
furion  de  Tulio  III ,  y  es  de  la  opinión  referida  ,  y  cita  todos  los  Autores 
que  escriben  sobre  ella  ,  y  singularmente  lo  siente  ast  en  el  numero 

primero. 


del  Ohispo  del  Tiirapicíj, 

ccxv  Y  aunque  éstas  Constituciones  prohiben  absolutamente 
el  tomar  la  posesión  de  los  Obispados  ,  y  otros  qualesquier  Be¬ 
neficios  Eclesiásticos  ,  sin  mostrar  las  Bulas  de  la  Confirmación, 
no  hablan  de  los  que  se  consagran  sin  ellas ;  además  que  la  Ex¬ 
travagante  no  pone  penas  á  los  Obispos  ,  sino  á  los  Cabildos, 
:omo  parece  de  su  contextura  ,  y  lo  notan  UgoUno  ,  Julio  La- 
wrio  ,  y  Agustín  Barbosa  ,  (32)  y  mejor  que  todos  el  Doctor  Na>- 
)arro'^  (33)  ad virtiendo  doétamente  ,  que  la  disposición  de  aque- 
la  Extravagante  es  exorbitante  de  la  disposición  del  Derecho 
!jomun  ,  donde  regular iPxente  se  da  tanta  fe  á  los  testigos  ,  como 
los  Instrumentos  ;  y  asi  no  se  habrá  de  estender  á  otro  caso 
aera  del  que  alli  expresa;  y  concluye,  con  que  no  procede  en 
1  fuero  de  la  conciencia :  y  esto  mismo  defiende  Juan  Valero'^ 
H)  á  que  añade  Filudo  ,  (35)  que  por  el  estilo  de  la  Curia  será 
ecesario  sacar  otras  Bulas  en  lugar  de  las  pérdidas ;  pero  en  el 
jero  de  la  conciencia ,  y  conforme  á  derecho  ,  bastára  probar- 
is  con  dos  testigos  :  y  este  mismo  punto  le  disputa ,  y  resuelve 
1  conformidad  de  los  Autores  citados,  Nariona  ^  (36)  sobre  una 
ey  de  la  Recopilación  ,  concluyendo  ,  que  aunque  es  forzoso 
acer  demostración  del  rescripto,  por  lo  que  toca  á  la  jurisdic- 
on  ,  si  se  pierde ,  puede  probarse  su  expedición  en  todos  aque- 
Ds  casos,  en  que  por  ley  expresa  no  están  prohibidas  las  pro- 
inzas  ;  y  Mastrilh  (37)  prueba  ,  que  la  escritura  no  es  de  esen- 

K  cia 
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(32)  Ugol.  de  Potest.  Ep  ísc,  c,  2»  §.  I.  Labor.  4.  tom*  Eur,  c»  2  y. 
10.  Barb.  in  Colleñ,  ad  d,  Extrav.  n,  y.  á  quien  con  otros  muchos  cita 
lorz.  en  el  lib.  4.  c.  y.  in  fin.  de  su  Política  Indiana  ,  donde  lleva  la 

sma  Opinión  ,  tratando  individualmente  del  caso  ,  y  dificultad  pre- 
ite. 

(33)  Navarr.  in  cap,  Accepta  ,  de  Restitut,  SpoUat,  opos,  8.  n,  30. 
in  n,  22,  dice  ser  exorbitante  ,  his  verbis:  Exorbitat  d  jare  communiz 
a  illud  habet ,  ¿equé  probari  posse  facía  per  testes  ,  ac  per  instrumenta  ,  ex 
n  exercendis  ,  C,  de  fide  instrumentor,  &c, 

^34)  Valer,  de  Dijfer,  utriusque  fori  ,  verb.  Obedientia  ,  diffcuLc^, 

3  5^)  Filudo  ubi  supra  num,  i.  Unde  si  littercs  Apostolicce  postqwwt 
leñíC  simt ,  amittantur  a  Beneficiario  ,  aliíe  erunt  conficiendce  ,  ex  ejusdem 
flylo  ,  quamvis  jure  commimi  sufficeret  probatio  duorim  testium  ,  vel 

ifi  conscientta  ,  non  tamen  ttt  judicio  :  Earum  exeinplar.  Vide  apud 
bufF.  I .  pirt.  Prax.  Benef. 

36)  Narbon.  in  l,  60,  gloss.  unic,  lib,  2.  tit.  4.  Nov,  Recopil,  «.  36. 

37)  l^Iastrillo  de  Magistratihus  ,  Hit,  3.  cap,  48, 


defensa  sohre  la  Consa^^rac¡o?j. 

cía  en  las  gracias  ,  aunque  quieran  algunos  Autores  hacer  distin¬ 
ción  entre  los  Rescriptos  de  los  Principes ,  y  las  Bulas  Pontifi* 
cias.  El  Padre  Suarez  (38)  defiende  ,  que  las  Bulas  Pontificias  son 
necesarias  ,  sin  embargo  de  reconocer  que  no  hay  prohibición 
de  Derecho  Común,  aun  en  el  fuero  de  la  conciencia  ,  para  que 
la  posesión  del  Beneficio  se  aprehenda  con  Bulas  presentes* 
ccxvi  Y  considerada  esta  disputa  en  qualesquier  términos, 
aunque  sean  conformes  á  la  resolución  del  Padre  Suarez^t^xn* 
poco  conviene  al  caso  del  Obispo  Don  Fray  Bernardino  de  Car- 
denas  ,  porque  nunca  tomó  la  posesión  de  su  Obispado  ,  ni  exer- 
ció  el  Pontifical ,  y  lo  demás  que  le  podía  tocar  por  la  jurisdic¬ 
ción  Episcopal,  en  lo  gracioso  y  contencioso,  como  han  que¬ 
rido  decir  sus  émulos,  (atribuyéndole  este  exceso  mas)  sin  te¬ 
ner  las  Bulas  presentes  ,  y  con  sola  la  noticia  de  ellas;  pues  el  ha¬ 
ber  gobernado  su  Iglesia  los  quatro  meses  que  se  dilataron  en 
llegar  á  sus  manos  ,  fue  en  virtud  de  comisión  (39)  del  Cabildo 

Ecle- 


(38)  Suarez  de  Legihus  ,  lih*  8.  cap*  2.  ^  8* 

(39)  Las  palabras  con  que  su  Magestad  encarga  á  Don  Fray  Bernardino  qut 
con  toda  brevedad  vaya  á  gobernar  su  Iglesia  ,  se  pueden  leer  en  la  Carta 
que  le  escribió  en  2\.  de  Febrero  de  1638.  avisándole  de  su  presentación^ 
que  pusimos  á  la  letra  supráDisc*i*foLil>%Áv*n*%.pero  ahora  pondremos^ 
la  letra,  la  Cédula  de  ruego  que  su  Magestad  escribió  al  Cabildo  de  la 
Asumpcion^  para  que  diese  el  Gobierno  de  aquella  Iglesia  d  Don  Fray  Ber¬ 
nardino  de  Cárdenas  ,  que  es  como  se  siguei. 


EL  REY.  Venerable  Dean  y  Cabildo  Sede-vacante  de  la  Iglesia  Ca¬ 
tedral  de  la  Ciudad  de  la  Asumpcion  ,  de  las  Provincias  del  Paraguay: 
Porque  yo  he  presentado  á  su  Santidad  á  Fray  Bernardino  de  Cárdenas, 
de  la  Orden  de  San  Francisco  ,  para  el  Obispado^  de  esa  Iglesia  ,  que 
está  vaco  por  promoción  del  Maestro  Don  Fray  Francisco  de  la  Serna 
al  Obispado  de  Popayan  ,  por  la  buena  relación  que  tengo  de  su  persona, 
letras,  y  vida  ,  y  sus  Bulas  se  despacharán ,  y  embiarán  con  toda  brever 
dad  ,  para  que  pueda  exercer  su  oficio  Pastoral  ,  y  conviene  al  servicio 
de  Dios  haya  quien  gobierne  esa  Iglesia  ,  y  el  dicho  eleéio  Obispo  lo 
pueda  hacer  con  la  comodidad  y  cuidado  que  se  requiere,  os  encargo,  que 
queriendo  el  dicho  Fray  Bernardino  de  Cárdenas  encargarse  de  ello  ,  le 
recibáis  ,  y  dexeis  gobernar  ,  y  administrar  las  cosas  de  su  Obispado  ,  V 
le  deis  poder  para  que  pueda  exercitar  todas  las  que  vos  pudierades  ha¬ 
cer  en  el ,  entre  tanto  que  se  despachan  y  embian  las  dichas  Bulas.  De 
’  ]\Ia- 


'.I. « 


del  Obispo  del  75 

Eclesiástico  ,  concedida  á  niego  de  sii  Magestad  ,  en  conformi¬ 
dad  de  la  costumbre  que  hay  en  las  Indias^ ,  (40)  y  de  que  hace 
mención  Solorzano  :  (41)  y  en  este  Ínterin  siempre  se  íirmó  Fray 

Bernardino  Obispo  Gobernador. 

K  2  No 


Madrid  á  27.  de  Febrero  de  1638.  TO  EL  RET.  Por  mandado  del  Rey 
nuestro  Señor.  Don  Fernando  Ruiz  de  Contreras. 

(40)  La  respuesta  del  Cabildo  para  Don  Fray  Bernardino  ^  después  de  haber 

recibido  la  Cédula  de  su  Magestad ,  dice  asi: 

Señor  Ilustrisimo.  A  la  que  V.  S.  I.  se  sirvió  de  embianios  de  PotosF 
á  20.  de  Marzo,  respondimos  por  via  de  la  Compañía  ,  y  luego  el  si¬ 
guiente  Domingo  se  hizo  en  esta  su  Iglesia  de  V.  S.  I.  la  rogativa  que 
V.  S.  I.  nos  manda  ,  con  la  mayor  solemnidad  que  nos  fue  posible.  Pre^ 
dicó  el  muy  Reverendo  Padre  Miguel  de  Ampuero,  Redlor  de  este  Co¬ 
legio  :  acudió  la  mayor  parte  desta  Ciudad,  con  notable  devoción  y  ale- 
gria  ,  dando  todos  infinitas  gracias  á  nuestro  Señor  ,  por  haber  sido  ser¬ 
vido  de  darnos  tan  Santo  Padre  ,  Pastor  ,  y  Prelado  ,  para  tanto  bien  de 
esta  afligida  Ciudad,  y  todos  estamos  con  singular  alegria  ,  consideran¬ 
do  que  con  el  fervor  de  Dios  hemos  de  gozar  presto  de  la  tan  deseada 
presencia  de  V*.  S.  I.  para  postrarnos  á  sus  pies ,  besando  su  mano  ,  y 
recibir  su  bendición.  El  Tesorero  Don  Diego  Ponce  de  León  va  en  nom¬ 
bre  de  este  Cabildo  á  recibir  á  V.S.  I. :  lleva  por  compañero  á  Sebasu'an 
Alvarez  ,  que  es  un  Sacerdote  muy  honrado  y  virtuoso.  No  se  conformó 
en  este  despacho  con  el  Cabildo  el  Bachiller  Don  Matheo  de  Espinosa, 
Arcediano  de  esta  Santa  Iglesia  ,  y  asi  no  tiene  parte  en  él  ,  ni  ha  firma¬ 
do  esta  Carta.  Antes  de  esta  le  mandó  prender  este  Cabildo  :  tubo  su 
casa  por  cárcel  :  estubo  en  ella  seis  dias  ,  por  las  causas  que  á  V.  1.  dirá 
á  boca  el  Tesorero  Don  Diego  :  yá  queda  suelto  :  quedamos  todos  supli¬ 
cando  á  su  Divina  Magestad  por  el  breve  y  feliz  viage  de  V.  I.  con  en¬ 
tera  salud  ,  cuya  vida  nuestro  Señor  guarde  muchos  y  felices  años ,  con 
los  acrecentamientos  que  V.  I.  merece.  Asumpcion  9.  de  Oélubre  de 
1640.  años.  Don  Pedro  González  de  Santa  Cruz.  Don  Diego  Ponce  de  León, 
Cbristoval  Sánchez  de  Vera.  Fernando  Sánchez  del  Valle. 

(41)  SoXorz.  de  J  ur.  Indiar.  Uh.  3.  r.  4.  38.  in  Polit'ca  Indiana 

lib.  4.  c.  4.  y  quando  los  Obispos  eleíflos  gobiernan  sus  Iglesias  ,  no  se 
puede  decir  son  meros  Vicarios  del  Capitulo  ,  como  lo  funda  Oldrad. 
cons.  9.  n,  4.  á  qin'en  sigue  y  cita  Solorz.  ubi  sup^,  n.  5-1.  y  le  pone  á  la 
letra  el  Obispo  Viilarroel  en  su  Gobierno  Eclesiástico  y  Pacifico  ^part.  i, 

qu¿est. 


7^  ^i^fcyisci  sohre  la  Consagración 

ccxvii  No  es  de  pasar  aquí  en  silencio  el  engaño  que  pade* 
cieron  algunos  Autores  mal  inionnados  de  los  émulos  del  Obis¬ 
po  ,  pues  disputando  la  qüestion  de  que  hablamos ,  asientan  por 
supuesiü  llano  ,  que  Don  Fray  Bernardino  tomó  la  posesión  de 
su  Obispado  contra  lo  dispuesto  en  la  Extravagante  de  Bonifacio 
I  Ííl ,  lo  qual  de  ninguna  manera  fue  asi  ^  con  que  en  esta  parte 
el  P.  Contreras  ,  (42)  y  quantos  aprobaron  su  Libro  ,  malograron 
el  trabajo  de  haber  juntado  los  fundamentos  que  tan  prolija¬ 
mente  alegan  en  apoyo  de  la  decisión  de  aquella  Extravagante, 

ccxxviii  Quédanos  que  satisfacer  solamente  á  la  parte  de  ha¬ 
berse  consagrado  sin  Bulas  presentes  ,  con  solo  la  noticia  de 
ellas  ,  por  las  Cartas  de  S.  M  ,  del  Fiscal  Regio  ,  y  del  Cardenal 
Barherino  ,  y  por  la  información  de  testigos  que  depusieron 

an- 

quí^st.  I.  art.  10.  yium,  19,  Cí?  donde  dice  este  Autor  ,  que  en  las 
Iglesias  de  las  Indias  muchos  Obispos  antes  del  fiat  de  su  Santidad  ,  con 
solo  la  presentación  del  Rey  gobiernan  lasiglesias  á  que  fueron  presenta¬ 
dos, porque  estos  no  gobiernan  en  virtud  de  la  presentación, sino  por  co¬ 
misión  de  sus  Capitules, atento  á  que  su  Magestad  se  lo  ruega  ,  y  encarga^ 
y  aunque  no  gobiernan  aquellas  Iglesias  como  propias  ,  tampoco  como 
meros  Vicarios. 

(42  )  Lscribió  el  Padre  Contreras  un  Informe  jurídico  impreso  en 
Lima  año  de  1 647,  sobre  que  los  eleéios  para  Obispos  no  pueden  consa¬ 
grarse  ,  ni  tomar  la  posesión  de  sus  Obispados  ,  sin  que  primero  reciban 
las  Letras  de  su  Santidad  ,  el  qual  aprobaron  diferentes  hombres  doélos 
de  la  Compañía  de  Jesús  ,  con  el  supuesto  de  que  Don  Fray  Bernardino 
de  Cárdenas  tomó  la  posesión  de  su  Obispado  sin  Bulas.  Y  hasta  que  sa¬ 
lió  este  parecer  ninguno  habló  contra  su  Consagración  ,  sino  solamente 
contra  los  aélos  de  jurisdicción  ;  pues  Fray  Pedro  de  Hinestrosa  ,  her¬ 
mano  de  Don  Gregorio  de  Hinestrosa  ,  Gobernador  del  Paraguay  ,  en  el 
parecer  que  escribió  en  el  año  de  1643.  fundando  que  el  Obispo  era  in¬ 
truso  ,  y  violento  detentor  de  su  Iglesia  ,  y  que  podía  su  hermano  ex¬ 
pelerle  ,  privándole  de  las  temporalidades  ,  introduce  su  discurso  con 
estas  formales  palabras  :  Digo  ,  pues  ,  que  tengo  por  cosa  cierta  y  asenta¬ 
da  ,  que  el  dicho  Señor  Obispo  ,  aunque  su  Consagración  sea  válida ,  y  por  ella 
Obispo  ,  y  por  consiguiente  válidas  las  Ordenes  que  administra  ,  según  tiene  a 
y  dicen  muchos  Do&ores  ;  pero  es  Obispo  no  mas  que  en  la  substancia  y  ca^ 
rañer  ,  pero  no  lo  es  del  Paraguay  ,  ni  tiene  jurisdicción  ,  ni  potestad  Episcc'* 
pal^  ni  la  puede  exer citar ^que  en  todo  siento  y  afirmo  lo  que  sintieron  y  afirma¬ 
ron  dichos  Bellgiosos  y  Maestros,  Suponiendo  que  en  Tucumán  hubo  mu** 
dios  de  todas  Religiones  que  contradixeron  Ja  Consagración, 


del  Obispo  del  TarLíp;^iidy,  y  y 

ante  el  Obispo  Consagrante  ,  como  las  Bulas  habían  llegado  al 
Perú  ,  y  que  las  había  ocultado  la  malicia  de  algunos  contrarios 
ofendidos  de  su  predicación  Apostólica. 

ccxisix,  limpezanitO  a  discurrir  sobre  si  el  Obispo  después 
del  fíat  del  Papa  es  verdadero  Obispo  electo  y  confirmado  y  si 
tiene  en  esa  confirmación  la  raiz  de  su  jurisdicción  ,  aun  ant^s 
de  estár  las  Bulas  expedidas  ^  (43)  es  de  advertir  ,  que  grandes 
Doctores  afirman  ,  (44)  que  la  regala  de  la  Chancillería  ^  que  dis* * 
pone  que  la  gracia  dei  Pontífice  no  valga,  sino  expidiendo  las 
Binas  ,  se  ha  de  entender  en  quanto  ai  fuero  judicial  :  y  asi  es 
conclusión  cierta  entre  estos  Autores  ,  que  aunque  no  sea  licito 
consagrarse  iin  Obispo  con  solo  ei  f.at  del  Papa,  sin  exhibir  las 
letras  de  su  Santidad,  en  caso  de  que  lo  haga  quedará  consagra¬ 
do  ,  aunque  no  le  escusen  de  culpa  ,  como  tampoco  al  que  le 
consagra  ,  pues  faltaron  á  lo  dispuesto  en  el  Pontifical.  (45) 
ccxx  Y  si  Paludano  ,  como  hemos  visto  ,  llevó  por  opinión 
que  un  Obispo  consagrado  contra  la  voluntad  del  Papa  sería  ver¬ 
dadero  Obispo  ,  y  esta  opinion  no  es  reprobada  ,  con  mayor  ra¬ 
zón  se  dirá  quedar  consagrado  el  que  tiene  á  su  favor  el  fíat  del 
rontihce,  aunque  no  conste  de  las  Bulas:  asi  lo  siente  Barhosap^^t) 

y 


iyi)  ^  Oíos,  in  l,  fin,  C,  de  Consulth.  l:h.  12.  &  in  cap,  Lugduni  o.  q.  2» 
^^nnus  in  Ruhric,  de  Const,  n,  y.  Rebufes  de  Mandatls  ApostoUc,  0  r. 
verb.  Literas  ,  in  Praxi ,  tit,  de  Rescriptis  ad  Benefic,  num,  17.  Boer’ 
decís,  89.  num.  i.  ^  decís,  149.  num,  6. 

•  "  de  Pensiombus,^  3 4.  Gómez  in  regul,  Chancell,  de  non 

mncanda,^  qt(cest,sA,,  ex  Abbat.  in  cap,  In  riostra  ^de  Rescript,  ubi  inquit  : 
Uuod  hcet  gratta  Episcopatus,  vel  heneficii ,  ex  solo  verbo  FIAT  Tapie  per- 
Ciiilm  ;  malé  tamen  faciet  Capttuhim  ,  illum  recpiendo  in  Trcelatum  nisi 
mendat^  titulum^ ,  seu  Uñeras  sua;  Dignitatis  ,  nisi  aliter  sibi  ccnstaret  de  eius 

promotione.  Vide  Gutiérrez,  allegat.i.  n.  7.  Solorzan.  de  Indiar.  Ture  lib 
cap.r^.  num.^%,  ’ 

(45-)  Et  sénior  assistentium  versus  ad  consecratorem  dicit  •  Teverend!, 
nme  gser  postulas  Sanbta  Mater  Eeclesia  Carbólica  ,  «  iunVpr  fiinL 
riesbytenm  ad  onus  Eptscopatus  sublevetis.  Statim  interront  Episcopus 
•consecrans  Habetis  matidatum  Apostolicum  ?  Et  respomkt  Episcopus  As- 
gens:  Hahemus.  Et  consecrans  ait:  Legatur.  Tune  Notarius  consecratoris, 
Kcgeg  mandanm  de  manu  Episcopi  Assistentis,  legit  d  principio  adfinem. 
(46)  Barbosa  de  Totest.  Episap.  tit.  i .  cap.c^.  num.  i o.  íí'  seqq.  citan- 
a  zor,  dice  ;  Resolví t  collar ¡onem  habere  vim  eleñionis  nominationis. 
^^idtionis  ^  pr ce sentat i onis  ^  institutionis  ^  confirmationis. 


y  8  defensa  sobre  la  Csnsagr ación 

y  es  común  sentencia  de  grandes  Varones.  (47) 

GGxxi  En  apoyo  de  esta  Sentencia  ,  escribe  Solorzano  ,  (48) 
que  es  válida  la  Consagración  hecha  con  sola  la  noticia  de  es- 
tár  despachadas  las  Bulas  ,  porque  aunque  sea  doélrina  común, 
que  la  Confirmación  ,  y  otra  qualquiera  gracia  Pontificia  se  deba, 
probar  con  las  letras  ,  como  refiriendo  a  muchos  lo  énseña 
X andró  Ludovisio  ,  (49)  osto  no  excluye  que  también  en  algunos 
casos  se  pueda  probar  por  testigos  ,  ó  por  otro  genero  de  pro¬ 
banza  ,  como  hemos  asentado  en  este  Discurso  ,  con  la  resolu-* 
cion  de  muchos  Do¿f:ores  ,  corroborada  de  una  decisión  de  líotcty 
y  de  lo  que  latamente  dicen  Tamburino  ,  y  Salgado  ,  y  el  mismo 
Solorzano  :  (50)  y  este  Autor  afirma  no  haber  hallado  Ley  Cáno- 
nica  inserta  en  el  Derecho  ,  ni  fuera  de  él ,  que  imponga  pena 
alguna  al  Obispo  ,  que  con  noticia  ,  aunque  no  sea  plenamente 
probada  de  la  Confirmación  Pontificia  ,  consagráre  ,  ó  recibiere 
la  Consagración  :  y  asi ,  aunque  las  haya  de  suspensión  ,  y  otras 
en  casos  que  pareqen  semejantes  ,  no  hablando  con  los  Obispos, 
no  están  comprehendidos  en  ellas  sin  expresa  mención  ,  porque 
no  son  comprehendidos  en  las  generales  ,  y  absolutas  disposh 
clones  penales  ,  según  lo  dispone  el  Derecho  ^  (5^)  y  seestieude, 
no  solo  á  los  Obispos  consagrados  ,  sino  á  los  eleéfos  ,  y  confir¬ 
mados  ,  como  lo  prueba  Barbos  a  con  buenos  exemplares  ^  y 
añade  el  del  que  se  dexa  ordenar  por  un  Obispo  que  había  renun¬ 
ciado  su  Obispado  ,  á  quien  impone  el  Derecho  Cánonico  (53) 
pena  de  suspensión  ,  la  qual  no  comprehende  al  que  se  dexo  com 


(47)  Villarroel,  indiB.  art,  10.  nunu  72. 

(48)  Solorzano  en  su  Política  Indiana  ,  lih,  4.  cap,  y.  propone  en  tér¬ 
minos  esta  misma  qüestion  de  que  tratamos  ,  y  sus  palabras  las  pone 
todas  á  la  letra  Antón.  Diana,  Resol,  Moral, 'parí,  11,  tra^,  4.  resolut,^* 
^  inpart, 12,  resolut.^'^,  por  la  parte  afirmativa. 

(49)  Alexand.  Ludov.  í/mV.  471.  num,  12, 

Rota,  decís,  27.  de  Rescript,  in  novis.  Tambur.  de  J'^re  Acoota 
i.tom,  disput,i6,  qu^st.2.  Salgad,  de  Retent,  Bailar,  2, part,  cap,  26.  n,lC), 
Solorz.  in  didi,  cap.  5-.  littera  P, 

Cap.  Q'da  periculos-vAc  Sent.  e^com.  in  6. Cap.  Si  compromissarnjh 
§.  Hijasmodi,^  de  Eleldiione,,  Uh,  6.  Majolus,Mandosius  ,  &  alii  apud 
cium,  in  PraCi  Atrea.,  resol. 21  i.n.i, 

(^^2)  Barbos,  dejare  Ecc’e?.  lib.i,  cap.c).  d  nnni,  2$. 

Cap.i.  de  Ordin,  ah  Episcop.  qui  renunciav.  Episcopal 


del  Obispo  del  Tarafruny.  yp 

sagrar,  como  lo  resuelven  Bonacina  ,  (54)  y  Suarez  ,  (55)  y  que 
[as  penas  en  que  incurren  los  que  ordenan  ,  ó  se  dexan  ordenar 
sin  letras  de  sus  Prelados  ,  tampoco  se  aplican  al  caso  de  que 
tratamos  ,  porque  no  hablan  de  la  Consagración  de  Obispos  ,  y 
aun  en  caso  de  que  hablaran  ,  se  limitan  comunmente  qnando 
no  hay  dolo  ,  ó  quando  se  conñeren  las  ordenes  al  no  subdito 
con  espenmza  de  que  su  Prelado  las  ratiHcará  ,  como  lo  resuel¬ 
ven  Acuña  ,  Diana  ,  y  Mar  chino,  (56) 
ccxxii  Con  la  opinión  de  Sohrzano  se  conforma  el  Obispo 
VHlarroél  ,  (57)  satisñ^ciendo  á  los  Autores  que  quieren  aplicar 
\2i  Extravagante  de  Bonifacio  Vllf  á  los  Obispos  que  se  consa¬ 
gran  sin  Bulas  ,  pues  en  aquella  Extravagante  ,  y  en  las  demás 
Constituciones  Canónicas  sus  concordantes  ,  no  se  habla  cosa 
alguna  contraía  Consagración,  sino  solamente  contra  la  pose¬ 
sión  ;  y  si  la  intención  de  su  Santidad  fuera  comprehender  á  la 
Consagración  ,  la  expresára.:  (58)  y  supuesto  que  los  Sumos  Pon- 
tiiices  no  igualaron  al  que  se  consagra  con  el  que  toma  posesión 
sin  Bulas  ,  por  qué  ha  de  pretender  el  Padre  Contreras  torcer  el 
sentido  de  la  Extravagante  fuera  de  la  intención  Pontificia  ,  para 

po- 

- - -  - -  ".-'"I  ,  im- 

i  74)  Bonac.  ^  .tom,  disput,  3 .  qiicest.  i .  punt,(),  num,  1 2 . 
iss)  Suarez  de  Censar  i  s,^  disp,  3  i .  se6¡,  i .  mm,^  f .. 

(yó)  Acuña  in  notis^  ad  cap,  lllud  el  i,  «.371.  dist.  Dian.  2,part,trafí: 
4.  resol,  19 1.  March.  de  Ordi,  tradl,j, part.q.  cap,i  1,  n,ii^  &  12. 

(sy')  Villarroel  ,  in  di^,  n,  7^*  ^  seqq,  cuyas  palabras  son  2 

Heme  movido  á  sentirlo  asi,^  por  lo  mesmo  que  mueve  d  otros  d  decir  lo  contra¬ 
rio:  Muevensepor  la  extravagante  de  Bonifacio  ^  y  por  las  Constituciones  de 
los^  dos  Julios,^  que  ponderarémos  después  en  el  punto  de  la  posesión^  porque 
leídas  atentisimamente  ,  no  dicen- contra  la  Consagración  ni  una  palabra, 

^  (yS)  Y  mas  adelante  el  mismo  Villarroel  dice  :  Bien  pudiera  su  San¬ 
idad  haber  expresado  daba  por  nula  sagrada,,  en  quanto  d  la  Consagración  sin 
expedirse  las  Bulas',,  y  entonces  escupiendo  la  senteyicia  de  Valudano  , y  otros 
dixera yo,,  como  tan  afedo  d  estender  la  jurisdicción  del  Vicario  de  Chr i st o 
que  no  quedaba  consagrado,  Pero  si  estos  Papas  hallaron  grandes  inconvenien¬ 
tes  en  poner  igualdad  en  el  que  se  Consagra  ^  y  en  el  que  toma  posesión  sin  Bu¬ 
las,,  por  qué  la  hemos  deponer  nosotros  ,  y  medir  la  una  y  la  otra  materia  con 
ma  misma  vara^.  To  estoy  tan  lexos  de  pensar  que  esta  mi  sentencia  perjudica 
u  la  Supi  ema  Potestad  del  Papa  ,  que  antes  llego  d  entender  que  la  declaro 
mejor  ;  porque  es  gran  poder  conferir  con  una  palabra  sola  una  Dignidad  tan 

alta  y  hacer  un  desposorio  rato  y  entre  un  hombre  y  una  Iglesia,  solo  con  decir 
un  fíat,. 


So  defensa  sóbrela  Consagración 

poner  en  mala  fe  con  todo  el  Orbe  Christiano  la  Consagración 
de  un  Obispo  ,  executada  con  el  fiat  de  su  Santidad  ,  aunque  sin 
tener  las  Bulas  presentes  ? 

CGxxiii  Antonlno  Diana^  (59)  varón  tan  acreditado  como  doc¬ 
to  ,  proponiendo  esta  misma  qüestion  en  la  parte  undécima  de 
sus  resoluciones  morales  ,  en  los  mismos  términos  de  Don  Fray 
Bernardino  de  Cárdenas  ,  Obispo  del  Paraguay  suponiendo  ha¬ 
bérsela  consuUado  el  Cardenal  Tribuido  ,  resuelve  á  favor  de  la 
Consagración  de  Don  Fray  Bernardino  ,  celebrada  sin  tener  pre¬ 
sentes  las  Bulas  de  su  Confirmación  ,  con  solo  la  noticia  moral 
de  estár  expedidas  en  caso  de  necesitar' una  Diócesis  de  Obispo, 
y  ser  muy  distante  de  la  Curia  Romana  en  confirmación  de  lo 
qual  traslada  todos  los  fundamento  s  que  escribió  Solorzano  en  su 
Política  Indiana  ,  por  ser  de  su  propio  sentir  :  y  dazt  Diana  ,  que 
la  opinión  de  un  Theologo  que  intento  defender  lo  contrario ,  no 
tenia  fundamento. 

CGxxiv.  Y  aunque  en  la  parte  duodécima  de  sus  obras  des¬ 
pierta  Diana  (60)  la  misma  qüestion  de  si  es  válida  la  Consagra¬ 
ción  de  un  Obispo  ,  celebrada  sin  la  existencia  de  sus  Bulas  ,  y 
refiriendo  de  nuevo  los  fundamentos  de  Solorzano  por  la  afirma- 

ti- 

(5*9)  Diana,  FesoL  MoraL  pan,  1  r.  trañ,  4.  resol,  4.  Quae  sic  inserí-' 
bitur  ;  An  in  aliquo  singulari  casa  consecratio  Episcopi ,  possit  fieri  absque 
Bullís  prcesentihus  ipsius  confirmatlonis  si  de  illis  moraliter  constet  jam  expe¬ 
ditas  faisse,  Et  in  textu  sic  Fit:  Si^ppono  de  comecratione  Episcopi,^  es  se  maxi^ 
mam  necessitatem  in  illa  Ecelesia  ,  quae  rnultum  distaret  ex  Romana  Curia  S 
de  hoc  casu  ego  interrogatus  fui  -ab  Eminentissimo  Prinsipe ,  ^  Domino  meo 
amantissimo  Cardinali  Tribuido  ,  &  in  fadi  contingentia  accidit  in  India  in 
personam  Fratris  Bernardini  de  Cárdenas  Episcopi  de  Paraguay  ,  &  tune  ego 
affirmativé  respondí  ,  ^  nunc  invenio  nostram  sententiam  firmare  validissimis 
rationibus  sapientissimus ,  amicissimus  Joannes  Solorzanus  in  Política  no- 
vlssime  edita  &  ideo  sic  ait  lib,e{,  cap,^,,  in  fin,  i\qui  pone  á  la  letra  el  dis¬ 
curso  de  Solorzano  ,  y  prosigue  diciendo  :  Híec  omnia  Solorzanus^  ubi  sup, 
quíe  hic  apponere  per  extensum  volui ,  quia  resolutionem  affirmativam  d  me 
Eminentissimo  Tribuido  datam  sdo  d  quodam  Theologo,^  tune  fui  s  se  sed  imme^ 
rito  impugnatam ,  sed  non  expugnatam. 

(6oj  Antoninus  Diana,  in  did,  part,i2,  resol, donde  traslada  todo 
el  cap,^,  del  lih,^*  de  la  Política  Indiana  de  Solorzano,  habiendo  antes  he-^ 
dio  lo  mismo  en  quanto  al  lugar  de  Solorzano  ,  in  did, part,  1 1,  trad*  4* 
resoluta  4. 
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tiva )  y  los  de  ContTZTas  .  v  Oviedn  tf.  \  t 

gustó  de  contemporizar  al  mas  poderoso 

»,. ,  de  hato  fa^vorecMo^^r  r  ípS„’ y"^ 

po  perseguido  ,  y  ausentado  de  su  Diócesis^ 
ccxxv  Que  diremos  de  tal  variedad  en  tan  singular  varotj 

co- 


r.^o2iotm7uíXÍTjtS^'‘'l"  P°"cÍ!ré!-"s'Vaetr*'“"’  *' 

» e“l  zí, '  ‘í? '  ’ 

Hsr ‘"í" 

. »» *  í:có‘““"  5  p»' 

'»-  "■/■  -  ,■  ■,»•  ■£•■  sí 

wrai»  ai^ione  dignum  et  Netr^n'"  »on  reprehensione  sedgra- 

rnium,  6?  qu7e7ZL  „e  u7L  T’  • 

*•  guando  pars  utraque  pZZZ/iZZe  ¿77 

r  «/Vú«r  ,  (&?  in  praxi  utrul,;/ 7  ’anone,  (d  DD.  vtrorum  au£loríta~ 

Uumprofirre  ad  hunc  ipsum  fineZZjdZlm  7 

'tro  non  verentur  objicere,  ’  ^  similia  ,  erudita 

»  »™fa  lJrDl“ña“q*e’’,“.T  ™  <!«  !«•  to./.ri»- 

6,; ,  ,»3.  ♦.““:';Ta  ,4á7d™':„“  rr“  ?  77“  '  “» •!« 

ÍfT'  ’’  “  '"''•  “  '*  '”P™í«  d«  I.~nT  FráñcS°dér"'“ 

«f,y¿7"S'.X,5'“;  f  7““  -  “ 

'gt^mhumanorum'^.  Y  esta  inscnpcion  sohm^^ ^  ^ortali  violationem 

«»".  e,i  p„„..  e„  dlaSr  .  tTS"  ‘*  "T 

■eon  de  Francia.  Quién  entenderá  esh,a2  ^  ’a  impresión  de 

»,  ibi:  Eyh„y„,y,,  “.ti™,"''  “* 
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como  Diana !  Y  qué  dirémos  de  que  en  la  impresión  de  la  undí 
cima  parte  de  sus  Resoluciones  Morales ,  que  se  hizo  en 
V  Amberes  el  año  de  1655.  se  quitase  toda  la  qüestion  que  hah 
á  favor  de  la  CoQsagracion  de  Don  Fray  Bernardtno  ,  ingiriend 
otra  diversísima  en  su  lugar  ,  supuesto  que  en  la  impresión  t 
la  misma  parte  undécima  ,  hecha  en  León  de  Francia  ,  y  en 
mismo  año  de  1655  se  halla  la  qüestion  favorable  que  alegamo 
como  fácilmente  se  puede  hacer  la  experiencia? 

ccxxv  Como  nuestro  principal  cuidado  en  estos  Discursos  ( 
proceder  con  toda  modestia  ,  procurando  evitar  las  palabras  c 
que  pretendan  ofenderse  los  interesados  en  este  negocio  ,  no  pi 
demos  decir  lo  que  sentimos  de  la  variedad  del  P.  Diana 
pues  los  que  leyeren  este  reparo  ,  harán  el  juicio  que  les  diña 

SU  buena  intención.  n 

ccxxvi  Es  de  notar  en  este  lugar  ,  que  el  ^ 

él  Oviedo  ,  y  quantos  aprobaron  su  Informe ,  hablan  de  la  pos 
sion  ,  y  Consagración  juntamente  :  siendo  asi  que  el  punto  de 
posesión  no  es  necesario  para  este  caso  ,  por  negar  ,  como  n 
eramos  haber  contravenido  el  Obispo  a  Extravagante  de  B 
^ifachVUI ,  tomando  la  posesión  sin  Bulas,  pues  solo  es  cíe 
toque  gobernó  su  Iglesia,  hasta  que  le  fueron  restituidas  ,  en  vi 
tud  de  la  Cédula  Real  que  llaman  de  Ruego  ,  y  de  la  comisic 
Que  para  ello  le  dio  el  Cabildo  Eclesiástico,  r  •  >* 

^  ccxxv n  Y  pues  solo  se  debe  satisfacer  á  las  objecaon 
opuestas  á  la  Consagración  de  Do»  Fray  Bernardina , 
sin  tener  presentes  las  Bulas  de  su  confirmación  ,  y  por  solo 
Obispo  ,  parece  no  poderse  dudar  de  su  validación  ,  quanJo  co 
tó  moralmente  del  fíat  de  su  Santidad  ,  y  quando  los  Obisp^ 
Bledos  de  las  Indias  Occidentales  tienen  a  su  favor  la  dispens 
don  de  poderse  consagrar  con  un  solo  Obispo ,  asistido  de  d. 

ccxxviii  Dirán  los  émulos  de  Don  Fray  Bernardino  de  Ca 
Aenas  ,  en  quanto  á  la  dispensación  general  que  la  Santidad 
Fio  ik  concedió  á  los  Obispos  de  las  Indias ,  que  no  pudo  ap 
vecharle  ,  porque  la  causa  impulsiva  de  dispensarse  en  a  j 
de  la  Consagración  de  aquellos  Obispos  ,  fue  no  incurries 
las  penas  impuestas  á  los  que  no  se  conpgran  dentro 
meses  después  de  confirmados  ,  reconociendo  que  en  afi 
Provincias  ,  donde  son  tan  pocos ,  y  distantes  entre  si  los  ü 
nos  ,  no  se  podían  juntar  fácilmente  los  Ministros  necesarios  pa 
la  Consagración ,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  Pontifical  , 
siendo  asi  que  el  termino  para  consagrarse  no  corre  sino  es  d 
de  el  dia  en  que  se  reciben  las  Bulas  ,  .no  habiendo  recibido  1 
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suyas  Don  Fray  Bernardino  ,  no  le  corría  ningún  termino  ;  y  en 
conseqiiencia  ,  cesaba  la  única  causa  de  la  dispensación  Pontifi¬ 
cia  ,  con  que  no  pudo  usar  de  ella  ;  y  habiendo  usado  ,  su  Consa¬ 
gración  fue  nula  ,  con  la  autoridad  de  quantos  enseñan  ,  que  para 
ser  válida  la  Consagración  hecha  con  un  Obispo  solo  ,  es  nece¬ 
sario  dispense  la  Santidad. 

ccxxix  Esto  se  satisface ,  con  que  si  en  laBula  de  esta  dispen¬ 
sación  no  está  expresa  la  voluntad  de  su  Santidad  de  dispensar 
en  el  numero  de  los  Obispos  por  otras  causas  mas  que  por  la  di¬ 
ficultad  de  juntarse  ,  y  que  en  lo  literal  de  ella  se  supone  noticia 
cierta  de  la  confirmación  del  Papa  ,  y  que  empiece  á  correr  el 
termino  de  los  tres  meses ;  sin  embargo  contiene  la  voluntad  in¬ 
terpretativa  del  Pontífice  ,  por  la  naturaleza  de  su  oficio  ,  que  e» 
de  ocurrir  á  las  necesidades  de  su  Iglesia.  (6a) 
ccxxx  Eran  urgentísimas  las  que  padecía  el  Paraguay  ,  si¬ 
tuado  en  una  de  las  partes  mas  escondidas  del  Orbe  ,  carecien¬ 
do  por  siete  años  continuos  de  Prelado  ,  y  que  ardía  en  discor¬ 
dias  domesticas  ,  asi  en  lo  espiriual  como  en  lo  temporal  con 
tales  desordenes  como  ocasiona  á  un  rebaño  la  falta  de  su  Pas¬ 
tor  ;  faltaban  los  Oleos  ,  los  Chrismas ,  los  Ministros  ,  y  no  se 
administraban  los  Sacramentos  de  Confirmación  y  Orden. 

ccxxxi  Si  estas  causas  se  representáran  á  su  Santidad ,  /cómo 
se  puede  dudar  que  dexára  de  conceder  la  misma  dispensación 
para  que  el  Obispo  se  consagrase  con  noticia  cierta  de  su  confir- 
nacion  por  solo  un  Antistite  ,  aunque  no  rubiera  presentes  sus 
Bulas  ,  constando  haberse  perdido  ,  ó  extraviado  por  algunos 
iccidentes  ,  y  mas  quando  hay  Autores  que  dicen  que  los  tres 
meses  que  se^  dán  á  los  Obispos  para  consagrarse  después  de  su 
iromocion  ,  ó  confirmación  ,  corren  desde  el  dia  déla  noticia 
le  ella?  (63)  I.  a  Avn- 


(6a)  Sánchez  de  Matrimon.  lib.S.  disp.ij.  «.8,  &  seqq.  Validmn  docet 

'sse  dispensationem  in  lege  superioris  ah  inferiore  fañam  cum  justa  causa :  & 

’uando  bona  fide  judicarit  Pralatus  inferior  este  justam  ,  si  tamen  tninus  jus- 

«w,  &  non  suffíctentem  apparuerit.  Quia  non  est  credendum  aliam  este  Pon- 

ificis  intentionem  circa  suas  leges  ,  &  Dei  circa  suas  ,  in  quibus  permittltur 

tferiori  dispensare.  Id  enim  regía  Ecclesice  gubernatio  postulat ,  quo  scruDulis 
>bvietur,  &c.  ■>  :i  r 

^  (Ó3)  Oap.  Cunt  olim^  de  Dolof^  contunt,  cap.Provldenda^uhi  glos.verb. 
onsecratione,  de  Elegí.  Trident.  segí.y.  de  Refnm.  cap.tq.  &  ses.2}.  Mar- 

h.  de  Ordtn.  tragí.i ,  part.2>  cap.  iij  nutn.b,  Solorzano  en  su  Política  In- 
¡ana,  lib.^^y  cap.i¡. 
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ccxxxii  Ayuda  mucho  á  ponderar  las  necesidades  de  la  Igle¬ 
sia  del  Paraguay  9  la  dificultad  de  recurrir  Don  Fray  Bernardinc 
á  la  Sede  Apostólica  por  nuevas  Bulas  ,  yá  se  considére  lo  insepa¬ 
rable  de  los  ríos  ,  desiertos  y  navegaciones  ^yáel  tiempo  que 
era  necesario  para  ir  ,y  bol  ver  de  las  Indias  á  la  Corte  Romana, 
y  de  aquella  Corte  á  la  Ciudad  de  la  Asumpcion  ;  pues  si  habién¬ 
dose  gastado  quatro  años  desde  que  su  Magestad  avisó  haber  pre¬ 
sentado  á  Don  Fray  Bernardino  para  el  Obispado ,  en  sola  la  ex¬ 
pedición  de  las  Bulas  ,  y  su  remisión  á  las  Indias’  ,  siendo  mas 
fácil  el  viage  de  este  á  aquel  emisferio  ,  y  mayor  el  cuidado  de 
los  Ministros  Regios  ,  que  obran  á  vista  del  zelo  del  Principe 
mas  Católico  del  mundo  en  solicitar  el  despacho  de  las  Bulas  de 
sus  Obispos  en  Roma  ,  qué  sería  si  sobre  siete  años  de  orfandac 
aquella  Iglesia  careciese  de  Prelado  otros  siete  años  ,  yá  se  con¬ 
sideren  los  inconvenientes  referidos  ,  yá  el  exponerse  otra  ve2 
las  Bulas  á  la  contingencia  de  que  se  perdiesen  en  el  Perú  ,  ó  quí 
se  las  sorviesen  las  tempestades  de  los  tres  mares  ,  Mediterra 
neo  ,  del  Norte  ,y  Súr ,  por  donde  habían  de  pasar  hasta  penetra: 
al  Paraguay. 

ccxxxiii  Si  la  Epiqueya  abre  la  puerta  para  que  se  enmiende  h 
ley  en  aquellos  casos  ,  que  dexo  de  expresar  por  falta  de  noticia 
(64)  por  suponer  que  á  tenerla  los  determinára  sin  atención  á  la; 
reglas  de  derecho  ,  conforme  á  la  utilidad  y  beneficio  publico 
qué  caso  se  puede  ofrecer^en  que  mejor  se  use  de  la  Epiqueya  co 
mo  en  este,,  de  que  tratamos  para  la  dispensación  Pontificia,  qu( 
solo  expresó  una  causa  de  concederse,  pues  debe  entenderse,  qui 
también  dispensára  en  otras  de  igual  importancia  ,  si  se  repre 
sentáran  á  su  Santidad  quando  concedió  aquella  dispensación? 

ccxxxiv  El  Obispo  de  Tucumán  usando  de  Epiqueya  (6  5) en  1¡ 
dispensación  general ,  concedida  á  los  Obispos  de  las  Indias,,  qu< 
no  se  estendía  al  caso  D .Fray  Bernardino .,2L'p\ÍQ?ináo  en  quant( 
á  él  la  ley  Pontificia, por  reconocer  que  las  urgentes  necesidades  d( 
aquel  Obispado  pedían  remedio  ,  aun  antes  de  consultar  la  Sed 
Apostólica  (  pues  aunque  se  contravenía  á  sus  ordenes  y  determi 
naciones  no  se  contravenía  á  su  intención  )  consagró  á  Don  Fra^ 
Bernardino  sin  estár  las  Bulas  presentes  ,  y  con  ciencia  moral qu( 
se  habían  expedido  ,  dispensando  en  todas  las  ceremonias  de 
Pontifical,  enquanto  á  la  existencia  ,  y  lección  del  Titulo  de  h 

Cu- 


(64)  Villalobos,  I  parí.  tradi,2,,  difficult.ib,,  num.i. 

(65)  Contrarice,,  &  non  negativo  ^  como  lo  exorna  Villalobos 3  itf  diíf 

difficult.¡6^  6. 
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Curia  Romana ,  por  no  pertenecer  estas  ceremonias  á  la  esencia 
de  la  Consagración  ,  fundándose  en  que  los  Obispos  en  sus  Dió¬ 
cesis  ,  por  causas  gravisimas  de  necesidad  ó  utilidad  pueden  en 
sus  Obispados  dispensar  las  ceremonias  y  leyes  Pontificias  ,  (66) 
principalmente  si  no  les  está  prohibida  la  tal  dispensación  ,  ó  se 
les  permite  ,  ó  en  caso  de  hablar  la  ley  indiferentemente  ,  ni  ve¬ 
dando  ,  ni  permitiendo  ,  como  lo  asientan  muchos  Autores.  (67) 
ccxxxv  En  quanto  á  las  utilidades  que  conseguía  el  Obispado 
del  Paraguay^  pondré  las  palabras  con  que  Barbosa  (68)  las  enca¬ 
rece  ,  hablando  generalmente  de  todos  los  Obispados  del  Orbe 
Christiano  :  Innumerables  son  las  utilidades  que  resultan  ,  de  que 
el  Obispo  visite  personalmente  su  Diócesis  ^  pues  se  restauran  los 
Templos  ,  el  Culto  de  los  dias  festivos  se  observa  y  restituye  \  lo^ 
miserables  oprimidos  son  amparados  contra  los  poderosos  ,  compo-^ 
fíense  las  disensiones  ^  corrigense  los  concabinarios  ,  las  blasfemiar^ 

los 


(66)  Dicastill.  de  Justitia^  lih,i,  dtsp.^,  dub,i^,  Enriq.  6* 

de  Pcenitentia^  cap.i^,  «.7.  in  glos.  lit,K.  ^  lih,io.  cap.^$,  n.2.  &  lib.  12. 
cap,^,  n,2.  in  glos,  litter,N,  &  alii  quos  citat  Sánchez  de  Matrimon,  tom,  i. 
lib,i,  disp,  61.  W.3.  Praeter  Cayetanum,  1.2.  quúen,  97.  art,  4.  Vide  Sua- 
rez,  de  Legibus  liby,  r^^/^.q.Salas,  de  Legib,  disp.20.  sebf,^.  diff¡c,y,&  alios^ 
quos  citat  Antoninus  Diana,  contrarium  aserens  in  7.  part,  ResoL  Moral. 
Iradi,  I  o.  resoLib, 

(67)  T\x2.opxú,deP(£mstemper,inprcef  «.31.  Lambertin.  de  Jur. 

Patronal,  pdrtti ,  tit,2,  n,(^,  qucest,  7»  in  princip,  n.2,  Cott.  in  Memorabilib. 
verb.  Episcop,  Brunor.  á  Sol.  tn  locis  comniunib ,  in  verb.  Bispensatio  in 
rebus  in pra,x.  tit,  de  dispensat ,  ad  Penef,  n,’^o,  Spino  in  Speculo  Testament. 
glos,i$,  d  n,%.  Humad,  in  leg,$.  glos,\2,  in  fin,  verb.  Sublimitatur  ,  tit.q. 
part,i,  Sánchez  de  Matrimon,  lib,2,  disp,¿^o,  d  n,  2,  Cened.  Prabi,  Ctí- 
tiontc,  quxst,  lib,\,  qucest, ^o,  n,'^o.  Barbos»  de  Potestat,  Episcop,  alleg,  33 
num,26.  '* 

(68)  Barbos,  de  Potestat,  Episcop,  tom,i,  tit,2,  glQs,io,  w.23.  innume*^ 
rabiles  itaque  sunt  utihtates  qu(e  ex  personali  Ep'scopi  visitatione  proveniimt* 
Per  illam  enim  vasilicee  instaurantur  ,  dierum  festorum  cultus  restituitur  te^ 
nuorum  opresiones  arcentur ,  dissidia  cor.uporiuntur  ,  concubinarii  corrí guntuv^ 
biasfietyiicB,^  ludi  illiciti  ,  per  juna  profliganturi  plunmaque  mala  alioquin 
nota^pernicioseque  serpentia  ,  deteguntur  ,  atque  elimantur ,,  nam  solis  dum’- 
taxat  excommunicatiombus ,  aut  pitnis  aliis  c  iminibus  medendum  non  est  ^  id 
pjtius  verbís  ,  aubioritate^  &  chántate,^  obsecrando  ,  ^  increpando  ,  mille 
alus  tU'jdts,^  quos  versal  Pastor,^  ^  sponsus  animarum  excogitat ,  amans  gre*' 
gem  quasi  sponsam^  quam  ngn  Ha  curat  Mercenarias  Visitator.. 
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los  juegos  ilícitos  ^  y  los  perjuros  :f  se  extirpan  muchos  males  encu^ 
hiertos  que  van  cundiendo  perniciosamente^  se  manifiestan  y  evU 
tan  T  porque  no  siempre  se  han  de  curar  los  delitos  con  solas  penas 
y  excomuniones  ,  remediándose  mejor  con  las  amonestaciones  ,  con 
la  autoridad  y  caridad  del  V relado  ,  yá  rogando  ^yd  reprehendien- 
do  ^y  por  otros  modos  de  que  usa  el  buen  Pastor  ^  y  que  advierte  el 
Esposo  de  las  almas  ,  amandolas  como  á  sus  Esposas  ,  con  difieren'* 
te  cuidado  y  atención  que  la  que  pone  el  Visitador  que  trabaja 
por  su  estipendio. 

ccxxxvi  Y  las  necesidades  ,  ó  utilidades  que  se  consideraban 
de  la  asistencia  de  su  Obispo  en  el  Paraguay ,  no  se  remediaban, 
ni  conseguían  con  que  Don  Fray  Bernardino  de  Cárdenas  pasase  á 
él  por  Gobernador  de  la  Diócesis  sin  consagrarse  ,  en  virtud  de 
la  comisión  del  Cabildo  ,  porque  faltándole  la  potestad  de  Or¬ 
den  ,  se  frustraba  la  administración  de  los  Sacramentos  de  Or¬ 
den  y  Confirmación  ,  quedándose  sin  Oleos  ,  y  las  demás  cosas 
que  emanan  del  Orden  Episcopal ;  y  si  el  Cabildo  le  rebocaba  la 
comisión ,  se  quedaban  en  pie  todos  los  inconvenientes  que 
había  ocasionado  la  falta  de  Prelado.  ^ 

ccxxxvii  Estas  consideraciones  movieron  eficazmente  el 
ánimo  del  Obispo  de  Tueumdn  á  usar  de  la  dispensación  gene¬ 
ral  ,  con  extensión  á  otro  caso  no  expresado  en  ella  ;  porque  du¬ 
dándose  si  las  Constituciones  Pontificias  ,  que  disponen  las  ce¬ 
remonias  de  la  Consagración  ,  se  debían  guardar  rigurosamente , 
quandodesu  observancia  resultaba  peligro  de  la  salud  espiritual 
de  tantas  almas  ,  aunque  la  opinión  contraria  lo  resistiese  ,  pudo 
usar  de  sí  laEpiqueya,  y  no  obedecer  la  ley  que  suspendía  los  efec¬ 
tos  de  la  potestad  Episccptl  ,  en  aquellos  casos  que  el  Sumo 
Pontífice  tiene  reservados  para  sí  solo  ,  cohartandolos  general¬ 
mente  á  los  Obispos.  {69)  ^  j  I  . 

ccxxxviii  No  quedarán  satisfechos  los  émulos  del  Obispo 
del  Paraguay  con  las  razones  y  fundamentos  propuestos  ,  por¬ 
que  dirán  ,  que  la  Epiqiieya  de  que  uso  el  Obispo  de  Tucumán  para 
consagrar  á  Don  Fray  Bernardino  de  Cárdenas  ,  dispensando  en 
la  existencia  de  las  Bulas  ,  con  noticia  de  ellas  ,  se  funda  princi¬ 
palmente  en  la  noticia  :  esta  no  fue  masque  una  vana  credulidad, 
originada  de  las  Cartas  de  su  Magestad,  del  Fiscal  del  Consejo 
de  Indias  ,  y  del  Cardenal  Antonio  Barberino  ,  y  de  la  informa¬ 
ción  de  testigos ,  que  depusieron  haber  llegado  las  Bulas  al  Perú^ 

don- 

m  ■  .  '  ~  ~~ 

(69)  Villalobos  ubi  supr.num.6.  &  ibi  citatur  Medina,  ubi  supr,  qucest, 
96.  ^rr.6.  Vázquez  ibidem^  disput. 1^6.  cap.^.  w.13. 


del  Obispo  del  Taraffeay.  s? 

donde  era  pública  VOZ  y  fama  que  las  habían  ocultado  ;  y  si  la 
falta  de  las  Bulas  pudiera  suplirse  con  la  dispensación  del  Obis¬ 
po  de  Tucuman  y  había  de  ser  en  caso  de  que  la  noticia  fuera  tan 
cierta  ,  como  deponer  los  testigos  de  haber  visto  ,  y  leído  las  Bu¬ 
las  originales  ,  y  que  el  Cardenal  diese  aviso  de  la  Confirmación 
Pontificia  con  espresas  palabras :  lo  qual  no  pudo  ser,  por  ha¬ 
berse  escrito  esta  Carta  mucho  antes  que  su  Santidad  confirmase 
la  presentación  de  Don  Fray  Bernardinoy  y  no  hablar  palabra  en 
ella  de  confirmación  ,  ni  despacho  de  Bulas  ,  y  que  todas  las 

Cartas  se  subscribiesen  ,  no  solo  con  el  nombre  de  la  Dignidad, 

sino  también  con  el  proprio  de  Don  Fray  Bernardino  cíe  Cárdenasi 
y  asi  ,  la  noticiada  estár  expedidas  las  Bulas  no  se  tubo  por  aque¬ 
llos  medios  que  pudieran  constituir  al  Obispo  Consagrante  en 
ciencia  infalible  ,  de  que  Don  Fray  Bernardino  estaba  confirma¬ 
do  ,  con  que  obró  con  una  leve  presumpcion,  que  no  fue  bastante 
para  que  la  Epiqueya  tubiese  lugar ,  por  consistir  la  ciencia  verda¬ 
dera  en  una  noticia  cierta ,  é  infalible  ,  (70)  la  qual  ni  la  tubo  el 
Obispo  Consagrante ,  ni  los  testigos  de  la  Información* 

ccxxxix  A  esta  objeción  se  responde,  que  no  solo  se  sabe  una 
cosa  quando  se  sabe  con  ciencia  infalible  y  cierta ,  como  es  lo  que 
se  percibe  por  el  sentidode  la  vista,  sino  también  conciencia  pre- 
sumpta,  (71)  de  la  qüal  hay  muchos  grados,  como  es  ser  violenta, 
grave  ,  leve  y  levísima. 

ccxL  La  presumpcion  violenta  de  ciencia  se  dice  ,  quando  se 
adquiere  por  probanzas  ,  6  medios  tales  ,  qua  necesariamente  la 
concluyan  ,  (72)  como  si  un  hecho  fuese  público  ,  porque  se  hace 
públicamente ,  ó  públicamente  se  sabe  \  y  por  la  fama ,  ó  que  se 

di- 


(70)  Ex  Glos.  in  leg,2^  antepenult.  ff.  de  Aqua  pluvia  arccnd,  verb. 

Sciat  inquiens'yscire  enim  proprié  est  veritatem  visu  perceptam  in  mente  tenere, 
Ibi  BartoL  in  leg^i,  de  Interrogatoy\  a^ionib,  &  in  leg,  Admonendi^ 

de  Jur*  jurand.  optime  Navarr.  in  cap.  Sí  quis  autem y  de  V^oenitent* 
dist.j.  &  cons.^.  n.2.  &  cons.tq.  w.i.  tit.  de  hisret.  Petr.  CavaL  ResoLCri-- 
min,  cent.  3.  casa  iSi.n.  29.  Costa  de  Fa^i  scientia  ,,  ^  igmrcmt.  inspe^. 
6r.  num, 10, 

(71)  Juxta  doélnn.  BartoL  in  di  A.  leg.  Admonendi  y  n.  21.  ff.  dejar., 

jurand.  Bald.  in  Rubric.  de  controvers.  invest.  n.  i.  Navarr.  in  cap.  Si  quis 
posituSy  n.S.  de  Pcenit.  dist.  7.  Menoch,  lib.  6.  prces,  94.  ex  latiuSy 

lib.  I.  qucest.  2.  3  .  4.  seqq. 

•  (72}  Glos.  in  leg.  Si  Tutor  y  jf.  de  FericuL  Tutor.  &  in  Authent*  At-* 

fque  semel ,  Q.  quomod.  quand.judex. 
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dice  en  común  ,  ó  por  otro  modo  semejante  ,  (73)  y  á  este  grado 
se  reduce  el  saber  alguno  una  cosa  por  la  relación  de  otro  ,  que  es 
lo  que  regularmente  se  .llama  credulidad  ,  ó  vehemente  opi- 
nion.  (74)  '  ^ 

ccxLi  La  grave  presumpcion  de  ciencia  consiste  en  simple 
opinión  ,  quando  por  algunos  indicios  y  conjeturas  se  inclina  el 
ánimo  á  creer  una  cosa  no  persuadido  firmemente  á  tenerla  por 
verdadera  ,  sino  con  alguna  incertidumbre  que  lo  será.  (75) 

ccxLii  Leve  presumpcion  de  ciencia  es  la  que  solamente  in¬ 
duce  sospecha ,  asi  como  quando  por  indicios  frágiles  y  leves  el 
ánimo  comienza  á  inclinarse  á  la  credulidad  de  una  cosa  pero 
con  vehemente  escrúpulo ,  ó  muy  débil  persuasión  de  su  ’certe- 
za.  (76) 

ccxLiii  Presumpcion  levisima  es  lo  mismo  que  dubiedad, 
quando  el  ánimo  no  se  inclina  á  creer  cosa  alguna,  totalmente 
incierto  de  su  verdad.  (77) 

Aho- 

(73)  Ut  in  leg,  Cum  quídam  ,  §.  Quod  dicitur  ,  jf,  de  Adquir,  hceredit, 
tradunt  Baldus,  in  tra5i,  de  Jure  prothomis,  «.17.  Affliél.  eodem  tra^,  §.  2. 
f?.6.  Petr.  Caball.  ResoL  Crim,  didL  cent.  3.  casu  287.  n.  30.  <&?  casu  288. 
f?,8.  Cost.  di6i,  inspedi.  64.  «.10. 

(74)  Juxta  Text.  in  leg.2.  §.Idem  laheo^jnxta,  glos.  ibidem,verb.5í:/¿?í, 

de  Aqua  pluv.  arcend.  Bartol.  in  dici.  Icg.  Admonendi ,  n.  21.  Navarr. 

in  cap.  Si  quis  4.«.io.  de  Pcenit.  dist.j.  Costa,  inspeñ.  62,  n.i. 

(75')  -^*3*  ^jusdem^ff.  de  Testib.  ibi  :  Quid  credas  aut  parum  prohatum 

Opineris.,ff.  de  Testih.  facit  glos.  in  diét.  verb.i'aV#,  cff?  in  leg.  Si  duo.^  %.pe~ 
fiult,  Uti  possidet,  Bartol.  in  di6Í.  n.  21,  in  leg,  Admonendi  ^  Navarr.  in 
didí.  cap.  Si  quis positus.^  n.%.^  in  cap.  Si  quis  autem.^  n.  n.  Menoch.  di^, 
lih.6.  prces.iq^.  ^.19.  Cd  lih.i.  qucest.j.  n.^q^, 

(yój  Argum.  Text.  in  leg.Lege  Aquilia  si  dele&um.^  ibi:  Ad suspicionem 
judtcis.  L.  Absentem^  ibi:  Sed  nec  debere  de  suspicionihus  aliquem  darnnari  .¡jf. 
de  Pcems^  /.  i,  suspicio.^  ff.  ae  Incend.  ruin.^  naufrag.  cap.  Tua  de  jRtat. 

qualit.  Bartol.  in  didi.  leg. Admonendi.^  n.21.  Navarr.  in  didi.  cap.  Si  quis  po- 
situs.^  n.%.  late  IVTenoch.  didi,  qutest.j,  ex  n.^i.  &  in  didi.prces.  94.  n,  28. 
Farinac.  in  Pradi.  part.i.  qucest.Q.  n.ij2. 

(77)  Argum.  Text.  in  leg.  3.  C.  Qui  ad  lihertat,  proclam.  non  licet.  L, 
Post  rem^ff.  de  Transadi.  L.  Si  debit or.ff.  de  Petitione  hceredit.  Glos.  in  l.i. 
C  de  Procurator.  ^  in  leg.de  Statu^ff.  de  Testament.  in  rubr.  ff,  de  juris^ 
6?  fadii  ignor.  ubi  dubitationem  appellavit  titubationem.  Bartol.  didi.  n.  21. 
Navarr.  in  didi.  cap.  Si  quis.^  n.12.  Menoch.  didi.  quasst.j.  n.  47.  Farinac, 
di  di.  qucest.  3  6.  1 9  8 . 
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ccxLiv  Ahora  es  necesario  examinar  dos  puntos  proprios  deí 
caso:  uno  ,  SI  para  que  se  diga  que  ios  Obispos  Consagrante  y 
Consagrado  tuDieron  noticia  de  ias  Bulas  ,  se  ha  de  entender,  que 
esta  noticia  debió  fundarse  en  ciencia  propria  ,  yen  todo  rigor 
verdadem  .-otro,  si  esta  ciencia  bastará  que  sea  presiimpta  ,  y  en 
qual  grado  de  presumpcion,  i  »  J' 

ccxLv  Que  ia noticia  de  las  Bulas,  de  que  se  necesita  para  la 
Consagracion.debio  fundarse  en  cierta  ciencia, y  no  presumpra,(78) 
puede  fundarse ,  con  que  si  por  algún  estatuto  ó  ley  se  requiere 
ciencia  ,  se  ha  de  entender  de  la  verdadera  ,  y  no  de  la  ficta  ni 
presumpta;  (79)  y  esto  se  confirma  ,  conque  si  un  estatuto’ re- 
quiere  probanzas, no  se  cumple  sudisposion  con  presum  pelones  v 
TOngeturas,  aunque  sean  de  derecho ,  porque  presumpeiones  se- 
m^antes  no  se  dicen  propria  y  verdadera  probanza,  sino  pre- 

^  l^artida  :  (80)  Las  sospechas  muchas 

vegadas  no  aciertan  con  la  verdad:  yen  las  Divinas  Letras  acredi- 

cie^n«/./a,  quando  por  huir  la 
Fnrn  f  1  ^nora  dexo  la  capa  en  sus  manos  ,  y  en  ella  el  mas 
aprobado  indicio  contra  si ,  y  aunque  fue  tan  vehemente  ,  conde- 

®  ^”0  se  debe  en- 

ílac  perjudicial  y  obligatorio  ,  aun  en  mate¬ 

rias  civdes ,  que  piue  en  el  testigo  ciencia  en  todo  rigor  verda- 

presumptiva- 

mente  no  se  estima  su  deposición.  (83)  ^ 

M  To- 


(78)  ^  Affiia.  de  Jure  Prethomis.  §.2.  «.7,  6?  8.  Bartol.  indihi.  cap.  áL 
mnendi  tn  s i .columna.vers.  Hoc praonisso,  ff.de  Jare  jurmd.  Bald.  w  le^.%, 
j*  i^oluntate^  jf.  Soluto  Matrimonio* 

^  (79)  Curt.  Sen.  cons*j%\  n.g.  per  text*  quera  appellat*  aureum^  in 
S.Í  taoulne  tesiam*  extabunt  in  illis  verbis;  ¿uia  ex  conjetura  non  proprié 
c  ptus  videtm  ^  glos.  ibi;  Kxponit*  id  est  ,  e.K  prdesumptione  ,  cum  aliis, 

relatis  per  Alderan.  Mascard.  de  Statutis  ,  conel,  4.  f?.42.  Valenz.  cons, 
19 1.  num,2d^. 

3-  Avendan,  in  Diciio.,  verb.  Vríeswnptío*, 
vers.  i^ute  regula.  ^  ’ 

(81)  Fray  Juan  Márquez,  en  el  libro  de  los  dos  Estados,  sobre  el 
I  u  .  vers.  i2.consid.  2.  in  iilis  verbis:  Quod  tumis  credulus  ves  bis 
xons  tratas  est  valde  ,  ut  habetur  Genes,  c.39. 

C.  deTest¡büs,l.Qai  testamento,  i.fin.ff.  de  Testm. 

i>artol.  m  didi.  leg.  Admonendi.^  num.2%, 

i^i)  Farinac.  quóest.yo.  cap.^.  n.iij^  &  184. 
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ccxLvi  Tedas  las  probanzas  deque  se  valieron  los  Obispos, 
aunque  se  consideren  en  el  grado  de  presuinpciones  violentas, 

(  supuesto  ser  llano  que  no  tubieron  ciencia  verdadera  ,  lo  qual 
confesamos  )  siempre  se  quedan  en  ciencia  presumpta  ;  y  presu¬ 
mir  y  sospechar  no  es  saber  por  lo  que  la  presumpeion  ,  y  sos¬ 
pecha  tiene  de  duda  :  y  si  el  conceder  que  el  Obispo  de  Tucumdn 
pudiese  dispensaren  la  existencia  de  las  Bulas  ,  consiste  en  que 
tubiese  ciencia  verdadera  de  su  expedición  ,  esta  no  la  tuvo  ^  lúe- 
^o  su  dispensación  fue  temeraria  ,  y  la  Epiqueya  no  pudo  tener 
luear  ,  faltando  el  fundamento  principal ,  que  constituye  ^  Don 
Fray  Bernardino  de  Cárdenas  ,  en  el  grado  de  Obispo  eledo  ,  y 
Confirmado  por  su  Santidad. 

ccxLvii  para  responder  á  la  fuerza  de  estas  razones  ,  discur¬ 
riremos  en  quanto  á  la  ciencia  presumpta  con  que  obraron  los 
Obispos  ,  cuyo  primer  grado  se  compone  ,  como  hemos  visto  ,  de 
presumpeiones  vehementes  ,  que  no  se  pueden  aplicar  a  otro 
sentido  sino  al  del  aéto  de  que  se  trata ,  que  esta  es  su  propria 

naturaleza.  (84)  .  ^  ^  t?  jy  ^  ^ 

ccxLviii  Las  presumpeiones  fueron  recibir  Don  rray  Lernar* 

dino  Carta  de  su  Magostad  con  aviso  de  su  presentación  ,  fecha  en 
21  de  Febrero  de  1638  ,  y  pasados  quatro  meses  otra  Carta tam- 
blen^de  su  Magestad  ,  subscripta  y  dirigida  al  Obispo  del  P ara- 
0uay  del  su  Consejo ,  su  data  de  14  de  Julio  del  mismo  ano,  y 
con  ella  otra  Carta  del  Fiscal  del  Consejo  Ó.Q  Indias escrita  al 
Obispo  del  Paraguay  ,  con  fecha  de  ao  de  Abril  del  año  de  1639  1 
y  finalmente  recibió  otra  Carta  del  Cardenal  Antonio  Barberino^ 
dada  en  Roma  á  la  de  Diciembre  del  año  mismo  de  38  ,  cuyos 
trasuntos  hemos  yá  puesto  á  la  margen  de  estos  Discursos. 

ccxLix  Después  para  verificar  mas  exactamente  el  rumor  que 
corría  ,  de  que  las  Bulas  habían  llegado  al  Veru  ,  y  que  las  habían 
ocultado  émulos  de  Don  Fray  Bernardino ,  recibió  información 
de  testigos  el  Obispo  de  Tucumdn ,  los  quales  depusieron  ,  (85)  co¬ 
mo  era  notoria,  la  llegada  de  las  Bulas  3  y  que  en  la  Villa  de  Poto- 

C1 


(84)  Ut  ex  Bald.  cons.  249.  ad  fin*  voU  i.  tradunt  Joseph.  Ludovis. 
Commun.  lih*  1.  conch  54.  vers.  Ft prcvsumptlo*  Farinac.  i*tom*  qucesUlo* 
n*i  15.  Tiber.  Decían,  cons.%.  w.5'9*  bb,i*  ibí;  Vehemens  autem  tune  diCttur^ 
quando  judicantis  animus  ad  contrarium  persuaderi  non  petest  ,  nec  ejus  inteh 
ledíus  vertí  pütest  fin  oppositam  conscientiam  ,  dato  quo  prchatwnes  claree  non 

sint* 

(8;)  Testigo  Fr.  Diego  de  Sosa  ,  de  la  Orden  de  San  Francisco ,  J 

1 
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sí ,  ó  Ciudad  de  la  Plata ,  las  ocultaron  de  orden  de  un  Podero¬ 
so;  y  aigunos  de  los  testigos  se  alargan  á  decir  los  motivos  que 
hubo  para  esta  ocultación, 

ccL  Supongamos,  pues,  ahora  un  Varón  prudente,  dodo  ,  y 
lleno  de  zelo  del  bien  de  las  ahnas  ,  á  quien  s  ucediese  lo  que  á 
Don  Fray  BernarcUno  ik  Cárdenas  ,  de  presenta  ríe  su  Magestad  á 


las  palabras  formales  de  su  deposición  ,  en  la  tercera  y  quarta  pregunta 
que  se  Je  liizo  ,  son  Jas  siguientes. 

A  Ja  tercera  pregunta  díxo;  sabe  por  cosa  p  ihlica  ,  derramada  en  la 
Villa  de  Potosí ,  de  donde  viene  este  testigo^  como  se  habían  ocultado  las  di¬ 
chas  Bulas  ,  y  que  lo  tiene  por  cierto  ,  porque  le  mostraron  una  Carta  en  la 
Ciudad  de  la  Plata  del  P,  Fr,  Alonso  de  ^epeda^  Sacerdote^  en  que  le  avisaba^ 
Por  aquí  han  pasado  las  Bulas  del  Señor  Obispo  del  Paraguay  ,  y  las  lleva  un 
hombre  que  venia  de  Lima,  7* que  en  el  Convento  de  Potosí  ^  donde  llegó  este 
testigo  con  brevedad^  huvo  otras  Cartas  ,  la  una  de  Lima^  en  que  avisaba  i  De 
aquí  se  despachó  un  hombre  con  las  Bulas  del  Señor  Obispo  del  Paraguay,  T  de 
la  Ciudad  del  Cuzco  hubo  otras  dos  Cartas ,  la  una  del  P,  Fr,  Diego  de  liman- 
sor^  Lecior  de  Prima^  escrita  al  P,  Fray  Juan  de  Vedia  ,  y  otra  del  P,  Fray 
Antonio  de  Villabona  ,  Ledfor  de  Vísperas  del  dicho  Convento  del  Cuzco  ,  en 
que  avisaban  como  habían  pasado  por  aquella  Ciudad  las  dichas  Bulas  ^  y  se 
dezia  que  se  habían  ocultado  en  la  dicha  Villa  de  Potosí  ^  y  que  se  sospechaba 
que  por  dependencias  de  ciertas  personas  graves  ,  que  estaban  en  Chuquisaca,^ 
cuyos  nombres  no  se  escriben  ,  y  que  todo  esto  es  de  pública  voz  y  fama  en  la 
Villa  de  Potosí^  y  esto  responde^ 

A  la  quarta  pregunta  dixo  ;  Que  le  parece  que  los  motivos  que  pudo  hch 
her  para  ocultar  las  dichas  Bulas  ,  fueron  embidias  de  su  buen  zelo  de  las  al¬ 
mas  del  Señor  Obispo  ,  y  haber  reprehendido  vicios  en  los  Sermones  y  por  ha¬ 
ber  sido  amigo  del  Señor  Presidente  de  la  Plata,^y  que  enemigos  suyos  las  ocul¬ 
taron  ;  y  que  esta  era  voz  pública  en  la  dicha  Villa  de  Potosí  ,  y  que  los  mas 
de  los  vecinos  habian  sentido  se  ocultasen  las  dichas  Bulas  esto  responde. 

Felipe  de  Alarcón,  natural  de  Guamanga,  después  de  haber  depuesto 
de  la  publica  voz  y  fama  de  haberse  perdido  las  Bulas,  en  la  quarta  pre- 
gunta^dice:  Que  asimismo  era  cosa  pública,^  que  por  ser  el  Señor  Obispo  amigo 
del  Señor  Presidente  Don  Juan  de  Lizarazo^y  haberle  asistido,^  enemigos  suyos 
poderosos  las  ocultaron,^  o  hicieron  acuitar  las  dichas  Bulas  que  en  todas  las 
conversaciones  se  decía  esto  en  la  dicha  Villa  de  Potosí  ^  con  gran  sentimiento^ 
por  ser  amigos  del  Señor  Obispo, 

y  en  Ja  odtava  dixo:  Qcie  es  público  y  notorio  en  todo  el  Beyno  del  Perú 
como  de  ordinario  se  hurtan  los  pliegos  de  cartas  ,  o  se  abren  en  particular 

las 
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un  Obispado  ,  y  f]ue  con  algún  intervalo  de  tiempo  recibiera  di¬ 
ferentes  cartas  ,  asi  de  su  Magestad  ,  como  de  su  Consejo  ,  y  de 
un  Cardenal ,  sobrino  del  Pontiíice  ,  y  Prefeélo  de  tina  Congre¬ 
gación  ,  en  que  le  tratasen  como  á  Obispo  elebto,  y  confirmado, 
y  que  hubiese  testigos  que  depusiesen  de  la  noticia  de  estár  des¬ 
pachadas  sus  Bulas  5  en  conformidad  de  lo  que  hemos  visto  ;  tu- 
vierase  por  ventura  á  credulidad  vana  ,  y  á  ligereza  de  ánimo,  si 
creyera  ser  cierta  su  Confirmación  ?  no  se  tuviera  ;  ¿y  esta  cien¬ 
cia  que  resultaba  de  tan  vehementes  presiimpciones,  fuera  solo 
simple  Opinión  ,  fundada  en  inclinarse  el  ánimo  á  creer  ,  pero 
con  tal  duda,  que  nunca  tuviese  por  cierto  lo  que  creía?  de  nin¬ 
guna  manera  lo  fuera. 

ccLi  Porque  si  se  entiende  á  la  Carta  de  su  Magestad  ,  subs¬ 
cripta  :  Al  lieverendo  en  Christo  Padre  Obispo  del  Paraguay  ,  del 
mi  Consejo  ,  no  se  induce  de  ella  cosa  mas  cierta  ,  que  el  haberse 
despachado  las  Bulas  ,  por  ser  estilo  de  su  Magestad  no  tratar 
de  Reverendo  Padre  ,  sino  es  á  los  Obispos  eleétos  ó  C  onsagra- 
dos ,  pues  á  los  que  presenta  ,  de  ninguna  manera  les  dá  estos, 
títulos,  ni  los  llama  de  su  Consejo,  por  ser  esto  debido  á  los 
Consagrados  ó  eleétos ,  como  lo  dice  una  Ley  del  Reyno,  (86) 
en  esta  forma  :  Por  quanto  ¡os  Arzobispos^ y  Obispos  son  del  nues^ 
tro  Consejo  ,  por  razón  del  Titulo  que  tienen  :  y  este  Titulo  no 
puede  entenderse  por  el  de  la  presentación  ,  sino  por  el  de  la 
elección ,  que  es  sola  la  que  confiere  la  Dignidad  ;  y  en  com¬ 
probación  de  esto  ,  quando  el  Embaxador  de  Roma  saca  el  des¬ 
pacho  de  la  Confirmación  de  algún  Obispo  le  remite  cerrado  y 
sellado  ,  y  en  el  Consejo  adonde  toca  se  abre  ,  y  entrega  al  Fis¬ 
cal  ,  que  reconoce  si  viene  en  forma  ,  y  constando  ser  legitimo 
se  remite  al  Obispo  presentado  para  que  se  Consagre  ,  y  desde 
entonces  goza  ser  del  Consejo. 

ccLii  La  misma  razón  milita  en  la  Carta  del  Fiscal ,  que  en 

la 
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hs  que  van  para  las  Cabezas  de  los  que  gobiernan^  y  que  las  que  vienen  con  los 
Chasques  de  Lima  no  vienen  seguras ,  porque  suelen  embriagar  á  los  Indios  que 
las  traen  ^  y  les  abren  las  cartas^  y  se  las  quitan  ^  y  que  en  la  Ciudad  deLima^ 
siendo  un  cunado  de  este  declarante  Correo  mayor  de  la  dicha  Ciuda^l ,  estubo  á 
pique  de  que  le  costase  muchos  pesos  ,  porque  faltó  del  Chasque  un  pliego  del 
Santo  Oficio  ^  y  que  el  lio  de  las  cartas  se  abrió  ^  de  manera  que  no  se  echaba  d¿ 
ver  que  faltaban  cartas, 

(86)  L.4.  Í/V.4.  lib,2,  Nov,  Recop,  Gregor.  .López,  in  leg,  i  i.part,  3. 

GIqs*'!,  leg,6,  tit%<q^part,%^  Glos,^^ 


del  Obispo  del  l^arágudy.  n-y 

\h  ele  su  IVÍi^estud  ,  pues  se  presumió  just3mente  ^  ene  hsbíen^ 
dolé  de  constar  déla  expedición  de  las  Bulas,  y  su  leo-itimacion 
por  la  obligación  de  su  oficio  ,  la  escribió  con  noticia  cierta’ 
de  que  las  Bulas  se  habían  remitido  por  el  Consejo  á  D.  Fr.  Be/- 
nardino» 


ccLiii  Mas  vehen^-ente  presiimpcion  es  la  que  ocasionó  la 
Carta  del  Cardenal  ,  como  instramento  que  hacía  fé 

(8-)  por  venir  sellada  ,  y  refrendada  de  su  Secretario  con  la  subs¬ 
cripción  que  hemos  advertido.  (88) 

ccLiv  Y  aunque  es  verdad  ,  que  en  esta  Carta  no  se  hacía 
mención  explícita  de  haberle  expeiiido  las  huías  ^  la  hacía  implí¬ 
cita,  como  suponiéndola  por  cosa  cierta,  por  ser  el  Cardenal 
Antonio  Presidente  de  una  Congregación  en  la  Corre  Romana 
y  que  no  parece  diera  Titulo  de  Obispo  á  quien  no  lo  fuera  Con¬ 
firmado  ,  y  no  obsta  decir  ,  que  á  los  eleélos  ,  y  no  Consagrados 
se  suele  tratar  con  x  itulo  de  Obispos  ^  p^orqiie  hay  distinción  en¬ 
tre  los  eledtospor  su  Santidad  ,  y  ios  presentados  por  su  Majes¬ 
tad  ;  pues  la  presentación  solamente  dá  derecho  á  la  Dignidad 
quando  los  electos  por  su  Santidad  la  adquieren  en  ella  desde  el 
dia  de  su  elección.  (89) 

ccLv  No  hay  palabra  en  la  Carta  del  Cardenal  que  no  persua¬ 
da  encazmente  ser  cierta  la  expedición  de  las  Bulas  de  D,  Fray 
Bernardino  de  Cárdenas  pues  si  se  atiende  á  lo  que  dice  en  aque¬ 
lla  clausula  :  Rara  que  nos  deis  noticia  del  estado  temporal  y  espR 
fitiml  de  vuestra  Iglesia  ^  hablaba  con  impropiedad  ,  atribuyendo 
a  D.  br,  Bernardino  potestad  y  posesión  que  no  podía  tener  sin 
estar  confirmado  en  la  Iglesia  del  Paraguay  lo  qm  decía  ser 
propia  suya. 

CCLVI  En  lo  que  también  contiene  en  orden  á  la  propagación 
Ge  la  he  ,  solo  podía  dirigirse  á  persona,  que  por  jurisdicción  pu¬ 
diese  ayudar  al  intento  del  Cardenal ,  que  era  buscar  medios  para 

que 


(87)  Cap, 2.  de  fide  instrumentorum, 

(88)  ^  Sigillum  scripturam  authenticam  facit.  Matth.  de  Affiia:.  in  Comm. 
(£ud,  tit,  de  prohihit.  fmdor,  ah  Imper,  Lothar,  §.  (¿uoniam  n.  10.  Borell 

2  de  Magistr,  edi/l.  cap,  1^,  n.  y,  &  seqq,  Theodor.  Hocing.  de  ^ure 
ignlor,  cap,io,  Por  quanto  los  Sellos  de  que  usan  los  Carde¬ 

nales  son  públicos  y  auténticos ,  Argum,  cap.  Cur^  sit,  1 1.  qu^st.i.  NicoJ. 
tí^veran  trací,de  Fide  Instrument,  cap, 12,  ^2.4.  Petrus  Gregor.  lih.  i  y.  Yw- 
^gm,  jíms,^  cap,^,  ny,  idem  Hopingius,  cap,^,  §.i.  22.46. 

(^89)  Vide  Barbos,  de  Potestate  Episcopio  tQnui*  tQt*  ccip*2% 
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que  la  Fé  Católica  se  propagase  ( principal  obligación  de  los  Obis^ 
pos)  y  no  era  de  creer  que  el  Cardenal  daba  el  tratamiento  de 
Obispo,  y  encomendaba  cosas  peculiares  de  esta  Dignidad,  á 
quien  no  estaba  confirmado  por  su  Santidad  ,  ni  expedidas  sus 
}3ulas. 

ccLvii  Pues  qué  se  pudiera  congeturar  de  llamar  el  Cardenal 
á  D.  Fr,  Bernardino  hermano,  Señor,  é  Ilustre ,  quando  es  estilo 
de  la  Curia  Romana  ,  (90)  que  su  Santidad ,  y  los  que  inmediata¬ 
mente  le  representan  ,  por  razón  de  Oíicio  y  Dignidad,  como  son 
los  Presidentes  de  las  Congregaciones  ,  llaman  á  los  Obispos 
hermanos,  á  imitación  de  los  Apostóles  ,  que  se  trataban  así  por 
ser  de  un  Colegio  ,  y  en  significación  de  esta  igualdad  se  intitula 
su  Santidad  Obispo  de  Roma  :  (91)  supuesto  que  los  Cardenales, 
que  aun  no  son  Obispos  ,  llaman  á  los  Emperadores  ,  Reyes  y 
Principes  Soberanos ,  amados  hijos  ;  (92)  no  es  dudable  ,  que  no 
debiéndose  el  titulo  de  hermano,  como  ni  tampoco  los  de  Ilus¬ 
tre  y  Señor  sino  á  los  Obispos  Confirmados,  (93)  ó  Consagrados, 
debió  juzgar  D.  Fr,  Bernardino  que  el  Cardenal  ,  regulando  los 
tratamientos  con  lo  sublime  de  la  Dignidad  Episcopal,  le  escri¬ 
bía  como  á  Obispo  confirmado;  y  asi  se  persuadió  lo  estaba  ,  y 
sus  Bulas  expedidas  ,  y  con  mayor  razón  habiendo  escrito  al  Car¬ 
denal  en  primero  de  Junio  de  1637,  quando  no  era  mas  que  un 
Religioso  particular  ,  y  que  no  tenía  noticia  de  que  su  Magestad 
le  hubiese  presentado,  pues  responde  el  Cardenal,  tratándole  co¬ 
mo  á  Obispo,  diez  meses  después  que  su  Magestad  avisó  de  la  pre¬ 
sentación;  (94)  tiempo  bastante  para  que  el  Embaxador  átRoma 
le  propusiese,  y  para  que  se  mirasen  los  informes  ,  y  su  Santidad, 
de  consejo  de  todos  los  Cardenales,  aprobase  la  presentación;  y 
habiendo  de  intervenir  (como  era  preciso)  el  Cardenal  Antonio 
en  los  tres  Consistorios  que  se  celebran  á  este  intento  ,  se  debia 
suponer  ,  que  tenía  noticia  de  la  confirmación  ,  y  expedición  de 
las  Bulas  ;  por  lo  qual  respondía  á  la  Carta  de  un  Religioso  par¬ 
tí- 


(90)  Vide  Barbos,  de  V  otest,  Episcopi,^  cap,%,  n,i2,  ex  cap,  i,  de  Privil* 

(91)  Cap,  Si  Epíscopus  2,  qucest,e^,  cap,  Transmisstm  %,distint, 

(92^  Ex  cap.  Quam  gr avis de  Crimine  falsi.^  cap.  Si  quando .^de  Rescript, 

(93)  Gregor.  López,  in  leg.i,  tit.^s*  part,^^,  Glos,  i.  ibi ;  Ouod  EpiS'^ 
$opi  vocari  dehent  domini ,  quia  successerunt  m  locum  Apostolonm  ,  ut  in  leg» 
66.  tlt,  <),  part,i . 

(94)  Como  parece  de  la  Real  Cédula  de  aviso  de  la  presentación, 
fecha  en  27  de  Febrero  de  1638. 


del  Obispo  del  ^nrctguáy. 

ticiilar  como  á  Obispo  yá  de  aquella  Iglesia,  en  que  su  Magestad 
le  había  presentado. 

ccLviii  Ayudaba  todas  estas  presunciones  el  que  algún  tiem¬ 
po  después  que  á  D,  Fr,  Bernardino  presentó  su  Magestad  á  Don 
Feliciano  de  la  Paz ,  Obispo  de  Chuquiaho  ,  para  Arzobispo  de 
México  ,  y  á  I).  Pedro  de  Villagomez  ,  Obispo  de  Arequipa  ,  para 
Arzobispo  de  Lima  ,  que  estubieron  en  posesión,  y  les  llegaron 
sus  Bulas  5  quando  espaciosamente  las  aguardaba  Don  Fray  Ber¬ 
nardino, 

ccLix  Si  pareciere  á  alguno  que  aun  fíaquean  estas  presuncio¬ 
nes,  porque  las  Cartas  no  expresan  el  nombre  propio  del  Obis¬ 
po  del  Paraguay  ^  hablando  solamente  con  la  Dignidad  ,  y  que 
pudieran  haberse  escrito  á  algún  su  antecesor  ;  es  de  advertir, que 
el  Cardenal  escribió  en  respuesta  de  Carta  recibida  poco  antes, 
y  la  Diócesis  del  Paraguay  habia  siete  años  que  carecía  de  Obis¬ 
po;  y  en  el  Consejo  de  Indias  ,  por  donde  se  despachó  la  Carta 
de  su  Magestad,  se  sabía  la  vacante  ,  y  la  presentación  ,  y  que 
D,  Fr,  Bernardino  estaba  destinado  para  aquella  Dignidad  ;  ade¬ 
más,  que  es  estilo  de  las  Curias  en  los  despachos,  que  llaman  de 
oficio  ,  subscribirlos  con  los  nombres  de  las  Dignidades  á  quien 
se  dirigen  ,  sin  atención  á  los  nombres  propios  de  las  personas 
que  las  exercen. 

ccLx  Con  que  el  error  se  cometió  en  la  Secretaría  de  Indias^ 
escribiendo  Cartas  á  un  Obispo  que  no  estaba  confirmado  por  su 
Santidad  ,  ocasionando  á  D.  Fr,  Bernardino  se  persuadiese  á  que 
sus  Bulas  habían  pasado  por  el  Corisejo  ,  pues  Ministros  de  él ,  y 
en  su  Secretaría ,  le  escribían  como  á  verdadero  Obispo  confir¬ 
mado. 

ccLxi  Y  si  la  noticia  de  ser  uno  confirmado  Obispo  la  puede 
tener  por  Cartas  particulares,  como  lo  afirma  Farinacio^  (95)  re¬ 
firiendo  una  Decisión  de  la  Rota  Romana  ,  que  lo  decidió  en  pro¬ 
pios  termines,  y  que  es  opinión  de  Solorzano  ,  (96)  que  dice:  No 
parezca  mucho  ,  ni  nuevo  que  la  confirmación  se  pruebe  por  tales 
Cartas ,  pues  la  presentación  se  prueba  por  ellas ,  y  cita  un  texto  ,  y 
á  Nicolao  Genua,  (97)  Habiendo  recibido  D,  Fr,  Bernardino  Car¬ 
tas  tales  ,  y  constando  por  información  de  testigos ,  que  las  Bulas 

ha- 

(9 y)  Farinac.  in  Seleciis,^  \,part,  decis,^js* 

(96)  Solorzano  ,  Política  Indiana^  con  ocasión  de  disputar  el  caso  de 
que  tratamos,  dici,  lih.^,  cap,¿^, 

(97)  Cap,  Ea  noscitur^  de  his  qucefiunt  a  Príe/.  Genua  de  Ser ipt, Priva? » 
queest,  2,  n,  i. 
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habían  llegado  al  Perú,  y  estaban  ocultas,  no  necesitó  de  que  es 
ta  noticia  se  fundase  en  ciencia  verdadera  .  pues  bastó,  se,uü  ? 
a  itondades  de  la_  decisión  úq  Reta ,  yFarinacio,  y  demás  que 
cit^ ^olor^mo ;  ciencia  presumpta  para  entender  era  cierta^^u 

•  y  lo  mismo  creyó  el  Obispo  consagrante ,  (95) 
persuadido  de  tan  vehementes  presumpciooes  ,  y  que  no  las  puJo 

apii- 


(98)  Pondremos  las  palabras  formales  con  que  el  Obispo  de  Tucuman  ma- 
nifesti  como  obraba^  con  ciencia  moral  de  que  podía  Cmsa¿mr  á  D.  Fr,  Ber-^ 
nardino  de  Cárdenas  ,  en  el  decreto  que  publicí  al  tiempo  de  celebrar  el  aíi^ 

de  la  Consagración  ,  cuyo  principio  pusimos  en  el  primero  Discurso  ,  que  son 
como  se  siguen,  ’  ^ 

Y  aunque  es  verdad,  que  por  no  llevar  las  Bulas  de  su  Santidad  ,  no 
lleva  la  potestad  de  la  jurisdicción  ,  esta  la  suple  el  poder  que  el  Cabildo 
Sede-vacante  le  da,  para  que  en  su  nombre ,  y  como  su  Provisor  y  Go¬ 
bernador  gobierne  :  lleva  empero  enteramente  el  zelo  de  verdadero  Pas- 
tor  y  Padre  a  sus  ovejas  ,  en  la  certidumbre  moral  de  que  se  pasaron  sus 
Bulas  ,  que  resulta  de  lo  contenido  y  alegado  en  su  Pedimento  ,  de  los 
instrumentos  y  prueba  presentados ,  y  dada  en  estos  Autos  :  lleva  asi¬ 
mismo  la  autoridad  y  virtud  Apostólica  en  la  Consagración,  que  infunde 
reverenciada  potestad  para  interpretar  las  escrituras,  hace  verdaderoPre- 
dicador  Evangélico  ,  y  no  Coadjutor  en  la  predicación  :  lleva  Oleos  ,  v 
las  Ordenes ,  y  aunque  por  ir  Consagrado  no  lleva  potestad  de  jurisdic¬ 
ción  en  tales  ovejas ,  pero  lleva  la  potestad  de  orden,  coa  que  se  ocurre  á 
remediar  ,  no  solo  las  necesidades  que  en  este  escrito  se  contienen  y  las 
que  representa  el  Señor  Obispo  en  el  suyo,  y  declaran  los  testigos  ,  sin 
otras  muchas  que  si  pudiéramos  á  boca  representarlas  al  Rey  Católico 
de  Castilla  y  de  León  ,  nuestro  Señor  ,  y  al  Sumo  Pontífice  ,  lo  hiciéra¬ 
mos  y  que  no  nos  atrevemos  por  escrito  ,  basta  decir,  que  ¡mminet  h<ere- 
SIS  i^  scísma,  y  juzgamos  que  es  gravísima  y  urgentísima  necesidad  dexar 
continuar  tanto  tiempo  la  falta  del  remedio,  v  la  perseverancia  de  tamos 

danos  espirituales  ,  que  con  la  duración  suelen  ser  incurables,  v  causar 
mayores  danos.  ■ 

^  necesidad  tan  grande  y  tan  extrema  ,  basta  la  noticia  que 

de  los  Autos  resulta  ,  y  de  las  razones  del  escrito  del  Señor  Obisoo  ,  de 
que  su  Santidad  despachó  las  Bulas  ,  y  de  tanto  tiempo  como  bá'oue  le 
presento  su  Magestad  á  la  Sede  Apostólica  ,  y  que  á  todos  los  Obispos 
presentados  de  ese  tiempo  después  les  han  venido  sus  Bulas  de  que  nos 
consta  ,  y  nos  valemos  de  esta  prueba  por  letras  ,  según  el  margen  de  la 
glosa  arrina  citada,  y  en  caso  de  tan  extrema  necesidad  ,  y  esto  ha  mas 

lu~ 
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aplicar  áotro  sentido, sino  á  que  DonFray  Bernardtnoera.  yá  Obis¬ 
po  ,  qve  tema  á  su  favor  elfiaf  de  su  Santidad  :  con  uno  y 
otro  obraron  en  virtud  de  la  presumpdon  violenta  de  ciencia 
de  que  las  Lulas  se  habían  expedido,  y  que  estaban  ocultas  en 
el  f  ,  bastando  aquella  presumpdon  á  calificar  por  justo  el 
ado  de  la  Consagración  ,  ylaEpiqufya,  oe  que  usó  el  Obispo 
ele  lucuman  ,  dispensando  en  la  existencia  de  las  Bulas.  ^ 
ccLxii  Y  el  desearse  ciencia  verdadera,  v  no  presumnf;i  pr» 
todos  los  ados  perjudiciales  y  obligatorios ,  y  que  el  testigo  haya 
de  deponer  con  la  misma  ciencia,  se  debe  entender  en  loscasL 
penales,  quando  se  trata  de  condenar  un  reo  capitalmente 
qual  no  sucede  en  quanto  á  excluir  el  delito  ,  pues  todo  lo  dudo- 
^  y  equivoco  se  interpreta  ,  y  estiende  en  aquel  sn  niñeado,  que 
mas  Util  pueda  ser  para  desvanecer  la  acusación  \  (99)  aunque 

_ _  ^  la 

lugar  quando  cae  en  Varón  Apostólico,  que  solo  en  el  estado  de  Relieio- 
so  mero,  debiera  la  Iglesia  mandarle  ir  á  Provincias  necesitadas  de  Va¬ 
rones  Apostólicos ;  pues  con  esta  nuestra  Carta  á  su  Santidad,  y  á  suMa- 
gestad  certificamos  y  hacemos  fé  ,  y  por  ser  materia  tan  grave',  á  mavot 
g  Oria  y  onra  de  Dios,  lo  juramos  por  nuestra  Consagración,  que  nos  h» 

k  hiWM  y  ayudado  con  las  costumbres,  con  la  modestia,  cotí 

k  humildad  ,  con  k  predicación  continua,  con  la  constancia  grande  en 
c  sufrir ;  pues  habiéndoselo  rogado  asi ,  y  dadole  letras  de  ooder  par* 
ello  en  t(^o  nuestro  Obispado ,  visitando  las  Ciudades,  corrigiendo  d^dia 
y  de  noche,  haciendo  la  doftrina  á  los  Indios  y  Negros  ,  por  su  propia 
persona,  confesándolos,  dándoles  de  su  pobreza  limosna  :  Li  nos  lo  ali¬ 
aron  nuestros  Curas  y  Vicarios,  y  en  esta  Catedral  lo  hemos  v"io,  y 
concillado  muchos  odios  en  amor  Christiano  ,  y  fite  Dios  servido  que 
Viniese  en  Ocasión  del  Jubileo  plenísimo  centenario,  en  que  ha  sido  Mi¬ 
nistro  de  Confesión  y  Comunión,  á  todo  genero  de  gentel  grandé  el  con’ 
curso  todos  los  dias  de  Indios  y  Españoles  á  oir  la  Doartaa,  y  oy  ceU- 
ti^ficamos,  que  habiendo  concurrido  juntos  en  la  Iglesia  ,  estaba  la  Capilla 
mayor  llena  de  muchos  para  que  los  Comulgase,  y  de  Indios  rara^aue 
los  rezase  ;  y  obras  y  zelo  Apostólico  tan  grande, ’no  ¡uzgamos  que ITe! 
bemos  quitar  a  necesidades  temporales  y  espirituales,  tan  graves  tantas 
y  tan  continuas  en  parte  tan  remota  como  es  el  Paraguay®  y  cas’i  impo¬ 
sibilitada  de  recurso  á  Roma  y  Madrid.  ^  ^  ^ 

^'ons  íif  T/-  “*•  *  1.  Ruino 

per  3-p-^sum^t.i.  Farinac,  ^uas(.  8y. 
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la  extensión  sea  impropia,  y  contenga  alguna  repugnancia,  (loo) 
por  dos  razones  muy  concluyentes.  La  una  ,  que  en  los  delitos, 
las  probanzas  han  de  ser  tan  claras  como  la  luz  de  medio-dia,(ioi) 
V  no  pueden  inducirse  de  aétos  ó  palabras  que  pueden  tener  varias 
inteligencias  ,  porque  están  sujetas  á  ignorarse ,  por  la  duda  que 
padecen  ^  (102)  y  para  constar  de  delito,  no  basta  que  posiblemen¬ 
te  conste  ,  sino  que  conste  necesariamente  ;  (103)  y  lo  que  puede 
ser ,  y  no  ser,  no  se  puede  afirmar  por  constante.  (104)  La  otra, 
y  que  Se  conforma  con  la  equidad  natural ,  y  civil ,  es  ,  que  en  ma¬ 
terias  penales  siempre  se  ha  de  hacerla  interpretación  mas  benig¬ 
na  ,  y  que  menos  incline  á  delito.  (105)  Y  asi  por  una  célebre  glo¬ 
sa  ,  (io6)  en  concurso  de  probanzas  se  ha  de  preferir  la  exclusiva 
de  delito,  aunque  la  contraria  conste  de  testigos  mas  dignos.  (107) 
Todo  lo  qual  cesa  en  los  demás  casos  en  que  la  ciencia  presunta 
se  tiene  por  eficáz ,  para  escusar  de  culpa  todo  lo  que  se  obrare 
con  aquel  genero  de  probanza. 

ccLXiii  No  solo  se  contentan  los  émulos  del  Obispo  con  ha¬ 
cerle  guerra  en  orden  á  despojarle  de  las  conveniencias  tempora¬ 
les,  que  le  podían  resultar  de  gozar  su  Dignidad  y  Diócesis  en  paz 
y  tranquilidad^  pero  dirigieron  las  mas  fuertes  invasiones  contra 
la  quietud  de  su  ánimo  ,  y  seguridad  de  su  conciencia,  con  impug¬ 
narle  la  validación  de  su  Consagración ;  pero  hallándole  inven¬ 
cible  á  la  persecución  ,  torcieron  la  empresa  contra  las  concien¬ 
cias  de  quantos  recibieron  algún  Sacramento  de  mano  del  Obis- 

po, 


(100)  Glos.  I.  ad  fin.  in  cap.  Nequis  arhiter.  22,  q.  16. 

(101)  L.ult.C.de'Prohationih.  canonizata  in  cap.  Sciant  cunñi  2. 

^.8.  Cajetanus  ,  2.  2.  60.  art.  3.  7  x? 

(102)  Bald.  alegando  á  Boecio,  in  l  precib.  col.  7.  C.  de  Impúber. .id 

0iliis  suhsit.  Alexand.  cons.  37* 

(103)  Bald.  in  l.  ad  prohationem  la  2.  C.  de  Vrohationih.  Oldrad,  cons. 
265.  Alex.  cons.  82.  volum.  i. 

(104)  L.  Non  hoc  ,  C.  unde  cognat.  Farin.  cons.  7;.  n.  67.  Menoerl^ 

cons.  167.  ^  ^ 

(10^)  L.  Fa^lum  ,  §.  in  poenalih.  ff.  de  Regul,  jur.  l.  Si  ita  ii. 

ff.  de  Reh.  cred.  l.  Titius  24./.  de  Constituta  pecun.  Accatius  de  Privil.  fr. 

civil,  lih.  2.  c.  S.n.^i.  ponderaos  illum  Senec.  lib.  i.  controv.  c.  S» 

dispares  sententias  mitior  vincat. 

(jlos.  tn  cap.  Clerici  81.  dist. 

(107)  Tiraquel  in  l.  Si  umquam  in  princip.  n.  46.  C.  de  Revocand.  Do- 
nationib.  Farinac.  q.  65.  n.  153.  Acnña  in  d.  cap.  Clerici^  n.  2. 
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po  ,  ó  de  los  Sacerdotes  por  él  ordenados  >  y  contra  los  mismos 
Sacerdotes  y  Ministros  ,  por  un  medio  cauteloso  ,  y  eücáz  para  el 
intento* 

ccLxiv  Dixeron  ,  pues  ,  que  dado  caso  de  haberse  celebrado 
la  Consagración  con  opinión  probable,  no  quedaba  la  conciencia 
del  Obispo  segura ,  si  no  la  reiteraba  debaxo  de  condición  ;  y 
esta  proposición  la  dirigieron  á  Don  Fray  Bernardino  como  por 
via  de  consejo  y  amonestación  saludable:  fundándola  en  que  sien¬ 
do  Opinión  comunmente  recibida  de  todos  los  Doctores  clásicos, 
que  el  que  obra  en  qualquier  aéio  con  opinión  probable  ^  obra 
seguramente  :  esto  se  limita  en  los  Sacramentos  del  Bautismo, 
Orden  Sacerdotal ,  ú  Episcopal ,  por  los  grandes  daños  ,  é  incon¬ 
venientes  que  se  pueden  seguir  de  su  invalidación.  (io8)  Si  con¬ 
siguieran  haber  puesto  en  escrúpulo  á  Don  Fray  Bernardino  ,  y 
si  su  Consagración  se  reiterára ,  voláran  todos  los  Sacerdotes  á 
ordenarse  de  nuevo  ,  los  penitentes  á  repetir  sus  confesiones  ^  lle¬ 
nándose  la  Provincia  del  Paraguay  ,  los  Eclesiásticos  ,  los  Se¬ 
glares  de  confusión  ^  dudas  ,  y  escrúpulos  ,  y  en  consequencia  de 
innumerables  absurdos  ,  que  referidos  causarán  escándalo  y  hor¬ 
ror  á  los  oidos  Christianos» 

ccLxv  Pero  Don  Fray  Bernardino  ha  menospreciado  el  con¬ 
sejo  de  los  que  se  mostraban  zelosos  de  sus  aciertos  ^  fundán¬ 
dose  en  que  es  verdadero  Obispo  consagrado  ,  no  solo  por  opi¬ 
nión  probable  ,  sino  por  la  mas  probable  ;  porque  en  aquella  dis¬ 
pensación  general  que  Pió  ÍV  P.  M.  concedió  á  los  Obispos 
Eledtos  de  las  Indiaí  ,  para  que  pudiesen  consagrarse  por  qual- 
quiera  Obispo  que  eligiesen  ,  no  solo  condescendió  á  la  petición 
de  la  Magestad  de  Pbilipo  II  el  Prudente  ;  pero  con  absoluta 
deliberación  absolvió  de  las  excomuniones  y  penas  en  que  hu¬ 
biesen  incurrido  á  todos  los  Obispos  que  anteriormente  se  hu¬ 
biesen  consagrado  sin  aquella  dispensación  por  solo  un  Obispo, 
suponiendo  ser  válidas  sus  Consagraciones  ,  y  no  solo  suponien¬ 
do  ser  válidas  ,  pues  solo  habla  en  perdonar  las  penas  ,  pero  lo 
que  es  mas  ,  emitiendo  el  mandarles  que  reyterasen  las  Consa¬ 
graciones  debaxo  de  condición  ,  lo  qual  no  hubiera  hecho  pon¬ 
derados  ios  daños ,  que  era  preciso  tener  nuiy  presentes  de  pro¬ 
ceder  aquellos  Obispos  ,  con  Opinión  probable ,  á  la  adminis¬ 
tración  de  los  Sacramentos  ,  y  en  particular  al  del  Orden  Sa- 

N  2  cer- 

(io8)  Villaroel  en  su  Gobierno  Eclesiástico  y  Pacifico  ^  purt.  i.  i. 
n,  JO.  &  seqq.  donde  se  cita  á  Machado  en  su  Confesor  Perfeblo^ 
^rt,  j.  «.  2.  y  Granados  in  i,  parí,  contrúv,  9.  dté,  6.  n,  9. 
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cerdotal  ,  con  que  todos  los  Bautismos  ,  Misas  ,  Confesiones  ,  y 
Matrimonios  ,  quedaban  expuestos  al  riesgo  de  la  invalidación, 
pues  traían  infeéta  la  raiz  principal  ,  y  sospechoso  el  principal 
fundamento  del  Orden  Episcopal  de  que  procedían. 

ccLxvi  No  es  de  creer  que  una  materia  de  las  mas  impor¬ 
tantes  que  se  pueden  ofrecer  en  la  Iglesia  de  Dios  se  había  de 
omitir  por  el  Vicario  de  Christo ,  quando  importaba  tanto  de¬ 
clarar  si  la  Consagración  hecha  por  un  solo  Obispo  ,  prece¬ 
diendo  aprobación  de  su  Santidad  ,  aunque  sin  dispensación  de 
la  asistencia  de  tres  Obispos  ,  era  ,  ó  no  válida  ,  para  que  la 
Opinión  favorable  ó  contraria  quedase  reprobada  ,  6  calificada 
con  el  asenso  Pontificio.  Y  supuesto  que  el  Papa  Fio  W\2i  tubo 
por  tan  probable  ,  que  se  llegó  á  ella  ,  quedó  aprobada  para  en 
lo  por  venir,  qualquiera  que  la  siguiere  tendrá  de  su  parte  un 
Pontífice  ,  (109)  de  quien  no  se  puede  decir  haber  errado;  y  aun¬ 
que  no  hablase  desde  la  Cátedra  ,  dando  por  de  fé  aquella  opi¬ 
nión  5  la  enseñó  ,  y  manifestó  por  la  mas  probable. 

ccLxvii  Y  siendo  asi  que  la  validación  de  qualquier  aélo  es 
tan  favorecida  en  el  Derecho  ,  que  dice  un  Autor  de  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús  5  (i  10)  que  quando  hay  opinión  seguida  de  muchos 
Dadores  contra  la  validación  ,  si  uno  solo  de  autoridad  lleva 
la  contraria  á  favor  del  ado  ,  se  ha  de  seguir  á  este. 

ccLxvm  Pues  si  Don  Fray  Bernardino  de  Cárdenas 
apoyo  de  su  Consagración  las  autoridades  que  hemos  propuesr 
to  ,  con  la  opinión  de  un  Pontífice  ,  que  califica  ser  válida  ,  sin 
necesitar  el  que  la  rey  tere  ,  bastantemente  asegura  su  concien¬ 
cia  ,  sin  admitir  la  amonestación  de  sus  émulos  ,  que  aguar¬ 
daron  siete  años  para  advertirle  el  escrúpulo  que  podía  tener, 

y 


(109)  Que  la  sentencia  y  opinión  que  tiene  de  su  parte  ,  el  asenso 
de  un  Pontífice  ,  aunque  no  haya  decidido  desde  la  Cátedra  ,  es  no  solo 
la  mas  probable  ,  sino  probabilísima ,  á  que  sirve  de  argumento  lo  que 
escribe  el  Padre  Sánchez  en  su  dodisimo  tratado  de  Matrimonio  en  la 
disp,  14.  del  lib.  2»  n,  i.  en  aquellas  palabras  ,  que  se  pueden  aplicar  á 
nuestro  caso  :  Hanc  sententiam  ,  qu(s  prohabilisima  est  ,  tenent  communiter 
Dodiorestf  y  en  el  num,  2.  prosigue  :  Secunda  sententia^  qu¿e  probahilior  est^ 
docet  posse  Fontificem  dispensare,  Vrobatur  primo,  Quia  in  dubiis  sententns 
superiorum  standum  est,^  c,  ad  Aures  ,  de  Tempor,  ordin,  &  c,  Qiád  stdpatur 
'il,q^  I.  Fi  máxime  Fontificis  ,  cui  totius  Ecelesice  redimen  incumhit ,  ^ 
ita  Spiritus  San^us ,  magis  ipsis  assistit, 

(no)  Castro  Pal.  in  Opere  Morali^  tom»  i.  disp,  2, purd*i*  «>12. 
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y  mas  quando  sigue  al  Vicario  de  Christo  en  tener  por  la  mas 
probabk  su  opinión. 

CCLXTX  Esta  decisión  de  Pió  -Zí^causó  tanta  confiision  á 
(i  n)  quando  llega  á  disputar  si  deberá  reyterarse  debaxo  de 
condición  la  Consagración  hecha  con  opinión  probable  que 
aunque  muestra  sentir  ser  necesaria  la  reyteracion  ,  valiéndose 
de  ios  mismos  argumentos  que  pone  Contreras  y  Oviedo  reco¬ 
noce  tanta  flaqueza  en  ellos  ,  y  tal  fuerza  en  las  palabras  de  la 
Eula  de  Vio  W  ,  que  manifiesta  rendirse  en  cierta  ibrma  á  la 
dificultad  de  responder  á  la  decisión  Pontificia,  (112)  y  fenece 
la  qüestiqn  con  pedir  á  los  ledores  ,  que  si  halláren  mas  efica¬ 
ces  soluciones  ,  se  las  propongan  ,  y  mas  quando  afirmativa- 
mente  había  enseñado  en  la  parte  undécima  de  su  Suma  Moral 
que  la  Consagración  hecha  en  virtud  del  Privilegio  concedido 
por  los  Sumos  Pontífices  á  nuestros  Reyes,  era  válida  ,  (113)  y 
asi  habremos  de  entender  ,  o  que  primero  decidió  esta  qüestion, 
sin  afedo  á  ninguna  de  las  partes  ,  siguiendo  la  opinión  de  Sq^ 
hrzano  ,  ó  que  después  escribió  en  orden  á  complacerá  los  ému¬ 
los  del  Obispo  con  dexar  la  resolución  de  materia  tan  grave 

pendiente  ,  y  expuesta  á  las  dudas  que  produce  la  variedad  dé 
opiniones  y  diélainenes. 

ccLxx  Parece  que  no  ha  quedado  parte  alguna  tocante  á  la 
Consagración  de  Don  Ffay  JBcfnciTdino  de  Cdtdenüs  en  que  no 
hayamos  discurrido  no  podemos  decir  si  con  acierto  ,  pues  esto 
se  reserva  para  los  que  leyeren  estos  Discursos  sin  pasión. 

ccLxxi  ^  No  es  olvido  omitir  si  debió  este  Prelado  recurrir  al 
Metropolitano  ,  (i  14)  para  que  le  consagrase  en  la  forma  misma 

que 


(i  1 1)  Diana  Resol,  Moral,  part.  1 2.  q,  47.  ibi ;  Vidhsti  quantum  lobo-' 
ramus  in  char^hdi  :  sed  ad  primum  argumentim  aliquis  posset  dicere  , 

(i  12)  £t  in  fine  sic  att:  Sed  si  hese  r esponsiones  ,  ad  supra  didia  argu- 
tnenta  ,  am¡ce  leñor  ,  tihi  non  arrident ,  meliores  tu  cogita  ,  ^  novis  illas 
pro  me,  &  ibi  citatur,  &  Contreras ,  &  alii  DD. 

(i  1 3)  Notandum  est  hic  etiam  ,  quod  in  eadem  causa  Episcopi  de  Vara-- 
£uay ,  interrogatus  ah  eodem  Eminentissimo  Cardinali  Trihulcio  ,  an  ejus  con- 
secratto  sine  duohus  aliis  Episcopi s  assistentibus  fuerit  valida,  respondi  affir- 
mativé  ,  ex  privilegio  Summorum  Vontificum  concesso  Regíbus  nostris  pro 
ndus ,  ut  patet  apud  Soloxz^n,  de  Indiar,  Jure ,  tom,  2.  lih,  3.  ¿*.6.  Dian. 
Resolut,  Moral,  part.  1 1 .  resol.  4.  trañ,  4. 

.  Entre  las  demás  diligencias  que  el  Obispo  de  Tucumán  hizo  para 

justipcar  la  Consagración  ,  fue  sobre  haber  reparado  qué  causa  tubo  Don 
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One  el  Obispo  de  Tucurndn ;  pues  fundándose  en  la  clausula  de  la 
dispensación  general  ,  pudo  elegir  qualquier  Obispo  sití  limita^ 
cion  :  además  ,  qiíe  si  la  detención  de  sus  Bulas  ,  y  otros  aconte¬ 
ció 


Fray  Bernardino  para  no  recurrir  á  Don  Fray  Francisco  de  Borja  ,  Arzo* 
hispo  dé  las  Charcas  ,  Metropolitano  del  Faraguay  representándole  los  mis^ 
mos  motivos  que  al  Ohispo  de  Tucumán  para  que  le  consagrase  ,  y  qué  raZon 
hubo  para  que  se  le  ocultasen  sus  Btdas  ^  y  por  qué  no  tubo  cartas  de  sus 
Agentes  de  España  ,  en  que  le  avisasen  de  su  remisión  :  y  Don  Fray  Ber-r 
nardino  de  Cárdenas  respondió  al  decreto  del  Obispo  de  Tucumán  ^  en  qué 
le  preguntaba  lo  referido ,  en  esta  forma. 

Que  la  carta  del  dicho  Señor  Cardenal  la  recibió  su  Señoría  en  el 
camino  de  Potosí  á  este  Obispado  ,  viniendo  ya  para  el  suyo  ^  que  se  la 
embió  Joseph  Sauz  de  Lordici ,  Caballero  de  la  Orden  de  Alcántara^ 
Contador  5  Juez ,  Oficial  Real'  de  aquella  Villa,  despachándosela  cort 
un  hombre  de  su  casa  ,  por  haberla  tenido  en  un  pliego  suyo  ,  y  por  la 
orden  que  dió  al  que  la  llevaba  ,  que  no  dixese  á  lo  que  iba  ^  porque  nO 
se  la  quitasen  en  el  camino*  Y  asimismo  ,  aunque  recibiera  en  la  Villá 
de  Potosí  no  solo  la  carta  del  dicho  Señor  Cardenal ,  sino  las  Bulas  át 
su  Santidad  ,  no  Ocurriera  con  ellas  á  que  le  consagrára  el  Señor  Arzobis¬ 
po,  no  porque  huyera  de  recibir  la  Consagración  de  mano  de  su  Señoril 
Ilustrisima  ^  antes  para  eso  le  buscara,  y  hiciera  grande  aprecio,  y  esti¬ 
mación  dello  ,  sino  porqué  sabe  que  el  dicho  Señor  Arzobispo  no  le  coíi- 
sagrara  ^  y  ho  halla  que  él  haya  dado  otro  motivo  para  entenderlo  asi, 
mas  qué  haber  predicado  en  Potosí  del  Señor  Aposto!  Santiago  ,  dia  so- 
lemnisimo  en  aquella  Villa  ,  estando  presentes  él  Señor  Licenciado  Don 
Juan  de  Palacios  ,  Oydór  de  la  Chaiicillería  de  Granada,  y  Visitador  át 
la  Audiencia  dé  las  Charcas  ^  y  sobre  las  diferencias  tan  grandes ,  que 
tanto  ruido  han  hecho  éntre  el  dicho  Señor  Arzobispo  ,  y  Señor  D.  Juaft 
de  Lizarazu ,  Oydor  de  Su  Magostad  en  el  Consejo  de  Hacienda  ,  y  en¬ 
tonces  Presidente  de  la  dicha  Audiencia  encargando  en  su  Sermón  1^ 
paz  y  concordia  entre  tales  personas  :  traxo  la  lucha  de  Jacob  con  el 
Angel  ,  y  ponderando  lo  que  á  la  mañana  el  Angel  pidió  á  Jacob  ,  que 
le  déxasé  ir  cori  la  declaración,  sobre  esto  del  Glorioso  Señor  Patriarca 
San  Agustin  ,  que  dice  que  lo  hizo  el  Ángel  ,  porque  aunque  habían  lu* 
chado  de  noche  ,  sin  que  los  viesen,  no  parecería  bien  que  con  la  luz  del 
dia  se  escandalizasen  *los 'que  no  viesen  la  justificación  ,  y  viesen  la  lu¬ 
cha  y  diferencia  entre  un  Angel  y  un  Varón  santo  como  Jacob  ;  de  don¬ 
de  resultó  ,  según  los  efedos  lo  dixeron  ,  gran  sentimiento  en  el  Señor 
Arzobispo  ,  y  en  el  dicho  Señor  Visitador  ^  y  hacer  grandes  demostra- 
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cimientos  de  gran  perjuicio  á  Don  Fray  Bernardino  ,  se  en*^endía 
proceder  de  que  el  Metropolitano  era  su  enemigo,  en  vano  fuera 
buscar  el  remedio  en  la  misma  causa  de  su  dolencia, 

DISCURSO  QUARTO. 

ccLXXii  A  Hora  es  necesario  que  reiteramos  los  absurdos  ,  y 

nulidades  que  contiene  la  Sentencia  pronunciada 
contra  el  Obispo  I).  Fr,  Bernardino  de  Cárdenas  ,  por  Fr,  Pedro 
Nolasco ,  Religioso  de  la  Orden  de  N.  Señora  de  las  Mercedes  ,  á 
quien  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  nombraron  por  su  Juez 
Conservador,  para  que  los  restituyese  en  el  Colegio  de  la  Ciudad 
de  la  Asumpcion  ^  dándoles  satisfacción  de  los  agravios  que  decían 
haber  recibido  de  D,  Fr.  Bernardino :  y  para  entrar  en  los  funda¬ 
mentos  que  la  manifiestan  iniqua  y  desalumbrada  ,  harémos  pri¬ 
mero  diferentes  presupuestos,  como  en  el  Discurso  antecedente. 
ccLxxiii  El  primero,  que  los  Padres  de  la  Compañi  a  de  Jesús 

nom- 


ciones  contra  el  dicho  Señor  Obispo  ,  hasta  embiarle  exortatorio  ,  lla¬ 
mándole  sedicioso  en  aquel  Arzobispado  ,  y  que  se  fuese  luego  á  su  Igle¬ 
sia  ,  donde  no  ,  que  le  echaría  en  un  arbardadel ,  habiendo  dicho  á  voces 
otras  muchas  cosas  y  injurias  ,  que  no  es  este  lugar  ,  ni  ocasión  para  re¬ 
petirlas  ;  en  cuya  conformidad  aquella  misma  tarde  salió  para  su  Obis¬ 
pado.  De  aquí  resultó  ,  que  nunca  recibió  cartas  ,  asi  de  sus  Agentes  de 
España  ,  como  de  Lima  ,  y  del  Cuzco  ,  porque  todas  se  las  han  oculta¬ 
do  ,  y  cogido  •  y  no  niega  que  las  escribirían  ,  antes  confiesa  que  tiene 
moralmente  por  cosa  imposible,  que  le  faltasen  cartas  de  los  sobredichos, 
y  que  notorio  es  el  peligro  común  ,  y  general  en  este  Reyno  en  coger  y 
ocultar  las  cartas  de  personas  públicas  ,  y  por  la  modestia  de  su  estada 
y  Religión  no  dice  los  particulares  sucesos  y  demasías  en  coger  las  car¬ 
tas  de  los  particulares  ,  y  particularmente  las  suyas  en  el  Potosí  y  Chu- 
qnisaca  ,  ni  por  cuya  mano  se  executó,  y  su  Señoría  Ilustrisima  no  le  es 
oculto  esto  ,  que  notorio  le  es  lo  que  en  esta  razón  pasa.  Demás  de  esto, 
que  responde  de  causas  y  motivos  ,  para  no  haber  ocurrido  al  Señor  Ar¬ 
zobispo  ,  ni  haber  recibido  cartas  de  aviso  ,  dexa  de  decir  y  especificar 
otras  muchas  y  muy  graves  ,  contentándose  con  lo  que  basta  para  satis¬ 
facer  á  las  preguntas  ,  y  esto  dio  por  su  respuesta,  y  su  Señoría  dixo  que 
lo  juraba  asi  in  verbo  Sacerdotis  :  y  juntos  ambos  los  Señores  Obispos  lo 
firmaron.  Fray  Bernardino  ,  Obispo  eleólo  de  la  Asumpcion.  Ed  Oaispo 
de  Tucumán.  Ante  mí  Do&or  D.  Cosme  del  Campo  ,  Tesorero  y  Secretario. 
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tiombraron  por  su  Juez  Conservador  á  Fr,  Pedro  Noíasco  ,  Rcíi- 
í'ioso  de  la  Orden  de  N,  Señora  de  las  Mercedes ,  sin  presentar  m 
nombramiento  en  la  Real  Audiencia  de  la  Plata  ,  para  que  fueie 
aprobado,  en  caso  de  concurrir  en  él  las  calidades  necesarias. 

ccLXKiv  El  segundo,  que  en  solos  17  dias  que  pasaron  desde 
que  el  Exercito  de  Indios  ,  conducido  de  Sebastian  de  Leon^  enti  6 
en  la  Asumpciún  ,  que  fue  á  primero  de  Oétubre  de  1649  1  basta 
que  ^e  le  notiñcó  la  Sentencia  al  Obispo  ^  que  füe  en  19  del  pro¬ 
pio  mes  y  año  ^  se  fulminó  el  Proceso ,  se  examinaron  los  testi¬ 
gos  ,  y  se  distó  la  Sentencia  ,  sin  que  en  todo  este  tiempo  se  le 
diese  traslado  de  lo  que  se  obraba  á  D.  Fr,  Bernardina  ^  ni  copia 
de  los  quarenta  y  ocho  cargos  que  se  le  hacían  ,  para  que  pudiese 
responder  á  ellos  ^  ni  se  hizo  publicación  de  probanzas  ,  porque 
no  pudiese  oponer  tachas  á  los  testigos. 

CCLXXV  £1  tercero  ,  que  en  la  Sentencia  declara  Fr,  Pedro 
iasco^  que  el  Obispo  es  Reo  digno  de  pena  capital ,  privándole  en 
cinco  partes  de  Ja  Sentencia  ,  otras  tantas  veces  de  la  Dignidad 
Episcopal ,  y  le  excoutülgo  y  privó  de  decir  Misa ,  reservando  la 
absolución  c  1  Pontífice  ,  y  condenándole  finalmente  á  que  estu- 
bi  era  recluso  en  un  Convento. 

ccLxx\í  El  quarro  ^  que  en  execucioii  déla  Sentencia  (ha¬ 
biendo  tenido  ei  Obispo  preso,  sin  que  le  pudiese  hablar  persona 
alguna  hasta  que  se  la  notificaron )  le  pusieron  en  una  balsa  ,  y  le 
expelieron  rio  abaxo  de  la  Diócesis  del  Paraguay, 

CCLXXV  ir  El  quituo  ^  que  habiendo  D,  Fr,  Bernardina  ^2íS2íAo 
al  Perú ,  huyendo  de  la  persecución  ^  los  Padres  üe  la  Compañía 
esen taren  diferentes  Peticiones  ante  el  Metropolitano  de  la» 
Charcas  ,  para  que  pusiese  en  execucion  aquella  Sentencia  ,  en 
quanto  á  la  reclusión  del  Obispo  ,  pof  cuya  causa  anda  desterra¬ 
do,  y  viviendo  de  limosna.  Y  en  este  estado  se  halla  desde  el  año 
49  en  que  fue  expelido ,  hasta  este  de  5S» 
ccLxxviii  El  sexto ,  que  la  Real  Audiencia  de  la  Plata  dió 
por  nulos  todos  los  Autos  y  procedimientos  de  Fr, Pedro  Ñola  seo, 
CCLXXIX  De  estos  presupuestos  hemos  de  sacar  dos  conclu¬ 
siones. 

ccLxxx^  La  primera ,  que  el  nombramiento  que  los  Padres  de 
la  Compañia  hicieron  en  Fr,  Pedro  Nolasco  de  sü  Juez  Conserva¬ 
dor  fue  ntiío;  asi  por  no  ser  capáz  este  Religioso  de  exercér  esta 
jíirisdi'cion  ,  como  por  no  haber  sido  aprobado  el  nombramiento 
por  la  Audiencia  de  ia  Plata, 

ccLxxxí  La  segunda  ,  que  la  Sentencia  pronunciada  en  virtud 
de  la  jurisdícion  que  le  pudo  dár  aquel  nombramiento,  si  estubíera 
hecho  iegitimainente,  también  fue  nula  ,  asi  por  la  forma  dt  pro¬ 
ce- 
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ceder  contra  el  Obispo,  como  por  la  persona  del  mismo  Obispo 
contra  quien  no  se  pudo  pronunciar ,  ni  executar, 
ccLxxxii  Efeéio  es  del  imperio  la  jurisdicción  ,  y  esta  se  dirá 
proponiente  ,  quando  legítimamente  se  exercita  :  su  defeíto  en 
losafíos  judiciales  es  la  mayor  nulidad  de  quantas  considera  el 
Derecho,  (0  por  ser  el  Juez  el  principal  fundamento  del  juicio. 
(2)  y  no  se  dirá  haber  juzgado  el  que  juzgó  sin  jurisdicción.  (3) 
La  Eclesiástica  deriva  su  origen  de  Dios,  que  la  concedió  á  la 
Iglesia  ,  y  á  su  Vicano  el.  Pontífice  Sumo  ,  comunicada  por  él  á 
los  demás  Prelados  Ec  esiásticos.  (4)  La  Secular  se  ori¿^ina  del 
Pueblo ,  constituido  de  la  unión  de  los  hombres  congregados  á  vi¬ 
vir  civilmente  ,  a  quien  Dios  la  concedió  también ,  y  ellos  á  los 
Principes  y  Magistrados. 

ccL^xiii  La  Sentencia  que  Fr.  Pedro  Nolasco  pronunció  con-* 
tra  el  Obispo  del  Paraguay  fue  nula,  como  pronunciada  por  quien 

no  tema  jurisdicción  ,  pues  no  podia  este  Religioso  exercerla  por 
quatro  causas.  ^  ^ 

ccLxxxiv  Que  era  incapáz  de  obtener  el  nombramiento  de 

los  Religiosos  de  la  Compañía,  por  diferen¬ 
tes  defedos  que  padecía  por  razón  de  su  estado  y  persoL. 

ccLxxxv  Que  se  faltó  á  la  forma  y  solemnidad  con  que  se  ha¬ 
bía  de  hacer  este  nombramiento.  u 

ccLxxxvi  Que  el  modo  con  que  procedió  en  el  juicio ,  y  pro- 
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(1)  Cap  ad  nonran  ,  de  Comuetudme  ,  cap.  at  si  Ckrlci ,  de  Jadiáis  ,  /. 

1.  C.  de  PedaneisJudtc.^hm.  dePrívileg.jur.  61.  «.23.  Anron.  Faber 

Itb.  -i.  Conjeíiur.  c.  y.  Vantius  ,  de  Nullitaúb.  ex  defeSíu  jurisdiSi.  <£?  ande 
in  prmcip.  *  j  •  ^ 

(2)  Judex  potissima  pars  ,  &  basis  ,  ac  fandamentum  ,  Buxque  ,  Im. 

peratoc  judun  vocatur  per  Bald.  &  Rubric.  C.  ó/ ¿  MV. 

iX  >■  í  ’f- 

(4)  Vidoria  releá.  i.  de  Potestat.  Eccles.  se&.  &  i„  rele^.  ,  de 

S  Z  T'X  '"»•  s.h2-;,*,£ 

cap.  9.  ’  ‘'0'>‘>'0^ers,í.  ¡tb.¡,  cap.i^ 
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ccLxxxviii  Quando  Fr.  Pedro  Nolasco  no  padeciera  mas  de- 
fedo  que  ser  Regular  ,  no  pudiera  caer  en  él  el  nombramiento  de 
Juez. 

ccLXxxix  Desde  la  primera  institución  de  la  vida  Monástica 
fue  prohibido  á  los  Religiosos  aceptar  judicaturas  ,  (5)  por  no 
comparecerse  bien  el  exercicio  de  Monge  con  el  oficio  de  Juez. 
(6)  Si  no  era  licito  á  los  Clérigos  emplearse  en  los  negocios  fo¬ 
renses  ,  (7)  con  mas  rigorosa  observancia  sería  lo  mismo  en  los 
Religiosos.  No  es  decente  que  el  diputado  á  la  contemplación  de 
los  mysterios  celestiales,  acuda  á  ocupaciones  que  le  diviertan  de 
su  principal  instituto.  (8) 

ccxc  En  términos  de  Conservatnrías  está  decidido  ,  que  no 
puedan  exercerlas  sino  Obispos,  Abades,  y  los  que  obtienen  Dig¬ 
nidades  en  Iglesias  Catedrales,  ó  Colegiatas.  (9) 

ccxci  No  se  duda  que  la  Compañía  de  Jesús  pueda  nombrar 

Con- 


(y)  S.  Hieronym.  'Epist,  57.  ad  Damasum,  Concil.  Tarracon.  can,  ii, 
ibi :  Similiter  ,  ut  mllus  eorum  For ensis  ,  negotii  susceptor  ,  vel  executor 
existat,  Concil.  Moguntin.  I.  sub  Carolo  Mag.  can,  14.  cap,  ex  part,  2,  de 
Postuland,  Gómez  in  cap,  Statuendum  ii,n,  12,  de  rescriptis  in  6.  Dueñas 
reguL  78. 

(6)  Pelagius  in  canon,  de  Prcesentium  20,  16.  q,  i.ibi:  Omnímoda 
tnim ,  &  illius  hahitns ,  cSs?  istias  officii  diver  sitas  ,  illic  enim  quies  oratio,^ 
labor  manuum  ,  ac  hic  causarum  cognitio  ,  convenciones  ,  acius  ,  publica  liti- 
gia.  Vide  S.  Gregor.  lib,  I.  Registri  ,  epist.  67.  indidiion,  9.  &  cap,  i.  de 
Fyndico, 

(7)  Concil.  Foro.  Juliens^  can,  y.  Aquisgranens.  I.  c,  93.  París.  III. 
lib,  I.  cap,2%,  Oxomiens.  cáp,\,  canon,  Prcslatum  488.  dist.Can,  placuit  3. 
2 1 .  qucest,  3 .  /.  repetita  i,C,  de  Episcop,  &  Cleric,  l.  consulta  23.  C,  de 
TTestament, 

(8)  Cap,  sed  nec  4.  Nec  Cleric,  vel  Monach,  S.  Dionysius  Areopaglt* 
líe  Cdelesti  Hierarchia  cap,  3.  S.  Bernard.  epist,  3. 

(9)  Cap,  Hoc  ,  constitutione  is-  de  Offic,  &  P otest,  judie,  delegat,  lib, 

6.  verb.  Ut  conservatoris ,  ibi :  Ue  cutero  deputari  non  possint  nisi  Episcopio 
vel  eorum  Superiores  ,  aut  Ahhates  ,  seu  Dignitates  ,  vel  per  sonatas  in  Cathe-- 
dralihiis ,  vel  Collegiatis  Ecelesiis  obtinentes,  Silvester  in  Summ,  verb.  Con- 
servator  ,  num,  2,  Cokier.  tradí,  de  Jurisdidi.  Or diñar,  in  exemptos  part,  r. 
^.39.  num,  3.  Mirand.  in  Manual,  Pr relator,  tom,  2.  qiuest,  47.  art.  2, 
€oncl,  I.  Molin.  de  Justit,  &  Jure  tom,  6,  disp,^(),  num,^,  Emmanuel  Ro- 
^rig-  Regular,  tom,  i.  68.  art.  2.  Barbos,  de  Potest,  Episcop» 

part»  3.  allegat»  106»  nim»  8. 
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Conservadores;  (10)  pero  de  la  misma  Bula  en  que  se  les  concedió 
esta  gracia  ,  (ii)  con  facultad  amplisima,  consta  como  deben  ele¬ 
gir  personas  de  Dignidad  Eclesiástica,  y  Fr.  Pedro  Noíasco  no  la 
tubo ,  aunque  se  diga  ser  Provincial  de  su  Religión  ,  y  que  por  eso 
gozaba  de  Dignidad  Eclesiástica,  con  que  se  bailó  capaz  para  ser 
Conservador,  por  haberlo  sentido  asi ,  hablando  de  los  Prelados 
Conventuales,  Fray  Manuel  Rodríguez  ^  Miranda.  Maneta  v 
otros,  (la)  ’ 

ccxcii  Pero  hoy  no  es  dudable  que  los  Regulares  no  pueden 
ser  Conservadores ,  en  qualqnier  grado  de  Prelacia  que  los  con¬ 
sideremos  en  sus  Religiones  ,  como  se  resolvió  por  la  Sagrada 
Congregación  de  los  Cardenales,  y  lo  refiere  Barbosa,  (13)  esten- 
diendose  esta  declaración  á  las  Indias,  y  asi  lo  advierte  Solor- 

zano-,  (14)  por  lo  qual  fue  nulo  el  nombramiento  de  este  Religioso 
para  J  uez  Conservador.  ° 

ccxciii  Eundose  la  decisión  de  los  Cardenales,  enquepii- 
diendo  los  Jueces  Conservadores  injuriar  sensiblemente  por  ma¬ 
licia,  o  por  ignorancia,  á  aquel  contra  quien  proceden,  no  conve- 

_ _ _ _  nía 

fio)  Barbos,  in  Summa  decidan.  Aposto!.  colleSi.  2 1 6,  num.  6, 

(”)  Greg.  XIII.  Dat.  Romas  8.  Kalend.  Junii ,  anno  15-72.  Apud 

Cherub,  in  Bailar,  tom.  2.  pag.  361.  Moneta  de  Cmservatorib.  cap.  2. 
num,  13,  ^ 

(i2j  Emman,  Rodríg.  d,  tom,i,  q,  65*.  art.  2,  ^  3.  Mírand.  in  cf* 
Manual,  tom,  2,  q,  47.  art,  2,  q,  Moneta  de  Conservatorib,  cap.  5*. 

n,  24.  Armilla,  verb.  Conservator,  n,  2.  Geronym.  Rodrig.  in  Cumpend. 
¡¿Ucest,  Regular,  resol,  33.  2. 

^(13)  Barbos,  in  d,  part.^,  de  Potest,  Episc.  alleg.106,  n.  i  y.  Gavanto 
tn  Manuah  Episcop,  verb.  Conservator  es,  D.  Felicianas  á  Vega  in  cap 

de  ^udiciis.  Cardinales  sacrce  Congrep- ut ' uní s  Bp  se  ^ 
&  Regul.  in  Turritana  8.  Oaobris  an.  1617.  ibi;  Qu^renU  A  chiep'scjp’o 
Turritano  ,  an  Regulares  unius  Conventus  ,  Monasterii ,  vel  domas  alianem 
Vrtorem  ,  seu  Guardianum  ,  vel  quemvis  altmi  quavis  Dignit.ae  ^Rei^u'ari 
fulgentem  in  suum  conservar orem  eliges e  ,  vel  depurare  possi nt  ?  Sacra 

gregatio  Cardinalium  negotii  Regularium  prrepositorum  ,  nin  Posse  Íes-, 
pondit,  ’  ^ 

(14)  Solorz.  de  Indias.  Jur.  lib.  3.  cap.  26.  num.  123.  N.tabis  lamen 
quodbcet  antea  elegí  possent  m  conservatores  Patres  Priores  ,  sei  Gsardiani 
Menécantium  ,  jam  lamen  extat  in  contrarium  declamio  sacras  Cjirnsenatio- 
ras  Cardinalium  ,  qiae  jubet ,  ut  ex  Clericis  ssecularibus  in  dignitJte  positis 
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nía  que  los  Regulares  se  introduxeran  á  serlo  ,  pues  el  voto  de 
pobreza  los  imposibilita  á  satisfacer  las  penas  en  que  incurren  los 
que  pronuncian  sentencias  injustas.  (15) 

ccxciv  Esta  prohibición  se  renovó  por  el  Breve  de  la  Santi¬ 
dad  de  Inocencio  X  ^  expedido  á  instancia  del  Reverendo  Obispo 
de  Osyna  D.  Juan  de  Palafox ,  que  lo  era  entonces  de  la  Puebla  de 
los  Angeles  ,  en  Nueva  España ,  donde  en  la  respuesta  á  la  duda 
quintase  dice,  que  los  Religiosos  de  la  Compañía  son  com pre¬ 
hendidos  en  la  Constitución  del  Papa  Gregorio  XV,  (16)  que  ha¬ 
bla  en  la  forma  de  nombrar  Conservadores  los  Regulares  ,  sin 
embargo  de  qualesquier  Privilegios  que  tengan  ,  reduciéndolos 
todos  á  los  términos  de  la  Constitución  referida. 

ccxcv  Y  del  exemplo  que  trae  Barbosa  en  el  lugar  citado  se 
infiere  ,  que  aun  los  Prebendados  y  Dignidades ,  que  pueden  ser 
nombrados  Conservadores ,  han  de  ser  de  los  asignados  para  Jue¬ 
ces  Sinodales  ,  (17)  como  lo  mandó  expresamente  Gregorio  XV 
quando  revocó  todas  las  Bulas  antecedentes  de  Conservatorias, 
dando  por  nulos  los  nombramientos  que  se  hicieren  en  otra  for¬ 
ma,  y  esto  mismo  manda  la  Santidad  de  Inocencio  X  (18) 

Aun- 
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(i  y)  Menochius  de  ArVitrariis  Judie,  lib.  2.  centur,  4.  cas,  339.  n,  3, 
^  seqq,  Jacob.  Omphalius  lib,  6.  de  Usurpationib,  Legum^  cap,  21.  d  w.4. 
Polletus  lib.  $.  Histor,  Fori,  cap.6.  Sargal,  lib,  3.  de  Dolo ^  cap.  9. 

(16)  Y .Utrum  constitutio  fiel.  rec.  Gregorii  XV.  circa  conservatores 
Begularium  ,  publicata  aunó  1621 ,  cum  deciar ationibus  Eminentissimorum 
sacr.  Congregationis  Concilii  Tridentíni  interpretum  de  supra  editis  requk 
üfficiat ,  S  comprehendat  Religiosos  Societatis  Jesu  ,  ac  reliques  Regulares^ 
ita  ut  omnia  alia  prcedidia  Societatis  privilegia  fuerint  redadla  ad  términos 
didlce  constitutionis  ^  &  sic  impostor am  deheant  ab  iis  eligi  conservatores  juxta 
fjrmam  ,  &  tenor em  prredidiee  Constitutionis  ?  Respondit  :  Hujusmodi  cons-^ 
titutionem  cum  deciar  ationibus  ,  ut  pr¿efatur  ,  editis  :  ¿equé  afficere  Religiosos 
Societatis  Jesu ,  atque  aliorum  ordinum  ,  &  conservatores  ad  illius  pr¿escrip^ 
tum  esse  eligendos  ,  non  ohstantibus  quibusvis  privilegiis  ^  quippé  ,  qu¿e  om^ 
tiia  sunt  redadla  ad  términos  ipsius  constitutionis, 

Conservatores  ,  sive  principales  ,  sive  subrogati  eligi  ^nominar  i  ^  aut 
deputari  non  possint  ,  qui  non  solum  habeant  qualitates  requisitas  ,  &  destripa 
tas  in  constitutione  Bonifacii  Papie  VIH*  ita ,  vel  dignitate  EcelesiasPea  prre^ 
didlce  ,  vel  personatum  ohtinentes  ,  vel  Feelesiarum  Cathedralium  Canonici 
txistant ;  sed  etiam  in  Conciliis  Provincialihus  ,  aut  dioecesanis  juxta  decre-^ 
tum  Concilii  judicis  eledli  seu  dignitatis  sint. 

(i  8)  In  dubiis  propositis  á  Religiosis  Societatis  Jesu  ,  Sacrae  Con- 

gre- 
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ccxcvi  Aunque  Fray  Pedro  Nolasco  no  fuera  Regular  ,  padecía 
otro  defecto  5  en  cuya  atención  desearon  los  Sumos  Pontífices, 
que  los  Conservadores  fuesen  personas  doélas  ,  pues  era  iliterato, 
sin  noticias  de  los  Derechos  ,  y  sin  grado  de  Universidad  apro¬ 
bada  ,  conque  debió  nombrar  Asesor  para  consultar,  y  resol¬ 
ver  las  sentencias  ,  y  de  no  hacerlo  ,  las  que  pronunció  fueroa 
nulas ;  y  asi  lo  resuelw^Barbos^a  ,  (19)  con  el  apoyo  de  un  exem- 
piar  sucedido  en  España» 

ccxcvii  Otra  nulidad  no  menos  importante  contienen  Jos  pro¬ 
cedimientos  de  Fray  Pedro  Nolasco  contra  D.  Fr.  Bernardino  de 
Cárdenas  ,  pues  profesaba  ser  su  enemigo  público  ,  porque  en¬ 
tendió  que  el  Obispo  había  requerido  á  su  Prelado  le  sacase  de  la 
Ciudad  de  la  Asunipcion  ,  para  evitar  algunos  escándalos  que  da¬ 
ba  en  ella ;  por  lo  qual  se  unió  con  los  émulos  de  D.  Fr.  Bernar^ 
dino  ,  y  depuso  como  testigo  en  una  información  que  hicieron, 
sobre  que  el  Obispo  intentaba  valerse  de  los  Portugueses  de  San 
Pablo  (  falsedad  grande  )  para  hacerle  reo  de  Magestad  ofendida; 
y  esta  deposición  sirvió  de  mérito  á  este  Religioso  para  que  le 
nombrasen  por  Juez  Conservador;  con  que  repugna  á  las  dispo¬ 
siciones  Canónicas  ser  testigo  y  Juez  en  una  misma  causa  ua 
enemigo  capital. 

ccxcvm  San  Athanasio  fue  absuelto  en  el  Concilio  Calcedo^ 
nense  de  la  sentencia  que  pronunció  contra  él  un  Juez  (  aunque 
competente  )  su  enemigo  ;  y  bastó  alegarlo  para  que  fuese  resti¬ 
tuido  á  su  Iglesia ,  anulando  la  sentencia  Canónica  de  un  Pa- 

triar- 


gregationi  Cardinalium  ,  Regularium  ,  &  Episcopor.  de  qaarum  respon- 
sis  expeditum  fiiit  Breve  á  S.  P,  Innocentio  X.  in  dubio  7.  ibi :  An  facul-^ 
tas  elí'gendi  conservatores  ,  concessa  Societati  d  Greg,  XIIL  suffragetur  illis  in 
locis  ,  in  quihus  non  adsunt  judices  Synodales  ?  Respondit :  Ubi  non  adsunt 
}udic€s  Synodales  ,  privilegium  Gregorii  XUL  non  suffragari  ,  quoad  hoe  ,  ut 
Societas  non  teneatur  ex  illis  aligere  conservatores  ,  dummodó  tomen  in  rell'-^ 
quis  servetur  forma  constitutionis  Gregor,  XV.  hac  de  re  editce. 

(19)  Barbos,  alleg,  106.  num.  Quia  regula  est  quod  judex  non  gra- 
duatAS  in  aliquo  jiirium  tenetur  omnino  sibi  eligere  ,  assumere  assesorem^ 
^  consultoreni  ,  non  suspe&um  partihus  ;  alias  ejus  sententia  est  milla  ,  ex 
'Bulla  Leonis  X,  in  Concilio  Lateranensi  quce  incipit  :  Regimini  5  cujus  hcec 
smt  formalia  verba  :  judices  ,  &  conservatores  d  Sede  Apostólica  deputati ,  sí 
in  altero  jurium  graduati  non  fiierint  ,  assesorem  non  suspeSlum  partihus  vel 
úlarum  altera  assumere  ,  ^  secundwn  ejus  relationem  judicare  tenentur  ,  nou 
ohstantih. 


I  lo  defensa  sobre  la  Consagración 

triarca.  San  Juan  Chrisostomo  reusó  el  juicio  de  un  Concilio 
congregado  contra  él  por  sus  enemigos. 

ccxcix  Reñriendo  estos  dos  exemplares  ,  amonesta  el  Papa 
Gelasio ,  qne  en  los  Juicios  donde  los  enemigos  son  testigos  y 
Jueces  ,  no  solo  no  se  expongan  ,  ni  traten  los  negociós  Divinos 
y  Eclesiásticos  ,  pero  ni  los  profanos.  (20) 

ccc  Bastaban  estos  defectos  personales  de  Fr,  Pedro  Nolascó 
para  corregir  su  arrojado  proceder  ,  si  los  hubiera  ponderado 
quando  aceptó  la  Conservaturía  ;  y  no  hay  que  admirar,  que  em¬ 
peñado  en  exercerla  atropellase  otro  inconveniente  jurídico  ^'que 
sobrevino  pendiente  el  conocimiento  de  la  causa  ,  como  fue  pro¬ 
seguirla  hasta  pronunciar  sentencia,  sin  embargo  de  haberle  re¬ 
cusado  el  Obispo  ,  sin  acompañarse  con  otro  hombre  doélo,  que 
pudiese  templar  lo  ardiente  de  su  resolución  ;  pues  en  términos 
de  que  las  injurias  que  sus  émulos  suponían  haber  recibido  de  él 
fuesen  manifiestas  ,  se  debió  admitir  la  recusación  del  Conserva¬ 
dor  5  (21)  por  ser  este  remedio  ordinario ,  como  defensa  que  pro¬ 
cede  del  Derecho  natural  (2  2)  y  favorable ,  (23)  por  el  riesgo  qué 
hay  en  litigar  ante  Juezes  sospechosos  5  (24)  y  basta  qualquier- 

sos- 

■  ■*>*  ■ 
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(20)  In  cap.  Quod  suspecii ,  &  inimici  i^qucest,  5.  ibi;  Gelasius  Papa, 
%hi  iidem  smt  inimici ,  ^  testes  ,  6?  judices  tali  judicio  ,  nec  humana  dehent 
Committi  negotia  :  quanto  minas  divina  ,  id  est ,  Ecclesiastica  ?  Qui  sapiens 
est  intelUgat ,  CBc,  Y  después  prosigue  ;  Hiñe  san&us  Athanasius  inimico-- 
rum  s¿Epe  decUnavit  insidias  ,  hiñe  sancius  Joannes  os  aureum  Concilii  contra 
se  congregati  renuit  intrare  Collegium» 

(21)  Non  ohstantihus  oppositis  ah  existimantih,  appellationem  ,  ^  recu^ 
sationem  in  conservatorih*  non  admitti  ^  utpote  quia  solum  de  notoriis  cognos-^ 
cere  valent  ^  in  qui  bus  atraque  tam  appellatio  ,  qudm  recusatio  d  jure  prohibi-*  - 
tíir  ,  ut  de  appellatione  ,  sunt  text.  in  cap.  Cum  sit  Romana  ,  §.  ult.  &  in\ 
cap.  1/^.  Cd  eap.61.  §. Porro  ,  de  Appellat.  In  recusatione.^  cap.  Proposuit  24. 
eodem  tit.  Quia  resolvendum  est ,  etiam  in  notoriis  recusationi  locum  esse^ 
juxt.  doélr.  glos.  verb.  Ef  si  man  'festa  ,  in  cap.  Quia  suspeñi  3 .  queest.  5*. 
iimitata  regula  text.  in  d.  cap.  Proposuit  &  probat  expressé  Conc.  Trid.’ 
sess,  14,  de  Reformat.  c.  y,  vers.  Quod  si ,  Barbos,  in  d.  alleg.  106.  n.  32. 

(22)  Ex  diét.  cap.  Q^uod  suspedii  in  fin.  3.  qu^st.  y.  ibi:  Ham  quod 

dummodo  naturale  est  suspeídorum  judicum  insidias  declinare.  ' 

(23)  Covarrub.  Pradtic.  Qu¿est.  cap.  26. 

(24)  Marches,  de  Cmmissionlh.  t-jm.  2.  tit.  de  J  idic.  suspeSf.  2.  parí, 
cap.  8.  §.  i.  num*  2.  ibi ;  ünde  nos  experíentía  quotídié  ducet  ^  quam  sinistros 

c'oen- 
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sospecha,  aunque  no  sea  concluyente  ;  (i  5)  en  tanto  grado  ,  que 

se  üfiriiici  ser  ncccsHrid  menor  csush  pjirti  remover  íil  íuez  Qiie 
para  excluir  al  testigo.  (26)  ’  ^ 

ccci  Luego  que  se  presentan  las  Causas  de  Recusación ,  deben 
los  Juezes  abstenerse  ,  porque  el  Derecho  presume  que  hará  eí 
recusado  quantas  vejaciones  pudiere  al  Recusante.  (27) 
cccii  Si  se  replicare  á  la  fuerza  de  estas  razones  ,  que  Fra)í 
Pedro  Nolasco  fue  nombrado  por  elDodor  Don  Cósame  del  Campo 
Chantre  de  la  Catedrál  de  ,  que  tenía  nombramiento  de 

Conservador  en  lorma  legitima  ,  con  aprobación  de  la  Audien¬ 
cia  ,  con  que  el  subrogante  se  debió  estimar  por  de  una  mis- 
ma  naturaleza,  y  habilidad  que  el  subrogado  ,  se  responde  que 
aunque  es  principio  llano  ^  que  el  Delega.do  del  PontiHce  pue¬ 
de  subdelegar  ^  (28)  esto  no  es  permitido  a  los  Jueces  Conserva¬ 
dores  ,  si  no  se  contiene  en  sus  letras  expresamente  ,  (29)  por 
ser  jurisdicción  qile  perjudica  a  la  ordinari¿i  ,  y  como  privilegia-* 

da  5  reducida  á  los  límites  en  que  la  pone  lo  literar  del  Privile-» 
gio. 

ccciii  Y  quando  este  le  déespresa  facultad  para  subdelegar  sil 
comisión  ,  no  podrá  hacerlo  en  qualquiera  persona  á  su  arbitrio, 
sino  en  las  que  tienen  los  requisitos  que  se  piden  en  el  eledo  (30) 
para  Conservador ,  de  que  absolutamente  carecía  aquel  Religioso, 

Con 


ruentus ,  ac  tnstissimos  solent  lites  finem  ac  par  ere  ^  quando  coram 

judtce  ,  aut  delegatus  ,  aut  ordinarius  fuerlt ,  causa  tra^atur, 

nlV)  médium  ,  in  cap.  Cum  ,  R.  Canonicus  de 

&pot.jud.  deleg.  Menoch.  de  Arh-tr.  cas.  i  S2..n.b.  Mascará,  conclus, 
95’3.  Mastrill.  decís»  151.  n»  47. 

(26)  D.  cap.  Cum  ,  R»  Canonicus.^  verb.  Cí/m  sint  de  Ojf»  &  pot,  judm 
Surd.  consil.  50.  fz.  21,  lih,  i,  Andr*  Gail  lih.  i.  ohserv,  33,  io« 

m  ,  ínquit ,  judex ,  facilius  recusatur  quam  testis  ,  dice7is  :  Facilius  ess§ 
nvemre  judicem.,  quam  alium  testem, 

(27)  Glos.  in  cap.  Judex  ,  verb.  Proponatur.^  ibíqiie  Franc.  &  Ge- 
ninian.  de  Oflj.  Deleg.  in  6.  Bart.  &  alii ,  /.  Quia  poterat  ad  Trehell 
>alicet.  auth.  o  feratur ,  C.  de  Lít.  contest. 

(28)  Et  text.  in  cap.  Si  pro  debí  lítate  ,  &  cap.  Super  questiomm  ,  de 

jjpcio  delegati.  ^ 

(29)  Barbos,  d.  alleg.  106.  n.  4;.  Emmanuel  Pvodrig.  Queest.  Regular^ 

.  y,  u'.t.  10.  Azor  ,  cap.  34.  queest.  9.  Molina  .  disp,  20.  w.  r. 

■Miranda  ,  qiiaest.^'j.  art.  8.  conclus,  4. 

(30)  Moncta  de  Conservatoribus ,  cap.  7.  num.  6;.  ad  cap.  fin.  de  Ofñcio 


1 1  2  defensa  sohre  la  Coma^aclon 

ccGiv  Con  los  defeélos  personales  que  hemos  notado  en  el  Juea 
Conservador  ,  concurren  otros  de  igual  ,  ó  mayor  importancia 
en  el  mismo  nombramiento  de  la  Conservaturía.  Pues  sin  aten' 
cion  á  que  el  Rey  de  las  Espanas  es  Legado  de  los  Pontífices 
manos  (51)  para  conservar  la  paz  Eclesiástica  ,  y  gobierno  espiri¬ 
tual  de  las  Indias  Occidentales  ,  por  concesión  Apostólica  ,  han 
introducido  el  Breve  de  los  Conservadores  en  aquellas  Provin¬ 
cias  5  sin  pasarle  primero  por  el  Consejo  Supremo  de  las  Indias^ 
donde  anteviendo  las  inquietudes  que  de  él  se  han  ocasionado, 
se  retendría  hasta  suplicar  con  toda  reverencia  á  los  Sumos  Pon^ 
tifices  le  corrigiesen  ;  y  faltándole  este  requisito  ,  fue  nula  la  ju^ 
risdiccion ,  que  pretendieron  haberse  conferido  en  Fray  Pedr^ 
i^olasco  5  por  oponerse  á  las  Reales  Cédulas.  (32) 

cccv  Y  quando  dieramos  que  la  tolerancia  del  uso  de  aquel 
Breve  justificaba  que  los  Regulares  de  las  Indias  pudiesen  nom¬ 
brar  Conservadores  ,  en  quanto  á  Fray  Pedro  Nolasco  se  omitió 
otro  requisito  esencialisimo ,  (33)  como  fue  presentar  su  nom- 

bra- 
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Delegati  ,  ibi ;  Ubi  conservatores  ex  beneficio  litterarum  competierit ,  com^ 
tnittere  posse  vices  suas  3  id  lamen  facere  non  possit  ,  nisi  personis  expressis^ 
d*  cap*  fin*  in  princip.  nimirum  Episcopis  ,  vel  eorum  superiorihus  aut  Ahba- 
tihus  seu  ohtinentihus  Dignitates  ,  vel  personatus  in  Ecclesiis  CathedralihuSy 
•oel  Collegiatis  ,  quas  non  latius  prosecuti  sumus  ,  supr,  c,  $.  per  totum ,  iU 
cavetur  ,  d*  cap*  fin*  §.  Fices  quoque  ,  ^  quod  hoc  similis  est  conservator^ 
dfdegáto  ,  quid  subdelégalas  talis  esse  debel ,  seu  ejusdem  qualitalis  ,  cujus 
delégalas* 

(31)  Miranda  in  Manual*  Prcelator.  lom*  i*  q*  ^2*  art*  3.  ibi :  Rommi 
Poniifices  quoad  Indias  Occidentales ,  &  earum  causas  fecerimt  Reges  Caslell^^ 
6?  Legionis  saos  Legatos  ,  ^  commissarios  cum  plenaria  potestate  adminis-^ 
trandi  ,  ^  disponendi  in  istis  Regnis  ,  non  solum  temporalia  ,  verum  etiam 
spiritualia*  Seraphin.  á  Freit.  de  Justo  Imperio  Lusitanor*  Asiatic*  cap*  7. 
mm*  3.  ibi ;  Juxla  qu¿e  Reges  Hispanice  d  Romano  Pontifice  Delegati  ad 
Jndiarum  conversionem  ,  non  Laicali ,  sed  Eccl^siastica  utuntur  potestate* 

(32)  Tom*  I.  impresar,  pag.  83.  <55"  tom.  1.  pag.  44.  é?  seqq.  Solorzan* 
ám.  tom*  2.  lib.  3.  cap.  27.  n*  24.  éí?  seqq* 

(33)  Solorz.  diñ,  tom*  2.  lib*  3.  cap.  26.  num*  113.  ünde  Stylus  incre- 
tuit ,  ut  el  iisdem  Chancellaras  ,  Religiosi  nominal  i  ,  vel  nominantes  conservar 
tores  compareant ,  S  nominationis  causas  ante  litis  exordium  aperiant :  quihus 
inspeñis  an  casas  conservatoria  dignas  sit ,  vel  non  declaratur*  Quod  si  noii' 
faciant  ,  ubi  primum  de  usa  conservutorice  certm^es  redduntur  ,  Regiam  pro^ 
visionem  expediunt ,  ut  in  ea  judex  supersedeat  ,  ^  de  negotii  statu  ,  ^ 
litate  aSiibas  misis  informet* 
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bramienío  en  la  Real  Audiencia  de  la  P/asa ,  para  que  recoroci- 
dos  allí  los  motivos  del  nombramiento  ,  /  las  calidad^  del 

dtla  Real!  (H)  “  de  lo  dispuesto  por  una  c  J 
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(34)  pPia/ie  la  ultima  Cédula  Real  en  que  S.  M.  manda,  que  los  Re¬ 
gulares  de  las  Indias  ,  que  nombraren  Conservadores  presenten  sus 
nombramientos  en  las  Audiencias  ,  que  á  la  letra  es  como  se  sigue:' 

EL  R^.  Mis  Virreyes  ,  Presidentes  y  Oydores  de  las  Audiencias  de 
rms  Indias  Occidentales  ,  a  quien  toca  examinar  y  aprobar  las  causas  que  las 
Religiones  proponen  para  poder  nombrar  Juez  Conservador,  usando  déla  fa- 
ctdtad  que  pretenden  estarles  concedida  por  sus  Privilegios  y  Bulas-  siendo  tan 
conve, neme  al  servicio  de  Dios  y  mió,  el  mirar  can  paniciL  cuidadlTateZ 
Clon  por  la  decencia,  decoro  y  autoridad  que  se  debe  á  tan  venerable  Dignidad 

tZl  ¡oZ'¿ZiüoTdT-Z  P>-‘^^legio  que  el  Derecho  Canoni- 

lyíos  Loncihos  dañ  a  los  que  están  Consagrados  ,  haciéndolos  inmediatos  al 

umo  Pontífice  :  y  haciendo  conferido  sobre  ello  por  los  de  mi  Consejo  de  las 

Indias  ,y  consultadoseme,  se  resolvió  ordenaros  y  mandaros  ,  como  por  la  pre 

tente  os  ordeno  y  mando  á  cada  uno  de  vosotros  en  vuestro  distrito  v  iuriódc 

(ion  qiut  de  aquí  adelante  por  ningún  modo  consintáis  ,  que  los  Religiosos  de 

las  Ordenes  de  esas  Provincias  ,  en  virtud  de  qualesqniera  Privilegios  o  Bu 

las  conservatorias,  nombren  semejantes  Jueces  contra  las  personas  délos  Arzc^ 

hspos  y  Obispos  :  supuesto  que  para  poder  usar  de  dicha  facultad  es  previ s» 

que  primero  presenten  los  motivos  y  causas  que  les  obliga  al  nomhramknt o  de 

dubas  Jueces  ,  para  que  vosotros  ,  vistas  y  examinadas  ,  las  probéis  ,  siempre 

t  endrá  a  estar  en  vuestra  mano  el  impedir  el  uso  y  procedimientos  de  dkhos 

Conservadores  contra  las  personas  de  los  Arzobispos  j;  Obispos  ;  v  asi  estaréis 

on  la  vigilancia  y  atención  que  fio  de  vuestra  prudencia  ,  para  ni  dár  lu^ar  ' 

los  inconvenientes  y  escándalos  ,  que  de  algunos  años  á  esta  parte  se  han  íxpe 

í  Conservadores,  que  Íin 

Ik  si  Dd 7a  ! "'"‘7 «  deponíaos 

su  Dignidad  :  y  en  el  cumplimiento  de  esta  orden  pondréis  vuestro  cui  hit,. 

f.w,  w,,  t; 

ney  mes  tí  o  Seuor.  fmn  Bautista  Sauz  Navarrete, 

Real  Ami;""  “71  confirmación  de  la 

Malón  a  T:  7a  ‘’e  San  Diego  Vi- 

rwé  cíe  D  r“p  al"  Seráfico  Padre  S.  Francisco,  por 

t  te  de  D,  Fr.  Bernardmo  de  Cárdenas,  en  31  de  Agosto  de  163/  p¡~ 

dien» 
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1 14  ®  efensá  sohre  la  CojíSii^radon 

cccvi  Y  pues  que  Fray  Pedro  Nolasco  había  de  exercer  juris¬ 
dicción  en  territorio  ageno  ,  debió  intimar  su  comisión  antes 
de  empezar  el  juicio  al  Ordinario  5)  del  Paraguay  ,  para  proce¬ 
der  licitamente  en  su  distrito  ;  pues  cíe  no  asentir  el  Ordinario  , 
había  de  cesar  el  juicio  ,  hasta  que  formándose  competencia  se  eli¬ 
giesen  arbitros  que  la  dirimiesen  ,  con  o  se  di' pone  en  ti  Santo 
Concilio  Tridentino  ,  (36)  y  lo  advierte  Moneta.  (37) 

El 


diendo  Testimonio  v  Certificación  de  todo  lo  aéluado,  en  razón  de  dicha 
confirmación  ,  y  se  le  mandó  dár  citada  la  Parte  ,  y  el  testimonio  dice 
asi: 

En  cumplimiento  del  Decreto  arriba  proveído  por  los  Señores  Presidente 
y  O  y  dores  ,  yo  Don  Juan  de  Cabrera  Girón  ,  Secretario  de  Cámara  del  Reai 
Acuerdo  ,  y  de  dicha  Real  Audiencia  ,  certifico  ,  doy  fié ,  y  verdadero  testimo¬ 
nio  ,  como  entre  los  papeles ,  Autos  ,  y  demas  diligencias  ,  tocantes  á  la  Pro¬ 
vincia  del  Paraguay  ,  no  están  los  recaudos  que  se  refieren  en  la  Petición  de 
suso  inserta  ,  ni  tampoco  hay  Auto  de  aprobación  ,  ni  tubo  confirmación  de  los 
dichos  Señores  Presidente  y  Oy dores  ,  el  Juez  Conservador  que  se  refiere  en 
dicha  Petición,  T para  que  de  ello  conste  ,  doy  el  presente  ,  á  pedimento  del 
dicho  Padre  Fray  Juan  de  San  Diego  Villalon  ,  Religioso  Lego  de  la  Orden 
de  San  Francisco  ,  en  el  dicho  nombre  ,  en  la  Ciudad  de  la  Plata  del  Peru^ 
á  4.  dias  del  mes  de  Septiembre  de  16 5  5.  años  ,  siendo  presentes  por  testigos 
Juan  Pinto  de  León  ,  Joseph  Fernandez  Gardillo  Felipe  Villalva,  D.  Juan 
Gir  n,  Y  este  genero  de  prueba  fundaua  en  la  negativa  del  testimonio  es 
la  mejor  ,  para  que  conste  no  haber  un  Instrumento  en  un  Archivo.  Vide 
Pareja  de  Edidíione  Instrum,  tit,  y.  resol,  7.  num,  44. 

(35)  Cardinales  Sucrre  Congregation,  Concilii ^  die  ii.  Julii  an,  1620. 
Joann.  María  Novariüs  in  Lucerna  Regularium  ,  verb,  Conservatores  ^  tz.  9.. 
Barbos.  Decís,  Apostolicar,  colíedi,  216,  n,  18. 

(3  ó)  Conciiium  Tridentinum  ses,  14.  de  Reformat,  cap,  y.  ibi :  Aut  si\ 
^ua  ínter  ipsos  judices  ^  Conservatorem  ,  &  Ordinarium  ,  controversia  super 
competencia  jurisdiñionis  arta  fiierit :  nequáquam  in  causa  procedatur  ,  donec'. 
per  arbitros  in  forma  juris  eledios  super  jurisdidiionis  competentia  fueritju''' 
dicatum,  Ceballos  didi,  tom,  4.  qucest,  897.  n,  741, 

(37)  Moneta  di&,  cap,  9.  n,  pag,  686.  ibi :  Ne  ordinaríus  Conser- 
vatori  ,  vel  conser  vator  ordinario  inhibeat  ,  ubi  Ínter  eos  controversia  de  com¬ 
petentia  jurisdiñionis  oriatur  ,  qunm  potissimum  ,  ob  causam  ad  mutuas  inhi“ 
bitiones  ,  non  sine  scandalo  solent  devenire  •  Conciiium  Tridentinum  decrevit,, 
ses,  14.  cap,  y.  ut  eo  casu  ,  sicut  6?  in  casu  recusationis  ,  ad  arbitros  juris  1 
de  u  enlatar. 


del  Obispo  del  Tíircij^tuiy,  i  i 

cccvn  El  acierto  ,  y  utilidad  de  esta  disposición  conciliar 
se  experimentó  bien  en  el  Paraguay  ,  donde  por  no  observarla 
el  Conservador ,  se  causaron  tantas  ruinas  y  escándalos;  y  asi 
este  Juez,  por  huir  de  esta  solemnidad,  quedó  suspenso  en  su  ofi¬ 
cio  ,  y  quantos  le  aconsejaron  tal  omisión  excomulgados  ,  y 
en  conseqüencia  padeció  su  nombramiento  esta  nulidad  mas.  (38) 

cccviii  Replicaran  ios  émulos  del  Obispo  del  Paraguay  ,  que 
la  mejor  y  mas  sana  parte  del  Cabildo  Eclesiástico  de  la  Cate¬ 
dral  déla  Asumpcion  ^  se  hallaba  en  las  Reducciones  del  Paraná 
y  Uruguay  \  y  los  ihebendados,  de  que  se  componía  ,  declara¬ 
ron  Sede-vacante  aquel  Obispado,  resumiendo  en  sí  la  jurisdic¬ 
ción  ordinaria  ;  con  que  presentándose  ante  ellos  el  nombra^ 
miento  del  Conservador,  no  faltó  la  solemnidad  de  presentarle 
ante  el  Ordinario.  (39)  Esto  contiene  tres  absurdos  gravisimos. 

cccix  El  primero ,  suponer  que  los  Prebendados  ñigidvos  al 
asilo  délas  Reducciones  de  Paraná  fuesen  la  mejor  y  mías  sana 
parte  del  Cabildo  ,  qu¿indo  uno  de  ellos  fue  el  que  pocos  dias  an¬ 
tes  disparó  un  arcabuzazo  contra  su  propio  Obispo  ,  por  lo  qual 
era  foizoso  tener  el  alma  mas  torpemxente  manchada  de  las  cen¬ 
suras  en  que  estaba  incurso  ,  (40)  que  aun  p.odían  estarlo  sus  ma¬ 
nos  sacrilegas  con  la  pólvora  de  aquel  horrible  instrumento. 

1  2  El 

(38)  Gregorio  Papa  XV.  Constitution.  de  Conservatoribiis  :  Quod  si 
qui  Conservatores  ,  sive  in  hac  parte  ,  sive  alias  quomodolihet  saos  limites  ex^ 
cesserint  ,  per  annum  ah  officio  Conservatores  hujusmodi  suspensi  sint ;  pars 
qnce  hüc  fieri  procuraverit  ^  sententiam  excommunicationis  incurrat  ^  juxta 
fjrmam  alterius  constitutionis  ejusdem  Bonifacii  prcedecessoris^  Barbos,  dicf, 
alleg,  lob,  11,  y  5*. 

(39)  Supuesto  que  la  voz  de  la  Universidad  no  reside  en  los  parti¬ 
culares  ,  sino  en  todo  el  número  de  personas  ,  de  que  se  compone  quan- 
do  son  congregados  legítimamente  ,  para  esto  ha  de  preceder  convoca- 
cien  solemne  de  todos  los  que  pueden  concurrir,  /.  in  Alio  ,  jf.  de  Ahmen-- 
tis  legüt,  Bartol.  in  /.  Quod  cujas*  univer.  Decio  cons*  437.  y  siendo 
Ja  causa  que  se  ha  de  proponer  ardua  ,  se  debe  expresar  en  la  convoca¬ 
toria.  Roland.  cons.  88.  n.  30.  lih.  i.  y  se  han  de  citar  los  ausentes 

in  cap,  Pro'sentium ,  verb.  Ipsor,  de  Testih*  in  6.  Lupus  alleg,  Sp.  v  se  han 
de  hallar  presentes  por  lo  menos  las  dos  partes  del  Cabildo  ,  ex  cap.r .  de 
lis  quee  fiunt  d  major,  Alexand.  cons,  1 14.  n.  1 1.  voL  4.  Y  también  se  re¬ 
quiere  que  venga  la  mayor  parte  del  Cabildo  en  la  decisión  ,  /.  Quod 
major  ,  ad  Municip,  y  todo  esto  faltó  en  el  caso  presente. 

(40)  Ex  cap.  Si  quis  suadente^  de  Peenis,^  en  este  capitulo,  y  en  el  §. 

11. 
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ceex  El  segando  ,  afinnar  que  la  jurisdicción  una  vez  confe¬ 
rida  legítimamente  al  Obispo  ,  en  virtud  de  la  Cédula  Real  de 
ruego  5  y  encargo  5  dirigida  al  Cabildo  ,  y  aceptada  por  él  y 
después  de  haber  parecido  las  Bulas  por  la  posesión  que  tomó  le- 
gitimamente  ,  y  que  estaba  exerciendo  quando  fue  despojado 
se  pudiese  resumir  por  el  Cabildo  ,  sin  mas  autoridad  que  su  ca¬ 
pricho  ^  pues  concediendo  para  mayor  distinción  que  la  posesión 
del  Obispo  fuese  intrusa  ,  y  que  los  Prebendados  le  admitiesen  á 
ella  ,  contraviniendo  á  la  Extravagante  de  Bonifacio  VIIL  que¬ 
daron  suspensos  ,  é  inhábiles  para  poder  exercer  jurisdicción  ,  ni 
valerse  del  interdigo  ,  y  remedio  de  recuperarla  ,  conforme  á  lo 
dispuesto  en  la  Extravagante  :  (41)  y  en  caso  de  pretender  se  les 
impartiese  el  auxilio  y  protección  Real  contra  las  extorsiones 
que  suponían  recibir  de  su  Obispo  ,  debieron  acudir  á  las  Reales 
Audiencias ,  para  que  en  ellas  se  decidiese  si  su  Magestad  y  sus 
Ministros  habían  de  intervenir  al  sosiego  ,  y  ajustamiento  de 
aquellos  disturbios  ,  en  orden  á  conservar  el  gobierno  económico 
del  Cabildo  é  Iglesia  ,  y  la  paz  de  aquellas  Provincias. 

cccxi  El  tercero,  que  siendo  qiiestion  tan  dificultosa  de  re¬ 
solver  por  la  parte  negativa  que  Don  Fray  Bernardino  de  Cárde-^ 
nas^  no  era  verdadero  Obispo  consagrado  ,  se  atreviesen  tres 
Clérigos  castigados  de  su  Obispo  ,  y  mal  aconsejados  de  sus  ene¬ 
migos  á  decidirla  ,  declarando  á  un  Prelado  ,  que  estaba  gober¬ 
nando  su  Diócesis  ,  por  intruso  y  violento  detentordela  Silla 
Episcopal ,  por  usurpador  de  los  frutos,  y  por  irritos  sus  aélos, 
usurpando  atrevidamente  una  considerable  porción  de  la  autori¬ 
dad  Pontificia  ,  que  reservó  en  sí  las  deposiciones  y  privaciones 
de  los  Obispos.  (42)  £§ 


II  ,  y  16.  dé'la  Bula  de  la  Cena  incurrió  este  Prebendado,  y  los  demás 
que  apoyaban  y  consejaban  la  expulsión  de  Don  Fray  Bernardino  de 
Cárdenas  ,  ibi :  §.  1 1.  Item  excommunicamus  ,  ^  anathematizamus  omnes 

interficientes  ,  mutilantes  ,  vulnerantes  ,  vel  hostiliter  insevientes  Sandi¿e  Ro^ 
man(E  Ecelesice  Cardinales  ,  ac  Patriar  chas  ,  Archiepiscopos  ^  Episcopos  ,  aut 
eos  a  suis  Bicecesibus.territoriis^aut  suis  domihus  ejicientes^nec  non  ea  mandan'^ 
tes  ^  vel  rata  hahentes  ,  seu  pr^estantes  in  eis  auxilium  vel  favorem, 

(41)  In  trava^  *  injundiís^  de  Elediione  ^  ibi :  Capitula  vero  Conven-^ 
tus  Ecelesiarum  ,  &  Monasteriorum  ipsorum  ,  ^  alii  quicumque  ipsos  ahsque 
hujusmodi  didite  Sedis  htteris  recipientes  ,  vel  obedientes  eisdem  tandiu  sint  d 
heneficwrum  suovum  perceptione  suspensi  ,  doñee  super  hoc  ejusdem  Seáis  gra-“ 
tiam  meruerint  oht inere, 

(42)  Cap,  Dudum  93.  qiuest,  6.  cap.  Inter  corporalia  2,  in  princip.  de 

Trans'^ 


¿el  ObIsf)o  del  ^úrngúáy.  1 1  y 

cccxii  Es  de  advertir  en  este  lugar,  que  por  los  émulos  del 
Obispo  se  ha  negado  que  en  el  Colegio  de  la  Asumfcion  ,  y  des¬ 
pués  en  las  Reducciones  de  Parana  hubiesen  fingido  los  Pre¬ 
bendados  fugitivos  Iglesia  Catedral,  despachando  con  titulo  de 
Venerable  Dean  y.  Cabildo ,  conservando  un  scisma  á  vista  de  la 
Catedral  legitima. 

cccxiii  Si  no  fue  cierto,  y  que  los  Prebendados  que  fomenta¬ 
ban  este  scisma  se  acogiesen  á  las  Reducciones  de  Parana  ^  y 
que  desde  allí  volviesen  con  los  Estandartes  Barbaros  para  m- 
troducirse  en  la  verdadera  Catedral  ,  con  extirpación  del  Obis¬ 
po  ;  tampoco  sería  cierto  que  Fray  Pedro  Nolasco  presentase  ante 
ellos  su  nombramiento  ;  y  se  desvanecerá  la  dificultad  á  que  de¬ 
bíamos  satisfacer  de  haberse  hecho  la  presentación  ante  Juez 
que  con  qualquier  pretexto  aparente  se  pudiese  intitular  Ordina¬ 
rio  ,  ó  es  preciso  que  nos  confiesen  haber  amparado  en  el  Cole¬ 
gio  ,  y  Reducciones  á  los  Prebendados  que  fomentaban  el  scis¬ 
ma  ,  si  intentaren  suponer  que  no  faltó  aquella  circunstancia  de 
presentar  ante  el  Ordinario  el  nombramiento, 
cccxiv  No  disputamos  si  fue  justa  la  causa  que  tubieron  los 
jesuítas  para  nombrar  este  Conservador  ,  supuesto  que  la 
fundan  en  suponer  que  el  Obispo  les  hizo  manifiesta  injuria  (43) 
en  haberlos  despojado  de  su  Colegio  ,  privándolos  de  las  tempo¬ 
ralidades  ,  y  desterrándolos  de  toda  su  Diócesis  ;  pues  aunque  en 
este  punto  se  diga  que  las  violencias  que  decían  haber  recibido 
aquellos  Padres  ,  (  quando  dieramos  serlo  )  constaron  llanamen¬ 
te  (44)  al  Juez  ,  antes  de  aceptar  la  Conservaturía  :  y  que  verifica¬ 
da  la  notoriedad,  pudo  aceptar  el  nombramiento  ,  y  exercer  la 
iurisdiccion.  Se  responde ,  que  no  por  eso  lo  obrado  por  el  Con- 


ser- 


Vranslation,  Episcopor,  glos\  in  cap,  Sicut^,  VQth,Pert inere,,  de  Excessib, 
^Tíslatoy ,  Ezor,  part,  2.  Instituí,  Moral,  lih,  5**  cap,  vers.  Secundum 

\\\\,  part .  4«  de  Censur,  disp,  i.  duhitat»  2.  conclus,  i.  Barbos,  de  Potest 
Episcop,  alleg,  112,  n,  S, 

^  (43)  Ex  cap.  I.  de  Offic,  &  potest,  judie,  deleg,  in  6,  Statuimus  ut 
^onservatores  ,  quos  plerumque  concedimus  á  manifestis  injuriis  ,  ^  violentiis 
kfendere  pos sint  ,  quos  ejus  committimus  defendendos,  Nec  ad  alia  ,  qu^eju- 
bcialem  indaginem  exigunt  ^  suam  possint  extendere  potestatem.  Petrus  Gre~ 
üonus  hh,  47.  sintagmat.  c,22.  Velascus  consult,  172.  n,  i  ,  (Íí?  2.  Gutierr. 

•  rací.  hh,  3.  7.  9.  q .  ó?  1 1 .  Campanil,  in  Diversor,  Juris  Canonic.  rubr, 
[2.  r.  13.  n.  26.  Mo  leta  de  Conservar,  cap.  7.  n,  76.  &  seqq, 

(44}  Sylvester /«  verb.  Conservator,  num.  i,  Emman.  Rodrig. 

Qucqst, 
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servador  pudo  ser  válido  ,  porque  cada  uno  de  los  requisitos  re¬ 
feridos  era  tan  esencial  como  el  otro  ;  con  que  faltando  qual- 
quiera  de  los  fundamentos  principales  ,  aunque  concurrieran  los 
demás  en  forma  legitima  ,  fue  nulo  todo  lo  aátuado.  (45) 
cccxv  Que  el  modo  de  procederse  en  este  Juicio  fuese»  injusto 
y  tyranico  ,  se  manifiesta  de  que  no  fue  citado  el  Obispo  ,  ni. 
amonestado  antes  de  publicar  las  censuras  que  se  fulminaron  con¬ 
tra  él ,  siendo  tan  esencial  la  citación  en  qualquier  Juicio,  que, 
Dios  usó  de  ella  para  condenar  á  Adán;  y  convienen  losDoéto-j 
res  (46)  en  que  el  Demonio  ,  si  hubiera  de  ponérsele  acusación,, 
sería  forzoso  que  precediese  esta  solemnidad  ,  cuyo  defeéto  aun 
no  puede  omitir ,  ni  suplir  el  Principe.  (47) 
cccxvi  Sin  ella  ,  ni  las  demás  que  hemos  ponderado  ,  y  sin 
intimar  su  comisión  al  Ordinario  ,  el  Conservador  fijó  en  la  ta¬ 
bla  de  los  públicos  excomulgados  al  Obispo  ,  en  la  Iglesia  de  un  , 
Pueblo  de  Indios  ^  diez  leguas  de  la  Ciudad  de  la  Asumpcion  ;  y 
si  para  condenar  en  qualquier  pena  es  necesario  citar  ios  reos, 
coa  mas  razón  se  debe  entender  quando  los  excomulgan.  (48) 

Con 


Qu^est.  Regular,  tom,  i.  6;.  art,  1 1 ,  vers.  Advertendum  insuper.  Mi¬ 
randa  in  Manual.  Vrcelat,  tom,  2.  q,  47.-  art,  8.  conclus,  2.  Barbos,  d,  alkg* 
106,  n,  18,  Azor  Instit,  Moral,  part.  2.  tit.  5.  cap.  34.  q.  7. 

(45 j  Argument.  text,  l,  cum  Syllanianum  ,  ubi  ^,3.  C,  de  hit  quih,  ut 
indign,  l.  pen,  C,  ad  Syllan,  l.Titia ,  ff.  de  Verh,  obligat,  fabit,c.  Cum  super^ 
de  Offic.  deleg,  Flamin.  de  Resign,  lib,  8,  q.  6.  n,  42  97.  Surd.  cons, 

168.  num,  9.  ^  cons,  217.  «.12,  Augustin.  Barbos,  in  Colleñ,  Jur.  Canon, 
ad  cap,  I.  de  Sacrament,  non  iterand.n,  7.  Card,  Mantic.  decís,  186.  n.  3. 
Costa  de  Fa^i  scient,  &  ignor,  inspedf.  6.  num,  12»  Joann.  Mar.  Navar. 
rens,  lih,  i,  q,  i.n.  9,  10, 

(4Ó)  Genes,  cap,  3.  vers.-Vocahitque  Vominus  Deas  Adam  ,  dixit  ei^ 
ubi  est  ?  Antón,  de  Rosellis  tradí.  de  Conciliis  ,  part,  9.  n,  i.  Guid.  Pap. 
de  Rescriptis  n,  8.  Hieronym.  Gigas  de  Pensionib,  Ecclesiast.  q.  77.  n,  7. 
quamquarn  reclamet  Sarmientus  lib,  i.  Sele&ar,  interpret.  cap,  14.  7* 

Vantius  de  N dlitatihus  ,  ex  defe^u  citationis  ^  n.  3.  Scacla  de  Judiciis  ^  lib, 
I,  c,  88.  n.  2.  Osualdus  ad  Donellum  lih,  23.  c.  2.  Ut,  A. 

(47)  L.  nec  Imperiali  2.  C,  Si  per  vim,^  vel  alio  modo,  Felinus  in  cap, 
Quce  in  Ecclesiarum  7.  n.  76.  de  Constitutionibus,  Boerius  decís,  248,  n, 

^  seqq.  Petrus  Gregorius ,  ^.part.  Syntagm,  jur,  lib,  48.  cap,  2.  num,  28, 
Asin.  in  Praxi ,  §.  6.  cap,  13.  n,  y. 

(48)  Ex  ^\os,  in  cap,  Cum  dileciis  i  y.  verb.  In  di c enda  de  Purgat, 

Canonic,  AVo^xioxs  in  L  Ea  quidem  y,  n,  C,  de  Accusat,  Baidus  ja  U 

Cum 


del  Ohísiio  del  ^dra^úay.  1 1 9 

cccxvii  Con  próvida  advertencia  los  Cánones  Sagrados  (49) 
niandaron  ,  que  ninguno  fuese  condenado  hasta  que  se  cumplie¬ 
sen  tres  citaciones  :  v  en  siglos  mas  ancianos  las  Repúblicas  (50) 
mas  políticas  del  Orbe  observaron  dár  por  nulos  los"  Juicios  en 
que  faltaba  la  citación. 

cccxviii  Si  de  parte  del  Conservador  se  afirmáre  que  el  Obis¬ 
po  fue  citado  por  edictos  ,  es  de  advertir ,  que  en  las  causas  de 
grande  importancia  y  perjuicio  como  lo  fue  esta  ,  debió  constar 
claramente ,  que  el  citado  tubiese  noticia  de  la  citación  ,  y  en 
términos  de  excomunión  no  basta  probar  que  el  ediélo  se  fijó  en 
partes  vecinas  al  excomulgado  ,  pues  es  necesario  que  conste  ha¬ 
berse  fijado  de  tal  suerte,  que  verosímilmente  había  de  tener  no¬ 
ticia  del  edidfo.  (51) 

•  cccxix  Con  que  se  prueba,  que  el  Juicio  de  Fray  Pedro  No- 
lasco  fue  también  inválido  ,  por  carecer  de  tan  esencial  requisito. 

cccxx  No  se  puede  escusar  este  defedo  con  decir,  que  en  ex¬ 
cesos  notorios  no  se  pide  necesariamente  la  citación  \  pues  ense- 
ñ  a  lo  contrario  la  prádica  y  opinión  común.  (52)  Y  aunque  sea 
lícito  á  los  Jueces  Conservadores  escusar  la  forma  judicial,  nun¬ 
ca  se  les  perdona  la  citación  ,  (53)  ni  puede  haber  reo  de  culpas 

tan 


C'im  fratrem  9.  vers.  Duhdari  consuevit  ,  C.  De  his  quihus  ,  ut  indignis, 
Julio  ciar.  lih,  5.  Pradi.  crimin,  qu¿est.  9.  num,  4.  Moneta  de  Con- 
servatorib,  8.  «.  23. 

(49)  Nicephorus  Calistus  lih,  14.  Histor,  Ecclesiast,  cap.  3  y.  Joannes 
Antiochenus  post  tertiam  citationem  ,  uti  mox  est.^  c ond emnatas  fui t.  Idem  lih. 
i^.cap.  4.  Synodus  Canonem  sequuta  ter  illum  citavit  Annaeus  Robertus 
lih.  I.  Perum  judicatarum  ,  cap.  10. 

(yo)  Joachim  Stephanus  lib.  'i.defurisdiB.  Grcec.  cap.  9.  num.  22. 
Osualdus  Donell.  lib.  23.  Commentarior.  cap.  i.  litt,  A.  Revardus  ad 
leges  XII.  Tabullar.  cap.  y.  Polletus  lib.  $.  Histor.  Fori.  cap.  i,  Petrus 
Gregor.  lih.  48.  Syntagm.  cap.  2.  n.  23. 

(yi)  Vancio  de  Nullitate  ex  defe&u  citationis^  num.  141. 

(y  2)  Glos.  in  cap.  Ad  nostram  21.  verb.  Observandus  1.  de  Jur.  jar. 
^  in  cap.  Cum  dilebVis  i  y.  verb.  In  dicenda ,  de  Purgat.  Cancnic.  Albericus 
m  kg.  Ne  qaidem  7.  n.  14.  C.  de  Accusationib.  Julio  Claro  lib.  y.  Praci. 
crimin.  §.  Fin.  q.  9.  n.  4.  Moneta  de  Conservatorib.  in  d.  c.  n.  2^. 

_  (y  3)  ^  Bonifacius  VIII.  in  cap.  ly.  §.  3.  de  Offic.  &  potest.  judie,  deleg. 
áb.  6.  ibi :  Fices  qaoque  mas  (  citationibas  ,  sententiarum  denuntiationihus 
lamtaxut  exceptis  qaus  per  alias  valeant  exercere)  nulli  committere  possint. 
^loneta  de  Conser uatorib.  d.  c.  %.n.  22. 
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tan  horribles  que  se  le  niegue  este  alivio  ,  introducido  por  eí 
Derecho  Civil  y  Natural  ^  para  que  ninguno  quede  indefenso.  (54) ' 
cccxxi  Siempre  replicarán  los  émulos  del  Obispo  ,  que  para 
excoiíiulgarle  fuera  la  citación  necesaria  ,  si  la  excomunión  no 
estubiera  impuesta  p>or  derecho  ,  y  se  hubiera  de  imponer  por  el  ' 
Juez  5  porque  en  el  caso  presente  no  fue  excomo] gado  ,  sino  de¬ 
clararle  por  incurso  en  las  censuras  ^  y  no  obstante  afirmamos 
con  la  opinión  de  muchos  y  graves  AuLores  ,  que  no  se  puede  es- 
cusar  la  citación. 

cccxxii  Y  no  porque  asentemos  que  los  Conservadores  pue¬ 
den  escusar  la  forma  judicial  se  ha  de  proceder  con  suma  cele¬ 
ridad  ,  como  obró  Fray  Pedro  Nal  asco  ,  sustanciando  el  Proceso 
y  pronunciando  la  Sentencia  en  termino  de  diez  y  siete  dias.  ’ 
cccxxiií  La  priesa  demasiada  no  produce  mas  que  confu¬ 
sión  ,  y  que  falte  el  orden ,  Padre  ,  y  Maestro  de  todas  las  accior 
lies  prudentes. 

cccxxtv  La  precipitación  es  madrastra  de  la  justicia  ,  (55)  y 
asi  deben  los  Jueces  proceder  con  maduréz  ,  según  la  importan¬ 
cia  5  y  dificultad  de  la  causa.  (56) 
cccxxv  Aunque  en  duda  ,  se  presume  que  toda  sentencia  fue 

pro- 

.  .  . .  ■  ■  r-  I-  - 1  ^ 

Cap.  I.  deCaus.  posses,  propviet,  cap.  Inter  quatuor  8.  de  Major, 
&  obedient,  Cymentin,  Pastoral,  2.  §.  C^eterum  8.  de  Fe  jud,  can,  i.  2.  q,  i, 
Maranta  in  Specul,  Aur,p.  6.  memh,i,  n,  3,  Gutiérrez  Pradf.  lih,  i.  ^.96. 
n,  6.  Am.aya  in  l,  i,n,  8.  C,  de  Sentent,  adver  sus  Fiscum,^  lih,  10,  En  la 
diterencia  que  se  da  entre  la  exconiunion  impuesta  d  jure  ,  vel  ah  homine\ 
pues  en  aquella  se  dice  no  ser  necesaria  la  citación  como  en  esotra;  tain^ 
bien  podemos  afirmar  con  Mario  Alber.  de  Censar,  disp,  3.  lih,  3.  cap.  4. 

infin,^  Cd  disp,y,  lih,  3.  cap,  3.  que  en  qualquiera  de  ellas  es  necesaria  la 
citación,  ó  amonestación, 

(5’y)  ejusmodi  sententia  non  4  discretione  matre  virtutum  ,  sed  i 

noverca  justitia  voluntaria  ,  scilicet ,  judie  antis  prcecipitutione  processit, 
Clement.  s¿epé  ,  de  Re  judie, 

(fó)  Ut  probatur  in  Clement,  Pastoralis  ,  §.  Verum  ,  de  Re  judie,  cum 
aliis  in  proposito  addu<^is  per  Felin.  in  cap,Fccles¡a  SanFtee  Muri(e,^n,i'^. 
de  Constit,  &  Hypolitus  in  l.  Statu  líber,  n,  2,  jf,  de  Queestionib,  &  singu- 
lariter  Tiber.  Decían.  Crtm.  hh,  j,  cap.  4.2.  ibi :  Advertant  tamen  judiceSy 
quia  licet  data  sit  ejus  facultas  procedendi  summarié  hreviter  &  de  plano:  \ 
attamen  non  dehent  prcecipitanter  ,  (S?  velo  levato  procederé  ,  sed  lento  gradv^  , 
^  omnem  diligentjam  adhihere.^  non  ut  accusatum  ,  vel  inquisitum  condenmert^  , 
sed  veritatem  inquirant  ^  (d  teneant. 


del  Obispo  del '? arap^uaj,  i  2  i 

pi oniiíiciatía  con  bastante  conocimiento  ;  esta  presunción  se  des¬ 
vanece  por  la  brevedad  del  tiempo  ,  si  se  reconoce  que  el  luez 
no  pudo  vér  los  méritos  de  la  causa  con  atenta  deliberación  ,  (57) 
y  la  sentencia  que  pronunciare  en  causa  grave  y  ardua  acelerada¬ 
mente  ,  no  se  debe  admitir  por  temeraria  ,  precipitada  ,  é  injus¬ 
ta  ;  y  dice  Felino  ,  (58)  que  se  ha  de  menospreciar  como  nula 
aunque  hi  pronunciase  el  Sumo  Pontitíce  ,  ú  otro  qualquier  Prin- 

vérdadía^^^'^°  i  y  fiando  (59)  afirma  ser  esta  opinión  cemun  y 

cccxxvi  Para  que  se  entienda  que  tiempo  gastó  el  Conserva¬ 
dor  en  fulminar  el  Proceso,  y  pronunciar  la  Sentencia  es  de 
advertir,  que  el  Auto  en  que  declaró  por  excomulgado  al  Obispo 
^publico  en  28  de  Septiembre  del  año  1644  ,  y  en  primero  de’ 
Oftubre  siguiente  se  invadió  la  Ciudad  ,  y  se  sitió  la  Iglesia  ,  con 
que  hubo  mucho  que  hacer  aquel  dia :  y  asi  verosímilmente  es  de 
creer  ,  que  se  empezó  la  cabeza  del  Proceso  en  dos  de  aquel  mes, 
y  en  19  del  mismo  le  notificaron  al  Obispo  la  Sentencia  ,  con 
que  los  48  Cargos  ,  sus  Probanzas  ,  y  la  Sentencia  se  juntaron  en 

i/  dias  ;  y  para  escribir  la  Sentencia  sola  ,  según  es  de  prolija  v 
dilatada,  eran  solo  necesarios  los  17  dias  ,  como  lo  ponderó  un 

quando  se  la  leyeron  en  presencia  de  algunos 

cccxxvii  No  la  ponemos  á  la  letra,  por  escusar  el  horror  que 
causa ,  que  en  tan  breve  tiempo  ,  y  entre  el  embarazo,  y  estruen¬ 
do  de  tantas  armas  ,  se  averiguasen  delitos  contra  un  Obispo  de 
tan  acreditada!  virtud  ,  que  le  hiciesen  reo  digno  de  pena  capital, 

y  de  ser  privado  cinco  veces  de  su  Dignidad  ,  y  de  reclusión  en 
parte  que  nadie  le  comunicase ,  ni  absolviese  sino  el  SumoPon- 
tince  ,  (61)  dándole  por  miembro  podrido ,  y  apartado  de  la  Igle- 


Q  Con- 

(57)  BartoJ.  in  /.  Vrolatam^^  C.  de  Sent.  &  Ínter L  ind.  Jas*  in  L  Si  his 
^pud  quem^  C.  de  Edendo.  Alex.  com.  218.  Iik2,  París  de  Syndicatu,  %.Ans\ 
judex,  Vantius  de  Nullit*  ex  defe^u  processus  ,  33.  ^  seqq, 

(y8)  Felinus  tn  d,  cap»  Eceles»  Sandi^e  Mari¿e^  coLj»  vers»Q»  de  Constit, 
^yus  cons.  ^44.  coL  3.  vers»  2.  lih»  4.  Capic.  decís.  Neap.  69*  ti.  37. 

(>  9)  Vancio  ubi  supr.n.  36. 

(60)  EJ  Conde  de  Peñaranda,  que  á  la  sazón  era  Presidente  del  Con-' 
sejo  de  Indias. 

Frayle  saber  ,  que  las  privaciones  y  deposicio¬ 
nes  de  los  Obispos  están  reservadas  á  la  Sede  Apostólica  ,  Julius  Papa  in 

Ca- 
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cccxxviii  Contra  esta  tempestad  de  cargos  ,  no  pudo  un  Obis¬ 
po  inocente  proponer  sus  escusas  ,  ni  alegar  los  defedlos  que  pa¬ 
decía  la  prueba  ,  pues  no  se  examinó  un  testigo  ni  en  favor  ni 
en  contra  del  Obispo  ;  consistiendo  toda  la  probanza  en  unas 
Certificaciones  que  daba  el  Secretario  de  Fr,  Pedro  Nalasco ,  tam¬ 
bién  Religioso  de  su  Orden,  (y  Notario,  ante  quien  pasaban 
los  Autos  de  esta  Causa  )  de  que  había  visto  ú  oído  públicamente 
los  delitos  que  se  le  atribuían  á  aquel  Prelado ;  y  sobre  esto ,  ni 
se  le  dió  traslado  ,  ni  fue  oído  ,  negándole  todos  los  medios  que 
se  conceden  para  sü  defensa  á  los  mas  atroces  ,  y  facinerosos 
delinquentes  ,  siendo  asi  que  es  nulidad  insanable  el  omitir  qual- 
quier  cosa  sustancial  del  Juicio ,  de  que  dependa  la  defensa  ,  y 
exclusión  del  delito  ,  y  mas  en  aquellos  que  acrimina  la  embidia, 
y  emulación  en  mayor  grado  de  lo  que  permite  la  verdad.  (62) 
cccxxix  Por  eso  es  tan  exagerada  la  crueldad  de  Saúl ,  (63) 
que  mandó  matar  al  Sacerdote  Achirtielech  ,  con  otros  8  5  Sacer¬ 
dotes  ,  sin  sustanciar  la  Causa  con  la  igualdad  y  atención  que 
debía ,  lo  que  no  acaban  de  reprobar  quantos  Escritores  comentan 
este  lugar ,  calificando  muchos  por  Martyres  á  los  que  asi  pade¬ 
cieron.  . 

cccxxx  Y  pues  se  reduxo  la  causa  del  Obispo  á  publica  con¬ 
troversia  ,  con  cargos  públicos  ,  y  con  pública  acusación  ,  tam¬ 
bién  se  debió  admitir  públicamente  su  satisfacción ,  para  que  en 
caso  de  no  tener  defensa  que  oponer ,  quedase  satisfecho  de  que 
justamente  era  condenado,  (64) 

Bk 


Canon.,  Dudum  9.  3.^.  6Ahi:Universalis  Apostólica  tenet  Ecclesia  non  opor- 
tere  prceter  sententiam  Romani  Fontificis  Concilla  celebran  ,  nec  Episcopum 
damnari,  Innocentius  III.  in  cap.  Inter  corporalia  2.  in  princip.  de  TranlaU 
Episcop.  ibi ;  Episcopi  quoque  d  Metropolitanis  suis  mmus  consecrationis  ac- 
cipiunt ,  qui  temen  nonr  possmt ,  nisi  per  Romanum  Fontificem  condemnari ,  & 
alii  text.  alleg.  á  Barbos,  in  alleg.  1 1 2.  8. 

(62)  Gigas  de  Crimin..  Ices..  Majest.  tit..  Quomodo  procedendum  sitj 

queest^  16. 

(63  )  L 'h.  I .  Regum  ^  cap.  12.. 

(64)  Nam  si  justa  est  (  sententia  )  ¡lío  modo  melius  satisfit  animo  con- 
demnati  ^  cum  ita  rationihus  convincltur  ^  ut  vel  invitum  se  mérito  condeynna- 
ium  affirmet.  Silva  NuptiaL  lih.  sub  n.  67.  Et  facit  illud  '^íicob.  10.  In¬ 
dica  mihi  cur  me  ita  judices.  Et  JEnone ,  apud  Ovid. 

Leniter  ex  mérito  quidquid  patiare  ferendum  eSy 
Quee  venit  indigné  posna  ,  dolenda  venit.. 
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cccxxxi  A  quien  mas  tocaba  solicitar  que  el  Obispo  diese 
satisfacción  con  la  misma  publicidad  que  había  sido  acusado  ,  era 
á  los  émulos  del  Obispo  ,  para  que  no  les  pudiesen  decir  lo’ que 
el  Rey  Antigono  (65)  respondió  á  su  hermano  Marsías  ,  que  le  pe¬ 
dia  se  sustanciase  una  causa  suya  escondidamente ,  y  fuera  del 
estilo  judiciario  ,  si  no  pretendemos  pasar  los  términos  de  la  justi¬ 
cia  ,  y  del  derecho  ^  mucho  mejor  es  que  tu  pleyto  se  controvierta 
públicamente  ,  fundándose  en  que  si  era  justa  ,  para  aué  se  habí;i 
de  retirar  del  examen  público.  ^ 

cccxxxii  Y  si  en  el  Juez  (66)  que  ha  de  pronunciar  una  senten¬ 
cia  se  requiere  suma  libertad  y  libre  consentimiento,  ¿qué  con¬ 
sentimiento  ,  ni  libertad  pudo  tener  el  Conservador  intruso  á 
vista  de  los  acusadores  de  aquel  Prelado ,  armados  y  poderosos? 
Por  ventura  es  de  presumir  ,  que  entre  la  confusión  de  las  ar¬ 
mas  ,  y  ruegos  importunos  de  los  que  le  habían  elegido  per  ins¬ 
trumento  de  su  venganza  ^  atendería  á  igualar  las  balanzas  déla 
justicia  ?  O  podrémos  creer  sin  temeridad  ,  que  con  su  espada 
escribió  aquel  Juez  sentencia  tan  rigurosa  é  iniqua? 

cccxxxiii  Para  no  dexar  de  incurrir  en  quantos  absurdos  pue¬ 
den  caber  en  un  juicio  informe  ,  cometió  también  este  Juez  aten¬ 
tado  ;  pues  no  obstante  la  apelación  que  interpuso  el  Obispo 
pasó  á  executar  su  sentencia  ,  expeliéndole  dé  su  Diócesis  ,  y 
despojándole  de  todos  sus  bienes  ,  papeles  ,  libros  y  Pontifical: 
y  después  en  orden  á  recluirle  en  la  Celda  de  Un  Convento  ,  des¬ 
pachó  diferentes  Requisitorias  con  inserción  de  la  Sentencia  que 
se  presentaron  en  diferentes  Tribunales  ,  y  especialmente  ante 
el  Metropolitano  ,  pidiendo  se  executase  la  reclusión  ,  y  los 
demás  desatinos  y  escándalos  de  su  contestura. 
cccxxxiv  No  puede  obstar  para  desvanecer  éste  atentado  el 

de- 


(6;)  Plutarc.  in  Apothec,  Reg.  Frater  Antigoni  Marsias  litem  hahehati 
sed  a  Rege  posmlavit  ^  ut  causa  domi  cognosceretur  ;  cui  Antigonus  :  si  nihll 
inquit  préster  j US  agimus  .rnelius  fiet  in  foro  cundiisque  audientihus.  Ipsum 
autem  hoc^  dilemmate  constrinxit  ;  si  injustam  causúm  haber e  te  seis  ,  cur  liti- 

gasl:  Si  justam  ,  cur  figis  hominum  conscientiam  ,  ad  domesticas  latebras  rem 
fon  pertrahis  % 

(66)  Bald.  tn  leg»  fin,  n,  12,  C*  de  poenis  judie,  qui  malé  judicat,  The- 
saur.  Fr^fationé^  decis,2%,  Mastnlh  de  Magistratib,  lib,2,  cap.2.  mm,  y  6. 
ueton.  ín  julio^  cap,i^,  &  eleganter  Chrysolog.  sem,¿\^i,  ubi  necessltas  non 
voluntas  ibi;  Extat,,  de  conditione  Capí  ¡vitas  é^juditium  de  pote  State  non  cons- 
tat  ,  Í!?  serm,  1 00,  succumhat  necessitati  quae  non  libera ,  (S’  absoluta  voluntas. 


1  2  4  defensa  sobre  la  Consagración 

decirse  ,  que  la  apelación  no  ha  lugar  quando  las  injurias  son  nía- 
niíiestas  ,  que  es  la  inisnaa  razón  que  alegan  para  salvar  los 
demás  absurdos  qutí  hemos  referido  ^  pues  Ooharrubius  (67)  ense¬ 
ña  ,  que  aun  en  este  caso  es  apelable  la  sentencia  del  Conserva¬ 
dor. 

cccxxxv  Donde  mas  campéa  la  pasión  é  ignorancia  de  este 
Juez  intruso  es  ,  0^^  haber  pronunciado  Sentencia  contra  un  Obis¬ 
po  ,  imponiéndole  penas  tan  exorbitantes  ,  como  suí^penderle 
privarle  y  excomulgarle;  error  y  temeridad  sin  disculpa,  pips 
usurpó  la  potestad  que  reservó  en  sí  la  Cabeza  suprema  de  la 
Iglesia.  (68) 

cccxxxv I  Aun  los  Obispos  Hereges  Simoniacos  ^  y  tray dores 
á  la  Sede  Apostólica  han  de  ser  castigados  por  el  Sumo  "i^onti- 

ñee  ;  y  asi  está  decidido  por  el  Ecuménico  Concilio  de  Tren- 
to,  (69) 

cccxxxvii  En  tanto  grado  está  reservado  el  conocimiento  de 
las  Causas  Criminales  de  los  Obispos  al  Papa  ,  que  todos  los 
Derechos  en  que  se  establece  poder  ser  castigados  y  sentenciados 
los  Obispos  5  se  ^tienden  de  Derecho  antiguo  ^(yo)  pero  no  des¬ 
pués  del  Concilio  5  o  en  caso  de  que  su  Santidad  conceda  para 
ello  especial  comisión  ,  firmada  de  su  mano  á  algún  Arzobispo  á 
Obispo.  (71) 

_ _ _  Si 

(67)  Covarr.  a  n.i,  ad  6.  Lancell,  de  Attentatis  ^p,  2. 

csp,i2,  f2,ioi.  &  Barbos,  tn  didi,  alleg, io(y,  Moneta  ,  de  Con^ 
servatorihus,^  cap,g,  n.  76. 

(68 j  Eleutherius  Papa,  in  Canon  quamvis  7*3.  qucest.(>,  ibi;  P^on  tamert 
licet  definive^  sine  hujus  sandi¿e  Sedis  uudioTitute  i  sicut  ub  Apostolis  eovutyi^ 
que  successoribus  ,  multorum  consensu  Episcoporum  jam  definitum  est,  S.  Gre- 
gorius  ¿ib, 2,  Registr,  Epist,j,  indidi.i  i.  Huc  ad  Apostolicam  Sedem,^  si  ar” 
dua  est  (quaestio  j  deducatur  ;  quatenus  nostree  audientice  sententi^e  deducatur. 
Canon,  Frater  $2,  16.  qucest,i, 

(69)  S.  ConciJ.  Trident.  Ses,  24.  de  Reform,  cap,  5',  Causee  criminales 
graviores  contra  Episcopos  etiam  h ¿ere sis  ,  quod  absit  ,  quis  depositione  ,  aut 
privatione  dignee  sunt  ,  ab  ipso  tantum  Summo  Romano  Pont  ifice  cognosca'i- 
tur^  &  terminentur, 

(70^  Barbos,  de  Offic,  ó?  Potest,  Episcop,  allegat,i  1 2,  n,S.  in  princ'p, 

(71)  Concil.  Trident.  didf,  Ses,  20-,  de  Reform,  cap.^,  ibi;  Quod  si  ejus-' 
fnodi  sit  causa  qu(S  necessario  extra  Romanam  Curiatn  sit  committenda,^  nemini 
prorsus  ea  committatur,,  ni  si  Metropolitanis,^  aut  Episcopis  d  Beatissimo  Papa 
eligendis.  Huevero  commissio ^  &  specialis  sit ,  Cd  man u  ipsius  Sandiissimi 
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cccxxxviii  Si  alguno  se  atreviese  á  decir  en  defensa  de!  Con- 
gervador  (  pues  nunca  le  faltaron  colores  y  pretextos  á  la  mal¬ 
dad  5  ni  á  las  cosas  bien  que  impías  é  injustas  sus  protcClores  ) 
que  no  sentenció  ,  ni  condenó  sino  á  un  Religioso  de  ó’.  Francisco, 
que  intentó  ser  Obispo  sin  Bulas  ,  y  que  no  estaba  Consagra¬ 
do  con  las  soiemni.Qades  uel  Pontifical  ,  se  le  debe  preguntar  ai 
defensor  de  esta  iniquidad,  ¿cómo  el  Conservador  pri\aaá  Don  Fi\ 
Bernardino  de  Cárdenas  en  su  Sentencia  cinco  veces  de  su  Digni¬ 
dad?  porque  en  lo  mismo  que  le  quita  le  concede  grado  y  Dig¬ 
nidad  Episcopal;  (72}  y  sino  se  la  concede  ,  para  qué  le  priva 
de  ella  ?  ¡O  ceguedad  !  ó  ignorancia! 

cccxxxix  Pero  demos  qíie  disputen  algunos  sobre  la  validación 
de  la  Consagración  :  hay  Autor  moderno  de  quantos  disputan 
la  question  en  los  mismos  términos  del  Obispo  del  Paraguay,  que 
se  arroje  á  decir  decisivamente  ,  que  no  es  vesdadero  Obispo 
Consagrado  ?  ninguno  lo  afirma  ,  porque  lo  mas  á  que  se  alar¬ 
gan  Contreras  ,  Oviedo,  Villaroél  y  Diana,  (73)  es  á  decir  ,  que  el 
Obispo  debiera  consagrarse  segunda  vez  debaxo  de  condición, 
para  mayor  quietud  de  su  conciencia. 

ceexL  Si  estos  Doélores  procedieron  con  tiento  en  la  resolu¬ 
ción  de  un  negocio  de  los  mas  arduos  que  se  habrán  disputado  en 
muchos  siglos  ,  reconociendo  tocar  su  decisión  á  la  Sede  Apos¬ 
tólica  ,  conque  jurisdicción,  con  que  fundamentos  ,  con  qué  le¬ 
tras  pudo  resolver  un  Frayle  incapáz  materia  tan  dificultosa  ,  des¬ 
truyendo  con  el  golpe  de  una  Sentencia  la  Consagración  de  un 

Obis- 


Vontificis  signata  nec  um  ‘¡uam  plus  his  trihuat ,  quam  ut  solam  faídi  instruc- 
tionem  summant  ,  procesumque  conficiant,  quem  statim  ad  Romamm  Pontificem 
transmíttant  reservara  eidem  Sandiissimo  sententia  difinitiva. 

(72)  Argum.  Text.  in  leg.  Non  potest  videri  desiisse  hahere  ,ff,  de  Re- 

guL  jur,  ubi  Dec.  Sí  CagnoL  Ca^phal.  cons.'^j»  n.'ih,  seqq,  totn,  i.  Qpda 
prohari  non  potest,  qui  non  hahet ,  cum prívatio  prcesupponat  habitmn  ,  L  De- 
cem,ff,  de  Verh»  ohlig,  Bald.  n.b.  in  /.  2.  C.  de  compensar,  Covarr.  in  cap, 
ol  ma  mater,  part,i,  releed,  n,\,  ad  med,  de  sent,  excomm,  lih,  6.  /.  Ma- 

numissiones,  ff,  de  Justitia,  &  Jure,  Menocb.  lih,^,  prcesumpt,^^,  n,  12.  ó? 
de  Recuper.  Posses,  remed.i  n.^ 

(73)  Contreras  en  la  JÍl egae ion  que  ^scrihió  contra  la  Consagración 
del  Obispo  del  Paraguay,  dud,  1,  n,  10,  fol,  8.  Oviedo  ,  en  la  aprobación 
que  hizo  a  dicha  Alegación, Vülarroel  en  suGobierno  Eclesiástico  y  Pacijico, 
part.i,  qu(est,  i.  art,  q.  n,  54*  ^  seqq,  Diana  ResoL  Moralium,  part,  12. 

^7,  in  fine» 
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Obi:  f  O  ^  el  crédito  de  un  varón  Apostólico  por  su  virtud  y  pre¬ 
dicación  ,  y  tantos  Sacramentos  administrados  por  siete  años 
continuos  en  toda  una  Diócesis? 

cccxLi  Bien  re  reconoce  la  estimaciórl  que  todos  han  hecho 
de  esta  Sentencia  ^  el  Metropolitano  eU  no  querer  dár  cumpli¬ 
miento  á  las  Requisitorias  ;  el  Obispo  de  Buenos- Ayres  en  prohi- 
Bt  sus  traslados  con  censuras,  como  Libelos  infamatorios  ;  la 
Real  Audiencia  de  las  Charcas  en  dár  por  nulos  y  atentados  todos 
los  Autos  hechos  por  este  Juez  ; (74)  su  Magestad  mandando  que 
este  Frayle  fuese  traído  á  España  ,  (75)  con  que  se  manifiesta  por 
todos  medios  ,  que  para  cometer  tantos  absurdos  y  nulidades  co¬ 
mo  hemos  notado  en  este  Discurso  3  sin  duda  guiaba  á  Fray  Pe- 
dro  Nolasco  una  pasión  tan  ciega  y  descompuesta  ^  quanto  in¬ 
justa. 

Licenc.  D»  Alonso  Carrillo. 

CON- 

(74)  En  el  Auto  que  pronunció  en  Revista  en  24  de  Mayo  de  1671, 
además  de  mandar  que  el  Obispo  fuese  restituido  en  su  Dignidad  y  Obis¬ 
pado  ,  quando  llega  á  tratar  de  lo  que  toca  al  Conservador  ,  dice  :  T  en 
lo  que  de  nuevo  han  intentado  los  Religiosos  de  la  Compama  de  Jesús ^  cerca  del 
Juez  Conservador^  causas  y  derechos  que  proponen  ^  ocurran  ante  Juez  compe^ 
lente^  que  de  iodo  deha  conocer^  a  pedir  lo  qué  les  convengai  eritendieridosé, 
que  este  Juez  competente  solo  lo  puede  ser  el  Pontífice. 

(75”)  Los  excesos  de  éste  Religioso  obligaron  á  su  Magestad  á  qué  man¬ 
dase  despachar  su  Cédula  Real ,  para  quu  fuese  traído  á  España  ^  que  á  la  letra 
es  como  se  sigue: 

EL  REY.  Presidente  y  Oydores  de  mi  Audiencia  Real  de  la  Ciudad 
de  la  Plata  ,  en  la  Provincia  de  las  Charcas.  Por  causas  convenientes  á 
mi  servicio,  he  resuelto  que  vertgá  á  esta  Corte  Fr.  Pedro  Nolasco,  de  la 
Orden  de  nuestra  Señora  de  la  Merced,á  quien  los  Religiosos  de  lá  Coiii- 
pañia  de  Jesús  nombraron  por  Juez  Conservador  en  la  Causa  de  D»  Fr. 
Bernardino  de  Cárdenas  ,  Obispo  del  Paraguay.  Y  asi  os  mando  ,  que 
luego  y  sin  dilación  alguna  le  hagais  buscar  con  todo  recató  y  secreto^  y 
que  de  la  parte  donde  se  halláre  le  embieis  á  la  dicha  mi  Corte  ^  dirigido 
á  mi  Consejo  de  las  Indias,  adonde  daréis  cuenta  de  como  lo  hubieredes 
executado^  que  para  que  esto  tenga  cumplimiento  escribo  al  Vicario  Ge¬ 
neral  de  la  dicha  Orden  de  la  Merced  en  esas  Provincias ,  que  de  su  par¬ 
te  dé  las  ordenes  que  fueren  necesarias  para  ello.  Fecha  en  Buen- Retiro 
á  primero  de  Junio  de  16)4.  años.  YO  EL  REY*  Por  mandado  delRey 
nuestro  Señor*  Juan  Bautista  Sanz  Navarrete. 


CONSULTA 

QUE  HIZO 

Fray  Juan  de  San  Diego  y  Villalon^ 
SOBRE  LA  CONSAGRACION 

D¿  T),  Fr,  Femar  dino  de  Cárdenas*^ 

Y  DICTAMENES 

QUE  SOBRE  ELLA  DIERON 
[os  mas  célebres  Catedráticos  ,  Dodores  y  Religio¬ 
sos  de  las  Universidades  de  Alcalá  ,  Salamanca^ 
Valladolid  y  Sevillaj  Theologos^  y  Comu¬ 
nidades  de  Madrid. 


POr  parce  de  Fr.  Juan  de  San  Diego  y  Villalón  ,  Re¬ 
ligioso  Lego  del  Seráfico  Padre  S.  Francisco  ,  que 
isiste  en  la  Corte  á  los  negocios  del  Iluscrisimo  Señor 
Don  Fr.  Bernard-ino  de  Cárdenas ,  Obispo  del  Paraguay, 
e  pregunta  ;  Si  el  dicho  Obispo  tendrá  obligación  á  rei- 
erar  su  Consagración  suh  condltiene  5  ó  quedándose  en  el 
:stado  que  se  halla  ,  podrá  tuta  consclentiá  administrar  en 
u  Diócesis ,  ó  donde  rubiere  facultad  para  ello  ,  los  Sa¬ 
cramentos  ,  y  demas  adiós  que  penden  peculiarmente  dcl 
Drden  Episcopal  ,  por  quanto  se  consagró  sin  tener  sus 
lulas  presentes,  y  por  solo  un  Obispo. 


Y 
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c:> 

Y  para  que  se  pueda  resolver  materia  de  tanca  hrh 
portancia  con  todo  acierto  y  se  hacen  los  supuestos  si¬ 
guientes. 

I  El  primero  ,  que. catorce  meses  antes  que  se  Consagra¬ 
se  D.  Fray  Bernardino  ^  habia  concedido  su  Santidad  el  fiatj; 
aprobación  de  la  presentación  de  su  Magestadé 

z  El  secundo  ^  que  caminando  el  dicho  Obispo  la  Suelta 
del  Paraguay,  para  gobernar  su  Iglesia ,  como  es  estilo  en  las  de 
las  Indias,  en  Virtud  de  Cédula  de  su  Magestad  i^que  llaman  de 
ruego)  y  de  comisión  del  Cabildo  Eclesiástico  de  la  Catedral  de 
la  AsumpcIoii,m/¿/o  diferentes  Cartas  subscriptas  al  Obispo  del 
Paraguay ,  siendo  asi  que  aquella  Diócesis  habla  siete  anos  que 
ño  tenía  Trelado  y  y  dichas  Cartas  fueron  de  su  ictagestád  ,  det 
Fiscal  del  Consejo  de  Indias,j/  del  Cardenal  Antonio  Barberl- 
no,  con  fechas  posteriores  á  la  Carta  de  su  Magestad  ,  en  que  le 
abolsaba  á  D.  Fr.  Bernardino  de  su  presentación^ 

^  El  tercero^que  al  mismo  tiempo  recibió  Cartas  Don  Fray 
Bernardino  de  Cárdenas  de  diferentes  personas  del  Perú,  que 
le  alisaban  haber  llegado  sus  Eulas^  y  que  enemigos  poderosos^ 
que  tenía  en  aquellas  ProVníclas  ,  se  las  hablan  ocultado  y  y  de 
esto  se  recibió  Información  por  el  Obispo  de  Tucumán  [que  fue, 
el  Consagrante) y  depusieron  muchos  testigos  de  la  publica 
y  fama ,  con  notables  circunstancias  y  adminículos  y  que  persua-^' 
dían  ser  cierta  la  ocultación^ 


4  El  quartOy  que  el  Obispo  de  Tucumán,  con  Vista  de  cs^' 
ta  Información  ,  j  de  las  Cartas  referidas  ,  y  con  noticia  de  las 
urgentes  necesidades  espirituales  y  temporales  que  padecía  el 
Paraguay  ,  resobló  Consagrar  á  D.  Fr*  Bernardino,  como  lo 
execiitó  delante  de  todo  el  Pueblo  ,  y  asistiendo  las  Religiones  \ 

y 


de  D.  Fr.'Sernardhio  de  Cárdenas.  129 
y  en  el  testimonio  del  aHo  de  la  Consagración  está  puesto  por 
testigo  el  P.  Francisco  Hurtado ,  de  la  Compañía  de  Jesús, 

5  ^  El  quinto  5  que  la  Santidad  de  Pío  IV.  concecÚó  dis¬ 
pensación  5  a  ruego  de  la  Magestad  de  Felipe  II,  para  que  todos 
los  Obispos  de  las  Indias  pudiesen  ser  Consagrados  de  un  solo 
Obispo  5  y  en  ella  absuehe  de  las  censuras  en  que  hubieren  In-^ 
curtido  los  que  anteriormente  se  hubiesen  Consagrado  sin  aquella 
dispensación  y  y  no  habla  palabra  en  ra^on  de  que  reiteren  la 
Consagración  ^y  de  los  Sacramentos  de  Orden  y  Confirmación  y  y 
demás  que  ¡mbieren  administrado. 

6  El  sexto  y  que  Consagrado  en  la  forma  referida  el  Obis¬ 
po  del  Paraguay^  a  su  Obispado  y  donde  fue  recibido  y  obe- 
iecido  y  y  pasados  quatro  meses  le  llegaron  sus  Fulas  y  y  en  tres 
mos^  continuos  no  se  habló  cosa  alguna  contra  los  años  de  juris- 
iiccion  y  hasta  que  tubo  unos  disgustos  con  el  Gobernador  de 
iquella  Tro'])incía  y  y  entonces  un  F^ligioso  su  hermano  escribid 
mparecery  sobre  que  eran  nulos  todos  ¡os  años  jurisdiccionalesy 
ún  hablar  palabra  en  quanto  á  la  Consagración  y  hasta  que  pa¬ 
gados  otjos  quatro  años  y  el  F.  Francisco  de  Contreras  ^  de  la 
^ompañia  de  ^cmsyescribiá  un  InformeyCn  que  no  solo  habló  de  la 
urisdiccioiiy  sino  también  de  la  Consagración  y  diciendo  ser  nuluy 

'  por  lo  menos  dudosayy  que  el  Obispo  debia  Consagrarse  segun^ 

la  J^e^  sub  condicione  y  por  quanto  procedía  con  opinión  pro¬ 
hable  solamente. 

7  El  séptimo  y  que  en  todos  los  dichos  siete  años  D.  Fray 
Bernardino  de  Cárdenas  administró  los  Sacramentos  de  Orden 
>  Confirmad  071  y  y  hi^  todos  los  demás  aCios  y  funciofies  que  de- 
fnden  del  orden  Episcopal  y  con  que  de  reiterarse  su  Consagra- 
don  entraran  en  escrúpulo  y  confusión  quantos  han  recibido 
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aquellos  Sacramentos ,  j  los  que  se  confesaron  con  los  Sacerdotes 
$)rdenadns  por  el  Obispo. 

^ara  que  'iñstos  los  fundamentos  y  autoridades  que  junta 
ti  L/V.D.  Alonso  Cumílo^Abogado  de  los  Consejos, en  el  tor¬ 
tero  desús  Discursos  Jurídicos  que  ha  escrito  áfinaor  del  Obis¬ 
po  ^seresueh)a  por  los  T-eologos  de  mas  acreditada  opinión.^  si  D. 
Fr.  Bernardino  de  Cárdenas  debe  reiterar  su  Consagración  sub 
condicione, o  que  InJiiendo  con  segura  conciencia^respeEio  de  ha¬ 
ber  obrado  con  opinión  probabilísima ,  J  todas  luces  la  mas 
cierta  ,  debe  quietarse  ,  aguardando  la  resolución  que  su  Magos¬ 
tad  ,  y  su  t^al  Consejo  de  Indias  se  sirVmen  temar  con  sn 


í^ersona  y  negocios. 


DICTAMEN  I. 

Respuesta  del  muy  R.  P,  M,  Fr.  Juan  Sánchez  ,  Catedrático  que  ha 
sido  del  Convento  de  Trianos  ^  del  Convento  de  S.  Vahío  de  Bur^ 
gos  ^  Regente  del  Convento  de  San  Gregorio  de  Valladolid  onze 
años^  dos  veces  Rector  del  Colegio^  y  dos  veces  Vicario  Provine 
cial  del  Rey  no  de  Galicia ,  Maestro  de  los  diez  y  seis  de  la  Pro¬ 
vincia  de  España ,  Prior  del  Convento  Real  de  Santo  Tho}nds  de 
^vila  ^y  al  presente  del  Convento  de  la  Pasión  de  Madrid* 

1  T^Ste  caso  ,  como  aqui  se  refiere ,  y  como  le  propone  y  re^ 

suelve  el  Lie.  Don  Alonso  Carrillo  ,  Abogado  de  los  Rea¬ 
les  Consejos  ,  con  tanto  acierto  ,  extensión  y  erudición  ,  y  tan  al 
punto  en  todos  los  puntos  que  trata,  que  no  parece  posible  añadir 
cosa  que  no  esté  profundamente  tratada  :  á  mi  corto  entender  tie¬ 
ne  poca  dificultad,  si  bien  la  materia  es  grave  por  sus  circunstan¬ 
cias  ,  y  célebre  por  el  sugeto  de  quien  se  trata,  tan  nombrado  y 
conocido  en  todo  el  Orbe  por  sus  raros  sucesos  ,  que  yá  graves? 
Autores  han  dado  á  la  estampa  en  sus  obras  la  resolución  de  este 
caso  ,  aunque  alguno  ha  variado,  tan  mal  contento  de  su  primer*, 
y  mas  probable  resolución,  que  ha  procurado  disimularla. 

2  De  buena  gana  subscribiera  á  dicho  parecer  de  D,  Alonso 
Carrillo^  singularmente  en  el  Discurso  tercero,  sin  añadir  nada, 
conformándome  en  todo ,  por  ser  ese  mi  sentir;  mas  por  dar  gus¬ 
to  á  quien  me  pidió  dixese  mi  parecer  en  otro  papel ,  escusando 
lo  posible  la  repetición  de  lo  que  tantos  graves  y  doétos  han  di¬ 
cho  ,  solo  añadiré  algunas  ponderaciones  para  mayor  confirma¬ 
ción  y  claridad  de  dicha  resolución. 

3  y  porque  la  representación  del  hecho  ?  y  de  sus  circunstan¬ 
cias  ,  en  qualquiera  causa  es  el  mejor  Abogado  ,  que  produce  los 
mas  eficaces  argumentos  y  motivos  para  su  decisión  ,  supongo  el 
hecho  como  aqui  se  refiere  ,  y  como  dilatadamente  lo  propone 
dicho  Don  Alonso  Carrillo  ,  trasladando  puntualmente  los  origi¬ 
nales  de  cartas  y  papeles  de  donde  consta ;  y  también  doy  por 
referidos  todos  los  presupuestos  que  en  el  Discurso  tercero  de  su 
Papel  dexa  asentados  dicho  Don  Alonso ,  desde  el  numero  prime¬ 
ro  hasta  el  séptimo. 

4  Supuesto  lo  qual,  á  tres  se  reducen  los  argumentos  capitales 
con  que  pretenden  probar,  que  este  gran  Varón  ,  y  exemplarisi- 
mo  Prelado  no  es  Obispo,  ni  fue  válida  su  Consagración ,  ó  por 
lo  menos  fue  muy  dudosa ;  de  modo,  que  está  obligado  en  con¬ 
ciencia  á  volverse  á  consagrar  suh  conditione.  Lo  primero  ,  por¬ 
que  no  le  consagró  mas  que  un  Obispo,  habiendo  de  ser  tres,  o 

Ra  por 
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por  Derecho  Divino  indispensable,  ó  por  Constitución  desde  el 
tiempo  délos  Apostóles,  El  segundo,  porque  no  tenía  presentes 
las  Bulas,  ni  las  presentó quando  se  consagró  ,  requisito  necesa¬ 
rio  para  la  Consagración.  £1  tercero  ,  porque  quando  ese  defeco 
se  pudiera  suplir  con  algún  testimonio  cierto  ,  ó  información  au¬ 
tentica  de  que  estaban  despachadas  dichas  Bulas,  no  la  hubo,  por¬ 
que  las  Cartas  que  alega  de  su  Magestad  ,  del  Cardenal  Antonio 
Barherino  ,  y  del  Fiscal  del  Consejo  de  Indias ,  es  cierto  se  escri¬ 
bieron  antes  de  estár  despachadas  las  Bulas  en  forma  ,  y  aun  mu¬ 
cho  antes  átlfiat  de  su  Santidad^  y  de  ninguna  de  las  palabras  de 
las  Cartas  consta,  que  los  que  las  escribieron  supiesen  que  su  San¬ 
tidad  lé  habia  elegido,  ni  confirmado  Obispo  del  Paraguay ;  y  en 
la  Información  que  se  alega,  no  hay  ningún  testigo  que  deponga 
vio  las  Bulas ,  ni  que  lo  oyó  á  ninguno  que  las  hubiese  visto  ,  y 
asistido  es  muy  leve  fundamento  para  consagrarse  con  las  noti¬ 
cias  de  dichas  Cartas  é  Información  ,  y  la  materia  muy  grave,  y 
de  muy  peligrosas  conseqüencias  para  arrojarse  sin  mas  cierto 
fundamento. 

5  Sin  embargo  de  dichas  dudas  y  objeciones  ,  digo  resuelta¬ 
mente,  que  el  Señor  Obispo  del  Paraguay  Don  Fray  Bernar dino 
de  Cárdenas  ,  con  seguridad  y  certeza  moral  práólica  ,  es  Obispo, 
y  debe  tenerse  por  tal;  y  que  su  Consagración,  hecha  por  solo 
el  Señor  Obispo  de  Tucumdn  ,  filé  válida,  y  que  no  está  obliga¬ 
do  para  la  seguridad  de  su  conciencia  á  volverse  á  consagrar, 
sub  conditione  ,  ni  lo  puede  hacer  ,  porque  no  hay  bastante  fun¬ 
damento  ,  ni  duda  para  ello. 

6  Esto  se  prueba  ,  lo  primero  ,  con  razones  opuestas  á  las 
de  las  contrarias  ,  y  por  el  mismo  órden  ;  porque  para  consa¬ 
grar  un  Obispo  no  es  requisito  esencial  que  le  consagren  tres 
Obispos',  basta  que  lo  consagre  uno  ;  y  que  le  consagren  tres, 
solo  pertenece  á  la  solemnidad  accidental  de  la  Consagración. 
Luego  aunq^ue  no  le  consagró  mas  que  un  Obispo  ,  teniendo, 
como  la  tubo  ,  dispensación  para  ello  ,  está  legítimamente 
Consagrado,  El  antecedente  se  prueba ,  porque  si  fuera  de  esen¬ 
cia  ,  la  Iglesia  no  pudiera  dispensar  en  que  le  consagrára  uno 
solo  :  consta  ,  que  puede  dispensar,  y  que  ha  dispensado  ,  como 
el  Santo  Pontiñce  Gregorio  Primero  dispensó  en  el  Reytio  de  In¬ 
glaterra  ,  y  otros  PontiBces  ,  para  otros  Reynos  remotos  ;  y 
Santidad  de  Pió  Quarto  ,  á  instancia  del  Señor  Rey  de  España 
Don  Pheíipe  Segundo  ,  dispensó  para  que  en  las  Indias  Occiden¬ 
tales  los  Obispos  pudiesen  ser  Consagrados  por  solo  un  Obis¬ 
po  :  Luego  no  es  de  esencia  que  le  consagren  tres. 

y  Confirmo  lo  dicho ,  porgue  el  Obispo  que  sin  dispensa¬ 
ción 
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don  del  Pontífice  ha  sido  Consagrado  por  solo  un  Obispo  ,  está 
verdaderamente  Consagrado  v  y  no  debe  volverse  á  Consagrar, 
et/am  sub  conditione ,  sí  bien  ha  incurrido  en  graves  penas,  por 
haberse  Consagrado  contra  la  disposición  de  la  Iglesia  ,  como 
consta  de  dicho  Breve  de  la  Santidad  de  ¥io  Quarto  ,  adonde 
por  si  acaso  en  las  Indias  Occidentaks  algún  Obispo  se  había 
consagrado  con  solo  un  Obispo  sin  dispensación  ,  los  absuel¬ 
ve  de  todas  las  penas  que  hayan  incurrido  ,  y  no  ios  obliga  á 
que  condicionalmente  se  vuelvan  á  Consagrar  ,  suponiendo  ,  que 
su  Consagración  fué  válida :  Luego  el  Señor  Obispo  del  Paraguay ^ 
que  precediendo  dispensación  de  su  Santidad  ,  como  luego  pro- 
taré  5  le  Consagró  un  Obispo  ,  por  esta  parte  está  legitimamen- 
te  Consagrado  ,  y  no  debe  volverse  á  Consagrar  ,  etiam  sub 
eonditione. 

8  Lo  segundo ,  porque  como  consta  del  Decreto  del  Santo 
Aposto!  San  Simón  Tadéo^  que  alegan  los  contrarios  en  su  favor, 
en  caso  de  necesidad  puede  un  solo  Obispo  consagrar  á  otro  vá¬ 
lida  y  licitamente :  Luego  no  es  de  esencia  que  le  consagren 
tres, 

9  Y  no  obsta  á  esta  resolución  ,  que  es  probable  sentencia, 
que  para  Consagrar  un  Obispo  se  requieren  tres  Obispos  por  De¬ 
recho  Divino ,  y  que  la  potestad  de  Consagrarle  no  está  en  uno 
solo  ,  sino  que  reside  en  todos  tres  juntos  ,  como  lo  defiende  el 
Padre  Vázquez  tom,  3.  in  3.  part.  D^Thom»  disp,  143.  cap, 6,  «.68, 
Digo  que  esto  no  obsta  ,  porque  este  mismo  Autor  confiesa  ,  que 
el  Sumo  Pontífice  por  justas  causas  puede  dispensar ,  para  que 
válida  y  licitamente  un  Obispo  solo  pueda  consagrar  á  otro  ,  y 
que  los  tres  Obispos  por  Derecho  Divino  son  necesarios  para 
consagrar  ,  como  Ministros  ordinarios  ;  y  quando  con  dispensa¬ 
ción  consagra  uno  solo  ,  es  Ministro  por  comisión,  y  no  Minis¬ 
tro  ordinario. 

iQ  Tampoco  obsta  á  lo  dicho  ,  que  dirán  los  contrarios  ,  que 
aunque  con  dispensación  de  su  Santidad  puede  un  Obispo  solo 
consagrar  á  otro  válida  y  lícitamente ;  y  que  la  Santidad  de  Pió 
QfUarto  por  su  Breve  dispensó  en  las  Indias  Occidentaks  ,  mas 
que  no  había  llegado  el  caso  en  que  el  dicho  Señor  Obispo  del 
Paraguay  podía  consagrarse  con  un  Obispo  solo,  en  virtud  de  di¬ 
cha  dispensación  general  ^  porque  como  consta  de  la  narrativa 
del  Breve  ,  la  razón  y  motivo  porqué  le  dispensa  es  ,  porque  co¬ 
mo  en  aquellas  tierras  y  Reynos  tan  dilatados  hay  tan  pocos 
Obispos  ,  y  unos  están  tan  distantes  de  otros ,  era  casi  imposible, 
y  por  lo  menos  muy  dificultoso ,  que  dentro  de  tres  meses ,  que  es 
el  tiempo  determinado  por  la  Iglesia  para  Cousagraíse  lo3  Obis¬ 
pos 
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pos  ,  después  de  haber  recibido  la  Confirmación  ,  y  Bulas  de  su 
Santidad  pudiesen  juntarse  tres  Obispos.  Y  supuesto  que  dicho 
Señor  Obispo  del  Paraguay  no  había  recibido  las  Bulas  de  su 
Santidad  ,  no  le  corría  el  termino  de  dichos  tres  meses  ,  y  asi  no 
^^vorece  el  Breve.  Digo,  que  no  obstante  esto  ,  pudo  el  Señor 
Obispo  del  Paraguay  en  virtud  de  dicho  Breve  consagrarse  con 
un  Obispo  solo  ;  y  no  tocando  en  lo  que  como  tan  erudito  y  doéto 
discurre  y  responde!).  AhnsoCarrillo  en  su  Discurso  tercero; res¬ 
pondo  lo  primero  ,  que  aunque  dicho  Obispo  no  estaba  obligado 
á  consagrarse  entonces  por  no  haber  recibido  las  Bulas,  podía 
usar  de  dicha  despensacion  , atendiendo  ,como  atendieron  él  y  el 
Consecrante  ,  á  la  necesidad  grande  que  había  en  el  Paraguay  de 
su  presencia  ,  siendo  Obispo  consagrado  después  de  siete  años  de 
Sede- vacante  ,  sin  Pastor  que  les  diese  doétrina,  administrase  los 
Santos  Sacramentos  ,  consagrase  Oleo  ,  y  la  dificultad  casi  insu¬ 
perable  de  volver  á  buscar  Obispo  que  le  consagrase  ,  si  se  iba 
al  Paraguay  sin  estar  consagrado  ,  por  la  terrible  distancia  ,  por 
su  ancianidad  y  poca  salud ,  y  por  las  dificultades  y  peligros  de  los 
caminos  :  y  esto  se  entiende  ,  teniendo ,  como  se  probará  ,  casi 
certeza  moral  de  que  yá  estaban  despachadas  sus  Bulas  ,  y  dete¬ 
nidas  maliciosamente  por  sus  contrarios.  Y  me  parece  viene  aquí 
muy  á  proposito  ponderar  ,  que  habiéndola  iglesia  ordenado  y 
dispuesto  dos  cosas  acerca  de  la  Consagración  de  los  Obispos; 
la  una  ,  que  quando  un  Obispo  se  consagrare  le  consagren  tres 
Obispos  ,  yno  uno  solo,  mirando  á  la  grandeza  de  la  dignidad 
y  solemnidad  de  la  Consagración  :  la  otra ,  que  en  recibiendo  las 
Bulas  de  su  Santidad  en  que  le  elige  y  confirma  Obispo ,  dentro 
de  tres  meses^  se  consagre,  atendiendo  á  la  necesidad  de  irseá 
residir  ,  y  estár  presente  en  su  Obispado  ;  y  estas  dos  cosas  son 
casi  imposibles  en  las  Indias  Occidentales  por  las  razones  di- 
chas  ,  y  que  se  ponderarán  mas  :  y  pudiendo  su  Santidad  compo¬ 
ner  esta  dificultad  ,  dispensando  en  el  tiempo  de  la  Consagra¬ 
ción  de  modo  ,  que  se  consagrase  dentro  de  un  año ,  ó  mas,  tiem¬ 
po  suficiente  para  juntarse  tres  Obispos, no  lo  hizo  ,  sino  que  dis¬ 
pensó  en  la  presencia  de  tres  Obispos  para  su  Consagración  ,  de- 
xando  en  su  tuerza  la  obligación  de  consagrarse  dentro  de  tres 
meses,  pareciendole  al  Santo  Pontífice  era  negocio  tan  preciso, 
y  de  tanta  importancia  la  residencia  de  los  Obispos  en  sus  Igle¬ 
sias  ,  que  primero  quiso  dispensaren  el  numero  de  los  Obispos 
que  le  habían  de  consagrar  ,  que  en  el  tiempo  determinado  para 
la  Consagración  ,  porque  se  fuesen  después  á  asistir  á  sus  Iglesias 
y  Obispados.  Luego  el  Señor  Obispo  del  Paraguay  ,  aunque  no 
habían  venido  sus  Bulas  ,  teniendo,  como  tenía, casi  certeza  mo- 
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ral  de  que  estaban  despachadas ,  obró  mas  conforme  al  intento 
del  Santo  Ponrifice  ,  consagrándose  luego  para  irse  sin  mas  dila¬ 
ción  á  su  Obispado  á  exercer  las  funciones  de  Obispo  Consagra¬ 
do  5  de  que  había  tanta  necesidad  después  de  siete  años  de  Sede- 
vacante  en  aquel  Obispado  ,  que  si  la  dilatára  ,  ó  aguardando  las 
Eulas  ,  ó  á  que  se  juntasen  tres  Obispos  para  consagrarle. 

Lo  segundo  respondo  ,  que  la  razón  del  termino  de  los 
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tres  meses  referidos  en  la  narrativa  de  dicho  Breve  ,  no  es  con¬ 
dición  para  la  dispensación  ,  pues  solo  se  refiere  para  la  narrati¬ 
va  ,  y  no  se  repiteen  la  dispensación  ,ni  por  palabras  equivalen¬ 
tes  5  como  es  estilo  quando  se  dispensa  con  dicha  condición  ;  y 
en  este  Breve  ,  como  se  podrá  vér  en  la  parte  que  dispensa  ,  no 
hay  ninguna  palabra  restrióliva  al  dicho  caso. 

12  Lo  tercero  respondo  ,  que  habiendo  duda  si  lo  de  los  tres 
meses  fue  solo  causa  impulsiva  ó  motiva  ,  y  final  para  dispensar, 
según  la  regla  comuri  de  muchos  Teologos  se  ha  de  entender  en 
favor  del  aófo  de  la  dispensación  ,  diciendo  ,  que  fue  solo  impul¬ 
siva  y  no  motiva  y  final ,  ó  por  otro  termino  ,  que  no  se  refiere 
como  causa ,  que  sola  ella  sea  adequada  para  dispensar  ,  sino  solo 
se  pone  como  un  v.  gr.  de  los  motivos  que  tubo  el  Pontífice  para 
dispensar  ,  y  por  ser  la  que  el  Señor  Rey  Felipe  Segundo  propuso 
á  su  Santidad  en  la  petición  de  dicha  dispensación  ,  mas  no  por 
eso  se  ha  de  entender  que  no  tubo  otras  causas  y  motivos  tam¬ 
bién  suficientes  :  de  esto  se  ha  de  vér  á  Diana  3.  part,  de  sus  Re¬ 
soluciones,  trat.  6.  resoL^,y^.part,  traüi,  3.  resol,  45*  JV  Ó4.  adon¬ 
de  dice  ,  siguiendo  á  otros  graves  Autores  ,  que  quando  en  una 
dispensación  se  duda  5*si  la  causa  alegada  para  dispensar  es  final 
■ó  impulsiva ,  se  ha  de  juzgar  en  favor  del  ado  de  la  dispensación, 
y  que  la  causa  que  se  espresa  en  la  narrativa  no  es  motiva  ,  ni  fi¬ 
nal,  sin  la  qual  el  Pontífice  no  dispensára  sino  solo  impulsiva, 
que  aunque  no  la  hubiera  ,  el  Pontífice  dispensára  ;  y  vuelve  á  re¬ 
petir  ,  porque  en  habiendo  duda  siempre  se  ha  de  presumir  y 
juzgar  en  favor  del  ado  de  la  dispensación  ,  sino  es  que  en  ella 
haya  algunas  palabras  que  determinen  la  duda. 

13  Lo  quarto  respondo  ,  que  por  el  mismo  Breve  consta  ,  qüe 
lo  de  los  tres  meses  no  fue  mas  que  causa  impulsiva  en  estas  pa¬ 
labras  que  contiene  la  causa  de  la  dispensación.  Nos  ígitur  sa-- 
'erorum  Cdnonum  cequitatem  ánimee  ultra  quam  prcestáre  posit  exí^ 
gere  perpendéntes  ,  &c,  dice  ,  que  la  dicha  dispensación ,  aten¬ 
diendo  y  ponaerando,  que  la  equidad  de  los  Sagrados  Cánones 
en  sus  derechos  y  disposiciones  no  pide  á  nadie  mas  de  lo  que 
puede  hacer  ,  &c.  este  es  el  motivo  de  la  dispensación  mas  gene¬ 
ral  5  que  el  de  la  determinación  de  los  tres  meses  ^  para’  cuya  in¬ 
te- 
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teligencia  supongo ,  que  según  el  estilo  de  las  Leyes  y  Cánon^^ 
Sagrados ,  aquello  se  dice  ,  que  uno  solo  puede  sin  gravísimas  di¬ 
ficultades  ,  peligros  y  riesgos  de  la  hacienda  ,  honra  ó  vida  *  nnru 
que  esto  es  lo  que  no  puede  moraliter  ,  y  - humano  ,  según  el  rn- 
mun  sentir  de  los  prudentes  y  sábios.  Pues  considere  Siora  amT 
quiera  prudente  desapasionado  en  aquellos  Reynos  tan  dilatLa. 
de  las  Indias  ,  adonde  distan  tanto  unas  Iglesias  Catedrales  de 

,  parte  tan  retirada  y  remo¬ 
ta  del  Orbe, en  tiempos  tan  calamitosos  y  turbados  ,  con  neliero. 
en  los  caminos  de  enemigos  y  de  sediciosos  ,  y  quando  dicho 
Señor  Obispo  sabia  que  tenia  émulos  poderosos  ,  que  procuraban 
descaminar  su  Consagración  ,  habiendo  de  caminar  tantas  le¬ 
guas  por  despoblados,  ¿qué  dificultades  tan  insuperables  ocurrirían 
con  peligro  de  su  vida,  para  venir  á  buscar  los  Obispos  que  le 
consagren?  ni  qué  Obispos  habría  ,  que  quisiesen  exponerse  á 
tantas  y  gravisimas  dificultades  para  irle  á  consagrar  y  la  falta 
que  hacen  en  sus  Iglesias  con  tan  largas  ausencias?  Luego  aquise 
verifica  el  motivo  y  final  causa  de  la  dispensación,  que  es  no  pe¬ 
dir  á  ninguno  mas  de  lo  que  puede  ,  sin  tan  vehementes  dificulta¬ 
des  ,  antes  conio  piadoso  Padre  acomodarse  á  la  dispocion  de  los 
Keynos  ,  y  dispensación  en  que  se  hallaban, 

14  Lo  quinto  respondo  ,  que  no  ser  la  determinación  de  los 
res  meses  causa  inotiva  de  la  dispensación  ,  consta ,  porque  yá 
fuera  del  Breve  de  la  Santidad  de  Pió  ir.  ,  que  contiene^ dicha 
general  dispensación,  siempre  que  su  Santidad  despacha  Bulas, 
en  que  conhrma  algún  Obispo  en  las  Indias  Occidentales  ,  dá 
otra  Bula  particular  ,  dirigida  al  Obispo  confirmado  ,  en  que  dis¬ 
pensa  para  que  le  pueda  Consagraron  Obispo  solo;  y  no  se  dá  esta 
dispensación  particular ,  porque  la  primera  general  no  esté  en  su 
fuerza  y  valor,  sino  porque  es  fácil  que  aquella  primera  no  se  halle 
en  todas  partes  ;  y  asi  esta  dispensación  particular  es  como  una 
apelación  de  la  dispensación  general  á  una  persona  singular,  y 
en  esta  no  se  da  por  razón  y  causa  motiva  la  dificultad  de  jun¬ 
tarse  tres  Obispos  dentro  de  los  tres  meses  ,  sino  prevenir  las 
descomodidades  tan  grandes  que  ocurren  en  aquellos  Reynos 
para  juntarse  tres  Obispos  ,  lo  qual  consta  de  una  Bula  y  dis¬ 
pensación  de  i^///.que  trae  nilarroél ,  Tom.  1.  del  Go¬ 

bierno  Eclesiástico  ,  y.  I.  art.  9.  num.  31,  en  aquellas  palabras  : 
ms  ad  ea  ,  quce  ad  tuce  commoditatis  augmentum  cedere  vakant 
favorabiliter  intendentes ,  iSc.  Miró  á  la  comodidad  del  que  se 
abia  de  consagrar ,  y  á  escusar  lexas  dificultades  ,  y  desconio- 
mdades  precisas  que  en  aquellos  Reynos  hay  para  juntarse  tres 
Obispos  ;  de  que  se  inhere  haber  sido  esta  legitima  causa  y  moti¬ 
vo 
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vo  para  dispensar  Pío  IV ,  y  que  lo  de  los  tres  meses  no  fue  mas 
que  referir  en  la  narrativa  la  petición  del  Señor  Rey  Don  FeJVe 
5_  y  poi"  un  caso  particular  ,  como  mas  notorio  y  co¬ 

nocido  de  las  dilicultades  que  se  ofrecen  en  aquellos  Reynos  para 
juntarse  tres  Obispos.  ^  ^ 

_  ij  Lo  ultimo  respondo  ^  que  supuesto  que  consta  que  yá 
«empre  que  su  Santidad  despacha  Bulas  ,  en  que  confirma  algún 
Obispo  en  las  Indias  Occidentales  ,  dá  Bula  particular  para  que 
se  consagre  con  un  Obispo  solo,  y  quequando  se  consagró  eí 
ael  Paraguay  habla  14  meses  que  estaban  expedidas  sus  Bulas; 
también  consta  con  la  misma  certeza  ,  que  había  14.  meses  qué 
tenia  dispensación  para  que  le  consagrase  un  Obispo  solo ;  y  toda 
la  dificultad  vendrá  á  reducirse  á  si  era  necesario  que  estubiesen 
las  Bulas  presentes  ,  de  que  trataréinos  en  la  segunda  dificultad. 

16  Instan  los  contrarios  ,  y  para  probar  que  la  asistencia  de 

tres  Obispos  es  de  esencia  de  la  Consagración  de  un  Obispo, 
trahen  una  autoridad  de  San  Dámaso  ,  primero  Pontifice  el 
qual  para  probar  que  los  Corepiscopos  no  eran  Obisoos  ,  s’ino 
unos  meros  ,  y  simples  Sacerdotes  ,  con  autoridad  paVa  exercer 
a  gunas  funciones  de  los  Obispos  ,  no  dá  otra  razón  sino  es  que 
siendo  necesario  tres  Obispos  para  consagrar  á  un  Obispo  ,  no 
los  bendecía,  o  consagraba  si  no  es  un  solo  Obispo  ,  la  qual  ra¬ 
zón  no  prueba  el  intento  si  tres  Obispos  no  son  precisamente 
necesarios  ,  y  como  de  esencia  para  consagrar  un  Obispo. 

17  Bste  argumento  que  magnifican  algunos  Autores  ,  á  mí 
ue  parece  que  no  tiene  dificultad  ,  ni  toca  al  pleyto.  Lo  primero 
jorque  la  certeza  de  la  determinación  del  Santo  Pontifice  ni  sé 

iu*  a  ?  ü  ^  en  el  diétamen  que  forma  ,  asis- 

o  e  Espíritu  Santo  ,  como  Cabeza  de  la  Iglesia  ;  y  asi  vemos 
lue  algunas  veces  en  los  Sagrados  Concilios  la  Iglesia  difine  al- 
;unas  cosas  como  de  fé  ,  y  tal  vez  pone  algunas  razones  ,  que  no 
on  tan  eficaces  ;  y  la  causa  de  esto  es  ,  porque  la  difinicion  no 

lor  que  forma  ,  asistida  del  Espíritu  Santo.  ^ 

18  Lo  segundo  respondo  ,  que  la  razón ,  como  la  trahe  el 

irh°  es  eficacisiina  al  intento  ,  mas  no  es  contra  lo 

cho  ,  para  lo  qual  supongo  lo  que  refieren  graves  Autores  que 

la  Iglesia  una  como  Dignidad  ,  qué  los 
'rdmp!""*"  llamaban  Corepiscopi ,  y  estos  eran  simples  Sa- 
¡nr?é^  ’  de  su  Santidad  para  hacer  algunas 

n«  ri'  Obispos,  como  dár  Ordenes  menores  ;  y  algti- 

os  dicen  ,  que  podían  conferir  el  Orden  de  Subdiacono  por  co¬ 
lisión  j  y  quando  les  daban  esta  dignidad  ,  los  bendecía ,  y  con- 

^  sa- 
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sagraba  un  Obispo.  Estos  Corepiscopos  se  desvanecieron  tanto, 
que  quisieron  hombrear  con  los  Obispos  ,  diciendo  que  también 
ellos  eran  Obispos  ,  y  por  eso  la  Iglesia  determinó  que  no  lo 
eran  ,  y  después  por  grandes  razones  se  extinguió  esa  dignidad, 
y  esto  es  lo  que  dice  el  Santo  Pontífice  Dámaso  I ^  y  lo  prueba 
con  esta  razón  eficáz  ;  para  consagrar  un  Obispo,  ó  por  Derecho 
Divino,  ó  por  decreto  de  los  Apostóles ,  ó  por  disposición  de  la 
Iglesia  ,  de  lege  ordinaria  siempre  fueron  necesarios  tres  Obis¬ 
pos  ,  si  no  es  que  precediese  dispensación  ^  y  para  consagrar  al 
Corepiscopo  ,  ninguna  ley ,  ni  disposición  Divina  ,  Apostólica, 
ni  Eclesiástica  dispone  que  haya  mas  que  un  Obispo  :  luego  señal 
es  que  el  diélamen  de  la  iglesia  fue  siempre  que  los  Corepisco¬ 
pos  no  eran  Obispos  ;  digo  que  esta  razón  es  eficáz  ,  mas  qué 
tiene  que  vér  esto  para  el  caso  presente  ,  en  que  decimos  ,  y 
confesamos  ,  que  para  consagrar  un  Obispo  son  menester  tres 
Obispos  de  lege  ,  &  jure  ordinario  ,  y  que  fue  asi  desde  el  tiempo 
de  los  Sagrados  Apostóles  ,  y  que  si  se  consagra  sin  dispensa¬ 
ción  con  un  Obispo  solo  ,  por  lo  menos  queda  excomulgado  ,  é 
irregular;  mas  que  eso  no  es  de  esencia  ,  y  que  el  Papa  puede 
dispensar  en  ello  ,  y  antes  en  nuestro  caso  se  puede  hacer  el 
mismo  argumento  para  probar  que  los  Corepiscopos  no  son  Obis¬ 
pos  de  es"ta  suerte.  Si  un  Obispo  sin  dispensación  se  consagra 
con  solo  un  Obispo  ,  incurre  en  censuras  ,  y  otras  gravisiinas 
penas.  Y  si  un  Corepiscopo  sin  ninguna  dispensación  se  consa¬ 
grase  con  solo  un  Obispo  ,  no  incurriría  en  ninguna  pena ,  por¬ 
que  no  había  menester  dispensación  ,  pues  no  había  en  que  dis¬ 
pensar  :  luego  señal  es  que  no  eran  verdaderos  Obispos. 

19  El  segundo  camino  por  donde  los  contrarios  pretenden  : 
probar  que  el  Señor  Obispo  del  Paraguay  no  es  Obispo  consa-  ■ 
grado  ,  ó  por  lo  menos  su  consagración  es  muy  dudosa  ,  es  por-  ' 
que  al  tiempo  que  se  consagró  no  tenía  las  Bulas  presentes;  punto  1 
tan  necesario  ,  que  sin  ellas  ,  ni  él  se  pudo  consagrar,  ■ 

Tucumdn  consagrarle  :  esta  dificultad  ,  quanto  á  lo  jundico,  | 
y  foro  exterior  ,  mas  toca  á  los  Juristas  ,  y  tiene  su  dificulta  ;• 
mas  quanto  al  foro  interior  de  la  conciencia  ,  es  propia  de  los : 
Theologos  ,  y  de  menos  embarazo  :  y  asi  digo  resueltamente,  i 
que  fuera  mejor  ^  y  mas  seguro  tener  presentes  las  Bulas  ?  y 
dispensación  ,  mas  eso  no  es  de  esencia  ,  y  la  falta  de  la 
€ia  del  instrumento  se  pudo  suplir  ,  teniendo  certeza ,  nacida  oei 
ciencia  presumpta  por  otros  medios  ,  de  que  estaban  expedKwSi 
las  Bulas  ,  como  la  tubieron  dichos  Señores  Obispos  ,  el  de 
turnan  que  le  consagró  ,  y  el  del  Paraguay  que  fue  consagraao,| 
lo  qual  probaré  en  el  punto  tercero;  y  asi  con  segundad  granaci 
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de  conciencia  se  pudo  consagrar  ,  aunque  no  tubiese  presentes 
las  Bulas  ,  que  había  tantas  causas  precisas  y  urgentes  ,  que  ha^ 
cían  necesaria  su  Consagración  luego  que  la'pudo  celebrar.  Que 
el  defeélo  de  la  presencia  del  Instrumento  ,  en  algunos  casos  ur¬ 
gentes  ,  se  puede  suplir  con  testigos  fidedignos  ,  y  con  probanza 
jurídica  lo  tienen  muchos  Autores  ,  que  podrán  vér  en  Villar oel^ 
y  Don  Alonso  Carrillo  Qn  los  lugares  citados  ;  y  como  ponderan 
graves  Autores  del  ado  de  la  Consagración  de  Obispos  ,  ni  hay 
ningún  Derecho  ni  Breve  ,  ni  Constitución  que  diga  no  se  pue¬ 
de  hacer  sin  presentación  de  las  Bulas  ,  habiendo  probanza  ,  y 
casi  certeza  moral  de  que  están  expedidas  ,  ni  que  presuponga 
ninguna  pena,  ni  al  Obispo  consagrante  ni  consagrado.  La  Ex¬ 
travagante  de  Bonifacio  VIII y  y  Constitución  de  Julio  IIV 
traben  los  contrarios  para  probar  su  intento  ,  no  es  á  proposito^ 
porque  como  consta  de  su  contextura  ,  no  hablan  del  ado  de  la 
Consagración  ,  sino  del  tomar  la  posesión  en  su  iglesia  ,  y  exer- 
cer  aétos  de  jurisdicción  ,  que  no  pertenece  á  la  Consagración, 
que  es  ado  de  orden  ,  y  casi  sin  fundamento  alguno  la  traben 
para  probar  nulidad  ,  ó  duda  de  la  Consagración  ,  y  aun  en  este 
caso  de  tomar  la  posesión  en  su  Iglesia  sin  presentar  las  Bulas, 
las  penas  que  se  imponen  ,  no  se  dirigen  á  los  Obispos  que 
toman  dicha  posesión ,  sino  á  los  Cabildos  que  se  la  dán  ,  como 
advierte  Barbosa,  y  otros  con  Navarro  ,  que  añade,  que  aquella 
Extravagante  de  Bonifacio  VlII es  exorbitante  de  la  disposición 
del  derecho  común,  que  da  tanto  crédito  á  los  testigos  como  al 
instrumento  ,  y  asi  no  se  debe  estender  á  otros  casos  fuera  de  los 
que  alli  expresa  ;  y  concluye,  que  aun  en  aquel  caso  no  procede 
en  el  fuero  de  la  conciencia  ,  y  lo  mismo  dicen  Filudo,  fuan  Va* 
Uro ,  y  otros  Autores,  I  el  Señor  Obispo  de  Tucurnári  en  las  le¬ 
tras  que  dió  de  la  Consagración  ,  no  le  dio  ninguna  jurisdicción, 
como  él  lo  expresa  ,  ni  el  Ilustrisimo  Obispo  del  Paraguay  to¬ 
mó  posesión  de  su  Iglesia  ,  ni  exerció  jurisdicción  antes  de  re¬ 
cibir  y  presentar  las  Bulas  ,  sino  por  comisión  del  Cabildo  ,  que 
se  la  dió  en  virtud  de  una  Cédula  de  S.  M.  ,  que  llaman  de  Rué* 
go  ,  conforme  al  estilo  de  las  Indias  :  y  asi  no  exerció  jurisdic¬ 
ción  como  Obispo  ,  sino  como  Gobernador  ,  por  comisión  del 
Cabildo  ,  por  lo  qual  no  incurrió  en  ningunas  censuras  ni  pe- 
nas.  Después  que  recibió  las  Bulas  ,  y  las  presentó  ,  exerció  ju¬ 
risdicción  como  Obispo  sin  ninguna  contradicion  ,  hasta  que 
después  ue  tres  ó  quatro  años  se  opusieron  sus  contrarios  y  por¬ 
que  este  punto  es  corriente  ,  no  me  detengo  mas  en  él ,  sino  psaso 
al  tercero. 

io  Digo  resueltamente  ,  que  los  dos  Señores  Obispos,  Conse- 

S  2  eran- 
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erante  ,  y  consagrado  ,  tnbieron  suficiente  ciencia  ,  presumpta 
por  lo  menos  ,  y  casi  certeza  moral  ,  de  que  las  Bulas  estaÉan 
despachadas  ,  y  que  por  varios  accidentes  no  habían  llegado  á 
su  poder  ;  y  supongo  ,  que  como  después  constó ,  quando  se  ce¬ 
lebró  la  Consagración  había  14  meses  que  estaban  despachadas: 
esta  casi  certeza  moral  la  tubieron  dichos  Señores  Obispos.  Lo 
primero  ,  en  virtud  de  la  Carta  de  S.  M. ,  suscripta  al  Reverendo 
en  Christo  Padre  Obispo  del  Paraguay  ,  y  del  mi  Consejo :  titulo 
que  no  se  dá  sino  á  los  Obispos  coniirmados  ,  y  aun  consagra¬ 
dos  ,  por  ser  estilo  asentado  de  S.  M.  no  dár  este  titulo  á  los  que 
solamente  están  presentados  para  Obispos  :  y  el  mismo  juicio 
se  ha  de  hacer  de  la  Carta  del  Fiscal  de  Indias  ;  y  tiene  mas 
fuerza  la  Carta  del  Cardenal  Antonio  Barherino  ,  que  está  re¬ 
frendada  5  y  sellada  de  su  Secretario  ,  con  titulo  que  no  se  dá 
sino  á  los  Obispos  confirmados ,  y  en  la  Carta  le  llama  Señor 
Ilustre  ,  y  le  dice  ,  que  le  dé  noticias  del  estado  temporal  ,  y 
espiritual  de  su  Iglesia  ,  en  que  le  trata  ,  como  á  quien  yá  tiene 
Iglesia  propia  ,  con  la  reverencia  y  cortesía  de  Obispo  confir¬ 
mado,  un  Cardenal  ,  que  era  sobrino  del  Papa  ,  y  Presidente  de 
una  Congregación  ;  asi  se  suponía  sabía  que  estaba  confirmado, 
pues  le  trataba  como  á  tal  ;  y  por  otra  parte  habían  corrido 
diez  meses  desde  la  presentación  en  dicho  Obispado  ,  hasta  la 
fecha  de  la  Carta  ,  tiempo  suficiente  para  estár  despachadas  las 
Bulas  ,  y  tener  noticia  de  ello  el  Fiscal  del  Consejo  de  Indias* 

Y  todas  estas  conjeturas  se  esfuerzan  eficazmente  ,  porque  algún 
tiempo  después  que  dicho  Don  Fray  Bernardino  fue  presentado 
para  Obispo  del  Paraguay  ,  presentó  S.  M.  á  Don  Feliciano  de  la 
Paz  para  Arzobispo  de  México  ,  y  á  Don  Pedro  de  JFillagomez 
para  Arzobispo  de  Lima  ,  y  habían  yá  llegado  sus  Bulas  ,  y  es¬ 
taban  en  posesión  de  sus  Arzobispados  ,  y  asi  tubo  dicho  Obispo 
casi  certeza  moral ,  y  ciencia  presunta  de  que  estaban  despacha¬ 
das  sus  Billas^ 

21  Y  si  instaren  los  contrarios  ,  que  nada  de  esto  concluye, 
pues  con  todas  las  ponderaciones  dichas  ,  es  verdad  contante  que 
quando  se  suscribieron  dichas  Cartas  no  estaban  despachadas 
las  Bulas?  Respondo  ,  que  sí :  concluyo  para  hacer  un  juicio  pru¬ 
dente,  casi  cierto  moraliter  ^  porque  el  estilo  regular  y  ordinario 
es  el  diclio  ,  y  el  yerro  se  cometió  en  las  Secretarías  ,  y  fue  cosa  1 
extraordinaria  y  accidental  ,  y  el  juicio  moral  y  prudente  no  se  : 
hace  por  lo  extraordinario  é  irregular  ,  sino  por  lo  regular  y  es¬ 


tilo  corriente.  _  -j  a  ' 

22  La  información  que  se  hizo  con  toda  solicitud  y  cuidado,  . 

concluye  lo  mismo  ^  porque  los  testigos  que  depusieron  eran 
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fidedignos  ,  calificados  Sacerdotes  ,  y  Religiosos  graves  ,  y  aun¬ 
que  no  vieron  las  Bulas  ,  deponen  de  pública  fama  ,  de  que  ha¬ 
bían  llegado  ,  y  pasado  por  la  Ciudad  de  la  Plata ,  y  quien  las 
llevaba  ,  y  de  la  voz  y  fama  de  que  se  habían  ocultado  ,  por  or¬ 
den  de  algún  poderoso  enemigo  de  dicho  Señor  Obispo  ;  y  por 
otra  parte  ,  habiendo  pasado  quatro  años  después  de  la  presenta¬ 
ción  ,  y  no  se  sabiendo  hubiese  alguna  razón  especial  para  de¬ 
tenerse  en  Roma  tanto  tiempo  el  despacho  de  las  Bulas  ,  era  casi 
imposible  moraüter  que  no  se  hubiesen  despachado- 
23  Dixe  ,  qua  el  Señor  Obispo  no  puede  con  buena  conciencia 
volver  á  consagrarse  ,  etiam  suh  conditione  ,  para  lo  qual  supon¬ 
go  como  cosa  cierta  ,  que  la  Consagración  del  Obispo  no  es  reite- 
rabie,  porque ,  ó  es  orden  que  imprime  carad:er  ó  extensión  del 
orden  y  caraóler  Sacerdotal.  También  supongo  ,  que  para  repe¬ 
tir  un  Sacramento  de  los  no  reiterables,  etiam  suh  conditione  ,  no 
basta  qualquiera  duda  ,  sino  que  ha  de  ser  muy  probable  y  íúnda- 
■da ,  la  qual  uo  hay  en  este  caso  sino  muy  leve.  Para  reiterar  el 
Sacramento  del  Orden  ú  del  Bautismo ,  basta  menos  duda,  que  pa¬ 
ra  el  de  la  Confirmación ,  por  ser  el  uno  tan  necesario  medio  pa¬ 
ra  la  salvación  ,  que  es  el  Bautismo  ,  y  el  otro  de  conseqíiencias 
tan  peligrosas  de  Sacramentos  nulos  ,  y  Ordenes  inválidas  y  du¬ 
dosas  ,  y  con  todo  ,  como  dice  Suarez  tom.  i,in  3.  part.  Thonu 
ad  qucest. (^6,  articuL  9.  disput,  22.  señ,  rtán  fine^  quando  uno  ha 
llegado  á  edad  en  que  todos  suelen  estár  bautizados  conforme  al 
'estilo  de  la  Iglesia,  y  es  hijo  de  padres  Fieles  ,  y  se  ha  criado 
entre  ellos  ,  aunque  no  se  sepa  que  está  bautizado  ,  ni  conste  de 
ningún  instrumento  ,  ni  testigos  ,  no  se  ha  de  bautizar  ,  si  no  es 
que  pruebe  lo  contrario  con  evidentisimos  argumentos:  Doñee  evi~ 
ientisimis  argumentis  contrarium  probetur ;  y  lopruebacon  una  au¬ 
toridad  de  Inocencio  ni,  in  cap,ultim,  de  Preshy tero  non  baptizato: 
y  lo  mismo  enseña  Pedro  de  Tedeoma  en  la  Summa  toni,  i.  de  Bap^ 
tisni,  c,  5.  concL  3.  y  cita  al  Padre  Soto  Maestro  ,  y  á  Paludano^ 
y  añade  ^  que  quando  echan  á  un  niño  á  la  puerta  de  la  iglesia 
con  cédula  de  que  está  bautizado  no  se  ha  de  bautizar  ,  con  ser 
asi  que  no  se  sabe  quién  le  echó  en  la  puerta  de  la  iglesia  ,  ni  la 
calidad  de  la  persona  que  puso  la  cédula  ;  y  la  razón  es  ,  porque 
según  el  concepto  común  ,  ios  tales  son  tenidos  por  hijos  de  Ca¬ 
tólicos  ,  y  que  aquella  cédula  se  presume  ,  no  habiendo  certeza 
de  lo  contrario  ,  la  puso  quien  sabía  que  estaba  bautizado  3  luego 
supuesto  que  lo  regular  y  común  es,  que  en  pasando  año  ,  ú  años 
de  la  presentación  de  uno  para  ser  Obispo  están  despachadas  sus 
Bulas,  y  que  como  se  ha  visto  la  presencia  de  ellas  se  puede  su¬ 
plir  por  conjeturas  y  probanzas  jurídicas  casi  ciertas  ,  y  que  cen¬ 
sa- 
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sagrarse  por  tres  Obispos  no  es  de  esencia  de  la  Consagración  de 
un  Obispo  ,  sino  qne  ei  Papa  puede  dispensar  ^ y  que  de  hecho  dis¬ 
pensó  :  es  cierto,  que  el  Señor  Obispo  del  Paraguay  esta  consa¬ 
grado  5  y  que  no  se  puede  volver  á  consagrar  :  A7r/  evuknthg 
mir  argumentls  contratium  probetan  Y  pregunto  yo  á  los  Doótos, 
á  dónde  estos  argumentos  evidentisirnos  ?  pues  la  probabilidad 
de  la  sentencia  contraria  consiste,  no  en  la  fuerza  de  sus  argumen¬ 
tos  ,  sino  en  la  autoridad  de  sus  Autores  ;  y  esta  doctrina  que  es 
verdaderisima  en  el  Sacramento  del  Bautismo,  se  aplica  con  mas 
viveza  á  nuestro  caso  ,  porque  de  reiterar  el  Sacramento  del  Bau¬ 
tismo  solo  se  sigue  este  inconveniente  grave,  de 

qne  poniendo  la  forma  y  materia  no  se  haga  Sacramento  ,  si  aca¬ 
so  está  bautizado  :  y  en  nuestro  caso  fuera  del  inconveniente  di¬ 
cho  ,  repitiendo  la  Consagración  ,  pues  se  siguieran  muchos  ,  y 
gravísimos  escándalos  ,  inquietudes  de  conciencias,  dudas  de  Sa¬ 
cramentos  inválidos  ,  de  Sacerdotes  no  ordenados,  de  Peniten¬ 
tes  no  absuelros  ,  por  falta  de  la  potestad  de  orden  y  jurisdicción, 
y  otros  muchos  inconvenieiues  que  se  seguirían  viendo  que  dicho 
Señor  Obispo,  de  cuya  potestad  de  orden  y  jurisdicción  dependía 
la  seguridad  de  todo ,  no  teniendo  satisfacción  de  su  Consagra¬ 
ción,  se  volvía  á  consagrar.  Por  lo  qual  concluyo  ,  que  dicho  Se¬ 
ñor  Obispo  del  no  solo  no  está  obligado  á  volverse  á 

consagrar  mh  condltlone  ,  sino  que  no  lo  puede  hacer  sin  gravísi¬ 
mo  escrúpulo  de  conciencia.  Esto  me  parece  ,  salvo  meliori  judP 
cío.  Fecha  en  la  Pasión  de  Madrid  26  de  Junio  de  1658;. 

£/  Miro,  Fr,Juan  Sanchet.* 


DICTAMEN  II. 

"Parecer  del  muy  Reverendo  Padre  Maestro  Fr.  Pedro  Yañez  ,  del 
Orden  de  Predicadores  ,  Predicador  de  su  Magestad ,  Califica- 
dcr  de  la  Suprema  y  General  inquisición  ,  Catedrático  que  fue  de 
Vísperas  y  Prima  en  la  insigne  Universidad  de  Alcalá. 

Sobre  la  invalidación  ,  y  pretensa  de  la  Consagración  del 
Reverendo  Señor  Don  Fray  Bernardino  de  Cárdenas ,  Obispo 
del  Paraguay^  la  qual  los  mismos  que  la  obedecieron,  aceptaron, 
aplaudieron  ,  y  celebraron  por  espacio  de  siete  años  ,  quaudo 
miraban  solo  como  Padre  ,  han  turbado  ,  y  inquietado  después 
quando  le  experimentaron  Padre  y  Juez  ,  (circunstancia  que  da 
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bien  á  entender  ser  de  poca  substancia  la  cauluinnia  )  intentando 
se  reitere  sub  conditione  ,  para  que  esta  buena  condición  pueda 
hacer  alguna  sombra  á  mal  condicionados  excesos. 

EL  HECHO. 

5)  Consagróse  el  Señor  Obispo  por  manos  de  solo  el  de  Tu^ 
cumdn  sin  haber  recibido  sus  Bulas  ,  las  quales  tubo  quatro  meses 
después  de  su  Consagración  ,  mas  fue  con  estos  motivos; 

1  Catorce  meses  antes  de  sus  Consagración  dió  tl  fiat  y  Bulas 
su  Santidad  ^  y  en  este  tiempo  antes  de  consagrarse  o^bo  el  Señor 
Obispo  varias  Cartas  ,  mayores  de  toda  excepción  ,  que  le  trata¬ 
ban  como  á  verdadero  Obispo  ,  suponiendo  haber  llegado  sus  Ba¬ 
las  ,  quales  fueron  las  del  Cardenal  Barherino  ,  la  de  su  Magestad, 
con  Titulo  de  su  Consejo ,  la  del  Fiscal  de  Indias  ,  que  no  podían 
«er  como  á  Obispo  ,  sino  presumiendo  como  recien  Fiscal  ,  ha¬ 
biendo  pasado  dichas  Bulas  en  el  Consejo  según  el  estilo  ,  tra¬ 
tando  materias  de  gobierno  ,  y  servicio  de  su  Magostad  en  el 
Obispado  5  ni  podían  ser  á  otro  Obispo  que  lo  fuera  del  Par  aguaje 
por  haber  estado  siete  años  aquella  Iglesia  sin  Prelado.  Tuvo 
también  Cartas  graves  del  Perú  ,  en  que  le  avisaban  habían  lle¬ 
gado  sus  Bulas  con  otras  ,  mas,  ó  escondidas  ó  perdidas  no  llega¬ 
ron.  Con  plenaria  información  de  todo  esto  ,  y  vástala  gravísima 
necesidad  de  aquel  Obispado  ,  rebaño  tantos  años  sin  Pastor  ,  el 
Señor  Obispo  de  Tucmnán  consagró  al  Señor  Don  Fray  Bernardi- 
no  :  sobre  estehecho,  que  consta  de  Papeles  presentados  á  su  Ma- 
gestad  en  el  Real  de  Indias  ^  procede  el  caso  de  que  esta  Corisa- 
gracion  es  válida  ,  ó  se  ha  de  reiterar  sub  conditione. 

2  Dos  cosas  oponen  los  descontentos  ,  la  una  ^  que  esta  Con¬ 
sagración  se  hizo  por  un  Obispo  solojdebiendo  ser  tres; y  asi  por 
lo  menos  para  mayor  quietud  de  la  conciencia  de  los  Señores 
Obispos  Consagrante  y  Consagrado  se  debe  reiterar  sub  condF 
ti  One. 

I  Esta  oposición  no  tiene  fuerza,  supuesta  la  dispensación  del 
Papa  Pío  ID.  ,  concedida  para  las  Indias  á  petición  de  la  Mages- 
tad  del  Señor  Felipe  Segundo^  por  suñcientisimos  motivos  ,  (dis¬ 
pensación  concedida  á  otra  parte  ,  como  advierte  Barbosa  en  su 
Colleélanea  ,  D.  Consecratio)  y  no  solo  dispensa  in  futurum ^  sino 
que  absuelve  de  las  penas  incursas  á  los  que  antes  de  esta  dispen¬ 
sación  se  hubieren  consagrado  con  solo  un  Obispo  ,  sin  mandar 
reiterar  sub  conditione  la  Consagración  :  con  que  se  vé  ,  que  es¬ 
ta  objeción  no  tiene  fuerza  para  el  intento,  ni  por  este  medio 
dexa  de  ser  válida  ,  y  perfecta  esta  Consagración. 
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4  Oponese  lo  segimdo  ,  que  esta  Consagración  se  hizo  s¡ti 
haber  recibido  ,  ni  tener  presentes  sus  Bulas  el  Señor  Obispo^ 
acción  expresamente  contra  lo  ordenado  por  RanifaeÍQ  Vlll\^ 
su  Extravagante  ,  con  que  ó  ía  Consagración  es  nula  ,  ó  por  lo 
menos  dudosa  ,  y  asi  io  seguro  fuera  que  se  reiterase  con  con¬ 
dición.  Ayuda  á  esto  la  Constitución  át  Julio  III  ^  que  habla  en 
la  conformidad  de  Bonifacio  E^IIL 

5  Viendo  lo  que  habrán  dicho  otros  tanto  mas  eruditos  ^y 
dodos  pareceres  ,  el  mió  será  ,  atándome  á  las  Bulas  ,  que  la 
parte  contraria  alega  por  su  total  fundamento. 

6  Demos  que  los  bontiíices  pidan  ,  que  el  que  se  ha  de  con¬ 
sagrar  real  ^  física  y  efedivamente  no  tengan  recibidas  las  Bulas 
del  fiat  y  y  licencia  para  su  Consagración  (que  no  es  verdad  )  aun 
dado  esto.  Digo  lo  primero ,  esta  Consagración  fue  verdaderay 
válida.  Para  prueba  de  esta  resolución  supongo  lo  común  á  Teó¬ 
logos  y  Juristas,  qite  muchas  acciones  hechas  con  mal  modo 
fa^a  tenent  ,  no  por  eso  pierden  su  sustantia  y  valor  ,  ni  hay 
necesidad  de  reiterarse  ;  como  es  llano  en  el  que  se  ordena  con 
patrimonio  fingido  ó  dimisorias  falsas  ,  que  aunque  peca  grave¬ 
mente,  y  incurre  en  varias  penas,  queda  ordenado,  sin  ser  necesa¬ 
rio  que  se  vuelva  á  ordenar  sub  conditione y  y  de  este  supuesto  son 
muchos  los  exemplos  que  la  brevedad  no  permite. 

7  De  aquí  pruebo  la  resolución  :  hizose  esta  Consagración 
con  suficiente  certeza  del  fiat ,  despachado  sin  haber  recibido  de 
hecho  las  Bulas  ,  como  damos  ahora  lo  piden  los  Breves  ,  luego 
aunque  interviniera  pecado  en  los  Señores  Obispos  Consagrante 
y  Consagrado  por  faltar  esa  circunstancia  ,  que  toca  al  modo 
solo  que  prescriben  los  Pontífices  ,  no  por  eso  dexará  de  ser  vá¬ 
lida  sustancialmente  la  Consagración ,  y  sin  duda  que  induzca 
á  reiteración;  el  antecedente  se  supone  del  hecho,  el  consiguien¬ 
te  es  llano  ,  porque  esta  presencia  de  las  letras  es  un  accidente  y 
circunstancia  muy  extrinseca  á  lo  sustancial  de  la  Consagración; 
y  asi  silo  sustancial  no  faltó,  que  es  potestad  en  el  Consagrante, 
capacidad  en  el  Consagrado  ,  ceremonial  necesario ,  junto  todo 
con  la  certeza  moral  del  fiat  de  su  Santidad  ,  no  puede  dexar  de 
ser  sustancialmente  verdadera  la  Consagración  ,  pues  faltar  la 
presencia  de  las  Bulas  ,  es  faltar  un  poco  de  mas  certeza  de  la  li¬ 
cencia, que  es  un  accidente  fuera  de  la  sustancia  de  la  Consagración; 
con  que  aunque  interviniera  menos  ajustamiento  de  los  Señores 
Obispos  en  esta  Consagración,  en  qiianto  al  modo  de  la  mayor 
certeza  que  piden  los  Pontífices,  (si  es  que  la  piden)  no  por  eso  se 
invalida  la  acción,  y  no  solo  no  hay  necesidad  de  reiterarse ,  pe¬ 
ro  según  mi  cortedad  ,  ni  aun  titulo  aparente  para  ello ,  co¬ 
mo 
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Tsasf  Ordenado  con  dimisorias 

«  °  certeza  moral  de  la  existencia  de  las  Bu- 

S)  6s  lalso  j  como  después  se  probará. 

9  Esfuérzase  este  discurso  con  otro  reparo  ses:un  el  estilo  df* 

.  Bulas ,  que  quando  se  dispone  que  alguL  accifn  se  ha¿  coa 
te  o  aquel  modo  ,  para  que  hecha  no  valga  ,  se  añade  -  &í-«s- 
‘rntum  &  inane  ,  como  en  términos  lo  dice  la  Extravasante 
Bonifacio  ,  hablando  de  la  posesión  del  Obispado  sin  mostrar 
Bulas ;  mas  hablando  de  la  necesidad  de  ellas  como  presen- 
para  la  Consagración  ,  no  hay  tal  palabra  ni  equivalente  i  lue- 
el  faltar  la  presencia  y  vista  de  ellas  para  la  Consagración  no 
-de  in  validarla ,  según  la  mente  del  Pontifico. 

particular  me  hace  grande  fuerza  es- 

Consagración  la  asistencia 
tres  Obispos  ,  que  la  presencia  ,  y  manifestación  ocular  de 
Jiuias  ,  pues  aquello  seña  pensado  Derecho  Divino  ,  v  Para 
3ensarlo  5  como  advierte  Barbosa  supra  citado  ,  fue  menester 
ta  consulta  de  Teologos,y  de  esto, otro  ni  nadie  lo  ha  So^  ni 
sado.  con  todo  en  la  dispensación  concedida  al  Señor  Felipe  II 
I  las  Indias,  el  Papa  dió  por  válidas  las  Consagraciones  hechas 
;s  dé  la  dispensación  con  solo  un  Obispo  en  las  Indias  por 
motivos  tan  urgentes  como  hay ;  luego  mucho  mejor  ,  y  mas 
iramente  en  las  Indias  será  valida  la  Consagración  sin  tener 
entes  las  Bulas  ,  por  los  viages  largos  ,  muchos  peligros  v 
'es  necesidades  que  se  pueden  ofrecer  en  la  tardanza  de  las 
sagracionesjsi  no  bastase  moral  certeza  y  fuese  necesario  nue- 
ecurso  á  /íoma  para  tener  presentes  las  Bulas;  y  asi  no  dudo 
ralor  sustancial  de  esta  Consagración ,  y  que  nullatenus  es 
raoie  etiam  suh  conditione  ,  como  ni  las  hechas  por  un  Obis- 

^\o  qual  se  debiera  hacer  si 
L  defeéío  sustancial  de  la  Consagración,  y  el  Pontifice  lo  man- 
executar. 


Para  entrar  á  la  segunda  resolución  supongo  ,  que  la  Ejr- 
T’gante  de  Bonifacio  I^III  no  solo  habla  de  la  posesión  sin  Bu- 
jurisdicción,  (como  han  pensado  muchos)  sino  también  de  la 
Jagracion  :  demos  toda  la  fuerza  posible  á  los  contrario  s:  los 
1  ces  piden  Bulas  del  fiat  para  que  el  Obispo  se  consagre,  v  para 
ame  posesion;pero  en  diferentes  clausulas, y  con  diferentes  pa- 
s  para  la  posesión áict'.NuUus  liceat,& sitie literarum ostensio- 
le  es  teterminar  la  presencia  ocular  de  las  Bulas  Apostólicas, 
luir  la  presencia,  ó  certeza  sola  moral  de  ellas  para  la  Consa- 
lon.  pide  Bulas,  mas  ni  puso  esta  determinación,  ni  otra  equi- 

T  va- 
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valente,  siendo  tan  fácil ,  y  que  fuera  esa  sumamente  necesaria, si¬ 
no  solo  pide  Bulas.  Vease  la  clausula  que  dice  asi :  Sancimus  ,  ut 
Episcopí,&  qui  apud  clitíam  íedem  promoventur  ,  aut  confirma- 
tionis^S  consecrationis  nimus  recipiunt  ad  comissas  eisEccksias^ 
absque  ejusdem  sedts  litteris  hujusmodi  eorum  promotionem  ,  con- 
secrationem  ^continentibus  accedere  non  prcesumant.  Eri  estaclau- 
sula,  <^116  piirece  pide  Bulas  para  la  Consagración  ,  no  dice  : 
ijue  hujusmodi  litteris  ostensis  ^  como  mas  abaxo  en  lo  antes  refe¬ 
rido  dice  para  la  posesión  ;  con  que  no  habiéndose  de  restringí] 
las  palabras  mas  de  lo  que  ellas  piden  para  la  Consagración  ,  pi¬ 
de  certeza  de  las  Bulas  indeferente  ó  moral,  ó  ocular  para  la  pose 

sion  determinadamente  ocular.  .  ,  ^  ^ 

12  Y  es  de  advertir ,  que  ingiriendo  Jí/Z/í?  111  esta  clausula  di 
Bonifacio  en  sxxConsúixxQion^cxñcíáióiAbsque  htteris  hujusmodi m 
sccfationcm  contincntihus  fiofi  confc£bis^  adonde  solo  requiere  (]U( 
estén  hechas  y  selladas  las  Bulas  ,  alias  dice  el  P.  con  sola  L 
elección  ,  gratia  Apostólica  est  informis ,  sin  poner  palabra  qui 
restrinja,  ni  determine  el  haberlas  de  haber  recibido  el  que  seh; 

de  consagrar.  t  t  a  r 

13  Advierto  también ,  que  sobre  aquella  palabra  :  Acceder^ 

fiofi  pTcüsumant ,  la  entiende  la  Glosa  de  vana  p'rccsumptions  , 
ficccsitatcm  non  cxcludit ,  dando  a  entender  ,  que  en  caso  de  nc 
cesidad  puede  llegar  un  Obispo  á  consagrarse  sin  tener  las  Bulas 
pues  si  siempre  fuera  eso  necesario  nunca  se  diera  vana  presump 
cion  ,  que  con  vista  de  ojos  no  se  compadece# 

14  Con  este  supuesto  digo  lo  segundo ,  esta  Consagración  m 
solo  fue  válida  sino  muy  ajustada  y  como  debía  ser  ,  según  lo 
Sagrados  Cánones  de  los  Pontífices  :  pruébase  esta  resolución  :  e 

-  ser  esta  Consagración  hecha  por  un  Obispo  solo  fue  licito ;  na 
ber  recibido  las  Bulas  para  consagrarse  no  es  necesario  ,  sinocei 
teza  moral  deque  estaban  despachadas  en  Roma,  y  no  solayan 
presumpcian  del  tal  fiatj  despacho  ^  esta  hubo,  luego  fue  licita;, 
ajustadamente  hecha, de  suerte, que  ni  en  en  quanto  álo  susfancial. 
ni  en  quanto  al  modo  la  falta  cosa  de  lo  que  piden  los  Breve 
Apostólicos.  Kn  este  disairso,  la  mayor  consta  de  lo  arriba  pon 
derado;  y  si  la  menor  se  prueba  el  consiguiente  es  llano  :  que  nti 
bo  certeza  moral  del  despacho  de  las  Bulas  en  Roma  ^  esfuerza 
tan  doriamente  el  Licenciado  Don  Alonso  Cafrillo  ,  por  ser  e 
nervio  de  este  punto ,  que  no  hay  que  hablar  mas  en  él :  con  te 
do  pondré  aquí  unas  cortas  migajas  de  mi  corto  ingenio^ 

15  Opone  la  parte  contraria  haberse  procedido  con  vana  cff 
dulidad  en  esta  Consagración  ,  perqué  dehsendose  probar  la  exis 
tencia  de  las  Bulas 3  en  particular  para  el  Señor  Don  Fray 
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ardino^  de  las  Cartas  nada  consta;  pues  ninguno  habla  con  su 
ersona ,  y  de  ninguna  consta  haberse  visto  Bulas  ,  cosa  necesa- 
:a  que  depongan  los  testigos  para  probar  unas  Letras  perdiias, 
Dmo  de  muchos  Autores  resuelve  decís,  174 1  el  haberse 

ardido  tampoco  se  prueba  suficientemente  ,  pues  no  es  mas  que 
la  flaca  conjetura  \  y  asi  no  hubo  certeza  moral,  ni  la  necesidad 
udo  escLisar  el  yerro ,  y  poco  fundamento  de  esta  acción. 

16  Convengo,  en  que  para  probar  la  existencia  de  unas  Letras 
Dntificias  perdidas  ,  necesarias  para  un  afto  y  de  sustancia  de 

,  qual  es  el  fiat ,  Bula  de  su  Santidad  para  la  Consagración ,  se 
m  de  probar  dos  cosas:  la  una  el  haberse  perdido;  la  otra  que  los 
stigos  hagan  fé,  y  depongan  del  tenor  del  Instrumento  o  Letras 
irdídas  :  ambas  cosas  se  han  probado  suficientemente  el  haberse 
írdído  de  las  Cartas  muchas  ,  y  uniformes  del  Verá  ,  que  lo  ase- 
iraban  con  indicios  tales ,  como  es  haber  experiencia  de  que  las 
elen  ocultar  ,  y  esconder  ordenes  que  ván  á  los  Gobernado- 
s  por  las  partes  temerosas  :  que  el  Señor  Obispo  tenía  enemi- 
)s  en  aquellas  partes :  que  habían  llegado  otras  Bulas  de  otros 
ñores  Obispos  ,  despachadas  mucho  después  que  las  suyas  ;  la¬ 
cios  que  juntos  con  las  Cartas  que  dicen  haberse  perdido  ó  es- 
mdido  ,  ponen  este  punto  no  en  grado  de  rumor  solo  ,  que  co- 
o  engañoso  no  hace  fé  ,  ni  sale  de  los  términos  de  vana  credu- 
iad ,  sino  en  grado  de  pública  voz  y  fama  ,  según  la  explica 
hscardo  de  Vrobation,  con  otros  ,  ii.  n,  6.  Silvestro  ,  verb, 
wia ,  2. 

17  El  tenor  del  instrumento  ,  que  consiste  ,  según  que  para 

te  aélo  es  necesario, en  solo  está  probado  por  testigos 

enariamente  ,  los  quales  son  las  tres  cartas ,  una  de  su  Magesr- 
d,  otra  del  Cardenal  Barberino  ,  y  otra  del  Fiscal  del  Consejo  de 
'días ;  y  porque  esto  se  manifieste,  . 

18  Advierto  lo  que  reparala  nota  sobre  Afflicto^  decís.  274. 
e  los  testigos  que  han  de  deponer  del  tenor  de  un  instrumento 
rdido  para  hacer  fé,  han  de  ser  peritos  y  versados  en  las  ma¬ 
ñas  de  semejantes  letras  ,  quando  se  hallaron  presentes  al  ha¬ 
rías  ,  los  quales  dicen  serán  como  Abogados ,  ó  Secretarios  :  y^ 
ade  ,  que  quando  son  tales  ,  etiam  si  non  deponerent  distindie 
tenore^faciunt  fidem ,  experimentados  en  la  forma  y  modo  que 

ele  guardar  y  pide  el  tenor  de  las  letras  ,  aunque  no  particularí- 
n  ,  y  singularícen  todo  ,  hacen  plenaria  fé  y  probanza ,  que 
uivale  al  mismo  instrumento. 

19  Ahora  veamos  quien  podrá  decir,  que  un  Secretario  que 
breescribe  las  cartas  de  su  Magestad  ,  ignora  que  el  titulo  de 
hispo ,  5ic.  de  mi  Consejo ,  es  solo  de  Obispos  cuyas  Bulas  es- 

T  2  tén 
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1  t  y'  ^  1  •  A  ^  un  Cardenal ,  tan  den¬ 

tro  del  Gobierno,  no  sepa  que  el  titulo  de  llustrisimo y  kermann 

es  solo  de  Obispos  ,  yá  con  tXfiat  de  su  Santidad  ,  y  con  las  nre- 
conicaciones  antecedentes  en  el  Consistorio  de  los  Cardenales 
según  el  estilo  inviolable  ;  y  que  la  carta  de  una  persona  tal 
como  el  Fiscal  del  Consejo  mismo  de  Indias  (  como  lo  pondera 
doétamente  lo  alegado  de  Don  Alonso  Carrillo )  no  suponga  ha- 
ber  pasado  las  Bulas  en  el  mismo  Consejo  ,  que  él  escribió  re¬ 
cién  entrado  en  el  Oficio  ,  y  la  dicha  carta  de  su  Magestad  con 
el  sobrescrito  referido  se  escribió  mucho  antes  ,  como  consta  de 
la  Alegación  fol.  49 :  luego  si  qiiando  son  peritos  y  experimenta¬ 
dos  los  testigos  que  deponen  del  tenor  del  instrumento  perdido 
para  que  hagan  la  misma  fé  que  el  instrumento ,  no  es  menester 
hablen  con  tanta  singularidad  ,  sino  con  lo  equivalente  si  el  ins¬ 
trumento  perdido  es  solo  el  fiat  de  su  Santidad ,  para  que  sea  uno 
admitido  al  gobierno  de  la  Iglesia  ,  como  llustrisimo  y  Reveren- 
disimo ,  hermano  de  los  Cardenales  ^  y  en  España  por  merced  de 
su  Magestad  ,  como  uno  de  los  de  su  Consejo ,  sobre  el  fiat  de 
su  Santidad  .  lo  mismo  es  dár  ai  Señor  D,  FV*,  ¡domar dino  por 
sobredichas  cartas  estos  titulos  Secretarios  tan  cursados  que 
decirle  estaban  dadas  sus  Bulas  ;y  lo  mismo  haber  tenido  ^estas 
cartas  para  el  caso ,  que  haber  tenido  las  Bulas  :  y  asi  ni  obsta 
que  no  digan  haber  visto  las  Bulas ,  y  mucho  menos  que  no  di¬ 
gan  á  D.  Fr.  Bernardino ,  que  eso  tampoco  es  estilo  ,  ni  se  escri¬ 
be  á  los  Obispos,  que  son  yá  Obispos  ,  y  no  solo  eleélost  con 
que  se  conoce  que  no  fue  vana  credulidad ,  sino  con  certeza  mo" 
ral ,  y  prueba  suficiente  juridica  de  la  existencia  de  las  Bulas  el 
procedimiento  que  en  estecaso  tubieronlos  Señores  Obispos  Con¬ 
sagrante  ,  y  Consagrado. 

20  No  permite  dexar  en  silencio  el  poco  ajustamiento  á  las 
Leyes  Eclesiásticas  que  en  su  origen  tubo  este  Pleyto ;  consta  ¡ 
que  a  los  tres  años  comenzó  este  motin  contra  el  Señor  Obispo,  , 
alegando  ser  intruso,  sin  facultad  competente  en  el  Gobierno,!*)  I 
Sin  hablar  palabra  en  su  Consagración  ,  desvaneciéndose  esta  ca-  ■ 
lumnia  con  constar  5  que  según  el  estilo  de  aquellas  Iglesias,  á  1 
ins^ncia  de  Cédula  de  su  Magestad,  el  Cabildo  le  admitió  á  su  ; 
Cjrobierno  ,  sin  tener  las  Bulas  presentes.  Pasó  este  nublado  ?  y  ^  i 

_  los 

Los  contrarios  hubieran  canonizado  al  Obispo  si  no  hubiera  1 
tratado  de  visitar  sus  Reducciones  de  la  otra  parte  del  rio  ,  que  yá  se  : 
sabe  lo  que  habia  en  ellas  ^  y  pongase  este  suceso  con  los  de  Don  Juan  1 
de  Palafox. 
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ios  siete  años  se  formó  otro  mas  horrible ,  que  en  tantos  no  se 
ha  deshecho  ,  de  que  es  nula  su  Consagración  ,  por  los  mismos 
que  nial  Consagrarse  replicaron  lamas  mínima  palabra,  antes 
la  celebraron  pacificamente  ,  ni  en  estos  años  dudaron  de  ella: 
esto  consta  del  Hecho  ,  y  la  alteración ,  y  oposición  que  pasados 
estos  años  le  ha  hecho ,  es  contraria  á  los  Decretos  Eclesiás¬ 
ticos. 

21  El  Concilio  Basiliense  ,  por  tantas  causas  reprobado  por 
León  X,  con  todo,  por  razón  de  paz  y  concordia,  Nicolao  V 
aprobó  las  Constituciones  hechas  en  él  y  promulgadas  ,  tocan¬ 
tes  á  Beneficios  y  Dignidades  Eclesiásticas  solamente  ,  como  lo 
advierten  muchos  ,  y  especialmente  Severino  en  las  Notas  al  Con¬ 
cilio  mismo  en  la  Ses,  21.  de  Pacificis  possessorib.  que  dice  asi: 
Quicumque  non  violentas ,  sed  habens  color atam  titulum  pacifice 
&  sine  lite  prcelaturam  ^  dignitatem  ^  heneficium  ,  vel  officium 
triennio  ,  hadlenus  possedit ,  vel  in  futurum  possidebit ,  non  pos- 
sit  postea  molestari ,  excepto  hostilitatis  casu  ,  vel  alterius  legU 
timi  impedimenti  ^  &c.  Y  esta  misma  determinación  se  halla  del 
Concilio  Arauxicano  á  num,  86.  referido  en  las  Decretales  lib.  2. 
tit.  de  Prcescrip.  cap.  10. 

22  No  entró  el  Señor  Obispo  haciendo  violencias  para  esta 
Dignidad  y  Consagración  ,  sino  antes  rogado  é  impelido  ,  aten¬ 
tas  las  necesidades  que  se  conocían  en  el  gremio  de  sus  Ovejas* 
entró  sin  pleyto  y  perturbación ,  no  solo  jurídica ,  pero  ni  aun 
rumor  alguno  contra  su  Consagración  ,  paz  que  se  continuó  en 
los  ánimos  de  los  Seculares  y  Eclesiásticos  por  siete  años ;  en¬ 
tró  con  titulo  ,  y  suficiente  color  ( titulo  colorado,  dice  Mandosio 
explicando  la  regla  de  Trienali  possessione  num.  260.  Titulas 
prohabilis  ^  £?  verisimilis  colloratum  appellant)  qual  fue  no  solo 
probabilidad  y  similitud  ,  sino  certeza  moral  de  estár  despacha¬ 
das  sus  Bulas  sin  impedimento  legitimo ,  que  canónicamente  le 
hiciese  incipáz  del  uso  de  ellas  :  luego  injusta  es  esta  perturba¬ 
ción  ,  y  injusta  fue  en  perturbarle  en  la  Dignidad  adquirida  se¬ 
gún  la  determinación  aprobada  del  Concilio. 

23  Y  porque  no  parezca  tiene  poca  fuerza  la  determinación 
referida  por  ser  de  este  Concilio ,  esto  mismo  es  regla  33.  de  la 
Cancellería,  entre  las  ordenadas  por  Calixto  ///,  y  aprobadas  por 
León  X,  como  la  explican  y  defienden ,  según  lo  arriba  puesto, 
varios  Autores  Juristas  y  Theologos  ,  y  ///,  arriba  referi¬ 
do  ,  está  por  su  vigor ,  de  modo  que  dice :  Regula  Chancellarice 
de  triennali  possessione  ,  no  favorezca  á  los  que  entraren  en  al¬ 
guna  Dignidad  Eclesiástica ,  litteris  non  confediis  ^  con  que  en 
caso  contrario  como  el  nuestro  es  visto  favorece  y  ampara  esta 

Con- 
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Consagración  y  Dignidad  poseída  siete  años  pacificamente,  y 
todo  se  confirma  de  la  Decretal  littera^  4.  de  Negligentia  Prcela^ 
toruny,  Discretione  vestm  mandamus  quatenus  ,  si  beneficia^  S 
dignitates  noveritis  personis  i  donéis  assignatas  eas  de  patientic^ 
permittatis  ab  ipsis  pacifice  possideri. 

24  De  todo  esto  se  infiere  claramente  ,  que  el  que  con  buena 
fé  ,  y  con  las  circunstancias  referidas  entra  ,  y  continua  pacifica¬ 
mente  tres  años  en  una  Dignidad  Eclesiástica,  yá  la  tiene  por  vo¬ 
luntad  del  Pontífice,  que  se  hace  esa  gracia  supuestos  estos  pre¬ 
supuestos  ,  y  no  por  la  prescripción  que  pudiera  pretender:  y 
asi  verificadas ,  como  consta  del  Hecho  ,  estas  condiciones  reque¬ 
ridas  del  Concilio  ,  y  de  la  Regla,  el  Señor  Ofiispo  injustamente 
ha  padecido  en  la  inquietud  y  oposición  que  se  ha  hecho  á  su 
Consagración  y  Dignidad,  y  por  ningún  camino  se  puede  tener 
por  inválida ,  injusta,  ni  reiterable  sub  conditione  ,  ni  inválido  lo 
que  ha  procedido  de  ella. 

Solo  parece  resta  un  escrúpulo,  que  siendo  asi  que  los  Cá¬ 
nones  determinan  tiempo  para  que  los  Obispos  se  consagren  des¬ 
pués  áúfíat  de  su  Santidad  tres  meses ,  y  el  Concilio  Trídentino 
ses,  23.  de  Reform,  dá  seis ,  y  no  lo  haciendo  dentro  de  estos  sei« 
meses ,  Ecclesiis  ipso  jure  sint  privati ,  los  priva  de  sus  Iglesias, 
parece  que  pues  el  Señor  Obispo  no  se  consagró  con  mas  noti¬ 
cia  de  su  despacho  ,  que  la  que  tubo  muchos  meses  antes  ,  no  se 
ajustó  á  esta  determinación ;  pues  la  noticia  que  bastó  para  ha¬ 
cerse  quando  se  hizo ,  bastaba  para  hacerse  tres ,  ó  seis  meses 
después  que  se  tubo  ,  que  es  lo  que  manda  el  Concilio. 

26  Esta  objeción  se  desvanece  con  la  palabra  que  añadió  el 
Concilio :  Si  intra ,  Se.  S  neglexerint :  si  por  negligencia  no  se 
consagraren  dentro  de  los  seis  meses ,  los  priva  de  las  Iglesias, 

(  no  habla  de  la  Consagración  ,  ni  dice  que  después  será  nula  ) 
que  si  hubiese  impedimento  legitimo  ,  no  corren  las  penas  del 
Canon  ,  como  advierten  los  Autores  ,  especialmente  Ugolino  de 
Fotestate  Episcopi ,  part.  i.  cap.  2.  y  de  otros  muchos  Barbosa 
de  Jure  Eccksiastico  lib.  i.  cap.  9.  num.  34.  Se.  Militaba  el  Señor 
Obispo  entre  dos  consideraciones  muy  suyas:  la  primera, la  vene¬ 
ración  á  las  Letras  de  la  Santa  Silla :  la  segunda  ,  la  necesidad 
de  su  Iglesia  siete  años  sin  Pastor :  aquella  por  mayor  veneración 
le  obligaba  á  esperar  sus  Letras ,  aunque  tubiese  noticias  de  ha¬ 
berse  despachado  ;  esta  le  obligó  á  consagrarse  con  esas  noti¬ 
cias  de  haberse  despachado  y  perdido  :  con  que  ni  hubo  la  negli¬ 
gencia  que  condena  y  castiga  el  Concilio  ,  ni  faltó  impedimento 
legitimo  para  dilatar  el  Hecho,  ni  motivo  urgente  para  hacerse 
quando  se  hizo ,  porque  veneración ,  y  necesidad  sacaron  esta 

Con- 


de  ©•  Fr.  Fernárdlno  de  Cárdends,  i  i 

Consagración  de  que  se  pudiese  atar  el  tiempo  del  derecho:  ellas 
fueron  las  que  le  dieron  el  quando,  que  fue  quando  se  hizo^  y  asi 
no  hallo  por  donde  mal  notalla  ,  ni  en  la  substancia ,  ni  en  el 
modo. 

27  Con  que  ni  se  puede  reiterar  ,  ni  admite  duda  el  valor  de 
lo  hecho  ,  que  el  Señor  Obispo  ha  hecho  como  Obispo  ,  pues  ha 
sido  legitimamente  5  y  ajustadamente  Obispo. 

28  Este  es  mi  corto  parecer  ,  que  en  primer  lugar  suscribo  al 
doélo  y  erudito  de  D,  Alonso  Carrillo^  En  Santo  Thomds  de  Ma^ 
drid ,  Mayo  24.  de  1658. 

Fr*  Fedro  Tanez» 


DICTAMEN  IIL 


Parecer  del  muy  R.  P.  M.  Fr,  Mauricio  de  Lezana ,  del  Orden  de 
Predicadores  ,  Regente  que  fue  del  Insigne  Colegio  de  S.  Gregorio 
de  Valladolid ,  Prior  de  Santa  Cruz  la  Real  de  Segovia  ,  y  al  pre¬ 
sente  del  Real  de  nuestra  Señora  de  Atocha  de  Madrid  ,  acerca 
del  valor  de  la  Consagración  del  Ilustrisimo  Sr*  D.  Fr.Bernardino 
de  Cárdenas ,  Obispo  del  Paraguay, 

I  supuestas  las  Cartas  del  Rey  nuestro  Señor ,  del  Eminen^ 
tisimo  Cardenal  Antonio  Barberino ,  Presidente  de  la 
Con^te^'dCíon  de  Propaganda  Fide^  y  la  del  Fiscal  del  Consejo 
de  Indias^  escritas  con  estilo,  términos  y  forma  que  solo  acos¬ 
tumbran  con  Obispos  confirmados  por  su  Santidad,  y  la  publica 
voz  y  fama  probada  con  testigos ,  de  que  estaban  despachadas  las 
Bulas ,  como  se  dice  en  el  papel  de  esta  Consulta :  mi  parecer  es, 
que  dicho  Señor  Obispo  no  solo  tubo  probabilisima  opinión  de  su 
confirmación  por  su  Santidad  (que basta  para  el  valor  de  su  Con¬ 
sagración)  sino  moral  certeza  de  ella,  con  que  tufa  conscientick 
del  Consagrante  y  Consagrado  se  hizo  válida  la  Consagración, 
y  que  consiguientemente  no  hay  necesidad  de  reiterarla  sub  con- 
ditione  ,  ni  n^ada  de  lo  hecho  y  aduado  por  dicho  Obispo,  asi  de 
orden  como  de  jurisdicción  ,  porque  accessorium  sequitur  prin- 
cipale. 

■  2  Y  que  tubiesen  certeza  moral  del  despacho  de  las  Bulas ,  y 
confirmación  de  su  Santidad  ,  en  virtud  de  ios  motivos  referidos, 
consta,  porque  certeza  moral  también  resulta  de  muchas  y  diver¬ 
sas  cosas  graves  y  seriosas juntas,  sin  arte,  ni  fraude,  que  formal 
y  vinualmente  certifican  una  misma  cosa  ,  que  aunque  puede  no 

ser 


*5^  ^iSlíítnencs  sobre  Ici  Conski^racioTt 

ser  asi  como  lo  dicen ,  con  todo  eso  se  hace^  juicio  prudencial 

con'quf  se  ÍTraU/&  r  j 

cuu  4UC  5e  oDra  r/fe^  va/0  Je  en  todas  materias  divinas  v  hnm , 

Senan”;Vr«",?ir  ^  barnizado  ,  ij 

?  K  es  f  idírí  Sacerdote,  y  consagran  de  Obispo.  . 
3  Fues  es  evidente  ,  que  sin  arte  y  sin  fraude  se  juntaron  ía« 

El  Magestad,  del  Eininentisimo  Cardenal  la  del  Fis¬ 

cal  de  /fíJtas- ,  con  términos  y  cortesías  que  solo  usan  con  Obis- 
pos  conñrmados  por  su  Santidad,  y  la  pública  vory  fama  pro 
bada  con  testigos  del  despacho  de  las  Bulas  ,  que  esto^  fonmf  v 
aquellos  virtualmente  testifican.  Luego  fue  válida  la  Consagra^ 
Clon  que  se  hizo  ,  en  virtud  del  juicio  prudencial,  firme  y  cfefto 
absqueformtdtne  altertus  partís ,  que  se  formó  con  ocursm  y  con¬ 
de  kslluías^^n^^”  ‘5"^  testificaban  el  despacho 

de  las  Bulas ,  unas  formalmente, como  la  pública  voz  y  fama,  pro- 

badas  con  testigos  ,  y  otras  á  lo  menos  virtualmente^  SoTs 
Cartas  de  personas  tan  superiores  en  la  forma  dicha :  y  asi  dicho 
Obispo  no  tiene  necesidad  de  reiterar  su  Consagración^ sub  condi- 

qitóestT^ut'iLdV'psf  Consagrado  con  sola^certeza  moral  de 
das  las  Bulas  JÍ^’^^tandolo ;«  re ,  como  in  re  estaban  despacha- 

Señor  Obisp¿  Consagración  de  dicho 

pareceTf  hficfnTan^K-  ^  ^^tnbien  confiesan  los  del  contrario 

?eSmilÍs  romn  fundado  en  testimonios  extrinsecos ,  tan 
ProbabTe  nuX?/'  referidos  ,  es  prudencia  de  opinión  praSiicé 
fí  u  a  a’  ^  ^  para  el  valor  de  dicha  Consagración ,  sin  ne- 

para^d  íalor  atso?!  ^onditione  ,  como  bastára  absque  dubia 
si  í  •  .  ®  necesidad  de  reiterarla  sub 

tis^ó  d^B^h  controversia  hubiera  caído  sobre  el  Bau- 

íirmalíenr^í®  ’  y  ti"  su  parte  otras  cartas  ,  que 

mente  la  míhhVa  *  toaban  estaba  bautizado ,  y  formal  y  expresa- 

entonces  oiip  con  testigos;  ¿quién  dixera 

Se  l  T  ,Zí  n  ^  obligado  a  volver  á  consagrarse  sub  condi- 

y  también  nr.rn  ^PP°tio  ahora  lo  está,  pues  es  la  misma  razón; 
Drobahie  íí*  para  su  valor  el  fundamento  de  opinión 

fos  como’  L  ^  1"  administración  de  SacrLen- 

sidad  de  rpíter^r^;'^  Sacramento  de  la  Penitencia ,  sin  nece- 

saber  ou  indo  in  ;  porque  entonces  ( conviene  á 

de  nn’ohicn  jri  ^  a  opinion  es  de  cosa  falsa,v.gr.  queel  Confesor 
sia  sniEe  Confesar  por  la  Bula  á  los  de  otro )  la  Igle- 

Sor  í  ^diíh?  ’  y  tlá  jurisdicción  y  potestad  para  el 

verh  ?^"^"\enfo  ,  como  dize  Cayetano ,  in  Summ. 

verh.  Absolutioms  impedimenta ,  y  el  Maestro  Fr.  Gregorio  Mar- 

tinez 


de  ©•  Fr.  'hernurdino  de  CdfJettaí,  i  z 

unez  ¡.2.  quíCít.ii).  art.  6.  cond.  7.  por  estas  palabras :  Nam  etiam 

rll?.  F.  Zu  f,  "'r  '  confes.arim  unim  DiJ. 

f  d  P^^ionas  alteriuí  ,  per  Bullam  nihilominus 

in  tali  casu  ,  quia  cum  errare 
faui  tn  Ministro  est  vsrus  titulas  ,  (B  faSia  ehZ  ah 

prohant.r ,  kg.  BMu, ,  ff.  J,  M^o  Prntort  ¡ÍZTo 
Siente  con  otros  muchos  Diana  2.  part.  traSi.  2.  resolut  x  Ouict 
eommunis  error  ex  ea  probabili  opinione  ortus  satis  est  adJfsto- 
rum  per  eum  Sacerdotemvahrem,  S  Ecdesia  estante  opinione 
probabih  confert  tali  Sacerdoti  jurisdiSiionem.  Y  esto  es  ^verdad 
aun  habiendo  otros  Confesores  del  mismo  Obispado  en  el  mis¬ 
mo  lugar  ;  pues  que  fuera  si  en  él  no  tubieran  los  Fieles  otro  Mi- 
nistro,  sino  aquel  de  otro  Obispado ,  y  clamase  la  necesidad 
publica  de  la  Iglesia  ,  como  clamaba  la  del  Paraguay,  (como 

F/ren  puditisimo  Licenciado  Dorf  Alonso  Canl 

lio  en  süs  Discursos  Jurídicos  en  la  Defensa  de  la  Consagración 
de  Don  Fray  Bernardina  de  Cárdenas  ,  Obispo  del  Paraguav  )  y 
fiendo  estaopinion,  ojuicicio  probable,  in  re ,  de  cosa  vfrda^ 
dera,  pues  las  Bulas  se  despacharon  catorce  meses  antes  de  la 
Consagración  de  dicho  Señor  Obispo. 

.nil  Consagración  el  haber  sido  hecha  por 

solo  up  Obispo  ,  porque  si  esta  fuera  nulidad  por  falta  de  alFun 
requisito  esencial ,  no  solo  sub  conditione  ,  como  dicen  los  del 

«tófé,se  habia  de  volver  á  consagrar  di- 
cho  Sr.  Obispo  :  mas  no  lo  es,  porque  Pío  IF  dispensó  en  esto 
con  los  Obispos  de  las  /«^r,por  la  dificultad  grande  que  hay  de 
juntarse  tres  ,  por  lo  mucho  distantes  que  están  unos  de  otrosí 
rio  R  N*  tampoco  invalida  dicha  Consagración  la  Extravagante 
de  Bonifacio  FUI,  porque  expresamente  habla  contra  la  pose¬ 
sión  ,  y  no  contra  la  Consagración :  Et  leges  penales  non  sunt  ex- 
tenderidre  ,  o  porque  solo  pide  Bulas  presentes :  Phisice  regulariter 
mcasu  gravissima  necessitatis  ■,  y  presencia  moral  tubieron  ea 
su  Consagración  las  de  dicho  Señor  Obispo,  por  la  pcb  ica  ^0“ 

T  tama  ,  probada  con  testigos  ,  de  que  estaban  despachadas  ,  v  la 
lecesidad  de  la  Iglesia  del  Paraguay  siete  años  sin  Obispo  ira 
,  avisima  ,  y  suficientisima  para  entender  y  interpretar  por  Epi- 

Slr  Angelito 

eFrFm^í  •  Thomas  ,  2.2.  qucest.  120.  y  nuestro  Cardenal  Tnr- 
ecremata  ,  m  Summ.  Ereles,  cap.  54.  Hujus  virtutis  officium  est, 
'l^bus  legis  observantia  Reipuhlicm  utilitati  cognoscitur  ,  non 
xpedire  prretermtssis ,  aut  mitius  inteimis  verbis  legis  sequi , 
'uod  ratio  ,  vel  communis  iitilitas  deposcit. 

V  Es- 


dictámenes  sobre  la  Consarrdclon 
7  Este  es  mi  parecer  ,  salvo  meliori.  Dado  en  este  Convento 
de  nuestra  Señora  de  Atocha  á  ao  de  Mayo  1658, 


í  ^  Jr 
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DICTAMEN  IV. 

Parecer  del  Rmo,  P.  M.  Fr.  Bernardo  de  Flontiveros  ,  de  la  Sagra- 
da  Religión  de  S.  Benito  ,  Maestro  graduado  de  Teologia ,  Cate¬ 
drático  de  Prima  jubilado  en  la  Universidad  de  Oviedo  ,  General 
que  ha  sido  de  su  R^eligion ,  Abad  que  fue  de  Oviedo^  y  al  presen¬ 
te  de  S,  Martin  de  Madrid ,  j;  uno  de  los  que  acuden  á  las  Juntas 
de  la  Suprema  Concepción  de  nuestra  Señora. 


I  N  el  caso  que  se  consulsa  ,  cerca  de  la  Consagración  del 
Ilustrisiino  Sr.  D.  Fr,  Bernardino  de  Cárdenas^  Obispo 
del  P^guay ,  tengo  por  sin  duda,  que  la  tal  Consagración  fue  y 
es  válida,  no  obstante  haberse  celebrado  por  un  solo  Obispo  ,  y 
sin  tener  presentes  las  Bulas  de  su  Santidad  ,(que  son  las  nuiida- 
des  que  se  le  oponen)  porque  la  asistencia  de  tres  Obispos  no  es 
de  esencia  de  la  Consagración  Episcopal,  ni  consta  ser  necesaria 
para  ello,  ex  jure  Divino  ;  porque  tratando  de  esta  Consagración 
S.  Dionysio,  lib.  de  Eccles.  Hier.  cap.  5.  parí.  a.  dice  estas  pala¬ 
bras  •  Pr^esul  igitur  ubi  sacrandus  offertur  ,  utroque  genu  pasito 
ante  altare  ,  supra  caput  habet  á  Deo  tr adita  Evangelia.,  manum-.. 
que  Vontificis ,  atque  hoc  modo  á  Consecrante  Pontífice  castisstmis 
imprecationibus  consumatur :  donde  para  la  pertecc^n  sustan- 
cial  de  esta  Consagración  solo  requiere  un  Pontífice  Consagran¬ 
te  •  V  no  es  creíble  que  omitiese  algún  requisito  esencial  ,  quien 
tan  exadamente  trató  de  esta ,  y  de  las  demás  Consagraciones 
Sacramentales.  Y  aunque  en  algunas  Constituciones  Apostólicas 
Y  Sagrados  Cánones  se  pide  para  esta  Consagraron  asistencia  cic 
tres  Obispos  ,  y  extra  casum  necessitatis  ,  sería  grave  delito  e 
celebrar  sin  la  dicha  asistencia  de  tres  Obispos  ,  pero  no  seria 
ipsofadto  nula ,  porque  no  se  pide  la  dicha  asistencia  como 
cial  ó  necesaria,  in  quocunque  eventu  (  hora  se  pida  ex  pre 
fin  hora  ex  jure  puré  humano^  y  asi  en  casos  de  necesidad  es  cu 
pens,  ble  por  la  Sede  Apostólica.  Y  se  halla  dispensada  pot Jan 
Gregorio  con  los  primeros  Obispos  de  Inglaterra.,  en  la  ‘ 

del  lib.  la.  del  Reg.  quaest  ad  Augustinum  Angl.  Apóstol.  ínter- 


lie  ©•  Fr.  (Bernardino  de  Cárdenas*  i 

rogat.%»  á  que  responded  Santo  Pontífice:  Et  quidem  in  Anglo- 
rum  Ecclesia  ,  in  qua  adhuc  tu  solus  Egiscopus  inveniris" ,  or diñare 
Episcopum  non  aliter  ,  ni  si  sine  Episcopis  potes  Y  ya  hay 

dispensación  general  de  Pió  /Zapara  todos  los  Obispes  de  las  In-> 
dias^  como  refiere  el  Eoñ.  Carrillo  en  su  Información  en  favor 
del  Sr.  Obispo  del  Paraguay^  disc.  3*  niim,  24.  Y  asi  es  para  mi 
certísimo,  que  esta  Consagración  ,  por  esta  parte  de  haberse  ce¬ 
lebrado  por  solo  un  Obispo,  no  dexó  de  ser  válida  ,  y  en  el  caso 
de  grave  necesidad,  que  se  supone,  junto  con  ser  válida ,  fue  lícita 
y  prudentisima  resolución. 

2  Tampoco  dexó  de  ser  válida  por  no  tener  presentes  las  Bu¬ 
las  Apostólicas  ,  porque  la  presencia  de  estas  Bulas  solo  puede  ser 
necesaria  para  que  conste  al  Ministro  de  la  Consagración  de  la 
voluntad  y  aprobación  de  su  Santidad.  Y  constando  de  ella,  y 
de  la  expedición  de  las  Bulas  por  testigos  fidedignos  (como  en 
el  caso  presente  se  supone  que  constó)  no  era  necesaria  la  pre¬ 
sencia  de  dichas  Bulas ,  porque  no  hacen  menos  fé  ,  según  dere¬ 
cho  ,  los  testigos,  que  los. instrumentos  ,  y  el  defeóto  del  instru¬ 
mento  se  suple  por  testigos  ,  cap,  Cum  á  nohis^  de  testihus^  S  cap. 
Cumjoannes,^  de  fide  instrumenta  y  esto  es  suponiendo  que  para  el 
valor  de  la  Consagración  sea  necesario  el  consentimiento  de  su 
Santidad ,  lo  qual  no  es  cierto,  y  lo  contrario  es  probable  Opinión  ; 
y  asi  de  ningún  modo,  y  por  ningún  lado  hallo  que  sea  nula  la  di¬ 
cha  Consagración.  Salvo ,  &c.  Kn  San  Martin  de  Madrid  á  5.  de 
Julio  de  1658. 

El  M.  Fr.  Bernardo  de  Hontiveros^ 
Abad  de  San  Martin. 


DICTAMEN  V. 


Parecer  del  muy  Rev,  P.  Fr,  Joseph  Mendez  de  S,  Juan  ,  Ledforju^ 
hilado  ,  Examinador  Synodal  del  Arzobispado  de  Toledo  ,  y  Pro^ 
viudal  de  los  Minimos  de  S,  Francisco  de  Paula^  de  la  Provincia 
de  Castilla. 


I  y  TAbiendo  leído  el  parecer  del  Lie.  D,  Alonso  Carrillo 
JlJl  en  el  tercero  Discurso  que  hace  en  la  Información,  en 
defensa  del  Ilustrisimo  Señor  Don  Fray  Bernardino  de  Cdrdcnas,^ 
Obispo  del  Paraguay  ,  en  quanto  á  haber  sido  su  Consagración 
válida  ,  me  conlbrnio  con  él  ^  pues  no  siendo  de  esencia  ,  ni  de 
Derecho  Divino  ,  que  la  Consagración  del  Obispo  se  haga  por 

V  2  plu- 


1^6  0¡Barnenes  sobre  la  Consa^ranon 

pluralidad  de  Obispos ,  en  sentencia  muy  probable  de  gravísimos 
Autores  ;  y  habiendo  dispensación  del  Papa  que  se  haga  por  solo 
un  Obispo  en  las  Indias ,  fue  por  esta  parte  bien  consagrado  el 
Señor  Obispo  D,  Fr.  Bcrnardino  de  Cárdenas  por  solo  el  Obispo 
de  Tucuman.  Ni  obsta  no  haber  tenido  las  Bulas  de  su  confirma¬ 
ción  realmente  presentes  ^  pues  en  realidad  de  verdad  estaban  yá 
despachadas  catorce  meses  antes,  y  el  Señor  Obispo  tubo  noticia 
moral  de  haberse  despachado  yá  antes  de  su  Consagración;  y  asi 
dicho  Señor  Obispo  D,  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas  puede  estár 
con  buena  conciencia  administrando  en  su  Diócesis  ,  ó  donde  tu- 
biere  facultad  para  ello,  los  Sacramentos  ,  y  demás  ados  que  pen¬ 
den  peculiarmente  del  Orden  Episcopal:  ni  es  necesario  reitere 
su  Consagración  suh  conditione  ,  como  no  la  han  reiterado  en  al¬ 
gún  tiempo  muchos  Obispos  que  en  las  Indias  se  han  consagrado 
por  solo  un  Obispo,  como  lo  dice  Gil  González  D avila ^  Coro- 
nista  de  su  Magostad,  en  el  Teatro  Eclesiástico  de  las  Indias, 

2  Este  es  mi  parecer.  Salvo,&c.  En  este  Convento  de  nuestra 
Señora  de  la  Vidoriade  Madrid  en  28  de  Mayo  de  1658. 

Fr,  Josepb  Mendez  de  San  Juan^ 
Provincial  de  los  Mínimos  de  Castilla. 


DICTAMEN  VI. 


Parecer  y  sentir  del  Maestro  Fr,  Miguel  de  Cárdenas  ^  Carmelita 
Calzado ,  Predicador  de  su  Magestad ,  Calificador  del  Consejo  de 
Inquisición  5  "^uez  Sy nodal  de  Toledo  ^y  Procurador  General  de  su 
Orden. 

I  TVTO  hallo  en  los  Dodores  que  irrite  y  anule  la  Consagra- 
cion  la  falta  de  los  Obispos  colaterales,  ni  en  la  pri¬ 
mitiva  Iglesia  se  halló  tal  asistencia  por  necesaria ;  y  aunque  oy 
se  ponga  en  execucion,  y  se  determine  por  celebridad,  ni  es  esen¬ 
cia,  ni  condición  sine  qua  non  ;  por  lo  qual  la  que  fuere  sin  ella 
solemnizada  ,  no  dexará  de  ser  verdadera  Consagración  ,  princi¬ 
palmente  en  las  Indias  ,  donde  para  ello  hay  dispensación,  ccn 
tan  justas  razones  como  ha  considerado  la  Sede  Apostólica.  En 
la  segunda  pregunta  dudo  que  haya  quien  dude  que  la  presenta¬ 
ción  de  las  Bulas ,  en  el  ado  de  la  Consagración ,  sea  mas  que  una 
ceremonia  respetuosa  introducida  ,  sin  que  pase  á  la  naturaleza  de 
validar  la  Consagración  5  porque  solo  la  data  de  Boma  es  lo  esem 
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cial,  y  en  Qlfiat  del  Pontilice  eitá  el  todo  de  lo  que  de  él  depen¬ 
de:  y  supuesto  que  precedió  tantos  dias  antes  ,  qué  hay  que  poner 
en  question  lo  que  no  pide  disputa. 

2  Siento  en  mi  ciencia  y  conciencia  ,  que  quien  pide  nueva 
Consagración,  debia  ser  castigado,  como  pretensor  de  inducir  en 
la  Iglesia  cosa  nueva  ,  sin  necesidad  ,  sin  exemplar ,  y  sumamen¬ 
te  escandalosa. 

Asi  lo  siento  en  el  Carmen  de  Madrid  ,  Julio  10  de  1658. 

Fr,  Miguel  de  Cárdenas. 


RESPUESTA  ,  Y  SENTIR  DE  LOS  R^^s^  pp^ 

Catedráticos  de  Salamanca. 

DICTAMEN  VIL 

Parecer  del  Rmo.  P.  M.  Fr.  Alonso  PereZj  de  ¡a  Orden  de  S.  Ber¬ 
nardo  ,  Maestro  de  la  Universidad  de  Salamanca  ^Catedrático 
que  fue  de  Escritura  en  la  dicha  Universidad  ,  y  Leb'ior  jubila- 
do  de  su ^  Religión  cinco  veces  Abad  de  Salamanca  ,  dos  de 
yalde-Dios  ,  de  Falde-Iglesias  ,  de  Madrid  ,  tres  veces  Fiifini- 
dor  ,  y  General  de  la  Religión  ^  y  oy  de  las  Juntas  de  la  Con¬ 
cepción  de  nuestra  Señora  ^  y  déla  Inquisición. 

^  C  Upuesto  el  hecho  en  el  caso  que  se  pregunta  del  Sr.  Obispo 
O  del  Paraguay  Don  Fray  Bernar dino  de  Cárdenas,  que 
pretenden  algunos  haber  sido  nula  su  Consagración  ,  y  conse- 
quentemente  todo  lo  que  hizo  ,  y  obró  en  virtud  de  ella  ,  ñin- 
dando  su  intento  en  no  haber  concurrido  tres  Obispos  á  ella  v 
en  no  haber  tenido  las  Bulas  presentes  al  tiempo  de  consagrarse, 
me  parece  que  tiene  tan  apoyado  ,  y  fundado  su  parecer  el  Li~ 
cenciadoZ).  Alonso  Carrillo  ,  Abogado  de  los  Reales  Consejos 
de  esta  Corte  ,  en  apoyo  de  haber  sido  válida  dicha  Consagra¬ 
ción  ,  y  lo  demás  que  por  parte  del  Señor  Obispo  del  Paraguay 
se  pretende  ,  que  no  hay  que  añadir  ;  porque  ni  se  opone  al  valor 
de  esta  Consagración  el  haberse  celebrado  por  un  Obispo  solo, 
supuesto  que  aunque  sea  de  Derecho  Divino  (  y  lo  que  mas  es  ,  de 
^u  itantia  ministri  Sacramenti  ,  pro  ut  á  Christo  instituti )  el  que 
^os  naya  ,  han  de  admitir  los  contrarios  ,  como  lo  admiten  con 
azquez  ,  Belarmino  j  Koninck  ^  Dicastillo  ,  y  otros  citados  por 

Don 
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Don  Alonso  Carrillo^  que  e^to  se  entiende  de  jí/re  ordinario  ,  pero 
o.ue  jure  extraordinario  puede  celebrarse  por  menos  :  y  esto  tam¬ 
bién  ,  ex  institutione  Cbristi  ,  que  con  ía  previsión  que  tubo  de 
las  urgentes  necesidades  de  su  Iglesia ,  y  la  gran  dificultad  que 
había  de  haber  de  acudir  al  remedio  de  ella.  Si  para  la  Consa- 
gracioti  de  uno  fuesen  siempre  necesarios  tres  ,  ordeno  ,  que  ocur¬ 
riendo  ellas  (  como  en  el  caso  presente  ocurrieron)  pudiesen  de 
comisión  de  su  Vicario  San  Pedro  ^  y  sus^succesores  los  Roma¬ 
nos  PontiHces 
esio  d  posteriori 

í  ad  que  para  esto  _  ,  .  .  .  . 

di  as  se  pudiese  hacer  asi  ,  por  concurrir  de  ordinario  en  ellas 
todos  los  inconvenientes  y  dificultades  que  justifican  la  dispen¬ 
sación. 

2  Al  segundo  punto  de  no  haber  tenido  las  Bulas  presentes  al 
tiempo  de  la  Consagración  ,  conibrme  á  lo  dispuesto  por  laEx- 
travagMote  injundtce  de  elecí,  ,  según  la  qiial  es  nulo  todo  lo  que 
se  obra  sin  ellas  ,  también  satisface  superabundantemente  Don 
Alonso  Carrillo  con  lo  que  individualmente  de  la  Consagracioa 
dt;i  S-ñor  Obispo  Don  Fray  Bernardino  de  Cárdenas  enseño  ^  y 
escribió  el  Señor  Donjuán  de  Solor%ano  en  e\lih.  4-  rap.  5.  de  su 
Política  Indiana,  que  refiere  á  la  ieira  Diana  ,  Tomo  trat, 
fesolut,  4. ,  que  se  hallará  en  la  impresión  de  León  de  Francia  del 
año  de  1655.  í  Y  en  el  tom»  \i,tfat,  de  Consecratione  Episcop^ 
resol».  58. ,  no  solo  que  dicha  Extravagante  no  habla  ,  ni  dispone 
nada  en  qiíanto  á  la  Consagración  ,  sino  que  se  alarga  á  decir, 
que  en  todo  el  cuerpo  del  Derecho,  ni  fuera  de  él  ha  hallado  ley 
que  imponga  pena  al  Obispo  ,  asi  consagrante  ,  corno  consagra¬ 
do  ,  que  con  noticia  del  fiat  de  su  Santidad  ,  aunque  no  sea  pla¬ 
namente  probada  ,  consagra  ,  ó  es  consagrado  ;  sus  palabras  son 
estas  :  Demás  ,  en  el  caso  propuesto  no  be  hallado  Ley  Canónica 
serta  en  el  Derecho  ,  ni  fuera  de  él ,  que  imponga  pena  alguna  a 
Obispo  ,  que  con  noticia  ,  aunque  no  sea  plenamente  probada  de  la 
Cnnnr ¡nación  Pontificia  consagrare  o  recibiere  la  Consaguu¡on<i 


lio  IlL  ,  no  hay  mención  ninguna  de  Consagración,  como  cons¬ 
ta  del  contexto  de  dichas  Constituciones  ,  y  solo  disponen 
no  se  entrometan  sin  Bulas  de  su  promoción  ,  consagración ,  u 
bendición  ,  aunque  estén  consagrados  ,  promovidos  ,  ó 
al  gobierno  de  sus  iglesias  ,  y  administración  de  sus  bienes  ;  pe 
de  que  sea  nula  la  Consagración  en  los  que  no  lo  estaban  , 
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hay  memoria,  ni  jnencion  ,  y  en  Decreto  exorbitante  como  este, 
no  tiene  lugar  la  extensión,  ni  ampliación. 

3  Solo  me  parece  falta  de  responder  á  las  objeciones  ,  o  fun¬ 
damentos  de  los  PP.  Oviedo  ,  y  Contreras  ,  que  rebere  Diana  , 
tom,  12.  resol.  59.  Su  primer  fundamento  es  ,  que  la  dis[  ensacion 
de  Vio  IV.  para  que  los  Obispos  de  aquellas  Provincias  se  pue¬ 
dan  consagrar  por  solo  un  Obispo  ,  no  pueden  obrar  sinoes  ma¬ 
nifestando  las  Bulas  ,  ó  con  instrumento  equivalente  de  sii  pre¬ 
sentación  ,  por  decirse  en  ellas  :  Vost  eorum  Asumptionem  ,  ü 
eledlionem  ,  que  es  decir  se  dispensa  para  que  se  consagren  ab  uno 
en  las  circunstancias  que  se  pudiera  consagrará  tribus  \  y  asi, 
no  pudiendo  tres  Obispes  proceder  á  la  Consagración  sin  Bulas, 
tampoco  podrá  uno  ,  porque  la  gracia  de  poder  consagrar  él  solo, 
no  se  entiende  se  dá  sin  esa  condición  ,  y  asi  es  nula  la  Consa¬ 
gración  ,  y  la  posesión  que  se  le  dá  al  Consagrado. 

4  Este  fundamento  tiene  apariencia  ,  pero  no  tiene  fuerza, 
porque  aunque  admitamos  esa  condición  en  las  Bulas  ,  que  no 
la  hay  ,  como  del  contexto  de  la  misma  Bula  que  trabe  á  la  letra 
Idon  Alonso  Carrillo  en  su  Alegato ,  disc.  3.  fol.  5. ,  y  dice  ,  que  le 
sacó  del  Señor  Obispo  Villarroél  en  la  i.  part.  queest.  i.  art,  9. 
num.  3  £•  no  hay  tal  condición  ,  porque  se  ha  de  entender  que 
dispensa  en  el  numero  solamente  ,  no  en  los  demás  requisitos 
y  solemnidades  del  Derecho.  Digo,  que  no  prueba  lo  que  el  Pa¬ 
dre  Oviedo  pretende  ,  porque  no  prueba  que  el  Derecho  dé  por 
nula  la  Consagración  hecha  por  tres  Obispos  sin  Bulas  presen¬ 
tes,  porque  esa  es  ley  pí/rc  humana  ,  no  institución  de  Christo, 
ni  aun  de  precepto  suyo  ,  y  asi  no  puede  anular  el  aéfo  hecho 
por  tres  Obispos  ,  y  consiguientemente  ni  el  de  uno  que  ex  dis- 
pensatione  Vontificis  consagra  ,  porque  puesta  esa  dispensación, 
tiene  inmediatamente  la  potestad  de  Christo  por  virtud  del  ca¬ 
ra  éter. 

5  Dice  5  que  la  dispensación  se  entiende  debaxo  de  esa  con¬ 
dición  ,  y  esto  no  prueba  ,  ni  lo  puede  probar  del  contexto  de 
la  Bula  de  Vio  IV.  ,  como  consta  de  él.  Una  cosa  es  querer  el 
Pontifice  que  en  todo  lo  demás  se  guarde  lo  que  dispone  el  De¬ 
recho  ,  otra  que  ponga  por  condición  su  observancia  :  lo  pri¬ 
mero  se  puede  y  debe  presumir  ,  porque  se  debe  hacer  asi  en 
todo  lo  que  no  se  opone  á  la  dispensación  ,  según  la  regla  co¬ 
mún  ,  de  que  corrediio  juris  vitanda  est ,  quotiescumque  vitari  po- 
test ,  sine  prcejuditio  nova  constitutionis.  Esto  es  común  sentir 
por  muchos  textos  que  lo  prueban. 

6  Pero  para  que  se  entienda  que  se  pone  por  condición  esa 
observancia  j  base  de  expresar,  y  no  expresándose  ,  no  puede 

te- 
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tener  fuerza  de  condición  :  asi  lo  refiere  .Sánchez,  1. 1.  de  Ma^ 
trim,  disp.  67.  nunu  3.  ,  y  lo  prueba  de  la  Ley  Conditiones , 
extrinsecus  ,  de  condit.  S  demonstrat.  ,  y  del  cap.  significasti  de 
Elecíionib.  *,  y  los  Juristas  comunmente  ad  leg.  \.ff*  de  legat\  r. 
Confiesa  Oviedo  ,  que  es  equivalente  la  potestad  de  uno  á  la'de 
tres  ;  estos  tienen  la  obligación  de  que  las  Balas  estén  presen¬ 
tes  para  que  acius  licité  fíat  ,  no  para  el  valor  ^  porque  este  le  dá 
la  potestad  del  carader  ,  y  la  capacidad  en  el  consagrado  ,  por 
la  elección  hecha  en  él :  esotro  es  de  derecho  positivo  humano 
y  asi  no  puede  estorvar  el  valor  del  ado  ,  que  no  procede  de 
potestad  de  jurisdicción  ,  sino  de  orden  ,  corno  lo  enseña  el  mis¬ 
mo  Diana  ,  y  resuelven  todos  comunmente  en  materias  de  Or¬ 
denes  que  reciben  de  Obispos  que  no  son  propios  ,  y  sin  letras 
dimisorias  de  los  que  lo  son  ,  ó  de  Obispos  suspensos  ,  irrep-u- 
lares  ,  y  descomulgados  :  y  en  propios  términos  de  Consagracmn 
de  Obispos  ,  Diana  ,  tom.  12.  resol.  99.  ,  que  incurren  en  las  pe¬ 
nas  que  el  derecho  pone,  pero  la  Consagración  es  válida  ,  por¬ 
que  la  Constitución  que  dicen  pide  las  Bulas  presentes  para  el  va¬ 
lor  de  la  Consagración  ,  (que  no  la  hay  ,  como  queda  dicho  ,  por¬ 
que  no  habla  de  eso  )  pudiera  dár  forma  al  rito  ,  no  á  la  sustan¬ 
cia  ;  y  asi  fuera  ilícita  si  no  se  guardára  ,  pero  no  nula ,  como 
resuelve  Sánchez  ,  lib.  3.  de  Matrim.  disp.  5,  num.  4.  con  otros 
muchos  ,  in  simili  casa  ,  del  Matrimonio  que  se  celebra  sin  pre¬ 
ceder  las  tres  denunciaciones  que  el  Tridentino  manda  ,  ses.  24, 
cap.  I.  ,  y  parece  que  le  pone  por  condición  esencial,  para  que 
la  asistencia  del  Párroco  ,  y  testigos  sea  tal ,  que  dé  valor  al  Ma¬ 
trimonio  ,  ibi  :  Quihiés  denuntiatlonibus  f aclis  ;  y  resuelve  con 
otros  muchos  ,  que  la  condición  de  esas  palabras  del  hablativo 
absoluto  ,  omitida  ,  no  vicia  la  sustancia  del  aélo  ,  porque  no 
dá  forma  á  ella  ,  sino  al  rito  tan  solainente  ,  y  asi  será  ilícito  el 
omitiría  ,  pero  el  aéto  será  válido  ,  asi  Ío  dice  en  el  num.  4. 

7  De  aqui  se  infiere  la  solución  á  las  palabras  que  Contreras , 
y  Diana  citan  del  Pontifical  Rom-ano  ,  ibi:  Nenio  consecrari  debety 
nisi  prius  constet  consecfatofi  ^  de  comissione  consecrdndi ,  slve  pef 
litteras  Apostólicas  ,  si  sit  extra  Curiam  ,  sive  per  concessionem 
vivce  vocis  oráculo  á  Summo  Pontifice  ,  faciam  ,  si  consecrator 
ipse  sit  Cardinalis  ,  porque  en  ellas  no  hay  palabra  irritante  ,  ni 
el  verbo  debet  puede  dár  forma  mas  que  al  rito  ,  no  á  la  sustan¬ 
cia  ,  ni  el  preguntar  el  Consecrante  al  que  le  propone  al  Conse¬ 
crando  5  y  pide  que  le  consagre  :  Hahetis  mandatum  Apostolicunñ 
obliga  á  que  se  entienda  ,  que  es  con  otro  fin  mas  de  para  que 
licité^  S  rite  fiat  consecratio  ^  y  asi  por  esta  parte  no  pudo  ser  nula 
la  consecración  del  Obispo  del  Paraguay^ 

Ade- 
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8  Además  de  que  pudo  responder  el  que  suplía  las  veces  del 
Obispo  asistente  ,  H.jhcmus  ,  como  se  responde  quando  están 
presentes  ,  pues  estaba  probado  que  había  Bulas  ,  y  que  malicio¬ 
samente  estaban  detenidas  ,  ó  por  otro  accidente  ,  y  constaba 
3iie  estaban  despachadas  ;  y  asi  no  solo  fue  válida  k  consecra- 
:ion  ,  sino  también  licité  ,  &  rite  faSia. 

9  Y  no  obsta  el  decir  que  la  Extravagante  no  admite  pro¬ 
banza,  ni  la  da  por  bastante,  aunque  sea  muy  plena  ni  se  con- 
enta  con  menos  que  el  Instrumento  autentico  de  las  Bulas  oiié 
¡s  lo  que  rehere  y  aplaude  Diana  en  la  resolut.  59  ,  citada  del  l’a- 
XpContreras  ;  porque  como  está  dicho,  no  habla  de  la  Consaera- 
lon  5  sino  de  la  potestad  de  jurisdicción  ;  y  quando  hablára  no 
e  había  de  entender  ,  que  la  voluntad  del  Pontífice  había  sido 
le  que  tubiera  fuerza  en  este  caso  ,  que  es  lo  que  obra  la  Epique- 
a  y  convence  la  razón  ,  á  majori  ad  minm  affirmativé  :  porque 
1  la  imposibilidad  de  juntarse  en  las tres  Obispos  parala 

"  nsagi ación  ,  y  el  detrimento  que  habían  de  padecer  las  lo-lesias 
n  vacantes  Iargas,y  tanto  mientras  sejuntabaíi,  fue  motilo  bas- 
ante  para  que  dispensasen  en  lo  sustancial ,  ex  intitutione  ,  que 
^  la  asistencia  de  tres  ;  ¿como  se  puede  creer  que  dexasen  de  en- 
-nder  que  aquella  disposición  no  podía  tener  lugar  en  caso  tan 
pretado  como  el  de  la  Iglesia  del  Paraguay  ,  que  esmba  con 
aconte  de  siete  anos  ,  y  las  demás  calamidades  que  de  ahí  se  ha- 
lan  ocasionado?  Y  asi  parece  que  venía  á  estár  el  caso  en  qiian- 
)  a  pte  punto  en  los  términos  del  derecho  común  ,  se^un  el 
ual  la  probanza  del  fiat  por  testigos  equivale  mucho  á  la  del 
astrumento.  Y  asi  concluyo  con  decir,  que  esta  Consagración 
le  legitima ,  valida  ,  í?  rite  facía  ,  y  qne  no  solo  no  se  dáe  rei- 
ítzx  adhuc  íub  conditione  ,  pero  que  ni  puede  hacerse,  por  ser  su 

alor  muy  constante  y  claro.  Esto  es  lo  que  me  parece.  Sal vo,6{c. 
an  Bernardo  de  Madrid ,  Julio  4  de  1 6  5  8.  v  o,otc. 

Fr.  Alonso  Peres. 
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DICTAMEN  VIIL 


Parecer  delRmo  P.  M,  Fr,  Plácido  de  Arhieto  ,  Mae ctro  jubilado  de 
la  Religión  de  San  Bernardo  ,  en  que  ha  leído  Teología  diezy  ocho 
años  5  Abad  que  ha  sido  del  Monasterio  Real  de  Sobrado  ,  del  Co- 
legio  de  Meyra  ,  Difinidor  de  la  Religión  ,  y  al  presente  Abad 
del  Monasterio  de  Santa  Ana  de  esta  Corte, 

1  QUpiiestoel  hecho  del  caso  que  se  pregunta  cerca  de  la 

Consagración  del  Illmo.  y  Riño.  Señor  D.  Fr.  Bernardi^ 
nr  de  Cárdenas  ,  de  la  Orden  del  Seráfico  Padre  San  Francisco  en 
Obispo  del  Paraguay  ^  que  refiere  el  Licenciado  Don  Alon¬ 
so  Carrillo  ,  Abogado  de  los  Reales  Consejos.  Y  habiendo  visto 
su  parecer  y  fundamento  ,  junto  con  el  de  nuestro  Rmo.  M.  Fr, 
Alonso  Perez  ,  que  añade  responder  á  lo  que  se  opone  contra  su 
resolución,  resuelvo  lo  mismo  que  su  Reverendisima^  y  afeálando 
( como  se  me  ha  dicho  )  la  brevedad  posible  ,  formo  este  breve 
discurso.  Cierto  es  ,  que  en  la  Bula  del  Sumo  Pontífice ,  de  feliz 
recordación,  Pió  IV\  enj  que  dispensó  con  los  Obispos  de  las 
Indias^  para  que  pudiesen  ser  consagrados  después  de  su  elección 
por  solo  un  Obispo,  con  asistencia  de  dos  ó  tres  Dignidades  Ecle¬ 
siásticas  ,  no  se  pide  que  estén  presentes  sus  Bulas  ,  sino  que  se 
haga  dicha  Consagración  después  de  la  admisión  ,y  elección  de 
los  tales  Obispos  ,  ibi  :  Post  eorum  eledtionem  ,  S  asumptionem^ 
como  consta  del  Texto.  También  es  cierto  ,  que  la  Consagración 
de  dicho  Señor  Obispo  ( de  quien  se  pregunta  si  fue  valida  )  se 
hizo  y  celebró  después  de  la  elección  que  hizo  de  su  Señoría  su 
Santidad  ^  pues  las  Bulas  se  despacharon  en  Roma  á  28  de  Agos¬ 
to  del  año  de  1640  ,  y  dicha  Consagración  se  celebró  á  14  de  Oc¬ 
tubre  del  año  siguiente  de  1641. 

2  De  estos  dos  aciertos  se  concluye  claramente  ,  y  sin  duda 
haber  sido  válida  dicha  Consagración  delyá  dicho  Illmio.  y  Rmo, 
Señor  D.  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas ;  y  que  no  solo  no  debe  rei¬ 
terar  su  Consagración  absolutamente  ,  ó  sub  conditione ,  pero  que 
ni  puede  licitamente. 

3  Asi  me  lo  parece  ,  Salvo  ,  &c.  En  este  Monasterio  de  San 
Bernardo  ,  mi  Padre ,  de  Madrid  á  9  de  Julio  de  1658  años. 

Fr.  Plácido  de  Arbieto. 
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Parecer  del  Rmo,  P.  M,  Fr,  Francisco  de  Aragón  ,  de  la  Orden  de 
Predicadores ,,  Catedrático  de  Prima  de  Teología  de  la  Universi^ 
dad  de  Salamanca  y  jubilado  en  ella  ,  Predicador  de  S,  M,Prior 
que  fue  del  gravísimo  Convento  de  San  Estevan  en  Sala  manca,^ 
Provincial  que  ha  sido  de  Tierra  Santa  ,y  Compañero  del  Rmo,  P. 
Genera f  déla  Orden  de  nuestro  Padre  Santo  Domingo  ,j;  presen^ 
t ado  para  Obispo  de  Ciudad-Rodrigo  por  S,  M, ,  j;  lo  renunció,, 


Abiendo  visto  las  preguntas  que  hace  el  Padre  Fray  Juan 
de  San  Diego  y  Villalon  ,  Religioso  de  la  Orden  de  nues¬ 
tro  Padre  San  Francisco ,  en  nombre  dei  Illmo.  Señor  D,  Fr,  Ber- 
nardino  de  Cárdenas  ,  Obispo  del  Paraguay  ,  ( como  Procurador 
de  esta  Causa )  en  las  quaies  se  inquiere  ,  si  el  dicho  Obispo  ten¬ 
drá  obligación  á  reiterar  su  Consagración  sub  conditione  ,  ó  que¬ 
dándose  en  el  estado  en  que  se  halla  podrá  tufa  conscientia  admi¬ 
nistrar  en  su  Diócesis  ,  ú  donde  tubiere  facultad  los  Sacramen¬ 
tos  5  y  demás  aélos  que  penden  peculiarmente  de  la  Dignidad 
Episcopal ,  por  quanto  se  consagró  sin  tener  sus  Bulas  presentes, 
y  por  solo  un  Obispo, 

0.  Habiendo  también  leído  con  atención  los  fundamentos  y 
autoridades  que  junta  el  Licenciado  Don  Alonso  Carrillo  ,  Aboga¬ 
do  de  los  Consejos  ,en  el  tercer  Discurso  dei  papel  escrito  á  fa¬ 
vor  del  dicho  Señor  Obispo  ,  habiendo  uno  y  otro  considerado, 
mi  pareceres  ,  que  el  Illmo.  Señor D.  Fr,  Bernardino  de  Cárde¬ 
nas  ,  Obispo  del  Paraguay  ,  puede  con  toda  seguridad  de  con¬ 
ciencia,  y  debe  no  consagrarse  otra  vez  debaxo  de  conditione,pg  que 
todos  los  aélos  que  hace ,  exerciendo  la  potestad  Episcopal ,  es¬ 
pecialmente, son  válidos.  Este  mi  sentir  prueba  elicáz  ,  y  erudita¬ 
mente  el  Licenciado  Don  Alonso  Carrillo  en  el  Discurso  tercero. 

3  En  quanto  toca  al  primer  punto  en  que  se  opone  no  ser  vá¬ 
lida  la  Consagración  del  Señor  Obispo  del  Paraguay  ,  por  no  ha¬ 
ber  asistido  mas  de  un  Obispo  Consagrante  ,  siendo  de  Derecho 
Divino  que  el  Ministro  esté  aligado  á  tres  Obispos  ,  digo,  que  juz¬ 
go  por  muy  probable,  que  es  solo  de  Derecho  Eclesiástico, en  que 
se  podía  discurrir  largamente  ;  pero  por  no  dár  lugar  el  tiempo, 
ni  la  Ocasión  se  puede  responder  ,  que  el  Derecho  Divino  solo 
diéló  ,  que  el  Ministro  ordinario  de  la  Consagración  de  Obispos 
estubiese  aligado  á  tres  constituidos  en  Dignidad  Episcopal,  mas 
no  el  Ministro  de  comisión.  Esta  sentencia  es  tan  común  ,  que 
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sino  es  uno  o  dos  modernos  5  los  demás  Autores  clásicos  anti- 
modernos  la  aprueban  :  ni  San  Antonino  ,  ni  Sylvestro  ni 
el^  Bracareme  sienten  lo  contrario  ,  como  qualquiera  puede 
ver  ,  leyendo  atentamente  sus  palabras  ,  las  quales  no  se  aWan 
por  no  alargar^  con  que  tengo  por  cierta  ó  casi  cierta  la  sentencia 
que  cuce  ,  que  su  Santidad  puede  cometer  la  Consagración  de  los 
Obispos  a  uno  solo  ,  aunque  el  Ministro  ordinario  conste  de  tres 

4  Pero  dado  que  sea  probable  que  su  Santidad  no  puede  dis¬ 
pensar  en  este  caso  ,  también  es  probable  que  puede  dispensar  *  v 
siendo  probable  esto  segundo  ,  se  sigue,  que‘dispensando  de  he¬ 
cho  el  Sumo  Pontiíice  ,  como  dispensó  la  Santidad  de  Bio  IV 
las  Consagraciones  de  los  Obispos  de  Indias ,  la  otra  Sentencia 
no  queda  probable;  el  exemplo  es,  si  hubiese  opiniones  acerca  de 
una  materia,  si  es  justa  ,  ó  no  es  justa  ,  y  ambas  fuesen  probables. 
Si  el  Legislador  hiciese  una  ley  con  sola  opinión  probable  de  una 
de  las  Partes,  esta  ley  obligaba  en  conciencia,  no  quedando  la 
otra  Sentencia  probable  en  práctica  ;  y  si  esto  no  fuera  asi ,  se  si¬ 
guiera  ,  que  pocas  leyes  humanas  obligaran  en  conciencia ,  por¬ 
que  las  mas  se  han  hecho  con  opinión  probable  ,  que  es  justo  lo 
que  mandan  ;  y  como  la  dispensación  Pontificia  ,  hecha  con  Bre¬ 
ve  especial  para  una  Provincia  ,  sea  como  ley  ,  no  se  podrá  afir¬ 
mar  que  la  dispensación  no  sea  válida  ,  ni  la  Consagración  cele¬ 
brada  con  intuitii  de  ella. 

5  Añádese  á  esto  ,  que  se  siguiera  de  lo  contrario  que  hubiera 
en  la  Iglesia  intolerable  error  ,  si  la  dispensación  no  fuera  válida, 
porque  dispenso  San  Gregorio  el  Magno  con  San  Agustín  ,  em- 
biandole  á  Inglaterra,  y  Gregorio  Allí  con  el  Patriarca  de  Etiopia:, 
y  otros  Sumos  Pontífices  habrán  hecho  lo  mismo  ,  como  Pió  IV: 
y  hiera  gravísimo  error  decir  ,  que  en  la  Iglesia  se  usaba  dispen¬ 
sación  ,  para  la  qual  no  tenía  potestad  el  Sumo  Pontífice  dispen¬ 
sante  ;  que  por  esta  razón  coligen  los  Doétores  ,  que  hay  autori¬ 
dad  en  la  Iglesia  para  dispensar  en  los  votos  ,  aunque  no  haya 
^presas  palabras  en  la  Sagrada  Escritura ,  que  digan  la  dexa 
Christo  nuestro  Señor  ,  porque  los  Pontífices  Sumos  ,  y  Obispos 

la  han  usado  ,  y  fuera  lo  contrario  error  en  la  Iglesia  ,  que  no  sea 
de  admitir. 

6  Finalmente  parece  cierto  ,  que  nadie  lo  negará,  que  el  Sumo 

Pontífice  por  sí  solo  puede  consagrar  un  Obispo  :  luego  también 
qualquiera  Obispo  ,  con  dispensación  Pontificia.  Pruébase  esta 
consequencia  con  las  palabras  de  Santo  Thomás  en  el  4.  d,  24.  q.  3. 
art,  2.  3.  ad  3.  dice  el  Santo  Doddor :  Potes  tas  Sacerdotalis  ex- 

ceditur  á  potestate  Episí?opi  quasi  á  potestate  alterius  generis  ;  sed 
potes  tas  Episcopi  ex  ce  di  tur  á  potestate  Papee ,  quasi  d  potestate 
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tjtiií^eni  gS/ietis  ,  ideo  in  oinnem  adittm  hierarchicum  ^  queni  po- 
tesr^  ¡acere  P apa  in  ministrationem  Sacramentorum ,  poten  facere 
E^íSiOpus  ^  fion  dutcni  omncfii  dciuvfí  pu6'}7i  potcst  ^uceve  EpiscO'~ 
fus  ,  potest  ¡acere  Sacerdos  in  Sacramentorum  collatione ,  S  ideo 
quantum  ad  ea ,  qua  sunt  Episcopalis  ordinls ,  omnes  Episcopi 
sunt  cequales  &  propter  hoc  quilibet  potest  alium  consecrare.  De 
toao  lo  dicho  se  colige ,  ó  que  no  hay  rastro  de  duda  en  el  valor 
cíe  la  Consagración  del  Señor  Obispo  del  Paraguay  ni  tampoco 
en  ei  valor  de  las  Ordenes  dadas  por  él ,  y  si  no  pongase  dolo 
en  tantas  Consagraciones  como  se  han  hecho  en  las  Indias  por 
solo  un  Obispo  ,  lo  qiial  consta  largamente  de  los  Teatros  Ecle¬ 
siásticos  del  Maestro  Gil  González  de  los  Obispados  de  las  Indias 
y  de  las  Ordenes  que  han  dado  los  dichos  Obispos,  ’ 

7  En  el  segundo  punto  de  no  estár  presentes  las  Bulas  Apos¬ 
tólicas  ,  estando  yá  despachadas  ,  digo  ,  que  esta  circunstancia 
no  hizo  invalida  la  Consagración  :  dexo  aparte  que  no  es  evi- 
dente  de  Derecho  Divino  ser  necesarias  Bulas  Apostólicas  para 
el  valor  de  la  Consagración  de  los  Obispos  :  dexo  esto  ,  v  supon¬ 
go  ,  que  son  necesarios  los  despachos  de  ellas;  pero  nie<j’o  que  su 
presencia  sea  tan  necesaria  ,  que  sin  ella  sea  inválida  la  Consa¬ 
gración;  esto  pruebo.  Necesario  es  de  Derecho  Divino  que  el  Sa¬ 
cerdote,  para  que  pueda  absolver  con  efeélo  á  un  penitente  oue 
sea  su  Oveja  por  comisión  ;  y  con  todo  eso  ,  si  entendiese’ pru- 

entemente  que  el  Superior  le  había  dado  esta  potestad  aunoue 
no  estubiese  cierto  ,  tendría  valor  la  absolución  si  de  íiecho^el 
superior  se  la  diese  en  su  ausencia  de  que  no  le  constase.  Luee-o 
lunque  el  despacho  de  las  Bulas  Pontificias  sea  necesario  para  el 
valor  de  la  Consagración  ,  por  Derecho  Divino  ,  estár  presentes 
no  será  necesario :  pruébase  con  la  pariedad  de  la  razón  del  pri¬ 
mer  caso,  que  no  hay  razón  para  negar  su  certeza  y  verdad  v  de 
2  Jla  se  sigue  la  verdad  de  nuestro  intento.  También  si  uno  e’iiten- 
liese  prudentemente  que  tiene  poder  para  contraer  matrimonio 
:on  alguna  persona  ,  aunque  no  tubiese  presente  el  poder  ni 
certeza  de  él,  si  de  hecho  contrayese,  seria  válido  el  matrimo¬ 
nio  ;  suponiendo  ,  que  el  que  se  intentaba  casar  hubiese  dado  po- 
er  al  Procurador  ,  aunque  á  este  no  le  constase  con  certeza 
Luego  lo  mesmo  será  en  el  caso  de  que  tratamos. 

8  No  solo  siento  que  füé  válida  la  Consagración  sin  la  pre- 
lencia  de  las  Bulas  ,  fino  también  licita ,  porque  equivale  la  no- 

^  ^  Informaciones  ,  á  la  que  pudieran 

Bulas  presentadas  ,  como  se  prueba  eficazmente  en  el 
niorme  ,  sin  haber  ocasión  de  escrúpulo  en  el  Consagrante  ,  ni 
-n  el  Consagrado  :  y  concluyo ,  que  la  Decisión  áP  Bonifacio 
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Octavo  habla  solo  de  la  posesión  de  las  Dignidades  ,  la  qual  no 
hubo  hasta  haber  llegado  las  Bulas.  Otras  muchas  cosas  ocur¬ 
rían  que  escribir ,  dexolas  por  no  dilatarme  mas. 

9  Éste  es  mi  parecer  ,  salvo^  &c.  En  el  Convento  de  San  Es- 
tevan  de  Salamanca  ,  á  30.  de  Julio  de  1658. 


Fr,  Francisco  de  Aragón.  " 


DICTAMEN  X. 


Parecer  del  Reverendísimo  Padre  Maestro  Fray  Pedro  de  Godoy^  ‘í 
de  la  Orden  de  Predicadores  ^Catedrático  de  Vísperas  de  Teología  \ 
de  la  Universidad  de  Salamanca ,  Maestro  de  los  diez  y  seis  de;  ' 
la  Provincia  de  España^  Predicador  de  su  Magestad  ^  y  Prior 
que  ha  sido  del  gravísimo  Convento  de  San  Estevan  de  Sala- . 
manca. 

1  ~j"  TAbiendo  visto  con  toda  atención  el  parecer  y  infor* 

me  del  Licenciado  Don  Alonso  Carrillo  ,  Abogado^de 
los  Consejos  ,  en  favor  de  la  Consagración  del  Ilustnsimo  Señor 
Don  Fray  Bernardino  de  Cárdenas ^Ohispo  del  Paraguay hallo 
doctamente  discurrido,  y  muy  conforme  á  principios  debuena 
Teología  ,  y  satisfechas  adequadamente  las  dificultades  que  se 
oponen.  La  primera,  de  no  haberse  hecho  dicha  Consagración 
con  asistencia  de  tres  Obispos  ,  no  hace  fuerza  ninguna ,  por¬ 
que  ó  es  probable  que  no  es  de  Derecho  Divino  el  que  asistp 
tres  Obispos  ,  ó  es  cierto  que  no  es  de  Derecho  Divino  que  asis-, 
tan  in  omni  casu  :  lo  qual  se  infiere  claramente  de  haber  dispen-, 
sado  en  ella  varias  veces  los  Pontifices  en  que  no  se  puede  decir 
han  errado  ;  y  fuera  yerro  grande  dispensar  en  dicha  asisten¬ 
cia  ,  siendo  cierto  el  ser  de  Derecho  Divino  in  omni  casu. 

2  La  segunda  ,  de  no  haberse  consagrado  teniendo  presentes 
las  Bulas  de  su  Santidad  ,  tampoco  hace  fuerza, ^  porque  estas  en 
tanto  se  requieren  ,  en  quanto  es  necesaria  la  noticia  del  fiat  de  su 
Santidad  ,  sin  cuyo  consentimiento  no  es  válida  la  Consagración 
en  la  Sentencia  mas  corriente ;  y  la  noticia  que  intervino  en  este 
caso  del  despacho  de  las  Bulas  ,  y  á^lfiat  de  su  Santidad  ,  aunque 
no  fue  evidente  ,  fue  cierta  con  certidumbre  moral ,  por  los  instru¬ 
mentos  que  se  alegan  de  Cartas  de  su  Magostad  ,  y  del  Fiscal  de 
su  Consejo  de  Indias  ,  en  que  le  tratab^m  como  á  Obispo,  siendo 

contra  el  estilo  tratar  á  nadie  como  á  tal  antes  de  haberse  despa¬ 
cha* 
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chado  las  Bulas :  Carta  también  del  Cardenal  Barherino  ,  en  que 
le  trataba  como  á  Obispo ,  cosa  no  usada  de  los  Eminentísimos 
Cardenales  con  Obispos  solo  presentados ,  antes  del  fíat  de  su 
Santidad  ;  y  la  Información  que  también  intervino  del  despacho 
de  las  Bulas,  en  la  qual, aunque  los  testigos  no  deponían  de  vista, 
testificaban  de  voz  común  :  y  aunque  esta  Información  por  sí  so¬ 
la  no  bastára  ,  juntas  las  demás  cosas  que  en  este  caso  concurrie¬ 
ron,  bastó  para  inducir  una  noticia  moralmente  cierta  del  despa¬ 
cho  de  las  Bulas,  y  átlfiat  de  su  Santidad  ,  y  mas  confirmándo¬ 
se  después  con  el  hecho ,  y  con  haber  recibido  las  Bulas  quatro 
meses  después  de  consagrado  ,  su  fecha  catorce  meses  antes  de 
la  Consagnícj^on  ,  con  lo  qual  válida  ,  y  licitamente  procedió  el 
Señor  Obispo  en  consagrarse  ,  por  los  inconvenientes  graves  que 
se  seguían  de  no  hacerlo  ,  y  las  necesidades  grandes  que  su  Igle¬ 
sia  tenía  de  Prelado  que  la  gobernase  ;  ni  obstan  los  Breves  que 
se  alegan  en  contra  ,  porque  sin  duda  no  hablan  de  la  Consagra¬ 
ción,  sino  solo  de  la  posesión  ,  y  esta  no  se  hizo  hasta  tener  pre¬ 
sentes  las  Bulas  ,  portándose  hasta  entonces  el  Señor  Obispo  co¬ 
mo  Gobernador  ,  con  voluntad  de  su  Iglesia ,  y  orden  de  su  Ma- 
gesiad, 

I  De  aqui  se  infiere,  que  no  solo  obró  válida  y  licitamente  el 
Señor  Obispo  en  consagrarse  ,  sino  que  no  tiene  obligación  de 
volverse  á  consagrar  etiam  suh  conditione  :  ni  obsta  el  argumen¬ 
to  que  hace  la  parte  contraria  ,  de  que  en  materia  de  valor  de  la 
Consagración  de  un  Obispo  ,  se  debe  seguir  ,  no  solo  lo  proba¬ 
ble,  ni  lo  mas  probable ,  sino  lo  mas  seguro  ,  por  los  inconve¬ 
nientes  graves  que  se  siguen  si  de  verdad  no  esttibiesé  válidamen- 
:e  consagrado,  como  es  la  nulidad  de  las  Ordenes  que  diese,  y 
ie  aqui  la  nulidad  de  tantas  confesiones  ;  pues  no  estando  de  ver- 
iad  válidamente  consagrado  ,  no  quedarían  ordenados  los  Cle- 
igos  que  ordenase  ,  y  serían  nulas  las  confesiones  que  con  ellos 
e  hicieren  *  inconvenientes  todos  gravísimos  que  se  deben  evitar. 
Digo,  que  este  argumento  no  hace  fuerza,  ni  convence  que  el 
ieñor  Obispo  deba  iterar  su  Consagración  suh  conditione  :  lo  pri- 
nero ,  porque  tampoco  es  cierto ,  que  en  esta  materia  se  deba  se- 
;uir  lo  mas  seguro,  pues  muchos  ,  y  muy  graves  Teólogos  ense- 
lan  basta  seguir  lo  probable;  y  conformándose  el  Señor  Chispo 
on  esta  sentencia,  queda  en  conciencia  seguro:  lo  qual  se  esfuer- 
a  gravemente  con  el  hecho  de  la  Santidad  de  Pioll^^  en  una 
lula  que  despachó  á  1 1  de  Agosto  de  1572,  en  que  absolvió  á  los 
)bispos  de  las  Indias  que  sin  dispensación  precedente  se  habían 
onsagrado  sin  asistencia  de  tres  Obispos  ,  de  todas  las  censú¬ 
as  que  incurrieron,  y  los  habilitó  para  que  pudiesen  exercer  to¬ 
dos 
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dos  los  oficios  y  funciones  Episcopales  ,  sin  mandarles  que  se 
volviesen  á  consagrar  ,  etiam  suh  condltione  ,  como  consta  clara¬ 
mente  de  aquellas  palabras  de  la  dicha  Bula:  Eí  quod  muñere  pr¿p 
fato  sic  per  eoí  suscepto  ,  suisque  á  presbyteratus  ordinihus  ,  ac  of- 
ficio  Vontificali  uti ,  Se.  De  este  hecho  resulta  un  argumento  evi¬ 
dente  :  no  se  puede  negar  ser  probable  ,  salteni  ab  extrínseco ,  que 
la  Consagración  hecha  sin  asistencia  de  tres  Obispos  ,  no  inter¬ 
viniendo  dispensación  de  su  Santidad  ,  es  nuX^jure  divino'.^  por¬ 
que  es  sentencia  de  muchos  y  graves  Teólogos  ,  que  por  lo  menos 
bastan  á  dár  la  probabilidad  extrínseca.  También  es  cierto  ,  que 
era  lo  mas  seguro  que  dichos  Obispos  se  volviesen  á  consagrar 
saltem  sub  conditione  ;  y  no  obstante  todo  esto,  la  Santidad  de 
P/o  no  los  mandó  iterar  la  Consagración  ;  luego  en  materia 
de  Consagración  de  Obispos  es  cierto  seguir  lo  probable  ,  dexan- 
do  lo  mas  seguro  ;  y  conformándose  el  Sr.  Obispo  en  este  caso 
con  el  hecho  del  Fontifice  ,  quedará  seguro  en  conciencia  ,  sin 
volverse  á  consagrar  ;  y  aunque  este  argumento  le  tocan  los  Au¬ 
tores  de  la  opuesta  sentencia,  es  cierto  que  no  le  sueltan  ,  ni  tiene 
solución  ,  sino  es  que  se  niegue ,  ó  el  hecho  de  su  Santidad  ,  ó  la 
probabilidad  que  se  supone. 

4  Demás  que  no  solo  tengo  por  probable,  sino  por  evidente 
el  v^alor  de  dicha  Consagración  ,  y  que  el  Sr.Obispo  del  Paraguay 
está  válidamente  consagrado;  porque  aunque  la  noticia  que  in¬ 
tervino  de  las  Bulas  ,  y  del  fiat  de  su  Santidad ,  no  fue  evidente, 
fue  moralmente  cierta,  y  esto  basta  para  que  sea  evidente  el  va¬ 
lor  de  la  Consagración  ,  como  la  muger  que  se  casa  con  noticia 
cierta  moraliter  de  la  muerte  de  su  marido ,  es  evidente  ,  que  hace 
válido  matrimonio,  si  de  hecho  el  primer  marido  es  muerto. 

5  Y  quando  demos  que  no  es  evidente  el  valor  de  dicha  Con¬ 
sagración,  es  por  lo  menos  cierto  certitudine  morali^  como  demás 
de  lo  dicho  lo  comprueba  la  común  aceptación  de  Eclesiásticos 
y  Seculares  con  que  fue  admitido  por  Obispo  ,  y  exercitando  to¬ 
das  las  funciones  Episcopales  por  siete  años  ,  sin  que  nadie  recla¬ 
mase  ,  ni  pusiese  duda  en  el  valor  de  los  Sacramentos  que  como 
Obispo  adrninisiraba ,  hasta  haberse  descompuesto  con  su  Ilus- 
trisimael  Gobernador,  que  le  concitó  odios  ,  y  enemistades  ,  y 
enemistades  ,  y  de  estas  parece  resultó  el  que  se  reclamase  contra 
el  valor  de  su  Consagración.  Ni  obsta  el  que  haya  doólos  y  graves 
Autores  que  duden  de  dicho  valor,  y  que  sientan  ó  defiendan  no 
estár  válidamente  consagrado  ;  porque  además  de  la  sospecha 
que  resulta  contra  ellos  de  haber  callado  por  tres  años  en  que  el 
Señor  Obispo  no  rompió  con  el  Gobernador  ,  y  salir  después  tan 
á  destiempo  con  esa  reclamación  y  sentimiento ,  á  lo  sumo  dará 
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su  sentir  la  autoridad  de  dichos  Aiuores  una  probabilidad  er- 
inseca  y  meramente  especulativa  ,  con  la  qual  se  compadece  la 
rtidumbre  moral  del  valor  de  dicha  Coilsagracion  .como  se 
mvence  por  el  siguiente  exemplo.  No  hay  duda  ,  que  ñor  la  am 
n  ad  grande  de  Ficiorta  ,  Sato,  y  otros  graves  Autores  que  en- 
narqn  no  bastar  para  el  Sacramento  déla  Penitencia  amicion 
jnocida  corno  tal ,  es  esta  sentencia  ab  extrínseco,  vespeculati- 
imente  probable ;  y  no  obstante  esto  es  común  semLc.a  de  los 
eologos  ,  que  nec  ettam  m  articulo  mortis  ,  quando  asitur  neco- 

,  está  obligado  el  penitente  á  contriciSn 
.rdadera  ,  o  á  atrición  existimada  contrición,  sino  que  cumplirá 
conocida  co.mo  tal ;  porque  el  que  esta  baste  lo  tie- 

frFnrJf^  *^3  evidente  speculativé  ,  es 

erro  certitudme  mor  ah  ^  y  el  que  obra  con  esta  certidumbre  obra 
)n  toda  segundad  de  conciencia.  ^ 

6  Lo  mismo  digo  en  el  caso  de  dicha  Consagración  oue  nn 
istante  que  haya  Autores  que  defiendan  no  fue  vlíida;  son^Tntos 
s  argumentos  que  prueban  su  valor  ,  que  si  no  es  evidenteSS 

Tt¡Z  ’  y  Señor  Obfspo. 

n  toda  segundad  de  conciencia  ,  exercite  las  funciones  fipisco- 

‘  c,’  íub  conditione.  Salvo ,  &c. 

SanEstevan  de  Salamanca  á  primero  de  Agosto  cíe  1658, 

Ff*  Pedro  de  Godojy^ 


dictamen  XI. 

arecer  del  Maestro  Fr.  Joseph  Pwmero ,  Maestro  Teólogo  Mr  la 
niversidad  de  Salamanca  ,  y  Catedrático  de  Sagrada  Escritm'a 


en  ella^ 


.  ''Sestee  s; 

tima  V  SíH^''lin  '  Consagración  fue  le- 

r  •  nfo-n  .  ’i  ningún  caso  se  pueda  y  deba  reite- 

'  referid  ^  Consagración,  en  la  forma  In  el  Discur- 

mente  por  legitima  y  válida ,  porque  como  doc- 

‘sDíSnas  í  Autores  el  mejor  interpretar  de  las  Le- 

-s  ijiviaas  y  Canónicas  es  I3  Santa  Sede  Apostólica  ;  y  coas- 

^  tau- 
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tandonos ,  como  en  realidad  de  verdad  nos  consta ,  que  diversos 
Pontifices  han  dispensado  en  muchas  Provincias :  y  asimismo  i 
algunas  Religiones  concedido  privilegios  ,  para  que  los  Obispos 
puedan  ser  consagrados  por  un  Obispo  ,  y  dos  Abades  ó  Digni¬ 
dades  ,  como  dogamente  refiere  Bruno  Casain,  de  Privileg.  regul. 
y  asi  oy  en  esta  parte  no  se  puede  dudar ,  de  que  ,  con  privilc" 
gio  de  su  Santidad,  la  Consagración  hecha  en  la  forma  con¬ 
tenida  en  el  privilegio  ,  por  un  Obispo  y  dos  Dignidades  ,  es  le» 
gitima  y  válida ,  sin  que  pueda  tener  necesidad  alguna  de  reite¬ 


ración. 

2  De  aqui  consta ,  que  habiendo  dispensado  ,  á  instancia  de 
«u  Magestad  ,  la  Santidad  de  Pió  IV  en  la  Consagración  de  los 
Obispos  de  Indias ,  para  que  puedan  ser  rite  y  canonicé  cansagra* 
dos  por  un  solo  Obispo  y  dos  Dignidades,  no  se  puede  hoy  poner 
en  duda,  que  la  Consagración  del  dicho  T) .Fr. Bernardina  de  Cár¬ 
denas  no  fuese  legitima  y  válida,  pues  estaba  contenida  en  la  for¬ 
ma  y  Privilegio  que  su  Santidad  había  concedido  universalmente 
á  los  Obispos  de  Indias ;  y  asi  no  necesitaba  de  nuevo  ,  diredoy 
especial  Privilegio  para  su  Consagración  ,  pues  en  la  universali¬ 
dad  del  Privilegio  estaba  comprehendida  la  Iglesia  del  Paraguay 

y  sus  Obispos.  ,  ,  <  i-  , 

5  Solo  puede  haber  dificultad  en  haberse  hecho  la  dicha  Con¬ 
sagración  del  dicho  Señor  Obispo  sin  Bulas  presentes  ,  que  ¿e 
constasen  al  Consagrante  para  celebrar  la  dicha  Consagración.  A 
esta  dificultad  respondo,  que  en  el  caso  referido  ,  coa  las  cir¬ 
cunstancias  mencionadas  en  el  dicho  discurso  ,  no  puede  hacer 
inválida  y  nula  la  dicha  Consagración  del  dicho  Señor  Obispo 
D.  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas  ,  asi  porque  las  dichas  Bulas  no 
son  las  que  dánpotestadal  Consagrante  ,  sino  solo  son  testimo¬ 
nio  déla  voluntad  de  su  Santidad  ,  y  suponen  hecha  la  gracia  y 
favor  del  Superior  para  en  juicio  exterior  poderla  probar  ;  y  la 
falta  de  las  dichas  Bulas ,  como  siente  el  dodisimo  Señor  D.Juan 
de  Solorzano ,  Catedrático  de  Vísperas  de  la  Universidad  de  Sala- 
tnatica  de  sus  Consejos  de  Castilla  ,  é  Indias  ,  no  hay  tex 
to  en  el  Derecho  que  la  dicha  Consagración  la  haga  írrita 
y  nula ,  y  no  habiéndole  no  tenemos  razón  para  irritarla  y  anu- 
íaria, 

4  Lo  otro  ,  porque  en  el  caso  presente  las  dichas  Bulas  esta¬ 
ban  despachadas, y  librada  la  gracia  de  su  Santidad  catorce  meses 
antes  ,  y  había  graves  fundamentos  para  creer  probablemente  ha¬ 
berse  perdido ,  y  ocultado  maliciosamente  las  dichas  Bulas  ,  y  no 
€s  creíble  de  la  humanidad,  vigilancia  y  cuidado  de  la  Santa  Sede 
^íostolka ,  que  coa  tm  graves  daños;  como  padecía  taatos  tiem- 
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pos  la  Iglesia  del  Paraguay ,  fuese  en  su  voluntad  tan  esencial  el 
testimonio  de  las  Bulas  ,  que  hiciese  írrita  y  nula  la  dicha  Con¬ 
sagración  en  el  caso  referido.  Y  haceme  argumento  mas  indubi¬ 
table  ,  que  habiendo  llegado  ,  y  esparcidose  las  noticias  de  la  íbr- 
ma  de  la  dicha  Consagración  en  la  Curia  donde  forzosa¬ 

mente  por  la  novedad  había  de  llegar  á  oídos  de  su  Santidad, 
no  habiendo  declarado  su  Santidad  ninguna  cosa  en  contrario, 
ha  sido  lo  mismo  que  aprobación  tácita  de  la  dicha  Consagra*^ 
don.  Asi  lo  siento ,  salvo,  &c.  Madrid  27.  de  Junio  de  1658. 

El  M,  Fr.  Joseph  Romero^ 
Catedrático  de  Escritura, 


DIC- 
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dictamen  XII. 

Censura  acerca  de  la  Consagración  del  Ilustri simo  Señor  Don 
dray  Bernardino  de  Cárdenas  en  Obispo  del  Paraguay  han  dado 

Fadre^  del  Convento  de  Carmelitas  Descalzos  de 
Ma^id ,  j  otros ^  ¿¡ue  viniendo  de  celebrar  Capitulo  General  de 
su  Orden^  se  hallaron  en  el  mismo  Conventa  ;  el  Reverendo  Padre 
Frjij;  Silvestre  de  la  Asumfcion ,  Prior  del  dicho  Convento  de 
Madrid  ^  Ledíor  que  ha  sido  de  Theclogía  Moral  ^  y  Procurador 
General  de  esta  Corte  Real el  Padre  Fr.  Estevan  de  S.Joseph 
Provincial  de  la  Provincia  de  Castilla  la  Fieja  ^  Ledíor  que  ha 
sido  de  Escritura ,  y  Definidor  General ,  y  Prelada  en  otras  par^ 
tes ;  el  Padre  Fray  Antonio  de  Jesús  María  ,  Provincial  de  An-‘ 
dAucía  ,  y  en  otras  partes  Prelado  :  ha  sido  Lector  de  Theohoia 
Moral  y  Escolástica  el  Padre  Fray  Gabriel  de  la  Madre  de  Dios 
Reactor ^  del  Colegio  de  Salamancax  ha  sido  Ledíor  de  Theologia  Es- 
fo^astica^  Provincial  dos  veces  ^  y  otras  dos  D i finidor  General 
de  toda  la  Orden  ^  el  Padre  Fray  Diego  de  San  Alberto ,  Reñot 
del  Colegio  de  Sevilla :  ha  sido  Ledíor  de  Theologia  Escolástica^ 
S  dos  veces  Difinidor  General  de  toda  la  Orden  ;  el  Padre  Fray 
Nicolás  de  Jesús  Marta  ,  Procurador  General  de  Roma  ^y  Prela-^ 
do  en  otras  partes'^  el  Padre  Fray  Joseph  de  la  Encarnación^ 
Procurador  General  de  esta  Corte  Real  \  ha  sido  Ledíor  de  Tko- 
logia  Moral ^  Escolástica  y  de  Escritura  ^y  Difinidor  General  de 
toda  la  Orden el  Padre  Fray  Francisco  de  Christch^  Ledíor  de 
Artes  5  y  Predicador  en  este  su  Convento  ^  el  Padre  Fray  Antom 
de  Santo  Thonids ,  Maestro  de  Profesos^ 

^  TTAbiendo  leído  con  atención  y  cnidado ,  y  aim  con  en- 
i  Jl  señanza  nuestra  ,  lo  que  el  Licenciado  Don  Alonso  Car* 
rillo-^  Abogado  de  los  Reales  Consejos,  rdega  por  parte  la  del  ilus- 
trisimo  Señor  Z).  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas  ^  Obispo  del  Para- 
gua  en  las  indias  Occidentales  ,  nos  ha  parecido  ser  los  dos  pun¬ 
tos  principales  que  se  controvierten  muy  probables,  y  los  fiinJa- 
mentos  con  que  se  califican  prueban  que  en  la  práctica  se  pueden 
y  deben  seguir  tuta  conscientia  ,  como  lo  defiende  y  sigue  el  di¬ 
cho  Don  Alonso  Carrillo  ;  porque  quanto  á  la  primera  de  las  difi¬ 
cultades  propuestas  ,  conviene  á  saber  ,  si  es  de  Derecho  Divino 
la  asisí-encia  de  tres  Obispos  Consecrantes  para  la  Consagración 
de  un  Obhspo,y  por  consiguiente  si  es  validado  no  validitate 
co'irecratlonis  la  Consagración  en  Obispo  de  dicho  ílustrisimo 
Señor  D,  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas ,  por  haberse  consagnido 

por 
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por  nn  solo  Obispo.  Decimos  no  ser  de  ninguna  manera  de  De¬ 
recho  Divino  necesaria  la  asistencia  de  tres  Obispos  para  la  vá¬ 
lida  Consagración  de  un  Obispo  5  aunque  se  conceda  ser  de  pre¬ 
cepto  obligatorio  ,  mcessitate  prncefti porque  el  Canon  i.  de 
los  Apostóles  ,  de  donde  se  iniiere  esta  obligación  ,  dice;  Ephco^ 
pus  d  duohus  ,  vel  tribus  Episcapis  orJinetur,  Y  Cíemente  I.  ¡ib,i* 
Constltut,  Apostolicarum  cap,  ^o.  dice :  Episcopum  mandamus  or^ 
dtnari  d  tribus  Eplscopis  ,  vel  ad  mlnus  d  duohus,  Vease  á  Pedro 
Crespecio  en  Li  Summct,^  verb,  Episcopus  y  foL  3,08,  column,  2, 
luego  no  son  de  esencia  tres  3  mas  el  mismo  Clemente  í.  en  el 
lib.  8.  de  las  dichas  Constituciones  Apostólicas,  cap.  33.  dice: 
Si  quis  ab  uno  ordinetur  Eptscopo ,  deponatur  ipse  ,  S  qui  eum  or^ 
dinavit.  Q,uod  si  neces sitas  postulet  ah  uno  ordinari  ,  eo  qubd  non 
pos  sunt  plures  accedere  ,  propter  persecutionem ,  aut  aliam  hujus* 
modl  causam  3  afferatur  decretum  commissionls  plurium  Episcopo^ 
rum  ,  &c,  Vlde  Crespatium  ubi  suprá  :  de  las  quales  palabras  bien 
claro  se  colige  00  ser  de  esencia  de  la  Consagración  del  Señor 
Obispo  la  asistencia  de  tres  Obispos  Consecrantes :  lo  uno  ,  por¬ 
que  et  Papa  Clemente  Primero  ,  que  siguiendo  el  Canon  Apostó¬ 
lico  ,  decretó  que  ñiesen  dos  ,  ó  tres  los  Coíisecrantes  ,  dá  á  en¬ 
tender  ciaramente  no  ser  necesarios  tres :  lo  segundo ,  porque 
quando  uno  se  consagra  por  un  solo  Obispo  ,  pone  igual  pena 
de  deposición ,  asi  al  Consacrante ,  como  al  Consagrado;  y  si 
entendiera  ser  nula  la  tai  CoarcigYacloa  ,  no  parece  pasára  en  si¬ 
lencio  la  tal  nulidad  ,  como  la  gravedad  del  caso  ,  é  inteligencia 
de  los  Sagrados  Cánones  lo  pedíi:  lo  tercero  ,  porque  abriendo 
la  puerta  el  mismo  Clemente  á  que  por  urgente  necesidad  ,  como 
es  la  persecución  de  los  Ob^'spos  ,  ó  otra  semejante  ,  se  baga  la 
Consagración  del  Obispo  por  uno  vsolo  ,  necesariamente  se  sigue 
no  ser  dejure  divino  la  asistencia  de  tres  Obispos  ;  porque  el  Po'o- 
tiíice  no  puede  dispensar  lo  que  es  de  jure  divino  absoluté,  alíjual 
es  inferior  y  subdito,  como  comunmeiite  deñenden  los  Theologos 
con  su  Maestro  S.Thomás  i.  2.  q,  97.  art,  4.  ad  3.  2.2,  quccst,%%^ 
art,  10.  ad  3»  Paiao  \,part,  trañ,  3.  dlsp,  6,  punt,  3.  mum,.  5.  Salas 
dlsp,  24.  de  Le^ih,  seciio  5.  num,  33.  con  otros.  El  Concilio  Afri^ 
cano  ,  celebrado  cen  autoridad  de  Bonifacio  /,  en  el  Canon  )6* 
dice:  Statuimu^  ,  ut  secundum  formam  antiquam^^  non.  minas,,  qudm 
tres  ordinent  Episcopum  ,  excepta  ea  Provincia  ,,  qu¿e  paucos  habet 
Episcopos ,  ut  Trípoli ss,  ubi  Episcopi  sunt  quinqué  tantummodo^ 
&  posnmt  forte  de  fp  so  numero  ,  vel  duo-~  neces  sítate  aU.qua  occu* 
pari  i  difjicile  est  enim  ,  ut  equolihet  numero  omnes  pos sent  oceur^ 
rere,  Numauid  hocipsum  debet  impedimento  esse  Ecclesiasticce  uti* 
Utati\  Lkitum  igitux  dúos  adjungere  vicinos  y  siaut  Aurelias 
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Cartaginense  conclusit.  Vease  Crespencio  en  el  lugar  citado  fol, 
309.  las  qiiales  palabras  mucho  favorecen  nuestro  Discurso,  como 
de  ellas  consta. 

2  Mas  que  como  dogamente  advirtió  Sánchez  llb,  7.  consl- 
liorum  ,  cap.  i.  dub.  15.  num  17.  con  Syívest.  verb.  Consecratio  i. 
fiuni,  I.  que  refiere  á  Ostiense  ,  y  Gofredo  ;  uno  solo  es  el  Obispo, 
que  principalmente  perfeciona  toda  la  Consagración,  el  que  pro¬ 
nuncia  la  forma  ,  y  pone  las  manos  sobre  el  Consagrado ,  ha¬ 
ciendo  ios  demás  Obispos  solamente  oficio  de  Coadjutores  ,  de 
tai  suerte  ,  que  como  advierten  Sylvestro ,  y  Sánchez  en  el  lugar 
citado ,  si  un  Obispo  pronunciase  la  forma  de  la  Consagración, 
y  otro  pusiese  las  manos  sobre  el  Consagrado,  sería  nula  la  Con¬ 
sagración  ,  lo  qual  grandemente  persuade  ser  uno  solo  el  Minis¬ 
tro  ,  que  esencialmente  pedido  asiste  á  lo  esencial  de  la  Con¬ 
sagración  ,  asi  como  en  la  administración  de  los  demás  Sacra¬ 
mentos  un  solo  Ministro  se  pide  para  su  valor  y  necesidad. 

3  Y  que  los  Sagrados  Apostóles  no  tubiesen  por  de 
forma  divina  de  la  Consagración  de  un  Obispo  la  asistencia 
de  tres ,  es  constante ;  porque  como  todos  se  dividiesen  por  el 
O  rbe  universo  para  la  predicación  del  Santo  Evangelio  ,  toman¬ 
do  cada  uno  por  su  cuenta  la  Provincia  que  le  tocaba  ,  ellos  solos 
constituían  y  consagraban  en  estos  principios  los  Obispos  en  las 
partes  donde  les  parecía  conveniente.  En  conformidad  de  lo 
qual  dice  Entrando  en  sus  Fragmentos  ,  num.  171.  Magna  pars 
eorum  ,  qui  disper  si  in  persecutione  Sanñl  Stephani  ad  varias  par¬ 


tes  traqecerant ,  &  ad  Hispaniam  plurimi  venerant ,  erat  ex  Mo- 
ñachis  Montis  Carmeli  pr  ce  di  catión  ibas  Christi  ,  &  Apostolonm 
ad  fidem  conver  si :  in  qiiibus  Elpidius  ,  &  Socii  Pontífices  d  Sánelo 
"f acabo  creati :  de  donde  se  colige  ,  que  nuestro  Santo  Aposíoí, 
después  de  venido  á  España  ,  consagró  los  primeros  Obispos,  que 
iba  dexando  en  las  Iglesias  :  y  la  misma  razón  lo  persuade,  por¬ 
gue  sin  tener  determinadas  las  Sillas  Episcopales  ,  cierto  es  no 
7onsagraría  Obispos,  sino  que  como  iba  predicando,  iba  consth 
uyendo  Iglesias  ,  y  consagrando  Obispos ,  y  por  consiguiente 
:ra  fuerza  que  él  solo  consagrase  los  primeros  ,  y  también  que 

*  4  •  *  _ _ 


á  ella  mu- 


.  y 

10  sea  necesario  ,  necessitate  consecrationis  ,  asistir 
:hos  Obispos. 

3  Item  mas,  que  aunque  es  verdad,  que  en  el  cap,  Vorro^,  disi,. 
)6.  se  colige  ser  necesario  ,  que  la  Consagración  del  Obispo  se 
laga  con  asistencia  de  tres  Obispos  ,  de  tal  suerte ,  que  sea  nula 
5i  se  hace  por  menos  ,  como  tienen  Ancharr.  Gemin.  y  Preposit. 
'n  cap.  Ñeque  Episcopi  de  ten^por.  crdin.  con  todo  eso  el  iris- 

mol  íeposito  defiende  sobre  el  mismo  cap.  Forro  ,  y  mas  txi  te¬ 
sa- 
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sámente  en  el  cap,  Arcbiepiscopu^ ,  dist,  65.  que  el  Sumo  Pontifí- 
ce  puede  mudar  esta  forma  ,  por  ser  dimanada  de  los  Apostóles: 
el  mismo  Autor  tiene  con  el  Carden,  sobre  el  mismo  texto  ,  que 
por  el  mismo  caso  que  el  Papa  solo  celebra  esta  Consagración, 
dispensa  en  la  tal  forma.  Son  muy  de  este  lugar  las  palabras  del 
muy  doélo  Alonso  Alvarez  Guerrero  ,  el  qual  in  specul,  juris  Pon^ 
tificii ,  column,  8.  vers.  Quod  auñoritatihus ,  dice  asi :  Petras  fuit 
solas  Epis copas  á  Christo  f adías  ante  Ascensionem  ;  post  Spiritus 
Sancii  autern  missionem ,  sivé  ipsa  die  prima  Dominica  ,  sivé  alia 
solas  Petras  fecit  Joannem  Episcopum  ,  deinde  Petras  ,  consecrato 
^oanne  ,  fecit  Jacobum  Zehedcci ,  quibus  tribus  fadiis  ,  tune  ordi-^ 
navit  Petras ,  qaod  deinceps  non  ordinaretur  Episcopus  ,  nisi  d 
tribus  Episcopis  ,  at  in  didio  cap.  Porro  ^  licet  tune  propter  paaci^ 
^atem  Episcoporum  quando  Apostoli  fuer unt  ^  non  potuerit  bate  f or¬ 
na  seniper  ser-vari :  ideo  Paulas  solas  Timotbeum^  &  Titum  ordina* 
'ñt  Episcopos  ,  qui  separatas  á  Barnaba  ,  non  bahebat  in  societa^ 
"e  sua  Episcopos  ,  nisi  quos  postea  fecit  y  Barbosa  de  Potestate 
^piscop,  part,  I.  tit,  i.  cap,  5,  num,  5.  dice  en  la  misma  confor-' 
nidad  ;  Audioritate  enim  Summi  Pontificis  concedi  potest ,  at  unas 
episcopus  justis  de  causis  Episcopum  consécrete  eo  qaod  non  Chris"^ 
as  Dominas ,  sed  Apostoli  constituerunt ,  ut  Episcopus  d  tribus 
episcopis  consecraretur.  Lo  mismo  aprueban  Azor  part,!.,  Instit. 
^oral,  lih,  3.  cap,  30.  queest,  3.  Coninch.  tonh  2.  de  Sacramento 
Hsp,  20,  duh,  9.  concias,  5.  Layman  in  Tbeolog,  Moral,  lib,  5.  tradio 

cap  5.  n,  I.  vers.  Nota, 

5  Todo  lo  qual  persuade  no  ser  dejare  divino  la  asistencia  de 
res  Obispos  ála  Consagración  Episcopal  ,  porque  alias  no  pu- 
iera  dispensar  el  Pontiñee  en  la  tal  forma  ,  y  que  de  fació  haya 
impensado  el  Pontífice  en  la  dicha  forma ,  para  que  un  solo  Obis- 
0  perfeccione  la  Consagración  Episcopal ,  consta  claro  de  la 
ispensacion  de  Gregorio  I,  para  Inglaterra  ,  y  de  Gregorio  XIII, 
ara  el  Patriarcha  de  Etiopia  ,  y  de  otras  para  las  Indias  ,  y 
ara  el  Japón  ,  como  eruditamente  prueba  de  muchos  Doólpres 
i  Licenciado  D,  Alonso  Carrillo  en  la  defensa  del  íiustrisimo 
eñor  D.  Fray  Bernar  di  no  de  Cárdenas,  El  Papa  Pió  IN,  conce-^ 
ió  5  á  instancia  de  Felipe  II,  ,  para  que  en  las  Indias  Occidental 
s  se  pudiese  celebrar  la  Consagración  Episcopal  por  un  solo 
obispo  ,  aunque  con  asistencia  de  dos  ó  tres  Dignidades  ,  ó  Ca- 
onigos  de  las  iglesias  Catedrales,  donde  dá  facultad  el  Pontih- 
í ,  que  para  elegir  qualquiera  Obispo  Consagrante  sin  obligar 
los  Obispos  á  que  acudan  al  Metropolitano  para  la  Consagra- 
on  :  A  quocumque  (dice  Pió  IV.  )  maluerit  Catbolico  Antistite 
^atiam  ,  conmunionem  Apostolicce  Seáis  hahente^  habentibus, 

& 
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&  in  hoc  sihi  assistentibus  duohus  ,  vel  tribus  in  Dignitafe  Eccie- 
siastica  constitutis ,  seu  Cathedralis  ,  aut  Cathedralium  ,  aut  Me- 
tropolitanarum  Ecciesiarum  Canonicis  pr¿edid'íum  consecratlonis 
munus  recipere  valeant^ ,  Refiere  esta  Bula  el  Obispo  Villartoél 
en  su  Gobierno  Eclesiástico  y  pacifico  ,  part,  i.  qucest.  i.  9. 
nurn,  31. :  tratan  de  ella  Machad,  tom.  2.  lib,  4.  part.  6.  trañ.  2! 
docunu  6.  j;  5.  Solorzano  de  Jure  Indiarum  ^  tom,2,  lib.  3,  cap,  6» 
nunu  3^. :  añado  que  Barbosa  en  sus  Colkcim.  verb,  Consecratio^ 
al  mismo  intento  dice  asi  :  Consuevit  tamen  in  Curia  dispensario 
major  pars  Theologorum  ,  qui  con suli  fuer unt ,  ita  responder unt  f a-- 
ciendum  :  &  ita  Pius  V.  dispensavit,  S,Congreg,  Conc,  teste  Selh 
in'selledi.  cap,  9.  num,  3.  ;  y  en  el  mismo  lugar  citado  había  di¬ 
cho  antes  el  mismo  Autor  :  Consecratio  Episcopi  potest  fieri  uno 
tantum  Episcopo  assistente ,  &  loco  alterius  potest  as  sumí  Abhas^ 
sive  alias  in  dignitate  Eccle siastica  constitutus  in  casa  necessi- 
tatis,  S,  Congreg,  Rit,  in  Vesellen^  20*  Decembr,  1601, 

6  De  todo  lo  qiial  eficazmente  se  infiere  asi  de  las  Bulas  re*- 
feridas  -de  los  Sumos  Pontífices  ,  como  de  la  costumbre  de  la 
Curia  ,  y  de  las  Decisiones  de  la  Sacra  Congregación  ,  que  nos 
ha  dicho  Barbosa  no  ser  necesarios  ,  necessitate  consecrationis^ 
tres  Obispos  para  la  Consagración  ,  porque  alias  no  hubiera  en 
la  Curia  costumbre  en  contrario  para  la  dispensación  ,  ni  los 
Doélos  en  ella  la  aconsejáran  ,  ni  los  Pontífices  dispensáran , 
comó  habernos  visto  ,  ni  la  Sagrada  Congregación  de  Ritas  de¬ 
cidiera  cosa  opuesta  á  lo  esencial  de  la  Consagración.  Y  en  ma¬ 
terias  de  dificultad,  siempre  post  facíum  se  debe  juzgar  en  fa-' 
vor  ,  y  valor  de  la  Sentencia  ,  y  hechos  del  Principe  ,  como  se 
f  Yuehaex  cap,  ad  aur es  ,  de  Temp,  Ordin,S  caplt,  quidculpatur  23. 
quacst,  1. 5  y  especialmente  sí  el  Principe  es  Sumo  Pontífice,  á 
quien  pertenece  el  gobierno  de  toda  la  Iglesia  ;  y  por  esta  razón, 
mas  asistido  de  la  luz  del  Espíritu  Santo  ,  como  lo  enseña  Sán¬ 
chez  ,  de  Matrim,  Ub,  2.  disp,  14.  num,  i.  Y  asi  afirmarnos  ,  que 
la  Consagración  del  dicho  Illmo  Sr.  I),  Fr,  Bernardino  de  Cárde¬ 
nas  no  fue  nula>  sitio  válida,  aunque  un  solo  Obispo  le  consagra. 
Vease  Sánchez //^.  7,  Consiliorum  ^cap,  i.  duh,  27,  Turre- 

cremat,  cap,  porro  ,  dist,  66.  num,  3.  Paludari.  traciat,  de  Pote  State 
Papee  ,  Guido  ^  cap,  fraternitatem^  dist,  80.  Stlvestr.  verb.  Con- 
secratio  i.  num,  i.  ,  que  afirman  no  ást  Jure  dlvino\^  asisten¬ 
cia  de  tres  Obispas  ,  necessitate  Consecrationis  ,  para  la  Consa¬ 
gración  de  uno  ,  sino  de  necessitate  privcepti,  Y  habiendo  dispen¬ 
sación  de  Pío  para  las  Indias  ,  como  yá  habernos  visto  ,  tain- 
poco  se  contravino  á  precepto  alguno  en  la  Consagración  del  di¬ 
cho  Illmo  Sr.  D,  Fr,  Bernardino  por  un  solo  Obispo  ,  pues  se  va¬ 
lió, y  gobernó  por  la  ñtcultad  eu  ella  contenida.  Aña- 
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7  Añadimos  para  mayor  abundancia  del  caso  presente  ,  (  que 
dato  casu  ,  ^ed  non  est  concesso)  que  la  asistencia  de  tres  Obispos 
fuera  á^jure  divino  para  la  Consagración  ,  podía  muy  bien  dis¬ 
pensar  el  Pontífice  en  este  derecho  ,  y  por  consiguiente  siempre 
nene  su  valor  y  fuerza  la  dicha  dispensación  de  Pió  IK  para  las 
Indias  5  y  las  demas  referidas  porque  muchos  Doélores  ^  como 
son  Panormitano  m  proposuit  de  Gonces,  prcevend.  num,  20, 
relm.  in  cap,  quce  in  Ecclesiarum^de  Constit,  num,  19.  ^  20,  S  in 

num,  23.  Decius  ,  consil,  112.  num,  3.  S  in  su- 
p)  a  di^Q  cap,  quce  in  Ecclesiarum  ,  num,  44.  in  nobis  :  defienden 
que  el  Sumo  Pontífice  puede  dispensar  en  todo  el  Derecho  Divi¬ 
no  positivo,  excepto  en  ios  Artículos  de  laFé,  quando  concur¬ 
re  ui^  causa  grave  y  urgente.  Y  aunque  otros  Doétores  como 
son  Cano  Reieél.  de  Penit,  cap,  5.  ad  fin,  Sanch.  de  Matrim,  lib,%, 
atsp,  6.  limitan  la  precedente  Sentencia  á  los  casos  ,  en  los  qua- 
les  parezca  ser  mayor  servicio  de  Dios  conceder  la  dicha  dispen¬ 
sación  ,  que  guardar  enteramente  el  Derecho  Divino  i  también 
tiene  lugar  ,  fuerza  y  valor  la  dispensación  dicha  átPio  IV,,  por¬ 
que  el  corto  numero  de  Obispos  ,  y  la  grande  distancia  que  hay 
ae  unos  a  otros  ,  dificultára  siempre  mucho  ,  y  moralmente  im- 
posipiiitára  la  asistencia  de  tres  Obispos  á  la  Consagración  de 
uno  ,  y  Ppi*  consiguiente  se  dificultára  ,  ó  imposibilitára  la  asis- 
tencia  de  los  Obispos  en  muchas  Provincias  Indias,  Im- 
po^piiitarase  también  mucho  la  utilidad  espiritual  de  las  Ovejas 
de  Cnristo  ,  por  la  falta  de  suficiente  numero  de  Pastores  :  son 
muy  del  intento  las  palabras  que  dexamos  escritas  del  Concilio 
^frkano  ,  que  rogamos  se  vuelvan  á  leer  en  este  lugar.  Vease 
también  á  Palao  ,  d,  p,  i,  tradi,  3*  disp,  6.  punt,  3*  num,  4.  Diana, 
pan,  8.  tra^,  3.  resol,  2.  ’ 

,  ^  Quanto  á  la  segunda  dificultad  propuesta ,  conviene  á  saber. 
Consagración  del  Illmo  Sr.  D.  Er,  Bernardino  de  Cárdenas 
tue  valida  o  no,  por  no  tener  presentes  las  Bulas  de  su  Santidad: 

1  5  habiendo  precedido  (  como  se  supone  ,  y  lo  prueba 

lociamente  el  Licenciado  Don  Alonso  Carrillo  en  su  Alegación) 
a  noticia  jurídica  ,  y  autentica  de  las  Bulas  de  su  Santidad  yá 
espachadas  ,  y  llegadas  al  Perú  ,  aunque  maliciosamente  dete- 
’  y  ,  juntamente  con  el  recibo  de  las  Cartas  de 

í'  ID  '  1  ^  inminentísimo  Sr.  Cardenal  Barberino  ,  y  del  Fiscal 
e  Keal  Consejo  ,  con  sobreescritos  al  Obispo  del  Paraguay , 

:in  que  pudiesen  ser  para  otro  que  para  el  dicho  Sr.  D,  Fr,  Ber- 
lar  íno^^  pnr  estár  en  Sede-vacante  aquella  Iglesia  por  espacio  de 
lete  anos  ,  que  la  dicha  Consagración  es  en  todo  rigor  válida, 
sustancialmente  celebrada  ;  para  cuya  comprobación  supone- 

Z  mos. 
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mos  ,  que  de  dos  maneras  se  puede  hablar  de  la  dicha  Co  nsa- 
gracion  ,  ó  quanto  á  su  valor  esencial  ,  ó  quanto  á  su  licita  ad¬ 
ministración.  En  quanto  á  lo  primero  decimos  ,  que  con  los  di¬ 
chos  presupuestos  fue  ,  y  es  verdadera  la  dicha  Consagración, 
aunque  no  presentase  las  Letras  Apostólicas  de  su  elección,  nom¬ 
bramiento  ,  y  confirmación  ,  porque  no  se  halla  texto  alguno, 
ni  los  de  la  parte  contraria  lo  han  hallado  ,  que  anule  ni  perju¬ 
dique  en  parte  alguna  al  valor  de  dicha  Consagración  en  la  for¬ 
ma  propuesta.  Y  la  Extravagante  de  Bonifacio  VIII. 
ele^, ,  con  que  pretenden  los  contrarios  invalidar  dicha  Consa¬ 
gración  ,  no  tiene  palabra  alguna  que  anule  ,  ni  aunque  prohiba 
la  Consagración  sin  presentación  de  las  Letras  Apostólicas,  sino 
es  que  suponiendo  la  promoción  ,  confirmación  ,  y  Consagración 
del  Obispo,  todo  el  tenor  de  dicha  Extravagante  se  ordena,  á 
que  sin  ía  presentación  de  las  Letras  Apostólicas  ,  no  sea  admiti¬ 
do  á  su  iglesia  como  Obispo  ,  ni  que  en  ella  exerza  aélo  alguno 
de  Jurisdicción  ,  como  consta  de  la  atenta  lección  de  dicha  Ex¬ 
travagante  ,  que  refiere  el  dicho  D.  Alonso  Carrillo  en  la  dotha, 
y  erudita  defensa  que  hace  por  parte  del  dicho  Illmo  Sr.  D.  Er. 
Bernardino  de  Cárdenas.  Luego  de  dicha  Extravagante  no  se  pue¬ 
de  colegir  anulación  de  la  Consagración  sin  presentación  de  Bu¬ 
las  ,  ( aunque  sí  la  prohibición  de  admitir  á  los  Obispos  en  sus 
Iglesias  ,  sin  la  presentación  de  las  Letras  Apostólicas  )  quando 
de  ellas  ,  y  del  fiat  Pontificio  consta  :  asi  lo  defiende  Solorzano, 
de  Jure  Indiar.  lih.  4.  cap.  4.  num.  37.  jv  38. ;  jp  Barbosa  ,  de  Votes* 
tate  Episcopi  ,  part.  1.  tit.  i.  cap.  4.  num.  7.  dice  ,  de  parecer  de 
muchos  Doctores  ,  convenir  de  jwre  communi  á  los  Obispos  to¬ 
dos  los  aéfos  de  su  jurisdicción  ,  por  sola  su  Canónica  Institución, 
y  Confirmación  ;  y  añade  con  Azor  ,  part.  2.  lib.  3.  cap.  29.  q.  6# 
las  palabras  siguientes  :  Resolvit  collationem  fadiam  á  Summo  Pon* 
ti  fice  ad  Episcopalem  dignitatem  haber  e  vim  elediionis ,  nominatio* 
nis  ,  designationis  ,  prcesentationis  ,  institutionis  ,  &  confirma* 
tionis.  Y  por  consiguiente  tiene  por  derecho  común  ,  mediante 
la  dicha  colación  ,  todo  derecho  y  facultad  para  ser  Consagrado; 
si  bien  añade  el  mismo  Barbosa  en  el  num.  9.  siguiente  ,  que  se¬ 
gún  el  derecho  nuevo  de  la  dicha  Extravagante  át  Bonifacio  VUU 
no  puede  ser  el  Obispo  admitido  en  su  Iglesia  como  Obispo, 
exerciendo  aéios  de  jurisdicción,  sin  la  presentación  de  las  Letras 
Apostólicas  ,  como  yá  queda  asentado  ;  y  el  dicho  Sr.  B.  fr. 
Bernardino  no  la  exerció  como  Obispo  en  su  Iglesia  ,  sino  como 
Gobernador,  por  comisión  del  Cabildo  de  dicha  Iglesia  ,  hasta 
que  parecieron  las  dichas  Bulas  ,  y  las  presentó.’  Luego  el  dere¬ 
cho  nuevo  de  la  Extravagante  solo  limita  el  común  que  los  Obis- 
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pos  tienen  por  la  colación  Pontificia  ,  que  yá  hemos  visto  en 
orden  á  la  jurisdicción  sin  la  presentación  de  Bulas  ,  como  doc¬ 
tamente  nos  ha  enseñado  Barbosa.  Luego  en  nada  puede  perju¬ 
dicar  al  valor  de  la  Consagración  ,  pues  no  se  estendió  su  limi¬ 
tación  á  ella  ^  luego  ,  no  obstante  dicha  Extravagante  ,  es  válida 
la  dicha  Consagración  sin  la  presentación  de  las  Letras  Apostó¬ 
licas. 

9  Item  mas  se  prueba  ,  muchos  Do(5lores  ,  y  singularmente  la 
Escuela  délos  Canonistas,  como  se  puede  ver  en  Sánchez  lih.  7. 
Consiliorum  ,  cap.  i.  dub.  9.  y  en  Barbosa  patt.  %.  de  Botestat. 
Episeop*  allegat.  i.  num.  18.  y  19.  tienen  ,  que  el  Episcopado  es 
Sacramento  y  Orden  distinto  del  Sacerdocio  ,  que  imprime  pro¬ 
pio  carácter  ,  distinto  del  caraéter  del  Sacerdocio  ,  como  se  co« 
lige  del  Trident.  ses.  23.  cap.  4.  can.  4.  y  lo  prueba  Leandro  del 
Santísimo  Sacramento  tradi.  6.  disput.  i.  qucest.  12.  At  sic  est^ 
que  el  Obispo  Consecrante  tenía  potestad  aétiva  para  celebrar  di¬ 
cha  Consagración  saltem  quo  ad  valorem  ;  y  el  dicho  Obispo 
consagrado  tubo  también  potestad  pasiva  saltem  para  la  Consa¬ 
gración  quo  ad  valorem.,  y  para  recibir  el  caraéier  del  Orden  Epis- 
copalrluego  siempre  es  válida, y  se  debe  tener  por  tal  la  dicha  Con¬ 
sagración  si  atendemos  á  la  indelibilidad  del  Orden  Epis¬ 

copal, y  á  la  doélrina  que  califica  todo  este  sylogisto  discurso,  que 
nos  enseña  ,  que  un  niño  ^ante  iisum  rationis  ,  puede  ser  consagra¬ 
do  en  Obispo ,  asi  como  en  las  demás  Ordenes  mayores  ,  no  obs¬ 
tante  que  carece  de  uso  de  razón  ,  porque  solamente  aquellos  Sa¬ 
cramentos  piden  de  necesidad  ,  y  para  su  valor  usp  de  razón, 
que  pide  en  el  que  le  recibe  exercipio  de  algún  ado:  mas  conio  los 
Sacramentos  que  imprimen  carader  ,  no  piden  semejante  a6to, 
qual  es  el  Episcopado  ,  no  necesitan  para  su  valor  de  semejante 
intención  y  ado  quando  la  edad  no  lo  admite.  Defendiéndolo  asi 
m  propios  términos  Sánchez 7.  Consiliorum  cap.  1.  dub.  32, 
num.  2.  &  4.  S.  Thom.  in  4,  dist.2<).  qu'jest.2.  art.  i.  qucestiunc.  2, 
Leandro  del  Santísimo  Sacramento  tom.  2.  traPi.  6.  disp.  5.  quces- 
done  10,  Ochagabia  qucest  9.  num,  3.  con  otros  muchos  Dodores, 
Patrocina  también  al  mismo  discurso  los  que  defienden  ,  que  el 
3bispo  que  ordena  al  subdito  ageno  validé  le  ordena  ;  y  si  lo  ha- 
re  suh  spe  ratibahitionis  de  su  propio  Prelado  ,  ninguna  suspen- 
!Íon  incurre  ,  como  defiende  Diana  3,  part.tradl.  4,  resolut  191. 
/illalob.  tom.  I.  tradi.  n.  dificult.  9  num^  8.  Leandro  del  Santisi- 
no  Sacramento  tom.  2.  tradi.  6.  disp.  8.  quccst.  32.  con  gran  mi¬ 
nero  de  Dodtores.  Luego  no  teniendo  menos  capacidad,  y  pott  n- 
:ia  para  recibir  el  Orden  Episcopal  el  dicho  Señor  D  Fr.Bernar- 
Uno  ,  que  se  halla  en  un  niño  ante  usum  rationis  ,  y  no  presu- 

Z  2  mien- 
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sriendose  menos  para  la  dicha  Consagración  la  ratiabíclon  del 
Sumo  Pontífice  ,  ( por  las  razones  y  congruencias  que.  de  lo  di¬ 
cho  en  la  primera  dificultad  ,  y  dirémos  en  esta  presente,  con 
todo  lo  que  sucedió  con  la  retención  de  las  Bulas  maliciosamen¬ 
te  ,  de  que  procedió  jurídica  Información  ,  consta  )  que  en  la  or¬ 
denación  de  Sacerdote  por  Pastor  ageno  ,  con  mayor  fundamen¬ 
to  ,  y  aun  acierto  dirémos  ,  que  la  Consagración  de  dicho  Señor 
Obispo  Don  Fr.  Bernardino  fue  y  es  válida,  in  tote  rigore  esentiali 
Consecrationis  ,  sin  presentación  de  las  Bulas. 

10  Confirmase  lo  dicho  con  una  gran  congruencia  ,  porque 
tratando  muchos  Doélores  de  todas  las  cosas  ,  que  necesariamen¬ 
te  conducen  al  valor  esencial ,  y  necesario  de  la  Consagración 
Episcopal  necesítate  Consecrationis  ^  ninguno  hace  memoria  de  la 
presentaciqn  de  las  Bulas  para  este  valor  sustanciahluego  no  se  ne¬ 
cesita  para  este  efeéfo  de  la  presentación  de  las  Bulas ,  porque 
á  no  ser  asi, no  lo  ignoráran,  ni  lo  calláran  los  Doctores  quando 
exprofeso  tratan  este  punto ,  como  se  vé  en  Barbosa  de  Botestat. 
Episcop,  part,  i.  tit,  i.  cap,  5.  per  totiim  ^  y  en  Sánchez  lib,  7.  Con^ 
siliorum  ^cap,  i.  dub,  1 5.  per  totum  ^  Sylvestr.  vers,  Consecratio  i. 
num,  I. :  de  donde  se  sigue  ,  que  la  dicha  Consagración  por  esta 
parte  queda  en  todo  su  valor  sustancial.  Vease  á  Diana  part,  ii. 
tradí,  4.  resolut,  4.  en  la  impresión  del  año  de  1655  que  se  hizo  en 
León  de  Francia ,  con  Solorzano  en  su  Volitica  Indiarum  lib,  4. 
cap,  5.  infin,  aunque  es  verdad ,  que  en  las  demás  impresiones, 
que  de  la  parte  1 1.  de  Diana  se  han  hecho  en  otras  partes  ,  y  que 
en  la  part.  12,  resolut,  58.  se  contradixo  á  sí  mismo  contra  lo  que 
había  establecido  de  parecer  de  Solorzano  y  suyo.  Vease  acerca  de 
esta  verdad  el  Compendio  que  ha  salido  de  todas  sus  Obras  ,  im¬ 
preso  asimismo  en  León  de  Francia  año  de  1657.  donde  Verbo 
Episcopus  ^fol.mihi  221,  num,  i.§.  Potest  Episcopus  ^  donde  re¬ 
sume  esta  qü-:  stion  y  dificultad  en  favor  del  Señor  Obispo  Don 
Fr,  Bernardino  ;  en  lo  qual  se  presume  con  mucho  fundamento 
haber  habido  alguna  malicia  en  las  diferentes  impresiones ,  ocul¬ 
tando  la  resolución  de  este  caso  en  la  impresión  de  la  parte  ii. 
en  laimpresicn  áe  Vlmberes  y  Venecia  año  de  1655  «)  y  de  la  im¬ 
presión  de  su  Compendio  en  el  mismo  lugar  el  de  57  en  la  muta¬ 
bilidad  de  opiniones  del  Padre  Diana  acerca  de  este  punto  ,  es¬ 
pecialmente  habiendo  sido  consultado  por  el  Cardenal  Tribuido 
acerca  del  mismo  caso  en  que  discurrimosry  respondiendo  en  favor 
del  dicho  Señor  D,  Fr,  Bernardino  ,  antes  que  se  divulgase  á  otras 
personas  su  parecer  y  sentencia,  como  en  la  impresión  de  León 
de  Francia  de  5  5  se  divulgó,  ni  nos  toca  el  discurrir,  ni  conviene. 

11  Ni  la  falta  de  la  presentación  de  las  Bulas  pudo  invalidar 

la 
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1h  C^onsíigracion  ^  porque  lo  primero  Inc  Pnio^ 
riasparala  sustanciad  ser'^OWspoelefld 

consiguiente  era  apto  de  todas  maneras  con^díd' pasd^dria 
Consagración  ,  porque  ,  como  diximne  a^riK  i  n  *“» 

sola  la  colación  Pontiiieia  para  la  Dignidad  EÍiscíTdeneibeí’ 
za  de  elección  ,  nombramiento  ,  desi|nacion ,  potación  in^ 
titucion  ,  y  conhrmacion  en  la  tal  dignidad  enm^  1  r  ’  i 
de  la  Clement.  dudum.  vers.  Nos  etenim  de  sepulturh  Vaíd*^/«^f 

Regul.  8.  Cancellar,  quíüst.x.  num.  l.& qucest.%.  num  %  Rodrip- 

yP^^^ormitañoAlc^  ,  qfé 
SI  el  Pontífice  solo  verbo  pronunciase  y  declarase  á  uno  por  Óbis- 

Itter  ,n.i.  de  ek£i.  donde  adquiere  derecho  para  la  Consagración 

pílSlVH,  ^ 

12  Ni  tampoco  para  la  probanza  jurídica  ,  asi  en  el  fuero  in- 

’  nombramiento  y  conñr- 
en  Obispo  por  su  Santidad, 
hizo  falta  la  presentación  délas  Bulas  :  porque  la  información 
^ridica  ,  que  el  Obispo  Consecrante  y  Consagrado  hicieron  (co- 
mo  refiere  el  Licenciado su  doéta  defensa 
ael  dicho  Señor  i).  Fr,  Bernardino)  del  despacho  de  las  Bulas  ,  y 
e  su  detención  maliciosa  ,  con  los  instrumentos  de  las  Cartas 
«e  su  Magostad  ,  del  Cardenal  Barberino  ,  y  del  Fiscal  del  Real 
Consejo  de  Indias  ,  que  adelante  mas  ponderarémos  ,  es  suficien- 
tisima  probanza  de  la  elección  ,  y  confirmación  de  Obispo ,  que 
el  bumo  Pontífice  hizo  en  el  Señor  Z).  Zr.  Bernardino  de  Cárde¬ 
nas  :  porque  para  la  probanza  de  las  gracias  Pontificias  ,  y  de  su 
concesión,  y  áúfiat  del  Papa, no  se  requiere  ,  ni  son  necesarias 
J^s  Letras  Apostólicas  ,  porque  suficientisimamente  [se  prueba  el 
jiat  con  la  probanza  de  testigos.  Esta  opinión  defiende  Decio  in 
ruhric,  de  Constit.  i.  ¡ediur,  num.  39.  el  qual  alega  muchas  decisio¬ 
nes  déla  Rota  ,  especialmente  la  decisión  96.  alias  5.  de  Froba- 
tionib.  donde  asienta  ,  que  la  reservación  se  puede  probar  con  tes- 
tigos  ,  Flamineo  i.part.  de  Resignat.  Beneficiorum^  lib.%.  qucest.2» 
num.  2 1.  y  la  razón  es ,  porque  igual  fuerza  tienen  los  testigos  que 
las  escrituras,  como  se  prueba ear  /.  in  exercendis  ,  C.  de  Fide  Ins- 
trumentorum  ,  y  la  prueba  Decio  cons.  169. ;  y  Vital  en  la  Clement. 
dudum  ,  §.  Nos  etiam ,  de  sepult.  dice  tener  su  valor  la  gracia  ^ 
Apostólica  aunque,  no  esté  escrita:  vease  la  Decisión  de  la  Ro¬ 
ta  780.  aliás  38.  de  probat.  y  ser  esto  práética  y  estilo  vulgar  de 
todos  Tribunales  y  Curias;  lo  defiende  y  prueba  Flamineo,  ubi  su- 
prd :  Vide  Sánchez  de  Matrim.  lib.  8.  disput.2^.  Mascard,  volum.2. 

pro- 
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frobatíon.  conch  845.  n.  10,  ZabaU  en  las  Común,  contra  Común,» 
quccst.  722.  donde  latamente  prueba  este  punto. 

13  Y  que  la  Información  jurídica  de  testigos  ,  que  afirmaron 
ser  pública  voz  y  ñtma  en  el  Perú  ,  en  la  Ciudad  del  Potosí ,  de  la 
detención  maliciosa  ,  y  ocultación  de  las  dichas  Bulas  ,  se 
haya  hecho  ,  consta  de  lo  que  alega  el  Licenciado  Don  Alonso 
Carrillo  por  la  parte  de  dicho  Señor  D.  Fr.  Bernardino.  Ni  puede 
empecer  contra  nuestro  discurso  el  decir  5  que  la  dicha  Informa¬ 
ción  se  hizo  por  testigos  ,  que  no  testificaron  de  la  vista  de  dichas 
Bulas,  sino  de  haber  oído  que  eran  llegadas  ai  Perú'^  porque  los 
testigos  de  solo  auditu^  quando  se  junta  con  pública  voz  y  fama 
de  lo  que  se  hace  información  ,  es  cierto  hacen  suficientisima 
probanza;  y  lo  defienden Farinacio  de  Testih.  qucest.  6<).num.i^q. 
Bald.  in  Summario  ,  &  ín  figurat,  casus  ,  num.  \.S  2.  Mascard.  de 
Probat.  lih.i,  consiL  62.  num.  r.  y  2.  con  otros  innumerables  Au¬ 
tores  que  sigue  ,  y  cita  Farinacio  ubi  suprd  ,  el  qual  en  la  q.  'ii.de 
Te^tib.  n.  106.  enseña  muy  en  nuestro  favor  ,  que  aunque  los  testi¬ 
gos  conmunmente  hacen  solamente  probanza  de  lo  que  deponen 
de  visu  ;  pero  quando  deponen  ,  y  testifican  lo  que  pasó  en  algún 
lugar  distante  ,  basta  que  depongan  de  auditu  ,  y  de  la  fama  co¬ 
mún  de  lo  que  testifican  ,  para  que  sus  testimonios  hagan  legiti¬ 
ma  y  juridica  probanza.  Y  asi  habiendo  los  testigos  de  la  Infor¬ 
mación  del  Obispo  Consecrante  y  Consagrado  hecho  su  deposi¬ 
ción  en  la  Ciudad  de  Santiago  del  Estero  ,  donde  el  Obispo  de7¿í- 
cumán  ^  que  fue  el  Consecrante,  hizo  la  dicha  Información  ,  la 
qual  Ciudad  de  Santiago  dista  docientas  leguas  de  la  Villa  del 
Potosí  ^  donde  los  dichos  testigos  oyeron  ser  pública  voz  y  fama 
la  ocultación  y  retención  rpaliciosa  de  las  Bulas  del  Señor  Don 
Fray  Bernardino  de  Cárdenas^,  luego  aunque  la  dicha  testificación 
no  haya  sido  de  visu  ,  sino  de  solo  auditu  ,  fue  y  es  suficientisima 
probanza,  para  que  en  el  foro  interior  y  exterior  se  certificasen,, 
y  moralmente  se  asegurasen  ,  asi  el  Obispo  Consecrante  como  el 
Consagrado  ,  del  despacho  de  las  dichas  Bulas  ,  de  su  Escritura, 
de  la  Elección  ,  Designación  ,  Confirmación  y  Nombramiento 
del  dicho  Señor  D.  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas  en  Obispo  del 
Paraguay.  Coligese  esta  doélrina  de  Farinacio  ex  cap,  Veniens^ 
de  Ferb.  signifio.  in  6.  ;  sígnenla  Antonio  de  But.  in  tradl.  de  No^ 
tor.  art.  4.  n.  33.  Mascard. de  Probat.  lib.i,  concLwoi.n.n* 
22.  23.  &  concl.  1143.  n.  24.  con  otros  muchos  Doctores. 

14  También  de  la  Carta  de  su  Magestad  ,  despachada  el  año 
1638  á  4  de  Julio  al  Obispo  del  Paraguay^  cuyo  principio  dice 
asi :  El  F^ey  :  Reverendo  en  Chrlsto  Padre  Obispo  de  la  Iglesia  Ca-^ 
tedral  de  la  Ciudad  de  la  Asumpcion  de  las  Provincias  del  Para* 
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guay  ,  de  mi  Concejo,  Y  de  la  Carta  del  Cardenal  Barherino. 
Freleélo  de  la  Congregación  de  Propaganda  Fide  ,  para  el  Obispo 
del  Paraguay  ,  su  fecha  a  12  de  Diciembre  de  1638  ,  en  respuesta 
de  otra  del  dicho  Sr  D.  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas  ,  siendo  so- 
lamente  Religioso  de  su  Sagrada  Orden  ,  despachada  en  las  Ka- 
lendas  de  Jumo  de  1637.  El  sobre-escrito  de  la  Carta  de  dicho 
Señor  Cardenal  ,  dice  asi :  lllustri  ac  Reverendisslmo  Domino  tai 
Jram  Domino  Episcopo  Paraguayensi  in  Indiis  Occidentalihus.  Y 
de  otra  Carta  de  D,  Pedro  González  de  Mendoza  ,  Fiscal  del  Real 
Consejo  de  las  Indias ,  escrita  al  Obispo  del  Paraguay  ,  que  em¬ 
pieza  asi :  Señor  Obispo  del  Paraguay,  su  fecha  á  20  de  Abril  de 
16395  sé  hizo  suficientisima  probanza  ,  de  que  dicho  Señor  Don 
Fray  Bernardino  era  yá  eledo  y  confirmado  en  Obispo  del  Para- 
guay  ;  y  que  asi  su  Magestad  ,  como  el  Cardenal  Barherino  ,  y  di- 
teman  yá  noticia  cierta  de  la  confirmación  de  su  San¬ 
tidad  ,  y  de  las  Bulas  despachadas  en  gracia  y  favor  del  dicho 
Sr.  Z).  Fr  ^Bernardino  en  Obispo  del  Paraguay :  lo  uno,  porque  ni 
el  Rey  nuestro  Señor  ,  ni  los  Eminentisimos  Cardenales  ,  ni  Mi¬ 
nistros  Reales  acostumbran  á  escribir  con  los  títulos  honoríficos 
que  habernos  oído  ,  sino  á  los  Obispos  yá  confirmados  por  su 
Santidad^  lo  otro,  porque  en  la  Carta  en  que  su  Magestad  avisaba 
al  dicho  Sr.  D,  Fr.  Bernardino  de  la  presentación  en  Obispo  del 
Paraguay ,  su  fecha  a  21  de  Febrero  de  1638  ,  no  le  trata  como  á 
Obispo ,  sino  como  á  Religioso  particular  ,  diciendo  :  Fr.  Bernar^ 
dino  de  Cárdenas  ,  de  la  Orden  de  S.  Francisco  ,  por  la  buena  reía-- 
don  que  se  me  ha  hecho  de  vuestra  persona  ,  he  tenido  por  bien  de 
presentaros  á  su  Santidad  para  el  Obispado  de  la  Iglesia  Catedral 
de  las  Provincias  del  Paraguay,  que  está  vaco,&c.  Y  que  las  Cartas 
escritas  al  Obispo  del  Paraguay  del  Rey, del  Cardenal, y  del  Fiscal, 
no  hayan  podido  ser  para  otro  que  para  el  dicho  Señor  Don  Fray 
Bernardino  de  Cárdenas  ,  consta  claro  ;  porque  á  todas  ellas  pre¬ 
cedió  las  que  su  Magestad  escribió  al  dicho  Señor  D.  Fr,  Bernar-* 
dino  de  Cárdenas  como  á  Religioso  particular  ,  avisándole  de  la 
presentación  hecha  á  su  Santidad  ,  y  sin  tratarle  con  los  títulos' 
honoríficos  de  Obispo  ,  como  después  lo  hizo  en  la  siguiente  Car¬ 
ta  *,  lo  qual  consta  de  las  fechas  de  todas,  según  lo  refiere  D.  Alon¬ 
so^  Carrillo,  Y  todo  esto  se  califica  mas  si  atendemos  á  los  siete 
años  de  vacante  que  hubo  en  la  dicha  Santa  Iglesia  del  Paraguay, 
Y  que  á  estas  Cartas  en  la  forma  dicha  se  les  haya  de  dár  plena 
fé  y  crédito  ,  es  cierto;  porque  á  las  letras  y  escritos  Reales  se  les 
debe  semejante  atención,  honra  y  crédito  ,  como  lo  prueba  Fari- 
nacio,  de  Testib.  qucest.  63.  num.q^.  80,  j;  81.  con  muchos  Textos 
y  Autores  que  patrocinan  el  mismo  sentir.  El  mismo  crédito  y 

fé 


184  fbíBamenes  sohre  la  Comanadon 

fé  se  debe  á  los  escritos  de  los  Eminentisimos  Cardenales  ,  aun- 
que  no  sean  Legados  Apostólicos  ,  con  tal  que  no  sea  en  daño  de 
tercero,  como  al  presente  no  lo  hay :  asi  lo  prueba  Abad ,  in  cap. 
Quoíi  super  his'^  in  fin.  de  Fide  Instrum.  Farinac.  qucest.  62.  de  Tes-^ 
tib.  num.qi.  De  todo  lo  qual  se  hace  una  jurídica  y  suficiente  pro¬ 
banza  de  la  confirmación  ,  y  despacho  de  las  Bulas  del  dicho  Sr. 
D.  Fr.  Bernardino  tn  Obispo  del  Paraguay. 

1 5  Añado  mas ,  que  moralmente  asegurados  el  Obispo  Con¬ 
secrante  y  Consagrado  con  los  dichos  instrumentos,  información 
y  congeturas  que  les  aseguraba  de  la  verdad  del  despacho  de  di- 
ch  as  Letras  Apostólicas  ,  y  se  las  hacían  moralmente  presentes, 
pudo  muy  bien  celebrarse ,  y  se  celebró  la  dicha  Consagración  in 
toto  rigor e  consecrationis  :  pudo  asimismo  también  dispensar  el 
Obispo  Consecrante  en  qualesquier  mandatos  Pontificios  ,  ó  cá¬ 
nones  del  Derecho  ,  que  pidiesen  presentación  de  dichas  Bulas, 
aunque  la  dicha  presentación  fuese  necesaria,  neoessitate  prcecepti^ 
(que  de  neoessitate  consecrationis  dexamos  asentado  no  ser 
necesaria)  porque  el  Obispo  tiene  potestad  por  cierta  Epiqueya, 
y  consideración  benigna  para  dispensar  contra  lo  que  determinan 
los  Sagrados  Cánones,  y  Estatutos  Pontificios,  aunque  sea  en  lo 
perteneciente  á  la  Universal  Iglesia,  y  aunque  expresamente  no 
se  le  conceda  semejante  facultad  ,  siempre  y  codas  las  veces  que 
á  juicio  de  Varones  prudentes  ,  piadosos  y  doólos  se  juzga  ser  vo¬ 
luntad  del  Pontífice  ;  y  qiiando  de  esperar  el  consentimiento  suyo 
se  siguen  algunos  graves  daños,  el  peligro  de  las  almas,  y  Jun¬ 
tamente  ia  asistencia  del  propio  Pastor  urget ,  y  por  otra  parte  es 
muy  dificultoso  consuitar  al  Pontífice:  asi  lo  defiende  en  propios 
términos  Navarr.  in  Manual,  cap.  22.  num.%^.  Enriquez  in  Summ. 
Uh.io.  cap.i^.  num.i,  S  ¡ib.  11.  eap.l.  num.i^y  3.  Anguian,  lib.  2, 
Controv.i.  n.i6.  Barbos.  Potest.  Epíscop.  allegat.  33.  num.21, 
Bonac.  tom^  i.  de  Legib.  qucest.  2.  punt.  1.  num.  17.  Clavis  Regia 
lib*1i*  cap.\o.  num,  9.  Salas  de  Legib.  disp.  20.  secl.  3.  y  otros  mu¬ 
chos.  At  sic  est  que  la  prudente  consulta  que  hizo  de  hombres 
dodos,  asi  el  Obispo  Consecrante,  como  el  (Consagrado  en  el  pre¬ 
sente  caso  ,  cuya  doda  resolución  executaron :  el  peligro  grande 
y  daño  de  las  almas  ,  que  amenazaba  por  la  falta  de  Pastor,  en 
tantos  años  de  vacante :  las  presentes  y  particulares  necesidades 
que  al  presente  instaban  en  Paraguay  y  pedían  para  su  remedio 
la  presencia  de  su  Obispo  ;  y  últimamente  la  dificultad  grande 
que  había  de  recurso  al  Pontífice,  especialmente  pudiéndose  pro- 
bableir.ente  temer  otra  maliciosa  detención  de  las  Bulas  que  se 
pidiesen  de  nuevo ,  como  de  las  presentes  ( como  consta  por  lo 
alegado  por  D,  Alonso  Carrillo  por  parte  de  dicho  D,  Fr,  Bcr- 
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80  ormqoo  h.,b¡e,=  alg„„  Cnnon  &So  ró  ,“oi;¡bSñ‘’l°o„  ‘i'h-: 
fínilado  Mn  l!rpresent!4¡mfde  Obispo  elcéio  y  con- 

de  ?a  cSa°  Cons‘ec;.^'í"^.ÓTolam1n!e 

con  las  Cartas  del  Rey  nuestro  Señor,  del  Eminentisimo  (^ard^ 
^?X  Barbenno,  y  del  Fiscal  del  Real  Consejo  de  /S  hi^itron 
jurídicamente  presente  las  dichas  Bulas  ,  ó  surveces  Li  pira 

díTen  su1umV-T,T°  citerior ,  como  largamente  queda  yá  proba- 

Íá\oxDmi  la  Consagración  en  Obispo  de  dicho 

ciÓn  de  Cárdenas  :  luego  no  tiene  obliga- 

pTJ  °  su  Consagración  adhlc 

rídi^hídir  ’  porque  ahás  constándole  moralmeme  en  la  mane- 
iniurk  Consagrítcion  ,  hiciera  grave  daño  é 

prilcTdL  n^fn  ^  Consagración  Episcopal  ,  no  habiendo 
la  dicha  Pe  ‘TpentoSjque,  conforme  á  razon,pongan  duda  en 

con  L^ndrl  dfl'f ’•  ‘^r.mun  de  los  Dodores 

I?  Santísimo  Sacramento  ,  fart.  i.  tra^.x.  disp.^ 

eoíe  reentra  lo  que  habernos  resuelto  puede  hacer  algún  ee- 
ne  o  de  escrúpulo  ó  duda  el  haberse  retratado  el  P.  ¿Sde  la 
pinion  que  en  favor  de  la  Consagración  dediclio  Sr.  D.  Fr.  Ber- 

í  la  tubo  fundada  en  validísimas  y  fuertes  razo- 
nes  en  su/.ur/.i ,  rr«¿?.4.  W0/.4.  en  la  impresión  de  León  de  Fran- 

nes’  sinli’ni  resolución  del  todo  se  ha  quitado  en  otras  impresio- 
,  que  se  sepa  la  causa  ,  porque  los  fundamentos  de  que  se 
ale  en  \Apart.12.  traSt.  de  Consecrat.  Episcop.  resol.  59.  pam  lle- 
la  contraria  opinion  contra  la  Consagración  de  dicho  Señor 

Sí  o‘^rftTT''f'”'’’-^  favor  de  los  que  la  contradicen,  además 
W  8.if  ^  primera  opinion ,  ni  aun  de  ella  hace  memoria, 

Ponfifir  B  ^  palabras  del 

ontihcal  Romano,  que  dicen  ;  Nomo  consecrar!  debet,  nisi  prius 

constet  consecrat oris  de  comissione  consecrandi ,  sive  per  Hueras 
^Postoheas  s!  s¡t  extra  Curiam,  Se.  Acerca  de  lo  qual  decimos^ 
q  q-  11  las^  ichas  palabras  no  hay  palabra  alguna  que  irrite  la 
onsagracion,  sino  es  quando  mucho  la  prohibe;  Nenio  consecra-^ 
i  aem^<^c.  ^Iten  mas  ,  que  como  largamente  habernos  yá  proba¬ 
dlo,  íq  consto  al  Obispo  Consecrante  ,  con  noticia  moral  y  suti- 

Ah  i  í  ■ 
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cíente  ,  asi  c]iianto  al  fuero  interior  ,  como  exterior  de  las  Letras 
Apostólicas  ,  y  comisión  para  Consagrar.  El  otro  fundamento  en 
Que  estriva  el  P.  Dianci  ^  y  las  autoridades  de  t^ue  so  vale  de  la 
Extravagante át  Bonifacio  VIIL  (de  la  qual  dexamos 
probado  latamente,  no  hablar  en  manera  alguna  de  la  Consagra¬ 
ción  Episcopal,  ni  irritándola,  ni  prohibiéndola  ,  sino  es  que  to¬ 
da  ella  se  ordena  á  prohibir  que  el  Oois^'o  no  sea  admitido  en  su 
Iglesia  sin  la  presentación  de  sus  Bulas,  en  la  lorma  r.niba  decla¬ 
rada  )  tampoco  hace  contra  el  valor  de  dicha  Consagración  ,  co¬ 
mo  de  lo  dicho  arriba  consta*  *  i  i  i- 

17  Por  todo  lo  qual  últimamente  concluimos  en  favor  del  di¬ 
cho  Señor  Don  Fray  BcTnardino  ác  Cafdsnas  y  juzgaUiOS  ser  su 
Consapracion  válida  y  licita,  in  toto  rigore  consecrationis  ,  sm  que 
'necesite  de  reiterarla  adhuc  sub  conaitionc.  Este  es  nuesLro  pare¬ 
cer.  Salvo,  &c.  Enestenuestro  Convento  de  ppcaizos  d.e  nues¬ 
tra  Señora  del  Carmen  de  la  Villa  de  Madrid  a  ai  de  Mayo  de 
1658.  años. 

Fr,  Francisco  de  Christo^ 

Ledor. 

Fr,  Diego  de  S,  Alberto,^ 

Redor  del  Colegio  de  Sevilla. 

Fr.  Antonio  de  Santo  Tornas^ 

Maestro  de  Profesos. 

Fr,Gahriél  déla  Madre  de  Dtos^ 

Redor  del  Colegio  de  Salamanca. 

Fr,  Nicolás  de  Jestis  Maria^ 

Procurador  general  de  Roma. 


Fr.  Sylvestre  de  la  Asumpeion^ 

Prior. 

Fr.  Antonio  de  ^esus  Mana^ 
Provincial. 

Fr.  Joseph  de  la  Encarnación^ 
Procurador  general. 

Fr,  Estovan  de  San  ^josephj 
Provincial. 


HA- 
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HABIENDO  CONSULTADO  A  LOS  SEñORES 
Carcdracicos  y  Dodlores  de  la  Universidad  de  Jlcalá  de 
Hol.yl's  ,  sobre  si  debía  el  Ilustrisimo  Señor  Don  Fray 
Fí  'i  >iat  dato  de  Ceitdenas  ,  Obispo  del  Fara<iitay  ^  volver 
a  reiceiar  su  Consagración  sub  coiidítioiie  ^  dixeron 


"Cl 

su  sentir  como  se  si?ue. 

O 


DICTAMEN  XIIL 

Parecer  det  Reverendo  Padre  Fr.  Alonso  Miguel ,  Regente  del  Colegio  de 
Santo  Tomás,  del  Orden  de  Predicadores  ,  Consultor  del  Santo  Oficio  y 
Catedrático  de  Prima  de  Teologia  en  esta  Universidad» 


VIstohe  la  Información  en  derecho  toda  de  D.  Alonso  Carrillo, 
Abogado  de  los  Reales  Consejos,  en  favor  del  Señor  Obis¬ 
po  del  Paraguay ,  y  particularmente  el  Discurso  tercero ,  y  otros 
pareceres  de  otras  muchas  personas  graves,  que  confirman  y  sien¬ 
ten  lo  mismo.  Yo  también  me  conformo  con  ellos,  y  apruebo  el 
tal  Discurso  3.  y  los  demás  pareceres  que  he  visto  siguen  lo  mis¬ 
mo  ,  y  digo  ,  que  el  tal  Señor  Obispo  no  tiene  obligación  de  vol¬ 
verse  a  consagrar,  ni  debe ,  ni  puede  hacerlo  en  conciencia.  Mas 
eluda  era  menester  de  lo  que  hay  en  este  caso  para  poder  volver  á 
consagrarse,  porque  no  qualqiiiera  duda  basta  para  poder  reiterar 
Sacramentos, ó  acciones  sacramentales,que imprimen  caraéler  ole 
estiendenr  en  el  modo  de  Consagración  ,  que  se  refiere  en  este  ca¬ 
so  ,  nada  faltó  de  lo  que  se  requiere ,  según  Derecho  Divino.  ¿  Y 
haoiendo  habido  esto, por  qué  se  ha  devolver  á  reiterar?  Tres  Obis¬ 
pos  no  son  necesarios,  según  Derecho  Divino,  porque  si  lo  fueran 
no  pudiera  dispensar  en  esto  el  Papa,  como  ha  dispensado,  y  dis¬ 
pensó  común  y  ordinariamente  en  las  Indias»  La  presencia  de  las 
Bulas  tampoco  es  necesaria  de  Derecho  Divino,  pues  sin  Bulas 
ni  presentes  ni  ausentes  ,  se  ordenaban  antiguamente,  no  solo  en 
tiempo  de  los  Apostóles  ,  sino  en  muchos  tiempos  después  (digo 
se  consagraban  ios  Obispos)  pero  estas  se  despacharon  real  y 
verdaderamente  ,  3-  el  Sumo  Pontihee  dio  el  fisit  mucho  antes  del 
día  de  la  Consagración ,  de  i^ue  hay  toda  certeza  y  evidencia  ,  y 
quando  se  hizo  la  Consagración  habla  certeza  moral  de  que  se  ha¬ 
bían  despachado,  pues  nunca  jamás  se  suelen  detener  tanto  las 
Lulas,  y  ahora  no  había  alguna  razón  especial  puraque  se  detu- 
bieseii  en  E.oma^  ó  para  que  no  hiciese  el  Papa  la  gracia:  luego 

Aa  2  evF* 
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evidentemente  está  la  Consagración  bien  hecha,  y  en  conciencia 
no  se  puede  reiterar.  Ojalá  no  rubiera  mas  dificultad  la  Consa¬ 
gración  de  los  Obispos ,  y  la  ordenación  de  los  Sacerdotes,  y  de¬ 
más  Ministros  del  Altar,  que  se  usan  en  la  Iglesia  Griega  (lo 
qual  tocan  todos  los  Teólogos  tratando  de  la  materia  y  forma  de 
los  Sacramentos  ,  y  especialmente  dei  Sacramento  del  Orden)  y 
con  todo  eso  la  iglesia  ,  ni  el  Pontince  en  Roma  ,  donde  les  ven 
y  lo  saben,  no  les  mandan  se  orden  y  consagren  otra  vez  ,  ni  que  • 
reiteren, &c.  Y  asi  quanto  á  que  válida,  ó  sustancialmente  está  he¬ 
cha  la  tal  Consagración  ,  yo  no  tengo  duda ,  ó  si  hay  alguna  es 
tan  poca  ,  que  con  ella  sola  no  juzgo  que  en  conciencia  se  pueda 
reiterar.  Éste  es  mi  parecer  ,  salvo  meliori  ^  En  el  Colegio  de 
Santo  Tomás  de  Alcalá,  del  Orden  de  Predicadores ,  á  30  de  Ma¬ 
yo  de  1658. 

Fr.  Alonso  Miguéh 


DICTAMEN  XIV. 


Parecer  det  Doctor  D,  Migué]  de  Barreda  ,  Colegial  que  fue  del  Colegio 
Teologo  en  esta  Universidad  ,  Comisario  del  Santo  Oficio  ,  Canónigo  de 
San  Justo  en  esta  Villa  ,  y  Catedrático  de  Prima  de  Escoto  en  esta  üni- 
VQrsidad^ 


He  visto  la  Información  en  Derecho ,  dogamente  escrita  por 
D.  Alonso  Carrillo  ,  Abogado  de  los  Reales  Consejos  ,  en 
defensa  de  la  licita  ,  y  válida  Consagración  de  Obispo  del  Señor 
Z).  Fr,  Bernardino  de  Cárdenas  ,  Obispo  del  Paraguay  ,  y  juzgo 
sus  resoluciones  por  míuy  probables  y  seguras :  el  Señor  Obispo 
se  consagró  válidamente  ,  y  con  las  circunstancias  que  oceurrie- 
ron  ,  fue  prudente  y  santa  resolución  el  hacerlo  con  solo  el  Obis¬ 
po  de  Tucumdn  ,  sin  expresa  manifestación  de  las  Eulas  ele  su 
Santidad  ,  que  por  tantas  partes  constó  estár  yá  en  aquel  tiempo 
expedidas  •  pues  supuesta  la  dispensación  de  Rio  Quarto  para  los 
Obispos  de  las  Indias  ^  no  hallo  yá  disputable  en  ia  práctica  ,  que 
la  asistencia  de  tres  Obispos  sea  de  Derecho  Divino  ,  sino  cierro 
el  valor  de  la  Consagración  ,  liecha  por  solo  un  Obispo.  Ki  la 
Extrae  agante  de  Bonifacio  OStavo^xú  la  Constitución  ¿q  Julio 
Tercero  ,  que  piden  expresa  maniíestacíon  délas  Eulas  ,  declaran 
por  inválida  la  Consagración  del  Obispo  )  sino  solo  sin  ellas  pu¬ 
diera  ll  amarse  ilícita,  (caso  que  las  entendiésemos  en  el  sentido 
gue  pretenden  los  opuestos  ai  Señor  Obispo,  yen  las  circunstan¬ 
cias 


(le  íD.  Fr.  'Bernanlim  de  Cárdenas  i  8  o 

eias  que  ocurrieron  es  cierto  que  no  fue  ilicita  ,  sino  prudente  la 
determinación  de  consagrarse  sin  ellas;  con  que  mi  parecer  es 

Señor  Obis^io  de  nueva  Consagración  ,  porque  la 
la  duda  de  la  que  tubo  no  tiene  bastante  fundamento  para  reite¬ 
rarla  antes  juzgo  por  ilícito  el  hacerlo  ,  dando  muchL  dudas  al 
valor  de  los  Pontificales  que  ha  exercido.  Asi  lo  siento , 
melwn  ,  &c.  £n  Alcalá  a  primero  de  Junio  de  1658. 

DoSí.  D,  Miguel  de  Barreda. 


DICTAMEN  XV. 

Parecer  del  Do£í.  D.  ^uan  de  Zafrilla ,  Colegial  Mayor  que  fue  del  Colegia 

de  Ildefonso  ,  Reblar  de  éfy  de  esta  Universidad ,  y  ahora  Catedrático 
de  Fn?na  de  Teulop-ta. 

o 

E|E  visto  las  muy  dodas  y  probables  resoluciones ,  y  á  mi 
|_  parecer  ciertas  y  seguras ,  dadas  en  favoT  de  la  Consagra- 
cion  del  Reyerendisinio  Señor  D,  Fr,  Bernardino  de  Cárdenas. 
UDispo  del  Paraguay  ,  y  coníormandoiiie  con  ellas ,  digo ,  que 
valida  es  ,  y  muy  licita  su  Consagración ;  válida  ,  porque  no  se 
requiérela  asistencia  de  tres, ni  de  dos  Obispos  para  la  dicha  Consa¬ 
gración  ,  ex  iristitutioue  Cbristi  pues  siendo  asi,  no  pudiera  dis** 
pensar  en  eso  ,  corno  de  hecho  dispensó  ia  Santidad  de  nuestro 
niuy  Santo  Padre  Pío  Quinto ,  de  felice  recordación  ,  y  porque  no 
SQ  requieren  las  Bulas,  ex  institutione  Christi ,  para  el  valor  de  la 
Consagración  de  los  Stíiores  Obispos ,  pues  había  en  tiempo  de 

^  rrjuciio  después.  Obispos  verdaderamente  r/Vc, 
^  recle  consagrados  sin  Bulas  :  io  qual  no  pudiera  ser  si  las  Bulas 
fueran  necesarias ,  ad  valorem  ,  de  la  Consagración,  y  Orden  Epis¬ 
copal  ,  ex  institutione  Christi  Bomini,  Digo  también  ,  que  fue  li¬ 
cita  ,  pues  habla  certeza  moral  de  que  yá  estaban  despachadas 
por  su  Santidad  ,  coiiiO  consta  de  la  Información  que  hizo  el  Se¬ 
ñor  Obisp^o  ue  Tucupiáu  .y  que  equivale  a  la  manual  tención  de  las 
Bulas  ,  ó  a  un  lesiiiiicnio  autentico  del  despacho  de  ellas  ^  y 
asi  por  la  tardanza  que  se  tema  en  las  Bulas,  y  porque  la  Iglesia 
del  Paragíiay  había  algunos  años  que  estaba  sin  Pastor,  fue  con¬ 
veniente  con  esta  certeza  moral  del  buen  despacho  ác  las  Bulas 
recibir  la  dicha  Consagración,  sin  que  por  esto  se  haya  incurri¬ 
do  en  alguna  pena  puesta  por  el  Derecho  Canónico  ,  ni  Pontífi¬ 
ces  Sumos:  y  asi  digo ,  que  no  debe  el  Señor  Obispo  de  Paraguay j 

ni 
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ni  puede  en  conciencia  volver  á  hacer  la  reiteración  de  la  dicha 
Consagración  :  lo  primero  ,  porque  en  Sacramentos  que  impri¬ 
men  caraéter ,  habiendo  certeza  moral  de  su  valor  ,  no  se  puede 
hacer  reiteración  adhuc  sub  condltlone  :  lo  segundo ,  porque  se 
seguían  graves,  é  intolerables  escrupidos  ,  inconvenientes  y  es¬ 
cándalos  ;  pues  con  eso  todos  los  heles  de  aquel  Obispado  po¬ 
dían  estár  dudosos  de  si  estaban  ordenados  los  Sacerdotes  ,  y 
ellos  absueltos  de  sus  pecados  en  las  coníesiones  ,  por  la  duda 
que  había  en  la  Consagración  del  Señor  Obispo  ,  de  quien  como 
Cabeza  dependía  el  valor  de  los  mas  Sacramentos  \  y  asi  digo, 
que  tubo ,  y  tiene  ,  con  la  Consagración  que  recibió  del  modo 
dicho  ,  todo  lo  que  se  pide  en  un  Señor  Obispo  para  que  válida 
y  licitamente  pueda  apacentar.,  y  gobernar  sus  Ovejas.  Este  es 
mi  parecer  ,  salvo  meliori  judicio.  Fecha  en  Alcalá  en  3 1.  de  Mayo 
de  1658.  años. 

ElDodí.  D,Juan  Zafrilla  de  Azagra. 


DICTAMEN  XVI. 


Varecer  de  D,  Fabián  de  Villegas  ,  Colegial  mayor  de  San  Ildefonso  ,  y  Cu-- 
tedr ático  de  Clementina  en  esta  Universidad  de  Alcalá, 

I  “1^  Stá  tan  docflamente  fundada  la  defensa  del  Señor  Don 
Fr*  Bernardino  de  Cárdenas  ,  Obispo  del  Paraguay  ,  en 
que  no  tiene  obligación  á  reiterar  la  Consagración  sub  condltione^ 
en  el  tercer  Discurso  de  un  Defensorio  que  he  visto  escrito  por 
el  Licenciado  T),  Alonso  Carrillo  ,  Abogado  de  los  Reales  Con¬ 
sejos  ,  que  cierra  la  puerta  á  qualquiera  duda  ó  escrúpulo,  que  en  la 
materia  puede  haber  ,  y  ios  fundamentos  y  autoridades  que  por  la 
contraria  sentencia  se  pueden  deducir  y  alegar  ,  están  bastante 
satisfechos  ,  y  con  razones  tan  claras  ,  y  autoridades  tan  de  la 
materia  ,  que  dudo  pueda  adelautarse  mas.  Y  asi  asiento  á  su  pa¬ 
recer  ,  y  tengo  por  cierto  es  su  opinión  la  mas  segura  ,  aunque  la 
contraria  es  probable  ,  si  bien  todos  los  fundamentos  de  ella  se 
desvanecen  con  la  dispensación  de  Pío  IJV para  que  todos  los 
Obispos  de  las  Indias  pudiesen  ser  consagrados  de  un  solo  Obis¬ 
po  :  y  aunque  las  Bulas  de  su  Coníirmacion  no  estubieron  presen¬ 
tes  á  la  Consagración  ,  que  es  el  segundo  fundamento  que  se  ale¬ 
ga  de  nulidad  á  la  Consagración  ,  no  es  bastante  ,  ni  aparente 
para  reiterarla  ,  habiendo  precedido  tan  exaéio  conocimiento  de 

causa ,  para  cuya  determinación  se  fundó  el  Señor  Obispo  de 

Tu- 
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Tucumdn  en  tan  grandes  motivos  y  razones  ,  como  se  dicen  en  el 

Discurso  reíenao;  yque  la  expedición  de  las  Lulas  fue  tanto 

tiempo  antes  a  la  Consagración,  y  que  de  su  reiteración  se  siguie¬ 
ran  graves  inconvenientes.  •j'Suic 

2^  i^te  es  ir.i  parecer ,  conformándome  asimismo  con  los  del 
Paure  I?.  -Alonso  Miguel ,  Catedrático  de  Prima  de  Teología  y 
del  Señor  D.  Femar  do  de  Moscoso  ,  Catedrático  de  Prima  de  Ck- 
nones  ,  y  el  Señor  Don  Diego  de  Alvar  ado  ,  Catedrático  de  De- 
creto,y  Colegial  de  este  Mayor  de  San  Ildefonso^  déla  Universidad 

^  censura  de  otro  mejor.  Fecha  en  dicho  Cole¬ 
gio  Mayor  de  San  Ildefonso  á  4  de  Junio  de  1658.  años. 


Lic,D.  Fahiande  Villegas^ 
Catedrático  de  Decretales  mayores. 


DICTAMEN  XVIL 

Parecer  de  D,  Fernando  de  Moscoso^  Cavallero  de  la  Orden  de  Santiago  Co¬ 
legial  mayor  ,  Huésped  del  Colegio  de  San  Ildephonso  ^  y  antes  Re^or  de 
la  Universidad  de  Salamanca  ,  y  ahora  Catedrático  de  Prima  de  Cánones 
en  esta  Universidad  de  Alcalá  ^  y  Uoüor  en  ella, 

^  CN  toda  atención  y  cuidado  he  leído  la  Información  y 
Vw/  Defensorio  que  ha  hecho  el  Licenciado  I).  Alonso  Carri¬ 
llo  ,  Abogado  de  los  Reales  Consejos ,  y  en  especial  el  Discurso 
tercero,  adonde  prueba  y  defiende  el  que  pudo  el  Señor  Obis¬ 
po  uel  Paraguay  consagrarse  sin  tener  las  Bulas  presentes ,  y  que 
está  legítimamente  consagrado  ,  no  obstante  el  no  haber  inter¬ 
venido  ,  y  asistido  á  su  Consagración  los  tres  Obispos  ,  porque 
el  Derecho  coman  dispone  por  el  Capitulo  porro  ,  66,  dist.  y 
tengo  por  cierto  ,  que  no  necesita  de  volver  á  reiterar  la  Con¬ 
sagración  ,  y  esta  es  opinión  muy  probable  ,  y  aun  la  mas  ,  aun¬ 
que  no  faltan  graves  Doéioresque  tienen  la  contraria.  Este  punto 
está  tocado  con  agudeza  ,  y  discurrido  con  gravees  fundamentos* 
y  asi  en  quanto  á  este  tercer  Discurso  me  conformo  en  todo  con 
el  par-ecer  de  este  Autor  ,  y  puede  el  Señor  Obispo  del  Paraguay 
tener  muy  bastantemente  segura  y  quieta  su  conciencia  ;  y  consi¬ 
guientemente  haber  sido  válidos  ios  Sacramentos  y  Ordenes  que 
ha  conferido  ,  y  los  que  han  administrado  las  personas  que  hu¬ 
biere  ordenado,  pues  quando  la  opinión  á  favor  del  Señor  Obispo 
no  fuera  tan  probable ,  era  bastante  fundamento  el  grave  incon- 
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veniente  que  se  seguiría  en  todos  aquellos  Feligreses  ,  unos  de 
volverse  á  Ordenar  ,  y  otros  á  reiterar  los  Sacramentos  recibidos, 
naciendo  solo  escrúpulos  y  inquietudes  de  conciencia.  Este  es 
mi  parecer  5  meliori, Rn  este  Mayor  Colegio  de  San  Ildefonso 

de  la  Universidad  de  Alcalá  del  Santo  Cardenal  de  España  ,  mi 
Señor.  Junios  de  1658. 

Do6i,  D.  Fernando  Hoscoso  Osorlo^ 
Catedrático  de  Prima  de  Cánones. 


DICTAMEN  XVIIL 


Parecer  del  Do^or  Don  Diego  de  Almrado  ,  Catedrático  de  Decreto  ,  Co¬ 
legial  del  Mayor  de  San  Ildefonso  ,  Re^.or  que  ha  sido  dos  veces  de  esU 
Universidad  de  Alcalá  ,  y  Asesor  propietario  de  ella, 

í  I  T  T  Abiendo  visto  el  Papel  del).  Alonso  Carrillo  ^  Abogado 
J7I  délos  Consejos  ,  y  el  Discurso  tercero  ,  sobre  la  Consa¬ 
gración  del  Don  Fr.  Bernar diño  de  Cárdenas  ,  hecha  por 

el  Señor  Obispo  de  Tucumányái^nxo  lo  misino  que  dicho  D,  Alon-^ 
so  Carrillo  ,  que  con  lugares  muy  aproposito  y  recibidos ,  ponde¬ 
ra  como  la  dicha  Consagración  está  conforme  á  Derecho ,  por  no 
ser  de  Derecho  Divino  ia  asistencia  de  tres  Obispos  ,  mayormen¬ 
te  habiendo  precedido  la  disposición  de  Vio  IF ^  permitiendo  á  los 
Obispos  de  las  Indias  puedan  consagrar  cada  uno  á  otro  qual- 
quiera,conla  asistencia  de  las  demás  personas  que  en  dicho  Breve 
se  refieren ;  y  el  caso  de  si  la  Consagración  es  válida  ,  no  ha¬ 
biendo  presentado  las  Bulas,  digo ,  que  habiéndose  expedido  ya, 
como  se  propone,  catorce  meses  antes  ,  y  no  haber  llegado  por 
accidentes,  y  ser  publico  en  dicha  Provincia  que  las  habían  ocul¬ 
tado  ,  me  parece  lo  mismo  que  al  Padre  Maestro  Fr.  Alonso  Mi^ 
gucl ,  Catedrático  de  Prima  de  Teología  ,  y  del  Señor  Don  Fer¬ 
nando  Hoscoso  ,  de  Primade  Cánones  de  esta  Universidad  ,  que 
tan  doctamente  la  resuelven  y  sienten,  salvo  meliori  ,  &c.  Alcala 
4  de  Junio  de  1658. 

Dodi,D,  Diego  de  Alvarado  , 
Catedrático  de  Decreto. 


DIC- 
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dictamen  XIX. 


9? 


Parecer  del  DoSior  D  Manuel  Félix  de  Mola  ,  Colegial  del  Colegio  del  Re» 
en  esta  Universidad ,  Doñor  en  ella  ,  y  Catedrático  de  Sexto.  ^ 

E  leído  con  cuidado  ,  y  meditado  con  suma  atención  el 
peso  de  las  razones  ,  y  verdad  de  las  autoridades  ,  con  que 

’  Abogado  de  los  Reales  Consejos  ,  apadrma 
por  valida  la  Consagración  del  limo.  Sr.  T).  Fr.  Bemardino  de 
Caidenas  ,  Obispo  del  Paraguay  ,  y  hallo  ser  todas  jurídicas 

’  ^°"‘^‘"yentes  ,  y  graves  ;  y  que  si  por  tan  leves  ftin- 
damentos  como  los  que  alegan  los  de  contrario  sentir  ,  se  reite¬ 
rara  sub  condítione  ,^  esta  acción  Sacramental ,  que  imprime  ca- 

V^nerawfp  ^  infinitos  escrupulos  en  las  Ovejas  de  este 

condenci  Apostólico  ,  con  manifiesto  peligro  de  sus 

c  ™  parecer ,  salvo  mejor  ,  &c.  En  este  Colegio  de 

ó.  elzpe ,  y  Santiago  el  Real  déla  Universidad  de  Alcald 
de  Jumo  de  1658.  ’  ^ 


T)odi,  JD»  Idlanuel  Félix  de  Mola  y  CJófdova, 


DICTAMEN  XX. 


Rareceí  del  Do^,  D,  Antonio  de  Ziano  y  Vairdo  ,  Ccinonigo  Penitenciario  de 
la  Iglesia  de  Sevilla  ,  Consultor  Ordinario  de  la  Inquisición  de  dicha 
Ciudad^  antes  Ooñoral  de  Avila  ,  Protonotario  Apostólico»  V  Abobado  da 
los  Reales  Consejos.  ^ 

í  IJ’E  visto  el  Informe  jurídico  del  Licenciado  D.  Alonso 
A  Íl  Carrillo  ,  Abogado  de  los  Reales  Consejos  ,  en  defensa 
del  Sr.  D.  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas  ,  Obispo  del  Paramay 
sobre  si  se  ha  de  reiterar  la  Consagración  ,  que  sin  estár  presen¬ 
tes  las  Bulas  de  su  Santidad  ,  de  su  provisión  tomó  ,  y  recibió 
del  Obispo  de  Tucimán^.,  con  asistencia  de  dos  Dignidades  Ecle¬ 
siásticas  ,  y  si  incurrió  en  alguna  pena  ,  suspensión  ,  ó  censura 
privación ,  ú  otro  castigo  ,  y  á  la  propuesta  respondo  ,  lo  pri¬ 
mero ,  que  por  el  defeóto  de  asistencia  de  tres  Obispos  ,  no  fue 
inválida  la  Consagración  ,  conforme  al  mota  propio  de  Pío  IlA 
que  se  refiere  concedió  á  las  Indias ,  y  sus  Prelados  ,  de  que 
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con  un  solo  Obispo ,  y  dos  Canónigos  ,  ó  Dignidades  se  puedan 
hacer  ,  sin  que  aqui  sea  necesario  tratar  si  es  ó  no  de  Derecho 
Divino  ó  Cánonico  la  asistencia  de  tres  ,  pues  hay  este  privi¬ 
legio. 

2  Lo  segundo  digo  ,  que  fue  válida  , licita  ,  y  legitima,  sin 
embargo  de  que  no  hubiese  llegado  ,  ó  tubiesen  presentes  y 
manifiestas  las  Bulas  de  su  Santidad  ,  y  quedó  verdadero  Obispo 
consagrado  con  jurisdicción  espiritual  ,  no  solo  absoluta  ,  sino 
del  Paraguay  ,  y  no  incurrió  ,  ni  pudo  incurrir  en  las  penas  de 
la  Extravagante  injundfí:e  ,  asi  en  el  fuero  interior  como  en  el 
exterior  ,  y  fue  válida  ,  licita  ,  y  legitima  la  administración  de 
todo  lo  que  exerció  ,  perteneciente  al  oficio  de  Obispos  ,  sin 
obligación  de  reiterarla  absoluta  ,  ó  condicionalmente  :  lo  pri¬ 
mero  5  porque  no  pudiendo  haber  otro  que  el  que  se  puede  tomar 
de  la  disposición  de  la  Extravagante  referida  ,  ésta  ,  y  la  causa 
impulsiva  de  su  decisión  fue  por  los  Residentes  en  la  Curia  Ro¬ 
mana  5  que  en  ella  fuesen  promovidos  á  Obispos  ,  por  motivos 
que  para  ello  tubo  el  Pontífice  Bonifacio  VIH  :  asi  lo  sintió  la 
glosa  en  la  palabra  dicere  vokntibus  ,  y  se  funda  en  la  palabra 
apud  sedem  promoventur  ^  de  donde  se  sigue  ,  que  aunque  por 
otros  derechos  el  proviso  tenga  obligación  de  mostrar  los  titu¬ 
les  5  y  letras  de  su  provisión  al  tiempo  que  quiere  tomar  la  po¬ 
sesión  ,  y  en  esto  concuerda  la  Extravagante  con  el  derecho  co¬ 
mún  en  qnanto  á  las  penas,  no  comprehendeá  otros  :  lo  segun¬ 
do  5  que  dicha  Extravagante  solo  prohibió  ,  y  castigó  la  pre¬ 
sunción  temeraria  de  entrarse  á  la  posesión  ,  ó  administración, 
ó  consagrarse  con  temeraria  presunción  ,  corro  si  fuese  de  su 
autoridad  ,  sin  causa  ó  necesidad  ,  y  no  aprobada  por  Juez  ,  ó 
Superior  Eclesiástico  ,  ó  sin  haber  impedimento  legitimo ,  como 
lo  siente  la  glosa  allí:  ¿quién  dirá  que  fue  temeraria  presunción  la 
del  Obispo  5  que  con  los  presupuestos  del  caso  se  consagró  por 
el  Obispo  de  Tucumdn  ,  que  asi  lo  sintió  con  parecer  de  tantos 
hombres  doctos  ,  con  información  del  despacho  de  las  Bulas  de 
su  noticia  ,  y  llegada  á  Potosí  su  impedimento  á  la  vista  de 
tanta  dilación  de  años  de  vacante  ,  tanta  necesidad  de  Sacra¬ 
mentos  ,  tanto  clamar  de  ovejas  á  la  mira  de  tanta  ruina  ,  en 
tanta  distancia  de  leguas  de  Roma  \  Vease  el  consejo  51  ,  y  la 
glosa  adicional ,  la  Extravagante  referida  del  Abad  ,  que  se  ben- 
dixo  sin  Bulas  presentes  ,  ni  noticia  de  ellas  ,  y  asi  no  hubo  do¬ 
lo  ,  no  hubo  culpa  mortal ,  zelo  sí ,  de  remediar  ,  y  correr  mas 
aprisa  al  trabajo ,  y  al  desvelo. 

3  Lo  tercero  ,  porque  obró  con  opinión  probabilísima  de 
fundamentos  tales  en  Derecho  ,  y  Teología  ,  con  noticia  moral, 
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y  ciencia  del  de  su  Santidad  ,  que  bastó  para  obrar  segura¬ 
mente  ,  como  lo  advierte  el  discurso  informe  ;  y  yo  añado  ,  que 
demas  de  las  opiniones  probables  ,  ciencia  ,  y  noticia  moral  , 
concurrió  la  certidumbre  legal ,  que  consiste  en  ser  lege  certmn\ 
que  estaba  conbrmado  y  eleéto  ,  que  estaban  despachadas  las 
±¡ulas  ,  y  venían  caminando  ,  aunque  lo  ignorára  el  Obispo  :  v 
esto  basta  para  que  subsistiera  aún  sin  tanta  moral  noticia  ,  por¬ 
que  si  esta  que  es  compatible  con  no  ser  cierto  el  hecho  de  que 
se  tiene  ,  obra  su  validación  ,  y  seguridad  ,  como  en  el  que  duda 
de  su  estado  ,  o  libertad  ,  pero  tiene  algunas  noticias,  obra  va- 
ijuamente  las  ultimas  ,  y  otras  voluntades  ;  mucho  mas  la  noti¬ 
cia  moral  5  con  que  conviene  la  certidumbre  de  él ,  por  la  ciencia 
de  la  ley  ,  que  siempre  sabe  como  habla:  á  lo  qual  se  añade 
que  esta  moral  noticia  es  de  un  suceso  de  cosa  que  el  Pontifice 
nunca  la  niega  ,  por  la  presentación  de  la  Magestad  Católica  y 
asi  se  presume  hecho  antes  que  se  conceda  ,  por  la  costumbre  de 
hacerlo  ,  como  lo  dispone  el  Derecho.  No  incurrió  en  pena  aP 
gima  por  lo  referido  ,  y  quando  hubiera  duda  si  se  incurrió  ,  fuera 
necesaria  sentencia  de  Juez  Superior  competente ,  por  la  regla  de 
que  la  pena  no  se  incurre  antes  de  la  sentencia  de  Juez  ,  y  que 
la  ley  penal ,  aunque  hable  con  palabras  mas  impersonales  ,  no 
obliga  antes;  y  en  la  Extravagante  está  la  palabra  irritum  babea- 
tur  ,  que  connota  ,  y  alude  á  esta  doélrina  :  y  aun  en  caso  de  que 
se  siguiera  sentencia  de  Juez, solo  lo  que  se  exerciera  en  el  medio 
tiempo  hasta  haberse  manifestado  las  Bulas  ,  pudiera  estár  su¬ 
jeto  á  alguna  irritación  ,  no  mas  por  la  palabra  extravagante  ibi 
medio  tempore ,  por  lo  qual  en  este  caso  ,  por  lo  referido  ,  no  ha 
lugar  ;  y  también  porque  estár  detenidas  las  Bulas  ,  y  el  Obispo 
por  esta  causa  impedido  en  el  ordinario  ,  y  libre  uso  de  ellas, 
induce  una  retrotracion  ,  ó  facción ,  como  de  posliminio  ,  para 
que  habiendo  llegado  dentro  de  quatro  meses ,  se  haya  de  en¬ 
tender  haber  estado  presentes,  y  llegado  antes  para  todo  efeélo 
jurídico  ,  porque  el  posliminio  comprehende  las  personas  ,  y  sus 
cosas  ;  por  todo  lo  qual  no  hay  argumento  en  contrario  ,  ni  fun¬ 
damento  para  decir  se  ha  de  reiterar  la  Consagración  ,  ó  lo  hecho 
después  de  ella  ,  aunque  fuera  con  error  común  ,  quanto  mas 
con  certidumbre  legal ,  ciencia ,  y  opinión  probabilísima  ,  segu¬ 
ra  en  ambos  fueros  :  y  siento  se  debe  amparar  al  Obispo  ,  y 
restituirle  luego  en  quanto  de  hecho  ,  y  con  violencia  se  le  ha 
impedido  ,  y  darle  toda  satisfacción  ,  no  dexando  sin  castigo  á 
quien  ha  ocasionado ,  y  continuado  tanta  sedición,  Y  esto  me 
parece  rafeo  meliori  judicio^&c.  En  Madrid  á  24.  de  Julio  de 
16)8,  años.  El Dodf^D,  Antonio  de  Ziaño, 
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PARECER  DE  ALGUNOS  RELIGIOSOS, 

y  Doólores  de  la  Universidad  ,  y  Colegios 

de  Valladolíd. 

dictamen  XXL 

Parecer  de  los  PP.  Re&or  ,  y  Regentes  del  Colegio  de  S.  Gregorio  de  Valh'-- 
dolíd  ,  de  la  Orden  de  Predicadores. 

I  A  Sentando  por  cierto  y  llano,  (como  lo  asienta  por  tal  eí 
Licenciado  D.  Alonso  Carrillo  en  su  tercer  Discurso) 
que  cXfiat  de  suSantidadjy  la  expedición  délas  Bulas  del  Obispo 
del  Paraguay  á  favor  del  Señor  D.  Fr\  Bernardino  de  Cárdenas y 
su  cierta  noticia  que  precedió  á  la  Consagración  de  dicho  Sr.Obis- 
pOjtenemos  por  cierto,que  su  Ordenación  y  Consagración, sin  asis¬ 
tencia  de  tres  Obispos  ,  es  válida,  y  valido  lo  procedido  de  ella; 
porque  dicha  asistencia  y  concurrencia  no  es  de  Derecho  Divi¬ 
no  ,  como  sienten  Silvestro  ,  verbo  consecratio  ^  num.  !•  donde 
cita  Paludano,  Enriquez  ,  Vih.  10.  cap.  7,  24.  Valencia,  disp.^, 

qucest,  3.  pundi0  2.  Azor ^tom,  2.  lih.  3.  cap.  30.  Vázquez,  2+3. 
cap.  6.  iEgidiiis  Coninc.  disp.  20.  duh.c).  Ldyman,  trati.^.  cap.’)^ 
nmn.  i.  Granadus  ,  disp-  3.  Hugolino  ,  de  Offic.  &  P  otest  ate  Epis’^ 
copi^  cap.  2.  num.  5.  Sánchez,  tom.  2.  Consiliorum  ,  lih.  7.  dub.  15* 
Trullench,  lih.i).  dub.  2.  num.'j.  El  Doótisimo  Crespecio  en  su 
Suma  Catholicce  Fidei  ,  &  Apostolicce  Dodtrince  ,  verbo  Episco^ 
pus  .,fol.  308.  y  otros  citados  porD.  Alonso  Carrillo.  Este  sentir 
confirman  varias  disposiciones  ,  y  determinaciones  de  Sumos 
Pontiíices  ,  (  que  es  un  argumento  irrefragable  de  su  verdad)  y 
omitiendo  las  que  trahe  en  su  tercer  discurso  dicho  F>.  Alonso.^ 
y  las  que  cita  Leandro  ,  de  Sacramento  Ordinis  ^fol.  14.  hallamos 
una  del  Concilio  Africano  ,  sub  Bonifacio  i.Can.  16.  ,  que  dice 
asi :  Statuimus  ut  secundum  formam  antiquam  non  minus  quám 
tres  ordinent  Episcopum  ;  scepta  ea  Provincia  ,  qícce  paucos  hahet 
Episcopos  ^  ut  Tripolis  ^&c.  Y  S.  Gregorio  el  Magno  ,  citado  por 
Leandro,  ubi  suprd^  dió  facultad  ú.Augustino^  embiado  á  pre¬ 
dicar  el  Santo  Evangelio  á  Inglaterra  ;  y  omitimos  otras  deter¬ 
minaciones  que  trahe  Crespecio.  Y  no  obsta  decir  que  dicha  Con¬ 
sagración  ,  sin  asistencia  de  tres  Obispos  ,  se  hizo  sin  facultad 
del  Sumo  Pontífice  ,  porque  se  hizo  con  licencia  y  facultad  in¬ 
terpretativa  de  su  Santidad  ^  S  juxta  rationabikm  illius  volunta- 
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tem  5  porque  el  Paraguay  había  siete  años  que  estaba  sin  Obispo, 
y  por  eso  con  gran  falta  de  Ministros  ;  y  el  recurso  á  la  Sede 
Apostólica  para  obtener  dicha  licencia  ,  y  facultad  formal ,  era 
diíicilisiino  :  y  además  de  esto  ,  los  Obispos  que  podían  recur¬ 
rir  á  la  Consagración  ,  estaban  distantísimos  ,  y  esto  funda  la 
licencia  interpretativa  de  su  Santidad  ,  y  el  obrar  por  Epiqueya 
del  Consagrante.  Este  es  nuestro  parecer  ,  salvo  meliori.  EnSa¡j 
Gregorio  ,  26  de  Junio  de  1658  años. 

Fr,  Bernardo  de  Caslo^  Fr.  Manuel  delbarray  Rojas 
Regente  y  Maestro.  Maestro,  y  Redor.  ’ 

Fray  Juan  Correa, 

Regente. 


DICTAMEN  XXIL 


En  todo  me  conformo  con  el  parecer  del  Padre  Redor  de  San 
Gregorio  de  esta  Ciudad  de  Valladolíd  ,  y  con  el  del  P.  Fr, 
Bernardo  de  Casio  ,  Regente  de  dicho  Colegio  :  y  asi  lo  firmé  en 
esta  Hospedería  del  insigne  Colegio  Mayor  de  Santa  Cruz  del 
Gran  Cardenal  de  España  ,  mi  Señor.  Junio  27  de  1658. 

Dodi,  Fon  Juan  Roano  Correonero, 
Catedrático  de  Prima  de  Filosofía,  de  esta  Universidad  de  Valladolíd. 


DICTAMEN  XXIIL 


Parecer  del  Do^or  D,  Antonio  de  Insauli y  Paredes  ,  Catedrático  de  Vísperas 
de  Cánones  de  la  Universidad  de  Valladolíd* 

Supuesto  que  en  el  caso  de  la  Información  escrita  por  el  Li¬ 
cenciado  D,  Alonso  Carrillo ,  Abogado  de  los  Reales  Conse¬ 
jos  ,  estubiesen  despachadas  las  Bulas  de  Obispo  del  Paraguay 
á  favor  del  Señor  D.  Fr,  Bernardino  de  Cárdenas  ,  y  con  tan  efi¬ 
caces  noticias  como  las  que  refere,  soy  de  parecer  ser  válida  su 
Consagración  ,  aunque  fuese  hecha  contra  la  forma  que  dá^  el 
cap.  Porro  66.  dist.  de  que  se  haya  de  hacer  dicha  Coasagracioa 
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con  intervención  de  tres  Obispos  ,  y  en  esta  no  haber  interveni- 
CIO  mas  que  uno ,  por  no  estimarse  aquella  forma  por  substancial 
ni  de  Derecho  Divino,  sino  ceremonial ,  como  afirman  Autores 
citados  por  dicho  papel ,  y  otros  que  le  confirman,  trayendo  va¬ 
rios  exemplares  que  he  visto  conñrmados  por  los  Autores  en 
que  su  Santidad  ha  dispensado ,  como  en  las  Indias  la  Santidad 
de  VioW^y  en  los  Consagrados  antes  de  la  dispensación  los  ha 
absuelto ,  sin  necesitar  tornar  á  reiterar  sub  conditione  las  Con¬ 
sagraciones  ,  de  que  se  hace  tan  legitima  la  consequencia  que  saca 
el  papel  del  Licenciado  D.  Alonso  Carrillo  \  y  aunque  para  esto 
se  requiera  que  las  Letras  Pontificias  se  exhiban  para  su  com¬ 
probación  ,  regularmente  son  muchas  las  autoridades  que  afirman 
poderse  suplir  la  necesidad  de  exhibir  las  Letras  del  Principe  con 
otro  genero  de  probanza ;  y  siendo  tan  eficaz  la  que  refiere  dicho 
papel ,  puede  salvar  el  que  por  ella  pudiese  consagrarle  el  Obispo 
de  Tucumdn,  pues  aun  sin  la  exhibición  ,  ó  expedición  de  ella  in 
Curia  ,  se  consagran  los  Obispos.  Barbos,  de  Universo 

Jure  láceles fasttco ,  lib^  c.  cap,  q.  a  nutn,  45*  con  que  la  exhibición 
de  las  Bulas ,  mas  que  de  sustancia  ,  parece  es  (  con  que  estén  ex¬ 
pedidas  )  para  que  no  pueda  hacerse  sin  el  asenso  preciso  de  su 
Santidad ,  que  parece  pudo  suplirse  ,  constando  tan  eficazmente 
de  la  expedición  de  las  Bulas  ;  y  por  razones  tan  singulares  de 
este  caso ,  por  facultad  interpretativa  de  su  Santidad  ,  pudo  con¬ 
sagrarse  por  un  solo  Obispo  ;  y  aunque  en  el  exercicio  del  go¬ 
bierno  de  su  Obispado  pudiera  no  tenerse  por  válida  la  Consa¬ 
gración  ,  según  el  capitulo  Archiep,  verb.  Irrita  66.  dist.  que  es 
según  entienden  la  Glosa  y  Dodores.  La  invalidación  de  la  or¬ 
denación  hecha  contra  fhrmam  ,  se  salva  bastantemente  con  la 
Cédula  Real ,  admitida  por  su  Cabildo  para  gobernar  su  Obispa¬ 
do.  Este  es  mi  sentir  salvo  meliori.  En  este  Colegio  Mayor  de 
Santa  Cruz  del  gran  Cardenal  de  España ,  mi  Señor.  Valladolid 
y  Julio  f.  de  1658. 

DoEl.  D.  Antonio  de  Insauli  y  Paredes, 
Catedrático  de  Vísperas  de  Cánones. 
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de  D.  Fr.  ‘Bernardlm  de  Cárdenas. 

DICTAMEN  XXIV. 

Parecer  del  muy  R.  P.  M.  Fr.  Francisco  de  Tapia  ,  Prior  del  Convento  de 
San  rabio  de  V ^lladolid  ,  del  Orden  de  ^Predicadores ,  y  del  muy  R,  P,  M, 

F)\  Gaspar  Raíz  ,  Catedrático  de  Prima  de  Santo  Tomás  de  la  dicha  Uni¬ 
versidad, 

REspuesta  al  caso  que  se  pregunta.  Después  de  haber  leído 
con  atención  la  Información  en  Derecho  hecha  por  el  Li¬ 
cenciado  D.  Alonso  Carrillo  ,  Abogado  de  los  Reales  Consejos  de 
su  Magestad  ^  nos  parece  que  el  Señor  D.  Fr,  Remar  dino  de  Cár¬ 
denas  5  Obispo  del  Paraguay  ,  esta  seguro  en  conciencia  ,  tenién¬ 
dose  por  legitimo  Obispo  consagrado  ,  con  Consagración  válida, 
y  eíicaz ,  para  que  haya  podido  con  legitima  jurisdicción  exerci- 
tar  todos  los  aStos  Episcopales  propios  de  su  dignidad  ,  y  no 
tiene  necesidad  de  reiterar  la  Consagración  ,  etiam  sub  conditione. 
porque  de  esto  (  si  lo  hiciese)  se  seguirían  muchos  escándalos  y 
gravísimos  escrúpulos  acerca  del  valor  de  dichas  acciones ,  es¬ 
pecialmente  en  los  Sacerdotes  ordenados  por  su  Señoría ,  y  en 
los  aprobados  para  confesar  en  su  Obispado,  asi  Curas,  como 
otros  Sacerdotes  Regulares  y  Seculares.  Acerca  de  nulidad  del 
Sacramento  del  Orden  ,  dado  por  no  legitimo  Obispo  ,  y  del  va¬ 
lor  de  las  confesiones  hechas  á  no  legítimos  Confesores ,  por 
evitar  estos  daños  ,  es  común  opinión  de  los  Theologos  ,  que  en 
tales  casos  asiste  la  autoridad  del  Pastor  universal  de  la  iglesia, 
el  qual  censetur  rationahiliter  dá  su  inducción  al  Obispo  intruso, 
y  á  sus  Confesores  aprobados  ,  para  que  válidamente  exerciten 
todas  sus  acciones  ,  y  esto  aun  quando  consta  del  error  ,  como  lo 
explica  la  ley  Barbarius  de  Officio  Prcetor*  quando  han  sucedido 
dichos  aftos  communi  errore  popuU :  luego  en  nuestro  caso ,  en 
que  no  asiste  tal  intrusión  ,  sino  legitima  presentación  ,  y  admi¬ 
sión  del  Pontífice  ,  pues  antes  de  consagrarse  dicho  Señor  Obis¬ 
po,  consta  con  toda  la  probabilidad  práélica  que  pudo  haber, 
que  el  Pontifica  había  aprobado  la  presentación  ,  y  dado  el 
y  constó  la  malicia  de  los  que  habían  cogido  las  Bulas  ,  y  ocul- 
tadolas  ;  y  satisfecho  de  esta  verdad  el  Obispo  de  Tucumán  ,  le 
consagró  :  no  hay  necesidad  alguna  de  reiterar  dicha  Consagra- 
cion  ;  y  porque  el  Jurisconsulto  D,  Alonso  Carrillo  prueba  esto  en 
su  Información  en  Derecho  con  gravísimos  fundamentos  ,  satisfa¬ 
ciendo  á  ios  poco  probables  ,  que  se  suponen  por  los  Religiosos 
"jesuítas  que  le  hacen  esta  persecución  ,  no  nos  alargamos  mas, 
concluyendo  con  decir ,  que  al  valor  de  su  Consagración  ,  no 
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obsta  haberle  consagrado  un  Obispo  solo  ,  ni  obsta  el  no  haber 
tenido  presentes  las  Bulas  adpiisivas  del  Pontífice.  Este  es  nues¬ 
tro  parecer.  En  San  Pablo  de  Valladolíd  en  2^.  de  Junio  de  1658. 


El  M.  Fr.  Francisco  de  Tapia^ 

Prior. 


M.  Fr.  Gaspar  Ruiz^ 

Catedrático  de  Prima  de  Santo  Tomás  de  la  Universidad. 


DICT  AMEN  XXV, 


Parecer  del  Colegio  de  San  Gabriél ,  de  la  Orden  de  San  Agustín. 


Supuesto  lo  historial ,  y  alegado  del  Discurso  de  Don  Alonso 
Carrillo  en  favor  del  Sr.  D,Fr.Bernardino  de  Cárdenas  ^  Obis¬ 
po  del  Paraguay ,  decimos ,  que  la  nulidad  que  pretenden  los  con¬ 
trarios  haya  tenido  la  Consagración  del  dicho  Señor  Obispo,  por 
la  qiial  pretenden  se  haya  de  volver  á  Consagrar  suh  conditione^ 
se  reduce  á  dos  cosas,  y  son ,  que  se  consagrase  con  un  solo  Obis¬ 
po  5  y  que  esto  fuese  sin  estár  presentes  las  Bulas  de  su  Santidad, 
aunque  tenía  certidumbre  moral  de  que  estaban  mucho  había  des¬ 
pachadas  en  Roma  ,  y  de  que  se  las  tenían  detenidas  maliciosa¬ 
mente  personas  poderosas.  Y  en  quanto  á  la  primera  causa  de  la 
nulidad ,  no  parece  haber  poca  ,  ó  ninguna  dificultad ;  porque  im¬ 
puesto  como  se  supone  en  la  pregunta  del  caso  ?  y  se  debe  supo¬ 
ner  ,  que  la  Santidad  de  Pió  Quarto  concedió  dispensación  para 
que  todos  los  Obispos  de  las  Indias  pudiesen  ser  consagrados  con 
un  solo  Obispo, coa  el  hecho  está  su  Santidad  diciendo ,  que  no  es 
de  Derecho  Divino  el  que  sea  con  mas ,  y  que  la  tal  Consagra¬ 
ción  por  esta  parte  no  será  inválida  ,  pues  á  no  serlo  ,  no  lo  hi¬ 
ciera  ,  ni  pudiera  hacerlo ,  y  si  lo  hiciera  ,  fuera  la  tal  dispensa¬ 
ción  simulada ,  vana ,  y  muy  perjudicial ,  lo  qual  no  se  puede  pre¬ 
sumir  del  que  es  Cabeza  de  la  Iglesia ,  y  mas  en  materia  tan  gra¬ 
ve  como  esta,  y  que  pertenece  al  régimen  de  la  Iglesia  ;  y  asi  del 
mismo  hecho  de  dispensar  su  Santidad  en  esto  se  infiere  que  pu¬ 
do  hacerlo  ,  porque  si  esto  no  fuera  asi,  se  había  de  decir  que  el 
Pontífice  había  errado  en  materia  tocante  al  gobierno  espiritual 
de  su  Iglesia  ,  y  en  lo  que  le  compete  ,  como  Vicario  de  Christo 
y  Cabeza  de  ella  ,  según  la  inteligencia  común  de  los  Doélores  de 
aquellas  palabras  de  Christo  áS. Pedro:  oves  meas ^  pasee  agnos 

7;2^c>rJoquales  tan  peligroso  como  sevé;yasinonos  detengamos  en 

pro- 
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notará  un  texto  delConci- 
Giip^fí  mismas  razones  de  ía  falta 

iglesias,  permite  el  Concilio  al 
^naf?  ^Ln^í  que  pueda  elegir  y  colocar  en  la  dignidad  Epis^ 
se  verá  Visto  ser  idóneos  ,  y  consagrarlos  ,  como 

./L  //;?^  ^s  pa  m  s  siga  lentes  ;  Undé  placuit  omnihuí  Pontifi’- 

Provhi^'^  ut  mlvo  privilegio  unwcujmque 

reZn^  Pontifici,  quoÁmque 

regahs  potestad  ekgent ,  jam  didii  Tohtani  EpifeoPi  mdicio 

ifiihu  P^obaverif  in  quibudibet  Provincii,^  in  prcecedintium 
sedibu,  pnvflcere  pr^suk, ,  decedentibus  EphcopL  eligere 
ssore^Ata  tarnen.m  quisquís  Ule  fuerit  ordinatus  post  ordinatio- 
j  uce  tempus^^o\^c\  qual  texto  infiero, que  pues  el  Concilio, por 
sL  que  da  ue  los  darios  que  se  siguen  de  carecer  una  íg^íe- 

sia  de  Obispo, dio  permiso  para  que  el  Obispo  de  pudiese  ele- 
g  y  consagrar  Obispos  ,  como  lo  indican  aquellas  palabras  :  Sie 
,  ut  quisquís  Ule  fuerit  ordinatus  ,  ^c,  (  porque  ser  ordena- 
ao  Ubispo  ,  y  ser  consagrado  es  lo  mismo)  se  infiere  ,  digo  ,  ser 
^  j  Consagración  hecha  por  un  Obispo  ,  principalmente 
a  lendo  dispensación  de  un  Pontifice  ,  como  la  hay  hoy  en  las 
indias  ,  y  que  no  dexará  de  ser  válida  ,  aunque  no  estén  presen¬ 
es  las  Bulas  ,  quando  se  tiene  certidumbre  moral  de  que  están 
ya  despachadas  ,  por  no  ser  simplicitér  necesaria  para  la  Consa¬ 
gración  esta  presencia  física  y  material ,  como  se  ve  en  el  caso 
el  texto  que  se  ha  traído,  sino  que  basta  la  presencia  y  noticia 
^erta  moral ,  la  qual  parece  hacer  las  Cartas  de  su  Magestad  del 
Cardenal  Barherino  .^  de  quienes  no  se  podía  presumir  ,  que  enga¬ 
ñarían  ,  ni  padecerían  engaño  ,  y  la  información  que  se  hizo  de 
que  estaban  detenidas  las  Bulas.  Y  para  prueba  de  esto  ,  y  decla¬ 
ración  de  lo  que  queremos  decir  quando  decimos ,  que  no  era  ne¬ 
cesaria  esta  presencia  física  y  material  de  las  Bulas  ,  queremos  su¬ 
poner  ,  que  estas  Bulas  hubiesen  llegado  á  manos  de  los  dos  Obis- 
5  y  de  otras  personas,  y  que  las  hubiesen  leído  ,  y  después 
accidentalmente  se  hubiesen  perdido,  ó  quemado  antes  de  la 
Consagración.  Preguntase  en  este  caso,  ¿aunque  no  estubiesen  pre¬ 
notes  física  y  materialmente,  no  se  pudiera  consagrar  el  Obispo? 

Y  ía  Consagración  no  fuera  válida  ?  Parece  que  sí ,  y  que  no  te¬ 
nia  necesidad  de  volverse  á  Consagrar  sub  conditione :  luego  no 
es  necesario  que  estén  física  y  materialmente  presentes  las  Bulas, 
ni  es  necesaria  certidumbre  ocular  aétual ,  sino  que  bastará  cer¬ 
tidumbre  moral ,  la  qual  parece  serlo  las  cartas  ,  y  informaicion 
hecha.  Y  así  concluimos  diciendo  ,  que  el  Señor  Obispo  de  Pd^ 
raguay  D,  Fr*  Bernardina  de  Cárdenas ,  con  las  circunstancias 

Ce  pues- 


2  02  S)lBamenes  sohre  la  Consagradcji 

puestas  en  la  pregunta,  fue  verdadera  y  legitimamente  consagra¬ 
do  ,  y  asi  ,  que  no  debe  ,  ni  puede  voiserse  á  consagrar  sub  con-^ 
áitione  ,  por  la  reiteración,  y  por  les  grandes  inconvenientes  ,  y 
escrúpulos  que  de  hacerlo  se  habían  de  seguir  ,  que  por  venirse 
luego  á  los  ojos  de  todos.no  se  advierten. 

2  Y  á  nada  de  esto  obsta  lo  que  se  insinúa  por  la  parte  con¬ 
traria  en  la  pregunta  del  caso  ,  de  que  se  consagró  dicho  Señor 
Obispo  con  opinión  probable  ,  lo  qual  no  se  debe,  ni  puede  ha¬ 
cer  en  materia  tocante  á  Sacramentos  ;  ni  el  texto  con  un, 
Juz'ems  ,  de  Sfonsalibus  ,  que  se  suele  traer  en  estas  materias,  que 
dice :  In  dubiis  tutior  pars  est  eligenda  ^  porque  en  qiianto  á  lo 
primero  ,  es  de  advertir ,  que  una  cosa  es  que  no  se  pueda  hacer 
sin  pecar,  otra  que  executado  no  tenga,  y  sea  válido  el  hecho, 
habiendo  opinión  probable  de  que  lo  es  ^  y  asi,  aunque  en  nuestro 
caso  se  siguiese  lo  primero,  de  que  pecasen  el  Consagrado ,  y 
y  Consagrante  ,  no  se  sigue  lo  segundo  ,  ames  se  infiere  lo  con¬ 
trario  ;  pues  habiendo  opinión  prc  bable  de  que  tiene ,  y  es  vá¬ 
lido  el  hecho  ,  lo  será  en  la  realidad ,  alias  la  opinión  probable 
de  que  era  válido ,  no  lo  fuera,  y  corr  o  dice  el  Derecho , 
non  Ucent ,  quse  tamenfaSía  tenent.  Y  en  quanto  á  lo  segundode- 
címos  ,  que  aquello  se  entiende  quando  haciendo  lo  que  es  mas 
seguro  se  vé  que  no  hay  inconveniente  ,  ni  peligro ,  y  en  volver¬ 
se  ahora  á  consagrar  s'ub  conditione  lo  hay  en  la  misma  reitera¬ 
ción ,  y  en  los  inconvenientes  que  de  ellas  se  siguieren  ,  y  quan¬ 
do  se  hizo  la  Consagración  no  era  fácil  el  saber  qual  fuese  la  par¬ 
te  mas  segura,  por  instar  de  una  parte  la  necesidad  que  había  de 
Obispo  en  aquellas  partes,  y  de  la  otra  el  no  estár  presentes  las 
Bulas  ,  aunque  había  la  certidumbre  dicha  de  que  estaban  despa¬ 
chadas  ,  y  parece  que  lo  era  la  de  consagrarse  ,  supuestas  las  di¬ 
chas  circunstancias ,  pues  miradas  hallaron  las  que  entonces  opi¬ 
naron  en  ello ,  que  era  la  parte  mas  segura  ,  pues  la  eligieron  no 
ignorando  este  texto. 

5  Esto  sentimos,  salvo  melíorí  judíelo.  En  nuestro  Colegio 
de  San  Gabriél  de  la  Orden  de  nuesiro  Padre  San  Agusiin  de  Va- 
lladolid  5  en  29.  de  Junio  de  165.S.  años, 

Ff.  Ignacio  de  lufregui^  Fr,  Pedro  García,^ 

Reélor..  '  Leélor  de  Teología^ 


Fr,  Diego  de  Melgar Fr.  Francisco  Carmonaf 
LeCtor  de  Teología.  Lector  de  Teología, 

Fr.  Juan  Lo%anó  y  Medina,^ 

Lector  de  Teología, 

DIC- 
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DICTAMEN  XXVI. 

/Jal  7\jT  D  ti  n/T  7^  A  'i  ^ 


^  leído  con  toda  atención  el  tercer  Discurso,  que 

J-  Licenciado  Don  Alonso  Carrillo  hace  en  su  Papel  de 
cletensa  del  Illmo.  Señor  Don  Fray  Bernardino  de  Cdrdena^^  Obis¬ 
po  del  Paraguay  ,  juzgamos  ser  tan  sólida  y  apurada  verdad  la 
que  resuelve  ,  que  solo  decimos  nos  conformamos  en  todo  y  por 
todo  con  él;  pues  dicho  Señor  Obispo  obró  prudentemente  en 
creer  habían  sido  expedidas  sus  Bulas  ,  por  los  fundamentos  que 
reherey  discurre  dicho  Licenciado  Don  Alonso  Carrillo  ,  y  fuera 
contra  toda  razón  temer ,  que  lo  que  jamás  sucedió  ,  que  es  no 
conceder  Bulas  su  Santidad  en  tanto  tiempo  ,  pedidas  por  su  Ma- 
gestad  5  había  sucedido  entonces  ,  sin  tener  fundamento  para  te¬ 
mer  semejante  y  nunca  vista  detención  ,  antes  teniendo  tantos 
prudentes  hindamentos  contrarios  ,  que  hubie  ra  sido  duro  ,  y  ca¬ 
so  escrupuloso  no  creerlos  ,  mayormente  importando  tanto  sii 
asistencia  en  el  Paraguay:  Y  en  Consagrarse  con  un  Obispo  hizo 
lo  que  todos  los  de  las  Indias  ,  usando  de  la  dispensación  común 
para  todos  concedida, y  que  para  las  Indias  dió  el  Pontiíice  Pió  j 

también  para  su  persona  el  Pontífice  le  concedió  sus  Bulas,con  que 
juzgamos  estár  verdadera ,  válida  y  acertadamente  consagrado, 

y  no  serle  necesario  revalidar  su  Consagración  etiam  sub  condi* 
tione, 

3  Esto  juzgamos ,  Salvo  meliori  judicio.  Dada  en  este  Colegio 
de  la  Encarnación  de  Doña  María  de  Aragón  de  esta  Corte  de  Ma^ 
drid ,  á4  de  Junio  de  1658, 

Fr.  Andrés  Geronymo  de  Morales.  Fr.  Alonso  Pacheco. 


Ce  2 
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SENTIR  Y  RESPUETA  ,  QUE  CONSULTADOS 

dieron  los  Reverendisimos  Padres  de  la  Sagrada 
\Religion  de  los  Clérigos  Menores. 

DICTAMEN  XXVn. 

'Parecer  que  di  ó  ,  consultado^  el  limo,  P.  M,  Tomás  Hurtado  ,  de  los  Cleri^ 
gos  Menores^  Calificador  del  Consejo  Supremo  de  Inquisición  ,  Catedrático 
de  Prima  en  la  Universidad  de  Sevilla  ,  j  Examinador  Sy nodal  de  su  Ar¬ 
zobispado, 


FE  visto  este  parecer ,  que  doftamente  dilató  el  Señor Li- 

_ cenciado  Don  Alonso  Carrillo  en  favor  y  defensa  del 

Illmo.  Señor  Don  Fr,Bernard¡no  de  Cárdenas  Obispo  del  Para¬ 
guay  ,  injustamente  perseguido  de  sus  émulos  ,  digo  ,  que  en  to¬ 
do  y  por  todo  me  conformo  con  dicho  parecer  ,  como  lo  hacen 
otros  muchos  Doclores  ,  y  Maestros  de  las  mas  célebres  Univer¬ 
sidades  de  España  ,  cuyo  diélamen  es  suficientisimo  ,  para  que  á 
todas  luces  se  quiete  qualquier  conciencia  temerosa.  Y  asi  estaba 
determinado  á  no  discurrir  mas  que  lo  que  pesonas  tan  sabias  han 
escrito  ,  y  yo  tengo  resuelto  en  el  Tomo  segundo  de  Residentia^ 
que  vendrá  presto  impreso  ,  donde  traté  este  punto  individual¬ 
mente  5  siguiendo  al  doctísimo  Señor  Don  Juan  de  Solorzano  ,y  al 
Padre  Antonio  Diana^^part,  1 1.  tradí,^,  resolut.  4,  que  ambos  doc¬ 
tamente  resolvieron  en  favor  del  Señor  Obi.^po  ,  no  poniendo  du¬ 
da  (como  sin  duda  no  la  puede  haber)en  la  Consagración  que  se  hi¬ 
zo  ;  si  bien  el  Padre  Diana,  part,\o.,  resoluta  59.  por  haber  visto 
un  escrito  de  los  Padres  de  la  Compañía  ,  se  titubeó  en  el  parecer 
dado  ,  y  enturbió  lo  que  claramente  había  enseñado  primero  :  es 
de  advertir  ,  que  el  tratado  y  parte  i  át  Diana se  cita  ha 
de  ser  de  ia  impresión  de  León  de  Francia  año  de  1655,  porque 
en  dos  impresiones  que  se  hicieron  de  la  misma  parte  ii  el  año 
de  5  5  ,  la  una  tn  Amberes  y  la  otra  en  Venecia  ,  está  mudada  la 
qüesíion  que  habla  en  el  caso  del  Señor  Obispo  ,  y  en  su  lugar, 
han  puesto  otra  muy  diversa  ,  puede  ser  que  con  negociación  y 
maña  de  siis  émulos. 

2  Tenía  ,  como  digo  ,  resuelto  rio  dár  mi  parecer  por  escrito, 
sino  remitirme  á  lo  que  tengo  impreso  ;  pero  báseme  hecho  mu¬ 
cha  instancia,  y  asi  con  brevedad  diré  mi  sentir  ,  que  reduzco  á 

dos 
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dos^Hintos  :  El  primero  ,  si  la  Consagración  de  los  Obispos  de 
las  Indias  Occidentales  se  ha  de  hacer  por  tres  Obispos  necesa¬ 
riamente  en  modo  tal  que  sin  ellos  sea  nula ,  y  no  imprima  po- 
Kstad  para  los  ados  Episcopales  de  Orden,  que  son  Ordenar 
Conhrmar  ,  Consagrar  ,  &c.  Este  punto  tiene  la  resolución  ne- 
gativa  tan  cierta  que  no  dudo,  sinoque  lo  contrario  no  se  puede 
defender,  ni  enseñar  sin  gran  temeridad;  porque  aunque  sea  asi 
que  es  Constitución  Apostólica  ,  y  que.  ordinarié  se¿¡uitur  Ecciesia 
Romana^  como  consta  del  PontiHcal ,  en  modo  tíd  ,  que  si  no 
hay  dispensación  del  Papa,  la  Consagración  hecha  sin  tres  Opis¬ 
pos  será  nuia  ;  pero  interviniendo  esta  dispensación  puede  un 
Obispo  consagrar  á  otro  Obispo  ,  porque  el  ser  necesarios  tres 
Obispos  solo  es  Constitución  de  los  Apostóles',  en  la  qual  puede 
el  Ponnii  ce  dispensar  ;  Lo  segundo,  porque  dado  ,  y  no  conce¬ 
dido,  que  Christo  hubiese  determinado  tres  Obispos  para  consa¬ 
grar  á  otro  Obispo  nihilominus  tamen ,  el  Papa  de  plenitudine  po- 
testatis  pweiáQ  ex  privilegio  potestad  á  un  Obispo  solo  pa¬ 
ra  que  válidamente  pueda  consagrar  á  otro  :  esta  es  dodrina  de 
Santo  Thom.  3.  parí,  qucest.  72.  art.  ii.  adprimum^  hablando  de 
la  Confirmación  y  Orden  ,  cuyo  Ministro  es  solo  el  Obispo  y 
con  todo  eso  pueden  los  que  no  son  Obispos  confimar  ,  v  d^ár 
Ordenes  nienores  ,  y  algunos  Abades  tienen  privilegio  para  orde¬ 
nar  de  Diácono  y  Subdiacono,como  Ministros  no  Ordinarios  si¬ 
no  Delegados  :  la  razón  dá  Santo  Thomás ;  Ogiia  Papa  in  Eccíesiá 
haber  plenitudinem  potestatis  ex  qua  potest  qucedam  ,  qt^iV  sunt  su- 
periorem  ordinum  committere  quibusdam  infericrihus'  sicut  quibus- 
dam  presbyteris  concessit  conferre  minores  Or diñes  ,  quod  pertinet 
ad  potestatem  EpiscopaJemgS  ex  plenitudine  potestatis  concessit  B. 
Gregorius  Papa  ,  quhd  sirnplices  Sacerdotes  hcc  Sacramentum  {con- 
firmationis)  conferrent  quandiu  scandalum  tolleretur,  Y  negar  esto 
fuera  totalmente  improbable  y  temerario  ,  pues  de  hecho  el  Pon¬ 
tífice  ha  concedido  á  muchos  Abades  que  dén  Ordenes  ,  el  qual 
privilegio  está  in  viridi  ohservantia  ,  y  á  los  Padres  de  la  Compa¬ 
ñía  ,  y  á  otros  Religiosos  Misioneros  que  puedan  Confirmar  y 
Consagrar  Aras  y  Cálices  ,  in  partihus  remotis  ,  valdé  ah  Episco- 
pis  Iridiar umX  del  mismo  modo  Pió  IV ^  á  petición  de  Phelipe  11. 
concedió  :  Ex  plenitudine  potestatis  ad  perpetuam  rei  niemoriam 
pro  faturis  temporibus  ad  vitandum  scandalum  ,  (S  ut  Indii  non 
carerent  ordinario  Episcopo  ,  quod  Prcesules  illarum  partium  ab  uno 
dumtaxat  Episcopo  consecrar  entur  ^  &  es  set  válida  ejus  consécrate 
sic  celebrara  :  quis  ergo  ,  tam  audax  erit^  qui  hoc  conver tat  in  du^ 
bium\  quare  bic  prcesens  punSius  indubitatus  est  ^  undé  ex  hoc  ca¬ 
pí-  • 
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pite  non  est  noster  Episcopus  reconsecrandus  suh  conditione,  iB  qui 
boc  adfirmarit^  dignus  est  censura  gravi  ex  of ficto.  ^ 

3  Ei  segundo  punto  es  (  á  mi  vér  )  indigno  ,  que  hombres 
dodos  le  disputen  para  probar  por  él ,  que  la  Consagración  de 
dicho  Señor  Obispo  ,  {dehet  reiterari  suh  conditione )  si  por  ha¬ 
berse  hecho  sin  que  las  bulas  de  su  Santidad  hubiesen  llegado  ,  y 
leídolas  el^Obispo  Consecrante  ,  y  públicamente  leidolas  an¬ 
tes  de  la  Consagración  ,  esta  sea  nula  vel  saltem  reiteranda  suh 
conditione.  Este  punto  tiene  dos  partes  ,  una  sí  la  Consagración 
lícitamente  se  pudo  hacer  sin  haber  llegado  las  Bulas  ,  y  leídolas 
públicamente  :  otra  ,  si  valida  fuit  consecratio  ,  vel  ad  niinus  fuit 
diihia^  S  sic  suh  conditione  reiteranda.  La  decisión  de  esta  segunda 
parte  depende  de  la  decisión  de  la  primera  ,  supuesto  el  primer 
punto  yá  resuelto, 

4  JDigo  5  que  en  las  circunstancias  que  jurídicamente  consta 
concurrieron  en  el  caso  presente  ,  será  protervo  apasionado  el  que 
negáre  ,  que  dicha  Consagración  se  celebró  lícitamente ,  tam 
ex  parte  consecr antis  ,  quám  ex  parte  consecrati  ;  esta  con¬ 
clusión  la  tengo  por  cierta  ,  y  en  la  práctica  segurisima ,  bas¬ 
tante  á  aquietar  la  conciencia  de  ambos ,  el  que  consagra  y  el  que 
es  consagrado,  Pruebola  lo  primero,  porque  el  no  consagrarse  sin 
tener  las  Bulas  Apostólicas,  no  es  de  jure  divino  ,  sino  solo  de  ju" 
re  canonico^ ,  S  kge  Pontificia  ,  Extravag.  injundíce  ,  ver.  Pr cesen* 
tifie  Elediion.  porque  por  razones  y  motivos  graves  no  dá  el  Pon- 
tiíice  jurisdicción  al  Obispo  para  que  se  consagre  ,  ni  al  consa¬ 
grado  para  regir  su  Diócesis  si  no  están  presentes  las  Bulas  Apos¬ 
tólicas  ;  y  asi  todo  esto  depende  de  la  voluntad  del  Papa  ,  que 
lege  á  se  st atufa  no  quiere  dár  jurisdicción.  Pues  como  sea  cosa 
cierta,  ó  por  lo  menos  sea  opinión  segurisima  in  praxi  ^  que  quan- 
do  uno  ,  aunque  sea  en  la  Administración  de  Sacramentos, 
que  depende  de  jurisdicción  que  dá  el  Papa  ,  y  la  puede  dár  co¬ 
mo  Pastor  universal ,  si  uno  siguiendo  opinión  probable  admi¬ 
nistra  algún  Sacramento  ,  que  dependa  de  jurisdicción  ,  ésta  la 
dá  el  Pontifice  ,  y  se  juzga  dárla  por  evitar  daños  graves  de  las 
almas  ,  como  tienen  Basilio  de  León,  lih.  5.  de  IMatrim.  cap.  19. 
fíum.  1'j.^íú‘ás  de  Legib.  dtsp.  ii..  sedí.  6.  num.  24,  Vázquez  12, 
disp.  I  <6.  num.  27.  Bonac.  hsp.  5.  de  Legib.  queest.  7.  §.4.  rium.^. 
Henriquez  fiib.  6.  de  P cénit,  cap.  9.  num.i.  &  in  comm.  litterar. 
S.T.V  Sanch;  in  Summ.  lib.i.  cap.i^.  ;^.i3.Valerus,  verbo^  Ahsúlu-- 
sio  ,  differencia  13.  num.  16.  Suarez  de  Censur.  disp.  7.  sedi.  7.  ;/.4. 
Raguerus  ,  in  Lucerna  ,  tit.  de  Absolutiotie^  queeritur  124.  y  otros 
muchos  que  no  cito;  y  asi  el  que  consagra  ó  absuelve  ,  sjguíea- 
do  Opinión  probable  ,  es  certísimo  ,  que  ex  ratihabitione  de" pr ce* 

sen* 


\ 


deD.FrM-nnrclino  íle  CárJoms.  207 

equivale  á  la  licencia  expresa  ,  como  tienen  Sánchez,  ¡ib  t 
je  Mamn,.  22.  6  Sylvester.  verb.  Ccvfesor.  uluTJh 

Cayeran,  verb.  Absolut.  ex  parte  ahsolventis .versicul,  Licentia  '  y 
otros  muchos  qiie  cita  y  sigue  Juan  Sánchez  ,  sekSia  44.  ti»m  \ 
Pues  como  el  Obispo  Consagrante  ,  en  nuestro  caso  ,  habiéndolo 
consultado  con  muchos  hombres  dcítos  siguiese  opinión  proba¬ 
ble,  de  que  podía  consagrar  sin  haber  venido  las  Euias  ApLtoli- 
cas,  síguese  con  evidencia  de  lo  dicho,  que  licité.  S  validé  conse- 
eravít  lllustrisimum  D.Fr.Bernardinum  de  Cárdenas  in  Episcopum 
raraguaiensem,  ^ 


5  Lo  segundo  discurro  mas  apretadamente  como  Teoloeo  el 
argurnento, porque  el  Obispo  Consagrante  prudentisimamente  usó 
ce  la  li-pqueya  ,  juzgando  que  en  las  circunstancias  que  ocurren 
podía  obrar.  Tratan  de  esta  virtud  Santo  Thom.  2.2.  .  20.  art.  i. 

^  ^  omnes  Theologi  dum  agunt  de  leguni  intel- 

¡ígentta,^  oobgatione.  Es,  pues, Epiqueya  una  virtud  que  inclina  á 
lio  observar  la  ley  humana  ,  quando  de  su  observancia  se  siguen 
algunos  danos  ,  o  inconvenientes  en  el  gobierno  que  mira  al  bien 
común  ,  hs  enim ,  S  similibus  casibus  (  ait  S.Thom.  art.i. )  ma- 
lum  est  sequi  legem  positivam  ,  honum  autem  est  prtctermissis  ver¬ 
tís  Jegis  sequi  id  quod  poscit  ratio  ,  S  communis  utilitas  &  ad 
bocordinatur  Epiqueja  virtus.  De  la  qual  primero  trató  Aristot. 
5.  Eth.cap.  10.  pues  como  los  inconvenientes  ,  que  en  dilatar  It 
Consagración  en  el  caso  presente  ,  hasta  escribir  á  Roma  por 
otras  bulas,  o  esperar  á  que  pareciesen  las  que  se  habían  escon¬ 
dido  ,  sean  manifiestos  ,  pues  había  siete  años  que  en  el  Paraguav 
no  había  Obispo  que  exerciese  los  aéíos  Episcopales  ,  prudenti- 
simamente  el  Obispo  Consagranté  usó  de  la  Epiqueya  ,  ordenan¬ 
do  al  limo.  Sr.  D.  Fr.  Bernardíno  de  Cárdenas  ,  no  observando  la 
ley  Pontificia  ,  que  requiere  estén  presentes  las  Bulas  para  que  se 
naga  la  Consagración  ,  y  sin  duda  hiciera  contra  la  ley  si  no 
consagrára,  Leg.  non.  dubium  ,C.  de  leg.  Non  dubium  in  legem  com- 

mittere  eum  ,  qui  verba  legis  amplexus  contra  legislatoris  nititur 
Volúntateme 


6  Confirmo  esto  á  mí  vér  claramente  con  el  Breve  que  Inno- 
emcio  X  expedio  á  14  de  Mayo  de  1648.  en  favor  del  lllmo.  Señor 
E>.  Juan  de  P  ala  fox  y  Mendoza  :  In  quoad  interrogationem  faliam 
pro  patribus  Societatis  AngelopoUtance  Dioecesis  ,  an  Episcopi  in 
partibus  Indiarum  possint  ex  integro  unum  Monasterium,  vel  Calle- 
gimn  ab  audiendis  confessionihus  suspendere,  respondí t  Pontifex  • 
Episc  Opos  Indiarum  posse  quidem  ómnibus  simul  unius  Monasterii\ 
le'-  Co  legii  confessariis  ,  adimere  facuítatem  audiendi  conjes siones 
L^rsoharum  sucularium  ^  etiam  inconsulta  saeta  Congregatione 
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Epi^coporum  ,  &  Re  guiar  i  um  pr¿vposita  ,  cum  decretum  ah  ea  cedi^ 
tum  suh  die  20  Novemhr.  1615.  ex  intentionis  defedíu  ^  ^  conve- 
mentía  mor  ah  non  extendatur  ad  Regiones  illas  tam  longé  ah  urbe 
clissitas^  verum  ah  hac  generali ,  quce  vix  sirie  scandalo  ,  <ÍS  anima- 
rum  pernicie  contingere  potest ,  ahstinendum  esse  Episcopis  ,  nisi 

gravissima  super  quo  sacra  congregatio  illorum  conscientias  voluit 
esse  onoratas. 

7  Este  Decreto  Pontificio  con  gravísimos  fundamentos  con- 
firma  mi  resolución  ;  pues  como  el  llustrisimo  Sr.  Palafox^  usan- 
uo  de  la  Epiqueya,  hubiese  suspendido  á  todo  el  Colegio  y  Con¬ 
vento  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  que  pudiesen  confesar  á 
seglares  ,  no  obstante  el  otro  Decreto  del  año  1615,  dice  el  Pon¬ 
tífice,  que  los  Obispos  de  las  Indias  lo  pueden  hacer  con  urgen¬ 
tísima  causa  :  lo  uno,  porque  la  Congregación  no  tubo  intenSon 
de  comprehender  Obispos  de  estas  Diócesis  tan  distantes  de 
Koma  :  lo  otro  ,  ex  morali  conveniencia  ,  pues  de  no  poderlo  ha¬ 
cer  se  seguían  gravisimos  inconvenientes  ;  y  asi  declaró  ,  que  el 
llustrisimo  Obispo  de  la  Puebla  de  los  ángeles  licitamente  obró 
contra  las  palabras  del  Decreto  del  año  1615.  Pues  como  el  Obis¬ 
po  Consecrante,  en  nuestro  caso  ,  vió  la  conveniencia  moral  que 
habla  en  consagrar  al  llustrisimo  Señor  Don  Fr.  Bernardino  de 
Cárdenas  antes  de  llegar  las  Bulas,  licitamente  lo  hizo  ,  porque 
D  intención  del  Papa  ,  que  determinó  que  primero  se  leyesen  las 
Bulas  que  se  consagrase  ,  no  se  estendió  al  caso  presente ,  prin¬ 
cipalmente  constando  jurídicamente ,  que  yá  se  habían  expedido 
en  Roma. 

■  *  donde  se  colige  con  evidencia ,  que  la  dicha  Consagra¬ 
ción  fue  válida  certé^  S  indubitanter ,  ni  hay  necesidad  de  tornar¬ 
se  á  consagrar  sub  [conditione ,  y  es  ánimo  indisciplinado  el  que 
esto  pretende  ^  y  como  dixo  HoTfnisda  Papa:  Eo  usque  twwoTís 
elatus^  ut  adarbitrium  suum  utriusque  orhis  putet  incUnandum  esse 
iudicium  ^  doctus  seditiones  instruere ,  invidiam  incitare ,  non  ac^ 
quiescere  paci  ,  contentionem  studiis  assuetus.  Este  es  mi  parecer, 
en  nuestra  Casa  del  Espíritu  Santo  de  Clérigos  Menores  de  Sevi¬ 
lla, a  7  de  Agosto  de  1658. 

Tomás  Hurtado^ 
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Parecer  del  M.  R  p  Juan  de  los,  de  la  Sagrada  Religión  de  Clérigos  Me¬ 
nores  ,  Lector  de  Teología  , ;;  Regente  de  los  Estudios  del  Colegio  de  San 
Carlos  de  U  Universidad  de  Salamanca ,  Calificador  del  Santo  Oficio  en  el 
Supremo  Consejo  de  la  Inquisición,  Visitador  General  de  su  Relia-ion.  Asis- 
tente  Provincial ,  j;  Provincial  de  esta  Provincia  de  Espaoa. 

I  T  A  duda  que  se  propone  en  esta  consulta  es,  sobre  si  se  debe 
de  reiterar  la  Consagración  del  limo.  Sr.  D.  Fr.Bernardino 
de  Lar  Uenas  ,Oh\s'po  del  Paraguaj  délas  Indias,  por  haberse 
consagrado  sm  tener  presentes  sus  Bulas,  y  por  solo  un  Obispo. 

1  Habiendo  considerado  atentamente  la  relación  del  hecho 
con  todas  las  circunstancias  que  en  él  concurrieron  y  diferentes 
pareceres ,  que  por  una  y  otra  parte  se  han  dado ,  y  especialmente 
el  escrito  del  Lie.  D.  Alonso  Carrillo  ,  Abogado  de  los  Reales 
^onsejos  ,  en  el  Discurso  tercero  ,  en  que  doéta  y  copiosamente 
discurre  en  favor  de  la  Consagración  de  dicho  Señor  Obispo.  Mi 
parecer  es  ,  que  dicha  Consagración  no  se  debe  reiterar  ni  abso¬ 
lutamente,  ni  sub  conditione ,  por  haber  sido  válida  y  licita  sin 

que  para  esto  le  pueda  obstar  haberse  hecho  con  los  defeéfos  aue 
se  proponen.  ^ 

3  Lo  que  esta  resolución  presupone ,  de  que  sea  válida  y  licita 
1  j^P^^.gf^cion  de  que  en  este  caso  se  habla  ,  pareció  tan  cierto 
a  doctísimo  Solorzano  ,  en  el  lib.  4.  de  su  Política  Indiana  cap. i, 
donde  ex  profeso  disputa  esta  duda,  que  dice  ,  que  supuesta  la  ver¬ 
dad  de  que  yá  estaba  creado  este  Obispo,  y  que  había  noticia  bas¬ 
tante  de  su  promoción  ó  confirmación  ,  no  puede  haber  duda  de 
que  esta  Consagración  haya  sido  válida  ,  y  que  el  Señor  Obispo 
pudo  licitamente  pedir  y  recibir  la  Consagración ;  lo  qual  prueba 
con  diferentes  textos ,  añadiendo  no  haber  ley  canónica  en  el  De¬ 
recho,  ni  fuera  de  él ,  que  imponga  pena  alguna  al  Obispo,  que 
con  noticia  ,  aunque  no  sea  plenamente  probada,  de  la  confirma¬ 
ción  Pontificia  ,  consagrare  ó  recibiere  la  Consagración  ;  porque 
aunque  sea  doétrina  común  ,  que  la  confirmación  de  los  Obispos, 
y  qualquiera  otra  gracia  Apostólica  ,  regularmente  se  prueba  por 
las  Letras  Pontificias  ,  eso  no  excluye  que  en  algunos  casos  se 
puecia  probar  por  testigos ,  o  por  otro  genero  de  probanza  j  y  esto 
dice  ser  opinión  común  ,  hablando  en  el  Hiero  interior  de  la  con¬ 
vencía.  De  la  qual  do(Hrina  se  infiere  claramente  haber  sido  esta 
Consagración,  no  solo  válida  según  derecíio,  sino  iicira  ,  y  cotisi- 
guien teniente  que  no  se  debe  reiterar  etictm  sub  conditione.  —  • 

Dd  Pe- 


2  10  íDíBamenes  sobre  la  Consa^adon 

4  Pero  porque  algunos  Teólogos ,  que  son  de  contrario  pare¬ 
cer  5  hacen  instancia  con  una  doctrina  casi  común  ,  que  en  la  ad¬ 
ministración  de  los  Sacramentos  no  es  licito  usar  de  opiniones 
probables  ,  especialmente  hablando  del  valor  del  Sacramento  ,  y 
en  Sacramentos  que  no  son  reiterables  ,  como  lo  es  el  Orden  ;  y 
siendo  asi  que  en  nuestro  caso  ,  á  lo  sumo ,  solo  puede  ser  proba¬ 
ble  que  la  Consagración  hecha  con  las  circunstancias  referidas  fue 
válida  y  licita ,  parece  que  no  se  puede  dexar  de  reiterar  á  lo  me¬ 
nos  sub  conditione  ,  para  asegurar  del  todo  la  conciencia  del  Se¬ 
ñor  Obispo. 

5  Para  satisfacer  á  esta  razón,  que  tengo  por  la  mas  eficáz  por 
la  parte  contraria  ,  me  he  de  valer  de  una  doélrina  del  doélisimo 
y  Reverendísimo  Padre  M.  Fr.  Juan  de  Santo  Thoma  1.2.  disp, 12». 
art.6,  donde  trata  si  en  la  administración  de  los  Sacramentos  es 
licito  usar  de  opinión  probable;  y  habiendo  distinguido  tres  co¬ 
sas  ;  la  primera ,  lo  que  es  de  esencia  del  Sacramento  ,  como  son 
materia,  forma  y  potestad  del  Ministro :  la  segunda,  la  disposición 
de  parte  del  que  ha  de  recibir  el  Sacramento ;  y  la  tercera  ^  los  ri¬ 
tos  y  ceremonias  de  los  Sacramentos ,  conforme  al  uso  de  la  Igle¬ 
sia;  dice,  que  el  que  ha  de  administrar  el  Sacramento  obrará  con 
segura  conciencia,  conformándose  en  todas  las  cosas  dichas  con 
el  uso  de  la  Iglesia  ;  pero  que  si  la  Iglesia  permitiere ,  ó  aprobare 
diversos  usos  ,  aunque  uno  sea  mas  probable  y  seguro  que  otro, 
si  entrambos  los  permite  ó  tolera  la  Iglesia ,  puede  el  Ministro  li¬ 
citamente  seguir  qualquiera  de  los  dos  usos  con  buena  y  segura 
conciencia  ;  de  suerte  ,  que  en  materia  de  la  administración  de 
Sacramentos,  la  regla  general  ( según  este  gran  Maestro )  para  que 
se  haga  con  segura  conciencia,  sin  que  haya  necesidad  de  reiterar 
el  Sacramento  asi  hecho  ,  es  el  uso  ,  aprobación  ,  permisión,  ó 
tolerancia  de  la  Iglesia.  La  razón  de  esta  dodírina  es  clara  ,  por¬ 
que  habiendo  dos  opiniones,  aunque  la  una  sea  mas  cierta  ó  pro¬ 
bable  ,  si  entrambas  las  aprueba  ó  permite  la  Iglesia  ,  maestra  de 
la  verdad  ,  usando  de  ellas  en  praóíica,  entrambas  tienen  suficien¬ 
te  probabilidad  praélica  y  prudentemente  para  poderlas  seguir  con 
buena  y  segura  conciencia  en  materia  de  Sacramentos. 

6  Conforme  á  esta  doófrina  se  convence  fácilmente,  que  la 
Consagración  del  Señor  Obispo  ,  con  las  circunstancias  que  se 
hizo,  fue  no  solo  válida,  sino  licita ,  y  que  asi  no  se  debe  reiterar, 
porque  según  la  practica  de  la  Iglesia,  la  Consagración  hecha  por 
solo  un  Obispo,  siempre  se  ha  juzgado  por  válida  ;  de  manera, 
que  no  haya  sido  necesario  reiterarla  ,  ni  á  esto  ha  obligado  la 
Iglesia :  y  dexando  otros  muchos  textos  que  doctamente  se  pon- 
deraaenel  discurso  citado,  me  ha  parecido  ponderar  el  hecho 

del 
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del  Glorioso  P.  S. Gregorio,  //^.  12.  Reghtri,  Epht.  xt.ad  inter- 
r^atwnem  8.  donde  permite  á  Augustim  Cantuarknse  Obispo 
^nghcam  ,  que  el  solo ,  sin  asistencia  de  mas  Obispos ,  pudieL 
consagrar  otro  Obispo  ,  por  estas  palabras:  Et  quidem  inAngh- 

Epncopum  non  aliter^  nisi  sine  Episcopio  potes.  De  las  auales  na 
labras  se  vé  claro,  que  según  este  Gran  Pontífice  la  Consagm- 
cion  hecha  por  un  solo  Obispo  ,  de  tal  manera  es  válida  y  liata 
que  no  se  debe  reiterar ,  y  no  es  creíble  que  tan  gran  Doétor  per¬ 
mitiese  las  Consagraciones  hechas  por  Agustino,  si  en  ellas^  se 
pudiesen  terner  los  inconvenientes  que  se  ponderan  contra  la  con¬ 
sagración  del  Ilustnsimo  del  Paraguay.  Ni  se  puede  decir  ,  que 
este  texto  de  San  Gregorio  contiene  dispensación  ,  ó  comismn 

P,'‘'"^^°temente  lo  advierte  nuestro  Dodisimo 

rnni-pvm^  >  quxst.  %.  seSi.  2.  y  consta  del  mismo 

contexto ,  que  no  es  sino  una  simple  declaración  y  doétrina  con 

que  responde  a  la  duda  de  Agustino ,  de  lo  que  se  puede  hacer  en 

por  faltar  otros  Obispos.  Y  aunque  algunos  han 
pretendido  corregir  este  texto,  diciendo  ,  que  en  el  tomo  de  los 
Concilios  se  lee  mendosamente  ,  y  que  en  las  obras  del  Santo  se 
lee  de  otra  manera  ,  es  sin  fundamento,  porque  asi  lo  he  visto  en 
SUS  obras,  y  en  diferentes  impresiones. 

7  Lo  que  mas  claramente  prueba  nuestro  intento  es  ,  que  la 
Santidad  de  Pto  I/^en  una  Bula  que  dió  á  instancia  de  la  Ma- 
gestad  de  Eeiipe  II ,  para  que  los  Obispos  de  las  Indias  se  pu¬ 
diesen  consagrar  ab  uno  tantum  Episcopo  ,  habiendo  tenido  no¬ 
ticia  de  algunas  Consagraciones  hechas  en  aquellos  Reynos  sin 
asistencia  de  tres  Obispos  ,  sino  por  solo  uno  ,  las  aprueba  ,  y 
da  por  buenas  ,  dispensando  para  que  los  Obispos  ,  y  Arzobis¬ 
pos  ,  asi  Consagrados  ,  puedan  libre  ,  y  licitamente  gobernar  sus 
Iglesias,  no  obligándoles  á  reiterar  las  Consagraciones  asi  hechas, 
en  que  es  visto  aprobar  el  i  ontiíice  ,  que  las  Consagraciones  he-* 
chas  por  solo  un  Obispo  ,  no  se  deben  reiterar  ;  y  para  lo  de  ade¬ 
lante  dispensó  generalmente  para  que  los  Obispos  de  las  Indias 
puedan  consagrarse  de  un  solo  Obispo  ,  por  lo  qual  fuera  de  la 
liuia  de  la  Confirmación  se  les  remite  otra  ,  en  que  se  dispensa  á 
cada  uno  en  particular ,  como  se  reconoció  en  las  Bulas  que  se 
le  remitieron  al  Obispo  del  Paraguay  ,  asi  de  la  confirmación, 
como  de  la  dispensación  :  por  lo  qual  ,  aunque  todos  los  Sacra- 
me^ntos  se  administren  con  opinión  probable  ,  que  no  esté  praéli- 
cada  de  la  Iglesia  ,  se  deban  reiterar  sub  conditione ,  pero  no  los 
Sacramentos  que  se  administran  con  opinión  ,  aunque  menos  pro¬ 
bable  ,  si  es  recibida  ,  y  pradiicada  de  la  Iglesia  ,  porque  su  au- 

Dd  a  to- 
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toridad  es  tan  grande  ^  que  sola  ella  basta  para  hacer  didlamen 
prudente  ,  y  del  todo  seguro  en  conciencia  ,  que  el  Sacramento 
esti  rite  re^é  administrado.  Y  no  se  podrá  ponderar  incon¬ 
veniente  alguno  contra  la  Consagración ,  de  que  trata  nuestro 
caso  ,  que  no  tenga  mayor  fuerza  contra  todas  las  Consagracio¬ 
nes  de  los  Obispos  ,  y  Arzobispos  ,  que  la  Santidad  de  Fio  IV 
aprobó  por  válidas  ,  sin  obligarles  á  reiterarlas  ;  luego  según  el 
sentido,  y  práélica  de  la  Iglesia  ,  dicha  Consagración  no  se  debe 
reiterar. 

8  Ni  hace  contra  esta  probabilidad  práctica ,  de  que  vamos, 
hablando  ,  no  haber  tenido  presentes  las  Iretras  Apostólicas  de 
la  con(i.rmacion  ^  y  el  fíat  de  su  Santidad  ,  porque  habiendo  bas¬ 
tantes  noticias  de  su  despacho  ,  esto  no  es  necesario  y  según  de¬ 
recho  ,  como  se  dixo  arriba  de  doctrina  de  Solorzano  i  lo  otroj^ 
porque  basta  la  certeza  moral  que  hubo  ,  en  virtud  de  la  proban¬ 
za  hecha  por  el  Sr.  Obispo  de  Tucumán  ,  y  de  las  Cartas  que  se 
alegan  >  en  especial  la  del  Sr.  Cardenal  Barherina  y  los  qiiales  Ins¬ 
trumentos  aseguran  ser  cierto  que  estaban  despachadas  dichas  le¬ 
tras  \  con  que  los  Obispos  Consagrante  ,  y  Consagrado  obraron 
con  diólamen  prudente  ,  y  práólicamente  seguro,  en  la  Consagra¬ 
ción  dicha  :  ni  para  esto  fge  necesario  ciencia  infalible  de  la  ex¬ 
pedición  de  las  letras  y  como  ni  lo  es  de  que  el  Sacerdote  esté  or¬ 
denado  con  todos  los  requisitos  y  para  que  liciiamente  exerza  los 
ministerios  Sacerdotales, pues  basta. para  esto  la  certeza  moral  que 
de  esto  tiene. 

9  Ni  tampoco  obsta  haber  faltado  las  ceremonias  que  por  las 

Bulas. presentes  se  suelen  hacer  en  la  Consagración  de  los  Obis¬ 
pos  ,  conforme  al  Pontifical  Romano  porque  aunque  regularmente 
no  se  puedan  omitir  en  las  circunstancias  de  nuestro  caso  ,  no» 
obligan  ;  pties  constando  de  las  gravísimas  necesidades  espiritua¬ 
les  ,  que  padecía  el  Obispado  del  Paraguay^  por  haber  estado  tan¬ 
tos  anos  sin  Prelado  ,  cuyo  remedio  era  de  tanto  mayor  impor¬ 
tancia,  pudieron  ,  y  aun  debieron  los  Señores  Obispos  ,  Consa¬ 
grante,  y  Consagrado  ,  por  virtud  de  la  Epiqueya  ,  proveer  de 
remedio  á  tan  graves  necesidades  ,  mediante  ia  Consagración, 
aunque  esta  se  celebrase  sin  todas  las  ceremonias  que  dispone  el 
Ritual  q  pues  como  enseña  Santo  Tomás,  2.  2.  q,  120* 

art,  I.  la  Epiqueya  ordena  ,  que  sin  atender  á  las  palabras  de  i  a 
Ley  ,  se  obre  con.mniieála  intención  del  Legislador,  pues  como 
se  dice  en  el  Derecho  Cod,  de  Leg.&Const.  ITincipum.  Non  du-' 
bium  est  ,  in  legem  commlttere  eum  y  qui  verba  lagis  ampkxusy 
contra  legiRatoris,  nitítur  voluntatem,  Y  no  puede  haber  duda  ser 
mas  conivrme  á  la  mente  ,  y  santa  intención  de  la  Iglesia  ,  y 

Su- 
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Sumos  Pontífices  ,  que  en  caso  de  una  tan  extrema  necesidad  es¬ 
piritual  ,  como  la  que  padecía  el  Paraguay  ,  se  acuda  luego  á  su 
remedio,  que  no  que  se  falte  á  este  ,  dilatando  la  Consagración, 
hasta  c]iie  viniesen  las  Bulas  ,  por  cumplir  enteramente  con  las 
ceremonias  ^  pues  como  enseña  dogamente  el  Padre  Suare? 
Jib.  6  de  leg.  íeq.  8.  num.  6.  quando  concurren  dos  preceptos* 
uno  de  derecho  divino  y  natural ,  y  otro  de  orden  positivo  hii! 
mano  ,  incomposible  con  la  execucion  del  divino  y  natural  se 
debe  usar  de  Epiqueya  ,  cumpliendo  del  precepto  divino  v  na¬ 
tural  ,  sin  atender  á  las  palabras  de  la  Cey  Humana ,  en  que  e® 
cierto  no  haber  podido  ni  querido  el  Legislador  com  prehender 
este  caso  ,  ni  obligar  en  esta  circunstancia.  Y  estando  como 
pa^ce  5  los  Señores  Obispos  obligados  ambos  ,  ex  chavitate  «  y 
el  Consagrado  también  ,  exjusíitia  ,  por  razón  de  su  oficio  á 
proveer  de  remedio  á  estas  necesidades  ,  tubieron  obligación 
también  á  celebrar  esta  Consagración  ,  por  ser  medio  necesario 
para  ^1  Sr«  Obispo  Consagrado  pudiese  aplicar  los  remedios 
convenientes  ,  que  de  otra  suerte  no  pudiera. 

10  De  todo  lo  dicho  se  infiere  ,  que  la  Consagración  de  que 
se  trata  en  este  caso  ,  fue  válida  ,  y  licita  ,  que  no  se  debe  reite¬ 
rar  ,  etíam  mb  conditione  :  que  los  Señores  Obispos,  Consagrante 
y  Consagrado  obraron  con  muy  segura  conciencia  ,  haciendo 
la  Consagración,  pues  no  solamente  pudieron  ,  sino  que  debie¬ 
ron  hacerla.  Este  es  mi  parecer  ,  salvo ,  &c.  En  nuestra  casa  del 
Espíritu  Santo  de  Madrid  3  en  7  de  Junio  de  165^., 


Juan  de  lof, 
de  los  Clérigos  Menores. 


DICTAMEN  XXIX. 


Parecer  del  M,  R,  P^Gerony  mo  de  Salcedo  de  los  Clérigos  Mench* 
res-^  .Asistente  General  que  ha  sido  de  su  Religión  en  Roma^  Pre¬ 
pósito  ^  Provincial  en  esta  Provincia  de  España  ,  Calificador  del 
Consejo  Real ,  y  Supremo  de  la  Santa  y  General  Inquisición  ,  de 
sus  Juntas^  y  de  la  Purisima  Concepción  de  nuestra  Señora  -i  por 
su  Ma gestada 

COnformome  con  et  parecer  de  X>.  Alonso  Carrillo  ,  Abogado 
de  los  Reales  Consejos  ,  en  el  Discurso  tercero  de  su  ínfor- 
iiiacion  por  el  limo  Sr,  D.  ir.  Bernardino  de  Cárdenas  ,  Obispo 

del 
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del  Paraguay  ,  en  quanto  á  haber  sido  la  Consagración  del  dicho 
Señor  Obispo  válida  :  no  obstante  el  haber  sido  Consagrado  por 
un  solo  Obispo  ,  y  no  haber  tenido  realmente  presentes  las  W 
las  de  su  Santidad  ,  porque  el  haberse  de  consagrar  el  Obispo 
por  tres  Obispos  ,  no  es  de  Derecho  Divino  ,  y  el  Derecho  Hu- 
mano  está  dispensado  en  las  Indias  por  el  Papa  PioIJ^ ^  y  de 
que  estaban  despachadas  sus  Bulas  ,  tubo  grande  probabilidad  ,  y 
se  vio  en  él  ,  y  haberlas  recibido  quatro  meses  después  de  su 
Consagración  en  el  Paraguay  ,  por  l  ’squales  constó  haber  14  me¬ 
ses  que  estaban  yá  despachadas  el  dia  que  se  consagró  ,  con  que 
las  tubo  moralmente  presentes  :  y  asi  no  dudo  haber  sido  váli¬ 
damente  consagrado  ,  como  mas  largamente  prueba  el  dicho  Li¬ 
cenciado  D,  Alonso  Carrillo*  Este  es  mi  parecer  ,  salvo  siempre 
el  mejor ,  en  Madrid  á  20  de  Mayo  de  1658  años. 


Ceronymo  de  Salzedo^ 
Clérigo  Menor. 


DICTAMEN  XXX. 


parecer  del  Rmo.  P.  Geronymo  Pardo  ,  de  los  Clérigos  Menores^ 
Provincial  que  ha  sido  de  toda  la  Provincia  de  España  ,  Exa¬ 
minador  Synodal  del  Obispado  de  Valladolíd  ,  Calificador  del 
Consejo  Supremo  de  la  Santa  y  General  Inquisición  ,  y  Visita¬ 
dor  General  de  los  Libros  ,  y  Librerías  de  estos  Reynos. 

Parecer  del  Lie.  D.  Alonso  Carrillo  he  visto  todo  con  aten- 
j  cion  ,  y  me  conformo  en  todo  lo  que  dice  en  el  Discurso 
tercero  de  su  Información  en  defensa  del  íllmo.  Sr.  D.  Fr*  Ber- 
nardlno  de  Cárdenas  ,  Obispo  del  Paraguay  ,  en  quanto  haber 
sido  válida  su  Consagración  ,  sin  que  obste  el  haberle  consagra¬ 
do  un  Obispo  solo  ,  ni  haber  tenido  las  Bulas  de  su  Santidad  pre¬ 
sentes  realmente ,  porque  tengo  por  muy  probable  que  no  se  re¬ 
quieren  por  Institución  Divina  tres  Obispos  ,  como  Ministros 
para  la  Consagración  ,  y  Orden  Episcopal ,  ni  que  es  de  esencia 
del  Sacramento  su  pluralidad  ,  y  mas  habiendo  dispensación  en 
las  Indias  por  el  Pontiñee  Pió  IV ^  ganada  ,  á  instancia  del  Sr. 
Rey  D.  Felipe  el  //,  para  que  esta  Consagración  se  pueda  cele¬ 
brar  por  un  Obispo  solo  ,  asistido  de  dos  Dignidades  ,  ó  Ca¬ 
nónigos  con  Mitras  ,  y  porque  bastó  la  noticia  moral  de  estar 
expedidas  las  Bulas  de  su  confirmación  ,  y  mas  interviniendo 
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Jas  necesidades  urgentes  que  se  representan  ,  y  estando  la  Corte 
Romana  tan  distante  ;  por  lo  qual  juzgo  que  el  dicho  Sr.  Obispo 
puede  estár  con  segura  conciencia  ,  por  haber  obrado  con  opi¬ 
nión  probabilísima  ,  y  que  no  tiene  obligación  ,  ni  debe  reiterar 
su  Consagración  ^  adhuc  suh  conditions.  Jiste  es  mi  parecer .  sal¬ 
vo  meliori  judido.  En  nuestra  casa  del  Espíritu  Santo  de  Madrid^ 
de  Clérigos  Menores ,  á  ai  de  Mayo  de  1658. 


Geronymo  Pardo, 
de  los  Clérigos  Menores, 


PARECER  QUE  DIERON  LOS  M.  RR.  PP.  MM. 
de  la  Sagrada  Religión  de  la  Merced ,  Redempcion  de 
Cautivos, en  su  Convento  de  esta  Villa  de  Madrid, 

que  lo  firmaron. 

DICTAMEN  XXXI. 

El  Reverendísimo  P.  M.Fr, Geronymo  de  Valder  as  ^Es-Maestro  en  Santa  Teo-^ 
logia  de  los  del  Numero  de  su  Provincia  de  Castilla  ,  donde  ha  sido  mu^ 
chas  veces  Vrelado  ,  y  una  vez  Vicario  Vrovincial  ^  y  dos  veces  Provin-^ 
cial  ^y  al  presente  lo  es  de  la  dicha  Provincia  ,  Calificador  del  Supremo 
Consejo  de  la  Inquisición  ,  Arzobispo  electo  de  Santo  Domingo  por  su  Ma^ 
gestad  y  le  renunció. 

El  Reverendo  Padre  Maestro  Fray  Diego  Enriquez  ,  Maestro  en  Santa 
Teología  por  la  Universidad  de  Valladolid^  Catedrático  de  Prima  de  Teo^ 
logia  en  la  misma  Universidad  de  Valladolid, 

El  Reverendo  Padre  Maestro  Fray  Bernardo  de  Santandér  ,  Le^or  ju^ 
hilado  en  Teología  ,  que  ha  leído  en  la  Universidad  de  Alcalá  mu^ 
chos  anos. 

El  Reverendo  Padre  Presentado  Fray  Fernando  Reymundez  ,  Leclor 
jubilado  en  Santa  Teología  ,  que  ha  leído  muchos  años  en  la  Universidad 
de  Salamanca ,  y  Alcalá  de  Henares  ,  y  al  presente  es  Secretario  de  l(h 
Provincia  de  Castilla, 


I  T  TAbiendo  leído  este  Hecho  con  el  Informe  de  Doti 
Jrl  ^íonso  Carrillo  ,  en  favor  de  la  Consagración  del  Ilus- 
trisimo  Señor  T>,  Fr,  Bernardino  de  Cárdenas  ,  Obispo  del  Para^ 
guay  y  las  resoluciones  de  Doélores  ,  y  Maestros  tan  graves, 
nos  conformamos  con  su  parecer ,  sintiendo  que  dicha  Consa¬ 
gra- 
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graden  fue  válida  y  lícita  ,  no  obstante  á  su  valor  el  qne  se  hi- 
ciese  por  un  solo  Obispo  ;  pues  es  cierto  no  ser  necesario  indis¬ 
pensablemente  para  el  valor  de  la  Consagración  de  Obispo  la  asis¬ 
tencia  de  tres ,  alias  no  hubiera  dispensado  Pió  Quarto  á  petición 
de  la  Magestad  de  Felipe  Segundo  ,  para  que  en  las  Indias  pu¬ 
diese  hacerse  Consagración  por  un  solo  Obispo  ,  ni  Gregorio  Pri^ 
mero  hubiera  dispensado  para  el  Reyno  de  Inglaterra  ,  ni  Grego^ 
rio  Decimotercio  con  el  Patriarca  de  Etiopia^  como  refiere  Villar- 
roel  en  su  Gobierno  Eclesiástico  part,  i.  q,  i.  Tampoco  obsta  el 
haberse  hecho  dicha  Consagración  no  estando  presentes  las  Bu¬ 
las  5  porque  estas  en  tanto  son  necesarias  en  quanto  conducen  á 
que  haya  noticia  del  fiat  del  Pontífice,  de  quien  depende  el  valor 
de  la  Consagración ,  y  en  este  caso  hubo  bastante  noticia ,  y  aun¬ 
que  no  hubo  noticia  evidente ,  hubo  certidumbre  moral ,  como 
se  prueba  de  los  Instrumentos ,  é  Informaciones  que  se  alegan 
hoy.  Que  no  sea  necesaria  noticia  evidente  áSífiat  del  Pontífice. 
Pruébase  maniHestamente  ,  porque  las  Bulas  presentes  aun  ni  ha¬ 
cen  noticia  evidente ,  pues  pueden  ser  falsas  :  luego  bastará  cer¬ 
tidumbre  moral  que  hubo  en  este  caso ,  y  se  confirmó  con  las 
mismas  Bulas  ,  constando  por  ellas ,  que  quando  se  consagró  el 
Señor  Obispo  yá  estaban  despachadas  catorce  meses  antes  :  ni 
obsta  la  Extravagante  de  Bonifacio  Oñavo  ,  porque  se  entiende 
de  los  que  entran  á  tomar  posesión  de  sus  Dignidades  sin  dichas 
Bulas  ,  no  de  los  que  se  consagran. 

^  2  Fue  licita  dicha  Consagración  ,  por  haberse  hecho  con  jui¬ 
cio  prudente  ,  y  certidumbre  moral  de  que  estaban  expedidas  las 
Bulas  ,  como  después  se  confirmó  ,  y  también  porque  se  hizo  di¬ 
cha  Consagración  urgente  neces sítate^  para  ocurrirá  los  incon¬ 
venientes  tan  grandes  ,  que  aquella  Iglesia  estubiese  tanto  tiempo 
sin  propio  Pastor;  de  donde  inferimos  que  el  Señor  Obispo  no  debe 
reiterar  la  Consagración ,  ni  sub  conditime  ^  pues  fue  válida,  y 
licita  ,  imo ,  que  no  puede  en  conciencia  reiterarla  por  los  gran¬ 
des  inconvenientes  que  se  siguieran  de  escrúpulos  ,  é  inquietudes 
de  conciencias ,  pues  los  ordenados  entráran  en  escrúpulo  de  vol¬ 
ver  á  ordenarse ,  y  los  que  han  recibido  Sacramentos  de  estos 
entráran  en  escrúpulo  de  que  dichos  Sacramentos  han  sido  in¬ 
válidos. 

g  Este  es  jiuestro  parecer ,  salvo  meliori.  En  este  Convento 
de  nuestra  Señora  de  la  Merced  Calzada  de  Madrid  á  ii.  de 
Agosto  de  1658.  años. 

Fr.  Geronymo  de  Valderas^  Fr,  Diego  Enriquez. 

Provincial, 

Fr*  Bernardo  de  Santander*  Fr*  Fernando  Reymundez, 

RE- 


de  T>.  F)\  Sentar  Jhio  de  Cárdenas. 
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y  Capuchinos  de  Ma^/rü/  á  i}  ds  Mayo 

íFt,  Leandro  de  Murcia. 


DICTAMEN  XXXIII. 

Juicio  y  parecer  del  M  R.  P.  Fr.Juan  de  Molina  ,  Calificador  del 
Consejo  Real  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  déla  Ciudad v 
Keyno  de  Toledo  ,  Leñor  de  Teología  moral  en  Talavera  ,  Guada- 
^J^^y  M^dndjy  Examinador  de  loe  Confe Joreí  de  la  Provincia 
ae  i^actilla  ,  Difinidor  y  Custodio  que  ha  sido  de  ella ,  v  Guardian 
de  muchas  partes,  entre  otras  del  Insigne  y  Mayor  Colegio  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  de  la  Universidad  de  Alcala  de  Henares  ,  de 
^f^^lpara  ,y  al  presente  lo  es  del  Real  Convento  y  grande  de 
N.  P.  S.  Francisco  de  Madrid. 


*  A  que  se  hace  por  parte  del  limo.  Señor  Don 

jnL  Ir.  Bernardino  de  Cárdenas  ,  Obispo  del  Paraguay  ,  si 
por  no  estár  las  Bulas  presentes  al  tiempo  de  su  Consagración,  y 
naber  sido  con  solo  un  Obispo  necesita  de  reiterar  sub  condltione 

podrá  tuta  conscientia  exercer  en  su  Obispado, 
o  donde  tubiere  facultad  para  ello,  todos  los  aélos  que  acostum¬ 
bran  los  Señores  Obispos  ,  asi  en  lo  tocante  á  los  Sacramentos, 
como  en  todo  lo  perteneciente  á  jurisdicción, 
a  Supongo  e^a  pregunta  con  los  siete  presupuestos  que  hace 
Ir.  Juan  de  San  Diegoy  Villalon  ,  Religioso  Lego  ,  m  creced  jr  de 
premio  y  corona, que  le  ha  de  dár  Dios  por  el  trabajo  á  que  se  ofre- 

en  defensa  de  un  Obispo  Santo  ,  haciendo  su  causa  ,  y  la  de  la 
Divina  Magestad. 

3  Y  digo,  que  después  de  haber  visto  el  tercer  Discursa^ue 
nace  el  Licenciado  D.  Alonso  Carrillo  ,  Abogado  de  los  Reales 
Consejos  ,  trabajado  con  tanto  lucimiento,  y  merecedor  por  él  de 
un  gran  premio  y  toda  estimación  ,  seguros  podemos  ,  siguiendo 
sus  pasos  ,  dár  nuestras  firmas  en  su  abono  ,  y  mas  quando  hay 
tantos  hombres  de  virtud  y  erudición  tan  grande.  A  muchos 
de  los  que  han  respondido  conozco  y  reconozco  ,  que  en  un  Con¬ 
cilio  general  pudieran  ,  por  lo  doélo  y  grave  ,  pasar  plaza  de  Pa¬ 
dres  de  la  Iglesia.  Digo,  pues ,  supuesta  la  pregunta  ,  y  presu¬ 
puestos  como  verdades  notoriamente  ciertas,  probadas  en  el  he* 
cho  ,  y  correspondientes  al  derecho,  que  el  Sr.  D.  Fr.  Bernar di¬ 
no  de  Cárdenas  no  necesita  de  reiterar  su  Consagración  sub  con- 

Ff  di- 


2z6  T)¡ñamenes  sohre  la  Consaf^radon 

*  o  ^ 

ditione  ,  sino  que  puede  obrar  con  toda  seguridad  de  conciencia; 
y  aunque  esta  verdad  prueban  las  razones  de  tantos  hombres  doc¬ 
tos  5  las  que  á  mí  se  me  ofrecen  son  del  tenor  siguiente: 

4  Asentemos  lo  que  confesamos  toctos  ,  y  es  que  el  que  obra 
con  opinión  probable  obra  reda  y  ajustadaniente.  Los  dos  Seño¬ 
res  Obispos  Consag^rante  y  Consagrado  obraren  con  esta  proba¬ 
bilidad  ,  luego  obraron  ajustadamente.  La  menor  de  este  discurso 
prueban  todos  los  pareceres  de  los  Padres  y  Dodores  que  vá  con 
éste  :  además  ,  que  entre  las  opiniones  probables  ,  la  mas  prota- 
ble  no  es  evidente  verdadera, ni  la  menos  probable  es  evidentemen¬ 
te  falsa  ,  y  por  esta  razón  se  puede  seguir  la  menos  probable,  de¬ 
jando  la  que  lo  es  mas.  Aqui  se  sigue  la  mas  probable  se  de¬ 
ja  la  que  tiene  menos  probabilidad  i^patet  porque  las  Cartas  del 
Rey  nuestro  Señor  ,  de  su  Fiscal  de  Indias  ,  y  la  del  E minen tisi- 
mo  Cardenal, ^c.  hacen  una  casi  evidencia  moral, y  mas  qiu  ndose 
reconocía  que  la  Iglesia  del  Paraguay  había  siete  años  que  estaba 
vacante,  y  que  las  dichas  Cartas  no  podían  ser  escritas  sino  á  D. 
Fray  Bernardino  de  Cárdenas  ,  que  había  casi  quatro  años  que  es¬ 
taba  presentado  á  su  Santidad  para  Obispo  de  aquella  Iglesia  por 
el  Rey  nuestro  Señor  ,  como  consta  por  su  Carta  ,  que  la  pone 
el  Licenciado  Don  Alonso  Carrillo  en  su  primer  Discurso, 
su  fecha  en  Madrid  á  21  de  Enero  de  1638  años  ,  en  que 
lo  físico  de  esta  verdad  ,  y  lo  moral  de  esotra  han  concurrido 
en  este  caso,  y  si  no ,  díganme  los  contrarios,  qué  certidumbre 
es  necesaria  para  que  María  ,  de  quien  se  dice  que  su  marido  mu¬ 
rió  de  peste,  ó  en  la  guerra,  se  case  ,  y  casada ,  y  muerto  su 
marido  ,  aunque  la  probabilidad  en  sus  principios  fuese  corta  ,  y 
después  hubiera  probanza  mas  cierta,  y  testigos  de  vista  ,  quien 
dixo  que  esta  tal  muger  necesitaba  de  reiterar  el  matrimonio  ?  Las 
Bulas  se  expidieron  catorce  meses  antes  de  la  Consagración;  lue¬ 
go  con  aquella  probabilidad  y  esta  certeza  legitimamente  se  ha 
obrado  :  y  asi  el  S.ñor  Obispo  debe  gozar  de  toda  seguridad  de 
conciencia  ,  como  la  tubo  desde  su  primera  aprobación  de  todos' 
ó  casi  todos  los  que  ahora  lo  contradicen  :  no  hay  que  maravillar¬ 
nos  ,  pues  la  diferencia  de  los  tiempos  de  ser  amigo  ,  ó  no  ser  tan 
afeólo,  y  la  variedad  de  los  sucesos  pudo  hacer  fuerza  para  mudar 
los  afeólos  ,  y  echar  por  diferentes  rumbos.  En  esto  ,  como  en  la 
Consagración  hecha  con  un  sclo  Obispo,  supuesta  la  dispensa¬ 
ción  que  hay  para  las  Indias  del  Señor  Papa  Fio  por  la  dis-' 
tancia  grande  que  hay  de  un  Obispado  á  otro  ,  siento  con  todos 
los  demás  que  he  visto  ,  y  digo  ,  que  el  Señor  Obispo  Don  Fray' 
Bernardino  de  Cárdenas  está  con  teda  seguridad  de  conciencia, 
y  asi  no  necesita  de  reiterar  ,  ni  innovar  cosa  alguna.  Este  es  mi 

pa- 


de  Fr.  T^ernanVim  de  CdrJcnás. 

parecer ,  salvo  ,  S^c.  fin  jE\-ancisco  de  Madrid  á 
ae  íójíS  anos. 


2iy 

30  de  Julio 


Fr.  Juan  de  Molina, 


DICTAMEN  XXXIV. 

Parecer  que  dieron  dos  Doñores  d?  la  Universidad  de  París ,  Re¬ 
ligiosos  de  mi  Padre  San  Francisco ,  que  vinieron  al  Capitulo 
General  de  Toledo. 


NOS  infrascripti  Doélores  ,  Sacraefacultatis  Parisiensis  ,  Fra- 
ter  Giiillelmus  Legoupil  ,  almae  Provinciae  Francia  Cus- 
tos  :  &  Frater  Nieolaus  Charuau  Promin,  Provinciae  Turoniae 
Majoris  dicimus  ,  &  pronunciamus  in  augurationem  ,  seu  conse- 
crationem  domini  D.  Fratris  Eernardini  á  Cárdenas ,  Episcopi 
Paraguayensis ,  validam  ,  firmam ,  &  permanentem  consistere 
debere  ,  nec  absoluté  9  nec  sub  conditione  reiterandam  esse. 
Concludimus  ,  insupp  Schisma  ,  propter  ipsam  natum  putidum  , 
&  infoelici  conspiratione  conceptum  ,  utpote  post  plausus ,  accla- 
mationes  ,  &  blandimenta  partium  adversarum  t  Ideoque  pror- 
sus  esse  resecandum  ,  mentesque  subditorum  didi  Pontificis 
esse  tranquillandas  ,  nec  non  ministeria  sacrosanda ,  ordinatio- 
nes  9  &  caetera  munus  illius  concernentia  ,  tanqiiam  i  vero  sa- 
crorum  Ministro  ,  esse  profedas  ;  praesentem  autem  approba- 
tionem  ,  tanto  securius  nostris  symgraphis  munivimus  ,  quantó 
diligentiús  Apologias  Dodorumque  virorum  consensum  ,  circa 
ejusdern  inaugurationis  valorem  ,  &  ratihabitionem  perlegi- 
mus  9  &  intelleximus ,  dum  singulares  circunstantias  9  diebus  vi¬ 
gésima  prima  ,  &  vigésima  secunda  Jiinii  anno  1658.  Matriti 
ventilavimus,  cum  reverteremur  éCapitulo  nostro  Generali  To- 
leti  celebrato. 


Fr,  Nieolaus  Charau, 


Fr.  Guilklmus  Legoupil. 
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Dictámenes  sobre  la  Consagración 

DICTAMEN  XXXV. 


Parecer  del  muy  R.  P.  Fr.  Hortuno  de  hunza  ,  Leñor  jubilado ,  P, 
perpetuo  de  la  Provincia  de  Cantabria  ,  por  haber  sido  dos  ve^ 
ces  Provincial  de  ella  ;  muchas  veces  General  Visitador  de  las 
Provincias  de  Cartagena  ,  y  Valencia  ,  en  la  qual  presidid  en  el 
Capitulo  ;  dos  veces  Custodio  ,y  lo  es  oy  \  y  por  S,  M,  eleSio 
Obispo  de  Urgento  en  Italia  ,  y  lo  renunció. 


% 


He  visto  con  atención  la  Información  en  derecho  de  Don 
Alonso  Carrillo  ,  Abogado  de  los  Consejos  ,  favoreciendo 
la  justicia  del  Sr.  Obispo  del  Paraguay  D.Fr,  Bernardino  de  Cár* 
denas  ,  y  hallo  que  en  él  se  contiene  todo  lo  que  Juristas  ,  y 
Teologos  pueden  discurrir  acerca  de  la  materia  ^  sin  necesidad 
de  otros  pareceres  ^  y  para  que  tenga  el  mió  la  fuerza  que  pide 
caso  tan  grave ,  será  bien  vaya  inserto  con  la  dicha  Informa¬ 
ción  ,  pues  de  los  puntos  de  ella  la  ha  de  tener  ,  sin  quererme  yo 
atribuir  cosa  que  no  me  la  enseñe  sü  doctrina. 

2  Digo  ,  pues  ,  que  dicho  Sr.  Obispo  está  verdaderamente 
consagrado  ^  sin  necesidad  de  volverse  á  consagrar  sub  condi-> 
tione :  lo  primero  consta,  pues  tXfiat  de  su  Santidad  fue  14  meses 
antes  de  su  Consagración  ,  como  consta  de  la  dicha  Informa¬ 
ción  en  derecho.  Y  si  Paíudano ,  varón  grave  ,  tratado  de 
B  otest  ate  Papce  ^  dice  que  sin  el  fiat  de  su  Santidad  sería  válida 
la  Consagración  ,  quánto  mas  lo  será  habiendo  precedido  ?  y  no 
toca  á  la  sustancia  de  la  tal  Consagración  el  estár  las  Bulas  pre¬ 
sentes  ,  porque  aunque  Bonifacio  VIII ^  y  Julio  III  mandan  ,  que 
asi  los  Obispos  ^  como  qualquier  otra  Dignidad  Eclesiástica  no 
puedan  sin  Bulas  Apostólicas  introducirse  al  gobierno  ,  no  ha¬ 
blan  de  la  Consagración  del  Obispo, sino  de  la  posesión  del  Obis- 
pado.Y  el  Obispo  D,Fr, Bernardino  de  Car  denas  ^  2i\M;\c\uQ  sm  te¬ 
ner  las  Bulas  presentes  gobernó  ,  no  incurrió  ,  porque  gobernó 
solo  por  particular  orden  del  Cabildo, y  mandato  de  su  Magesíad, 
y  qilando  incurriera  ^  fuera  en  las  penas  que  para  eso  son  im¬ 
puestas  ,  y  no  por  eso  dexára  de  estár  consagrado :  y  dado  que 
fueran  menester  ,  por  lo  menos  noticias  de  las  tales  Bulas ,  las 
hubo  tan  grandes  ,  que  cusieran  evidentes ,  como  consta  délas 
Cartas  qué  refiere  la  Información  ,  la  qual  noticia  fue  bas¬ 
tante  5  como  lo  dice  Solorzano  en  su  Politica  Indiana,  lib,  ^,cap,^» 
Tampoco  toca  á  la  sustancia  de  la  Consagración  el  que  asistan 
tres  Obispos  ,  porque  hay  exemplares  de  haberse  hecho  con 
solo  uno  ^  y  las  Constituciones  Apostólicas  ,  ut  refert  apud  Cle- 

Hicnt. 


(^e  T>.  Fr,  Femar  diño  de  Cárdenas,  iio 

went,  Román,  ¡ib,  8.  ensenan  esto  mismo  iAdpm^c  i 

que  consagran  en  las  Indias  Oriéntale^  h  ii,  para  los 

rr«a  de  P/e  w,  ^ 

sagrar,  con  un  Obispo,  Luego  no  toca  á  la  sustancia  déla  Con' 
sagracion  el  asistir  tres  Obispos,  vasi  nnr  nin  J.n  i.  cf  ^  ^  j 

dudarse  de  la  validación  de  esta  Consa|racíon  Y  aunqur^hfv 
quien  diga  lo  contrario  de  esto  ,  debe  seguir  la  onininn 
d  este  caso  porque  la  ..lidadoí.  de  qSqIe  aT  r..rfalí^^^ 
cida  en  el  derecho ,  que  dice  Castro  PaludLo,  in  opere  morali  t  V 

dSo;4  coiúrá  la  '^Suida  de  mii’chos' 

^octorcs  contra  la  validación  ,  si  de  uno  solo  de  autoridad  lleva 

la  contraria  a  favor  del  año,  se  ha  de  seguir  éste  ;  pues  habiendo 

grande  (dexo  otros  muchos )  como  el  dicho  D.  Alonso 

Carrjih  ,  que  tan  fuertemente  hace  por  esta  parte ,  qué  mas  puede 

Isabel  de  fuerza  ;  ademas  que  según  la  doñrina  de  Navarro  v 

Sánchez  ,  qualqmer  genero  de  probabilidad  se  debe  segi^ren  es^ 

tos  casos,  y  mucho  mas  quando  se  siguen  tantos  inconvenientes 

y  escriipulos  como  se  seguirían  de  lo  contrario,  como  de  suyo 

es  notorio  ,  y  por  ellos  no  debe  volver  á  consa|rarse  ? 

ío  rjiS^de  :6;8?rñoT"“^  ’  mejorlarecer.  MaZ 


Fr.  Hortuno  de  Isunzai 


CIO 
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DICTAMEN  XXXV. 

El  muy  R.  P.  Fr.  Juan  de  Villamar  ,  Ex-Ledior  jubilado  >  Califica^ 
dor  de  la  Santa  ,  jj  Suprema  Inquisición  ;  ha  sido  Guardian  del 
Convento  de  N,  P.  S,  Francisco  de  Valladolíd  ,  y  Custodio  de  su 
Provincia  ,  Vicario  Provincial  tres  anos  ,  y  al  presente  Difini- 
dor  General  de  toda  la  Orden  de  M,  P,  S,  Francisco^y  Provincial 
agualde  la  santa  Provincia  de  la  Concepción  ^y  Examinador 
Sy nodal  de  los  Obispados  de  Osma  ,  y  Valladolíd. 

El  muy  R,  P,  Fr.Juan  Muñiesa^  Ex- Leñor  jubilado  ^Califica'* 
dor  de  la  Suprema  ,  y  General  Inquisición  ,  Guardian  que  ha  sido 
del  Convento  principal  de  Zaragoza ,  Custodio ,  y  Provincial  de 
aquella  Provincia  ,  y  V isitador  de  ¡a  Provincia  de  Santiago^ 
presidio  en  el  Capitulo  ^  y  oy  es  Difinidor  General  de  toda  la 
Or den  ,  y  Confesor  del  Convento  Imperial  de  las  Señoras  Des-^ 
calzas  de  Madrid. 

El  muy  R.  P.  Fr,  Pedro  Pablo  Solér ,  Ex-Ledior  Jubilado ,  Gi- 
lificador  del  Santo  Oficio  ,  Padre  perpetuo  de  la  Provincia  de 
Cataluña ,  por  haber  sido  Provincial  en  ella  ,  y  antes  Guardian 
de  los  tres  Conventos  ,  Colegio  de  San  Buenaventura  ,  Convento 
de  Jesús  ^  y  de  el  de  San  Francisco  de  Barcelona  ,  y  al  presente 
es  Comisario  Provincial  para  votar  en  el  Capitulo  General  que 
se  celebró  en  Toledo  ,  fue  Vicario  General  en  causas  fidei  del 
Obispo  de  Vi  que  ^y  al  presente  lo  es  del  Arzobispo  de  Tarragona. 


H 


Emos  visto  con  atención  ,  y  leído  con  cuidado  el  tercer  Dis- 
.  curso  del  Informe ,  que  con  singular  erudición  ha  escrito  el 
Lie.  D.  Alonso  Carrillo  ,  Abogado  de  los  Consejos  ,  en  defensa 
del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas  ,  Obispo  del  Para* 
guay. 

2  Y  Consideradas  las  Cartas  ,  y  demás  Instrumentos  que  di¬ 
cho  Sr.  Obispo  recibió  quando  llegó  á  la  Ciudad  de  Santiago  del 
Estero  de  Tucumán  ,  los  juzgamos  por  suficientes  ,  para  que 
creyese  moralmente  que  las  Bulas  de  su  Santidad  estaban  yá  des¬ 
pachadas  ;  y  supuestas  las  necesidades  de  su  Iglesia  ,  que  había 
siete  años  que  estaba  sin  Pastor  ,  y  que  hay  mas  de  300.  leguas 
desde  Santiago  del  Estero  hasta  la  Ciudad  de  la  Asumpeion  ,  las 
mas  de  ellas  tierra  despoblada  ,  pantanosa  ,  y  llena  de  Indios 
Enemigos  :  obró  prudentemente  en  presentar  los  Instrumentos 
referidos  ante  el  limo.  Sr,  D.  Melchor  Maldonado  ,  Obispo  de 
Tucumán  ,  para  que  con  vista  de  ellos  ,  y  la  información  que  se 
hizo  de  la  publica  voz  y  fama  que  corría  de  haber  llegado  las 

Bu- 


de  0.  Fr.  'Bernardino  de  Cárdenas.  2  ->  i 

Bulas  á  aquel  Reyno,  y  que  ciertos  enemigos  poderosos  se  hs 
habían  ocultado  ,  se  resolvió  el  dicho  Señor  ¿hispo  á  consa- 

3  y  no  obsta  la  objeción  que  los  contrarios  de  esta  Consaer-i- 

Zt  Canas  con  que  se  hallaren  lo  !los 

Señores  Obispos,  Cc)nsagranie  y  Consagrado,  sen  sus  lechas  1  u! 
cho  antes  del  despacho  délas  Bulas,  porque  para  que  creyesen  ró- 
ralmente  que  yá  estaban  despachadas  ,  les  bastó  la  Car¿  del  Rev 
nuestro  Señor,  que  empieza  :  Fraj  Eernardino  de  Cárdena,  de  l 
O)  den  de  S,  irancisco  ,  por  lU  bucíia  f'elacion  que  se  me  ha  hecho  de 
vuestra  persona,  letras  y  vida  ,  he  tenido  por  bien  de  {resentaros  é 
su  Santidad  para  el  Obispado  de  la  Iglesia  Catedral  de  las  Provin 
fias  del  Paraguay,  que  está  vaca,  su  lecha  en  Madrid  á  21  de  Ene¬ 
ro  de  163K,  juntamente  con  otra  ,  que  después  escribió  su  Majes¬ 
tad,  que  empieza :  El  Rey :  Reverendo  en  Christo  Padre  Obispo  de 
la  Iglesia  Catedral  de  la  Ciudad  de  la  Asumpeion  de  las  Provincias 
de¿  Paraguay  ,  de  mi  Consejo.  Titulo  que  no  se  acostumbra  dar  á 
Obispo  que  no  nene  yá  el  jiat  de  su  Santidad ,  su  fecha  en  14  de 
Julio  de  1038,  tiempo  suficiente,  pues  son  seis  meses  menos  siete 
días,  para  que  las  Bulas  se  despachasen  en  Roma  ,  y  se  remitie¬ 
sen  á  Madrid. 

4  Y  hallándose  con  una  Carta  del  Cardenal  Barberino  Presi¬ 
dente  de  la  Congregación  de  Propaganda  Fide  ,  su  fecha  en  12  de 
Diciembre  de  658  ,  en  que  le  habla  como  á  Obispo ,  que  empieza 
asi :  Illustris  ac  Reverendissime  Domine  uti  frater  liiteris  amplF 
tudinis  tux ^  datas  líalendas  Junii  1637.  Y  si  quando  le  esc ri vio 
el  dicho  Señor  Obispo  el  año  de  637  fue  como  frayie  ,  y  el  Enii- 
nentisimo  Señor  Antonio  Barberino  le  escribe  como  á  Obispo 
moralmente  pudo  entender,  que  yá  sus  Bulas  estaban  despacha¬ 
das  ;  calificando  mas  esto  la  Carta  del  Fiscal  del  Consejo  de  la* 
Indias,  su  fecha  en  10  de  Abril  de  1639,  que  empieza  ;  Señor  Obis¬ 
po  del  Paraguay.  Por  promoción  del  Sr.  D.  Francisco  Zapata  d  Pla¬ 
za  M  Consejo  de  S.M.{  Dios  le  guarde)  me  manda,  que  de  la  Chan- 
ciheria  de  Falladolid ,  donde  estaba  sirviendo  de  Oydor,  lo  viniese  d 
continuaren  la  Plaza  de  Fiscal  de  Indias.  Instrun  entes  lodos  muy  ' 
eficaces  para  probar  evplicitamente  la  expedición  de  las  Bulas  á 
que  ayudaba  la  Iníormacion  de  testigos  que  depusieron  de  públi¬ 
ca  voz  y  fan  a  ,  que  si  con  ellos  se  pregúntala  el  año  de  641  en  el 
mes  de  Oótubre  á  les  mas  cuerdos  y  dcúics  Teólogos  del  inunde 
qué  sentían  de  la  expedición  de  Bulas?  respondieran  ,  que  con  la 
ciencia  ñ  ora)  que  había  de  su  expedición  ,  y  censideradas  las  ne¬ 
cesidades  que  entonces  padecía  la  Diócesis  del  Paraguay ,  podía 

el 
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el  Ilustrisimo  2).  2r.  Melchor  Maldonado  consagrarle,  v  elcon<j»-. 
grado  recibir  la  Consagración. 

5  Porque  haciendo  juicio  de  todo  junto  ,  nadie  podría  dudar 
del  despacho  de  las  Bulas ,  pues  por  instrumentos  tales  se  podría 
creer  sin  temeridad  estaban  expedidas,  pero  ocultas  ó  perdidas* 
por  lo  qual  tenernos  por  cierta  y  verdadera  la  Consagración  he¬ 
cha  con  aquella  ciencia  moral  solamente  ,  y  mas  quando  consta 
que  estaban  despachadas  catorce  meses  antes  del  día  que  se  con¬ 
sagró  D,  Fr.  Bernardino  ^  que  fue  en  14  de  Oólubre  de  164  <  ,  y  el 
despacho  de  las  Bulas  fue  á  18  de  Agosto  de  1640.  Con  que  el  Se¬ 
ñor  Obispo  viv^e  y  puede  estár  con  segura  conciencia  ,  y  adminis» 
trar  los  Sacramentos  como  tal  Obispo  ,  en  conformidad  de  lo  que 
ha  hecho  hasta  ahora  ,  y  no  necesita  de  reiterar  su  Consagra¬ 
ción  ,  aunque  sea  condicionalmente,  ni  lo  puede  hacer  en  concien¬ 
cia,  ni  tanipoco  se  deben  reiterar  los  demás  Sacramentos  que  has¬ 
ta  oy  hubiere  administrado.  Y  en  quanto  á  haberse  consagrado 
con  solo  un  Obispo,  se  discurre  tan  copiosa  y  acordadamente  por 
el  Lie.  D.  Alonso  Carrillo ,  en  el  tercer  Discurso  de  su  Alegación, 
que  tenemos  por  superfluo  repetir  sus  fundamentos  ;  y  asi  nos  ajus: 
tamos  con  íu  parecer,  y  mas  quando  vemos  tan  praéticado  que  en 
las  Indias  todos  se  consagran  con  un  Obispo  ,  y  dos  Dignidades 
con  Mitras ,  en  fuerza  de  la  dispensación  de  la  Santidad  de  Pió 
QjUartOy  concedida  á  instancia  de  la  Magestad  de  Felipe  Segundo. 
Este  es  nuestro  parecer ,  salvo  meliori.  En  Madrid  á  28  de  Junio 
de  1658. 

Fr.  Juan  Muñiesa^ '  Fr.  Juan  de  l^illamar^ 

Diiinidor  General,  Ministro  de  la  Concepción* 

Fr.  Pedro  Soler. 
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DICTAMEN  XXXVL 

Tarecer  del  M.  R.  P.  Fr.  Antomo  de  Ribera ,  LeSíor  Jubilado  ,  Calificador 
de  la  íy<prema  y  General  Inquisición  ,y  Examinador  Synodal  del  Arzobis¬ 
pado  de  Foledo  ,  Padre  de  la  Orden  ,  por  haber  sido  Comisario  General  de 
¡a  Luna  en  Roma,  Guardian  délos  Conventos  de  N.  P.  S.  Francisco  de 
Guadalaxara ,  y  del  de  Madrid  ,  y  al  presente  uno  de  los  de  la  ‘funta  de 
la  Suprema  Inquisición, 


El  Ilustrisimo  Señor  Dofj  Fray  Bernardino  de  Cárdenas  es  le¬ 
gitimo,  cierto  y  verdadero  Obispo  del  Paraguay  ,  sin  que 
le  obsten  las  nulidades  que  se  le  oponen  á  su  Consagración  de 
que  no  concurrieron  en  ella  tres  Obispos,  y  de  que  al  tiempo  de  k 
Consagración  no  estubieron  presentes  las  Bulas  Pontificias  ,  por- 
íicccsario  de  Derecho  Divino,  para  la  Consagración  de 
nn  Obispo,  el  concurso  de  tres  Obispos  ,  siendo  como  es  bastante 
uno,  especialmente  en  las  Indias  Occidentales ^  después  de  la  dis¬ 
pensación  dd  Smno  Pontífice  Pió  Quarto ,  y  porque  dicho  Ilustri- 
simo  benor  D,  Fr,  Bernardino  de  Cárdenas  tubo  su  Consagración 
sica ,  no  moralmente,  sí  presentes  las  Bulas  Pontificias  en  la  no¬ 
ticia  bastantemente  cierta  y  verdadera  de  que  estaban  despacha¬ 
das  ,  y  detenidas  cautelosamente.  Todo  lo  qual  prueba  grave 
doda  y  elegantemente  el  Lie.  D.  Alonso  Carrillo^  Abogado  de  los 
Consejos, en  el  tercero  de  sus  Discursos  Jurídicos, &c.  á  que  me  re- 
rnito.  Este  es  mi  parecer,  salvo,¡&c„  En  este  Convento  deS.  Fran¬ 
cisco  de  Madrid  á  14  de  Julio  de  1658. 


Fr,  Antonio  Ribera^ 
Leél.  Jubilado. 
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Parecer  del  M,  R.  P.  Fr,  Gaspar  de  la  Fuente ,  Le^or  Jubilado  por  Alcalá 
'  Calificador  de  la  Suprema  y  General  Inquisición  ,  Padre  de  la  Orden  de 
N»  P.  S.  Francisco^  por  haber  sido  Difinidor  general  y  Secretario  gemral 
de  ella^y  Comisario  Provincial  ^  y  dos  veces  Provincial  de  la  Provincia  de 
Castilla^  y  Guardian  del  Convento  de  S,  Diego  de  Alcalá  ^y  al  presente  uno 
-  de  los  de  las  Juntas  de  la  Suprema  Inquisición  ^  y  de  la  Concepción  de 
N.Senora^  y  por  el  Rey  nuestro  Señor  fue  nombradQ  por  Obispo  de  Beje- 
len^  en  el  Estado  de  Milán  ^  y  lo  renunció^ 

He  visto  los  pareceres  de  los  mny  Reverendos  Padres  siipra 
escritos,  y  lo  que  tan  dóricamente  tiene  alegado  el  Lie.  Don 
Alonso  Carrillo  ,  Abogado  de  los  Reales  Consejos  ,  en  el  tercer 
Discurso  de  su  Alegación  ,  hecho  en  favor  del  llustrisimo  Señor 
D.  Fr,  Bernardino  de  Cárdenas,^  Obispo  del  Paraguay  ^  y  me  pa¬ 
rece  hablan  con  gran  probabilidad.  Y  en  hechos  de  esta  calidad, 
no  solo  probabilidad  tan  grande ,  sino  qualquier  genero  de  proba¬ 
bilidad  se  debe  seguir,  según  dedrina  de  Navarro  ^  Sánchez  ,  y 
quantos  hablan  sábia  y  prudentemente  en  estos  casos  ,  mucho 
mas  quando  se  experimentan  tan  graves  inconvenientes  como  son 
notorios.  Asi  lo  siento  en  S.  Francisco  de  Madrid ,  en  17  de  Julio 
de  1658.  años. 

ir.  Gaspar  de  ¡a  Fuente^ 


noticia 

DE  LAS  RESOLUCIONES  QUE  HAN  TOMADO 

La  Santidad  de  Álcxandro  J^IL 

PAPA  MAXIMO, 

Y  SU  Congregación  de  los  Cardenales  Interpretes  del  Santo 

Concilio  Tridentino^ 

Y  LA  MAGESTAD  CATOLICA 

de  Don  P/ieUpe  IF', 

Rey  de  lasEspanas,  y  de!  Nuevo  Mundo  ,  nuestro  Señor, 

EN  LOS  NEGOCIOS 

de  D,  Fi\  JBernardino  de  Cárdenas ^ 

Obispo  del  Paraguay  ,  en  las  Indias  Occidentales. 

„  ESCRITA 

rOR  EL  LICENCIANDO  DON  ALONSO  CARRILLO 

Abogado  de  sus  Causas,  en  Madrid  :  ' 

PARA  DESENGAñO  ,  Y  SATISFACCION 

de  las  voces  esparcidas  por  los  émulos  del  Obispo, 
contra  su  crédito ,  y  Consagración} 

T  ?n  (jtic  se  expUcíí  Id  Jofiná  ^ue  deben  ohseCPdT  todas  las 
^Ugioncs  de  las  Indias^  para  nombrar  sus  Jueces  Conser'pa- 
dores ,  según  lo  dispuesto  en  la  'Bula  de  Gre<rorio  XK 

MADRID  M.DCC L X V T T T. 

En  la  Imprenta  Reai  de  la  Gazeta. 


L  mismo  tiempo  que  Fray  Juan  de  San  Diego  y  Villa- 
Ion  5  Religioso  Lego  del  Orden  de  San  Francisco^ 
había  conseguido,  que  la  Santidad  de  Alexandro 
Séptimo^  Pap>a  Máximo,  expidiese  un  Breve  ,  que 
contenía  la  respuesta,  y  declaración  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Cardenales  Intérpretes  del  Santo 
Concilio  Tridentino,  á  favor  de  la  Consagración 
de  Don  Fray  Bernardino  de  Cárdenas ,  Obispo  del  Paraguay  se 
publicó  en  esta  Corte,  que  la  resolución  de  la  Congregación  refe¬ 
rida  ,  había  sido  contraria  á  lo  que  pretendía  el  Obispo  ,  y  que  su 
Consagración  se  había  declarado  por  irrita ,  y  nula,  aun  en  quan- 
to  á  la  impresión  del  carader  Episcopal,  Esta  voz  cobró  tales 
fuerzas ,  que  los  afectos  al  Obispo  enmudecieron  ,  sin  atreverse  á 
resistirla ,  y  aguardaron  constantes  los  avisos  de  Roma^  que  llega¬ 
ron  á  Madrid  por  el  mes  de  Mayo  de  este  año,con  que  se  desvane¬ 
ció  el  intento  malicioso  de  los  que  han  impugnado  esta  Consagra¬ 
ción.  Entendióse  la  verdad  de  quanto  FrJjuan  de  San  Diego  había 
negociado  en  Roma^  que  fue  mucho,  y  en  breve  tiempo  ;  y  como 
en  las  Indias  las. noticias  que  ván  de  España  se  vician,  según  la  in¬ 
tención  de  las  plumas  que  las  escriben,  ó  personas  por  donde  se 
encaminan,  á  semejanza  de  las  aguas  putas  y  cristalinas,  que  no 
basta  su  bondad  á  resistir  las  malas  calidades ,  que  las  comunican 
los  conductos,  y  minerales  por  donde  pasan ^  con  mayor  causa  se 
debe  temer,  que  los  émulos  del  Obispo  hayan  esparcido  la  misma 
voz  siniestra,  en  descrédito  de  su  Consagración,  por  todas  las  In¬ 
dias  Occidentales  ,  (adonde  el  desengaño  de  una  suposición ,  acre¬ 
ditada  por  verdadera,  ó  llega  muy  tarde,  ó  nunca  llega)  me  pare¬ 
ció  conveniente  dár  noticia  á  las  personas  de  la  primera ,  y  mayor 
suposición  de  aquellas  Provincias,  del  feliz  suceso  que  han  teni¬ 
do  los  negocios  del  Obispo  D.Fr. Bernardino  deCárdenas^2isi  en  lo 
que  toca  á  su  Consagración ,  como  á  la  Sentencia  que  pronunció 
contra  él  un  Fray  Pedro  Nolasco ,  Religioso  del  Orden  de  nuestra 
Señora  de  las  Mercedes  ^  que  usurpó  el  titulo  de  Juez  Conservador 
de  los  Jesuítas  dt\  Paraguay,  Pues  no  será  desagradable  á 

los  amadores  de  la  verdad ,  y  á  quantos  desean  entender  en  qué 
forma  deben  nombrar  sus  Jueces  Conservadores  lasReligiones  del 
Nuevo  Mundo,  según  lo  dispuesto  en  la  Bula  de  Gregorio  AV^ 
Papa  Máximo,  que  hoy  se  observa,  y  debe  observar  en  toda  la 
Christiandad  saber  lo  resuelto  ,  en  quanto  á  la  execucion,  y  prác¬ 
tica  de  esta  Bula;  porque  de  haberse  ignorado  en  Nueva  España^ 
y  en  tlPerú  ^  han  nacido  las  turbaciones,  y  pleytos,  que  traxe- 

ron 


2  ’  8  ^resoluciones  de  su  SnntidaJ^j  S.  M.  C atoll  en 

ron  en  gnmdes  tribulaciones  ,  y  trabajos  á  Prelados  exemplarisi- 
nios,  di  que  son  buenos  testigos  los  sucesos  del  Ilustrisimo  y  Ve¬ 
nerable  \nron  Donjuán  de  Palafox,  Obispo  de  la  PuebIa,Y\mes- 
Xxo  Don  Fuiy  Bernardina  de  Cárdenas  ^Qhh^o  á^lParasuav  Y 
cuino  la  paz  es  el  íundainento  de  toda  la  felicidad,  y  descanso  de 
los  Rey  nos ,  quando  el  Rey  nuestro  Señor  nos  la  prLurreon  to¬ 
nos  los  enemigos  externos  de  esta  Monarquía,  no  es  justo  que 
sus  V  asal. os  sean  enemigos  internos  ,  que  la  desasosieguen  con 
pleytos  y  disturtuos  de  tan  perniciosas  conseqüencias  ,  y  de  que 
se  siguen  tantos  escándalos,  gastos  ,  y  disensiones  ,  concurriendo 
por  una  y  otra  parte  divididos  en  parcialidades  los  Reculares, 
y  iiclesiásticos ,  sin  excepción  de  sexos,  ni  personas. 

1  or  lo  qual  nos  ha  parecido  hacer  un  agradable  servicio  á  las 
magestades  Divina,  y  Humana ,  dando  noticia ,  así  de  las  resolu¬ 
ciones  que  tomo  el  Sumo  Pontífice  en  las  dudas  que  se  le  propu- 
Meron ,  en  razón  de  si  fue  válida  la  Consagración  del  Obispo  Don 
iray  uernaraino.  ,  como  sobre  la  Sentencia  que  pronunció  contra 
01  un  Kehgioso  ignorante ;  y  de  la  práélica  que  se  debe  observar 
por  las  .lehgiones  de  las  Indias  para  nombrar  sus  Jueces  Conser- 
vaUores  ;  Y  porque  se  entienda  la  causa  que  dá  motivo  á  tomar  la 
puima  en  tales  materias,  dirémos  primero,  aunque  brevemente, 
quanto  tuere  necesario  para  su  mayor  inteligencia. 


§.  I. 

DEspiies  que  Don  Fray  Bernardino  de  Cárdenas^  Obispo  de  la 
Ciudad  de  la  risumpeion ,  en  el  Paraguay^  (perseguido  de  sus 
tmulos,  con  pretexto  de  impugnar  la  posesión  que  decían  haber 
tomado  de  su  Iglesia,  sin  tener  presentes  las  Bulas  de  su  confir- 
macion)  tue  diversas  veces  preso,  y  desterrado  de  su  Diócesis; 
volvio  á  reintegrarse  en  su  Iglesia,  y  á  poseer  su  Silla  Episcopal, 
preceaiendo  singulares  prodigios,  y  muertes  repentinas  de  los 
tjod^ernadores  seculares ,  con  que  se  le  encargó  el  Gobierno  de  la 
Ciuaaa ;  pero  al  calor  de  un  Exército  de  quatro  mil  Indios ,  (que 
rencieron  en  batalla  campóla,  los  Españoles^  triunfando  del  Es¬ 
tandarte  Real,  y  saquearon  la  Ciudad,  y  prendieron  al  Obispo, 
después  de  haberle  sitiado  en  su  Catedral ,  como  á  un  público 
malhechor)  un  Religioso  de  la  Merced,  llamado  Fray  Pedro  No- 
lasco,con  titulo  de  Juez  Conservador  de  los  Paárts  Jesuítas ,  pro¬ 
nunció  contra  el  Obispo  una  Sentencia,  en  que  le  privó  en  cinco 
partes  de  su  contexto,  otras  tantas  veces  de  la  Dignidad  Episco¬ 
pal,  mandando  despojarle  de  sus  bienes,  y  Pontifical,  declaran- 
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áole  por  excomulgado ,  y  digno  de  pena  capital :  v  en  su  execu- 
cion ,  y  piara  que  estubiese  recluso  en  un  Convento,  hasta  que  la 
Sede  Apostólica  resolviese  lo  que  se  había  de  hacer  con  su  perso¬ 
na  ,  le  desterro  de  su  1  glesia ,  y  Obispado. 

No  perdió  el  ánimo  el  Obispo,  porque  el  tropél  de  tantas  tri¬ 
bulaciones  le  quitó  solamente  todas  aquellas  cosas  que  llaman  bie¬ 
nes  de  fortuna,  quedando  siemp^re  rico  de  virtudes,  tolerancia  en 
las  injurias,  constancia  en  los  trabajos,  y  esperanza  de  que  la  Jus¬ 
ticia  Divina,  por  medio  de  las  Potestades,  á  quien  tiene  encomen- 
tladq  el  gobierno  espiritual,  y  temporal  del  mundo,  habían  de  re- 
mediar  aquellos  excesos. 

Las  máquinas  grandes  se  mueven  tal  vez  con  instrumentos 
pequeños,  manifestándose  mayor  la  ciencia  del  Artífice ,  quanto 
menores  ios  medios  de  que  se  vale  para  grandes  operaciones. 
En  esta  razón  se  fundaron  los  que  erradamente  enseñan,  que  el 
Globo  terrestre  busca  con  movimiento  continuo  desde  Poniente 
ú  Oriente  la  Esfera  del  Sol ,  causando  asi  los  dias  ,  y  las  noches, 
y  con  sus  trepidaciones  la  variedad  de  los  tiempos,  yá  calientes, 
yá  frios ,  por  decir  que  la  Naturaleza ,  para  lo  que  puede  conse* 
guir  con  un  movimiento  fácil ,  breve ,  y  de  una  cosa  pequeña ,  no 
había  de  traer  en  exercicio  todas  las  Esferas  celestiales ,  y  los 
Astros. 

De  otra  suerte  sucede  aquello;  pero  en  los  accidentes  de  Don 
Fray  Bernardino  de  Cárdenas  escogió  Dios ,  Artífice  supremo,  y  en 
cuya  mano  están  los  corazones  de  los  Reyes,  un  Religioso,"  sin 
letras,  ni  experiencias,  que  se  llama  Fray  Juan  de  San  Diego  y  Vi*> 
Ilalon^  de  la  Religión  át  San  Francisco  instrumento, 
aunque  débilísimo,  de  tan  eficaces  operaciones,  que  por  su  medio 
han  recibido  espíritu,  y  movimiento  grandes  máquinas  ,  resplan¬ 
deciendo  bien  la  Sabiduría  Divina ,  que  asi  proporciona  las  cosas, 
y  las  personas  á  los  casos,  y  á  los  negocios. 

Este  Religioso  vino  á  España  dos  veces  en  seguimiento  de  la 
Causa  del  Obispo ,  navegando  los  Mares  del  Súr  y  Norte ,  y  ven- 
ciendo  las  dificultades  que  se  ofrecen  á  los  pobres  y  desvalidos  en 
tan  largas  peregrinaciones.  En  el  ultimo  viage  dió  en  manos  de 
Cosarios,  que  le  llevaron  á  ,  quando  tiranizaba 

Oliverio  Cromuel  á  Inglaterra  :  tubo  disposición  de  salir  de  una  ri¬ 
gurosa  prisión  donde  le  encerraron  ,  y  de  salvar  casi  milagrosa¬ 
mente  los  papeles  en  que  consistía  la  defensa  del  Obispo.  En  ha¬ 
bito  secular  entró  en  Espajia'^  y  después  de  haber  informado  á  su 
Magestad,  y  Ministros  de  su  Real  Consejo  de  Indias ,  con  un  Dis¬ 
curso  legal  que  dió  i  la  estampa,  donde  con  extensión  se  discurría 
en  el  hecho,  y  en  el  derecho  de  tan  extraordinario  caso,  mereció 
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se  le  diesen  al  Obispo  algunas  Cédulas  Reales,  en  que  ( además  de 
conservarle  en  la  estimación  de  su  dignidad ,  y  crédito  )  mandaba 
su  Magestad  acudirle  con  las  rentas  de  su  Obispado,  y  que  pusie¬ 
se  en  él  Gobernador^Eclesiástico,  y  el  aserto  Juez  Conservador 
íiiese  traído  á  España  juntamente  con  Sebastian  de  Leon^  Capi¬ 
tán  General  del  Exército  Bárbaro  ,  y  en  este  estado  recibió  Fray 
Juan  de  San  Diego  una  Carta  del  Obispo  ,  que  dice  asi : 

DIOS  PJDRE ,  HIJO  ,  r  ESPIRITU  SANTO, 

sean  alabados  por  siempre. 

PAdre  mío  Fray  Juan  de  San  Diego  ,  qae  como  yo  soy  tan  devoto  del 
Santo  ,  me  ha  deparado  Dios  otro  San  Diego,  que  se  compadezca  de  mi^ 
y  le  duelan  mis  trabajos.  Con  sentimiento  del  alma  quedo  llorando  los  muchos 
queV,  Reverencia  ha  padecido  en  su  larga  navegación  y  prisión  Ingla¬ 
terra  ,  donde  aborrecen  la  Ley  Católica^ y  Estado  Eclesiástico^  que  fue  harta 
providencia  de  Dios  escapar  con  vida  ;  su  Divina  Magestad  se  la  aumente  á 
F,  Reverencia ,  como  yo  deseo  ^  y  á  mí  me  consuele  en  los  que  estoy  padecí en-^ 
do  ,  que  si  fuera  en  tierra  de  Hereges  aun  fueran  mas  llevaderos  que  en  esta^ 
donde  tanto  he  trabajado  por  Dios  nuestro  Señor  con  la  predicación  ,  y  ense¬ 
ñanza  de  la  Ley  Católica  ,  j;  donde  me  persiguen  los  que  piensan  que  son  mas 
poderosos  que  otros  en  el  Mundo  ^  dando  á  entender  f  que  todos  los  temen  solo 
por  salir  con  la  suya ;  con  que  todos  dan  crédito  á  lo  que  ellos  dicen  y  ha  tan¬ 
to  tiempo  que  publican,^  que  yo  no  soy  Obispo.^  ni  estoy  consagrado  :  de  donde 
resulta,^  que  si  en  una  Iglesia  están  dos  Sacerdotes y  el  uno  es  ordenado  por 
mí ,  los  enseñados  por  los  Padres  de  la  Compañía  no  quieren  oír  su  Misa.^ 
porque  dicen  que  no  es  Sacerdote.^  ni  yo  le  pude  ordenar  y  que  puede  casarse 
€omo  otro  qualquiei'  Seglar.  Esto  es  lo  que  mas  mi  alma  siente  •  y  asimismo 
vér  que  está  mi  Obispado  tanto  tiempo  ha  sin  Pastor., y  á  riesgo  tan  conocido., 
para  que  el  lobo  infernal  haga  su  cosecha  :  y  asi.,  Padre  Fray  Juan  mió.,  por 
amor  de  Dios  le  suplico.,  que  sin  reparar  mas  que  en  hacer  la  causa  de  Dios  ^ 
y  consolar  este  Obispo  triste.,  que  tiene  atravesadas  aquellas  Ovejas  en  su  cora¬ 
zón.,  y  no  quiero  que  corra  por  mi  cuenta  la  predicación  de  ellas  ^  luego  que  vea 
ésta.,  si  no  lo  tiene  yá  hecho.,  pues  para  todos  llevó  mis  Poderes  bastantes.,  re¬ 
nuncie  aquel  Obispado  en  mi  nombre,  T  si  acaso  en  los  papeles  que  echó  á  la 
Mar  fueron  los  dichos  Poderes presente  esta  Carta  d  nuestro  Santísimo  Padre 
Alexandro  Séptimo  ,  y  al  Rey  nuestro  Señor  ^  y  su  Real  Consejo ,  para  pie 
por  ella  conste  como  es  mi  voluntad.,  que  sirva  de  Poder  especial  para  que 
V .  Reverencia  renuncie  el  dicho  Obispado .,  y  yo  lo  renuncio  de  muy  entera  vo¬ 
luntad  \  pero  con  sola  una  condición ,  (  que  mira  á  mayor  gloria ,  y  honra  de 
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los  grandes  mconvementes  que  de  aquí  se  signen  á  los^S¡mol%tTsmZm 
prinupm  infermt  del  sama.  T  ereame ,  que  há  muchos  dias  que  hubiera  he- 
íAa  «íj  tenunctaaon,  sino  temiera  que  los  Padres  de  la  Compañía  habían  de 
p-ultcar,  que^  por  su  medio,  é  informes  me  habían  quitado  ef Obispado  Pero 

los  Señores  de  ese  Real  Consejo  ha  dudado  de  mi  Consagración  ,  ni  tamotco 
se  dudo  en  tiempo  del  Señor  Don  Juan  de  Solorzano  ,  y  asi  lo  escribió  en  su 

Don  A !  P "  ’  -n  ^  doñamente  lo  dice  el  Vcenciado 

Don  A.onso  Camilo  en  sus  Discursos  Jurídicos,  que  quisiera  aue  V.  Reve¬ 
rencia  me  hubi^-a  embtado  muchas  Copias  para  esparcirlas  por  mí  Diócesis 
y  por  to  o  el  Perú ,  y  con  ellas  satisfacer  á  los  mal  informados  en  estas  Pro¬ 
vincias.  T  asimismo  quisiera  me  hubiera  remitido ,  aunque  vinieran  manuscri¬ 
tos  los  pareceres  de  personas  tan  doñas ,  que  me  dice  vá  juntando,  con  los 
quales  ha  de  hacer  V.  Reverencia  gran  servicio  á  Dios  en  este  Reyno,  donde 
con  solo  un  parecer  que  hizo  el  Padre  Contreras  siete  anos  después  de  mi  Co>t- 
sagr ación,  aprobado  por  el  Padre  Oviedo,  Catedrático  de  Alcalá  ,  v  otros 
de  su  Religión^  por  astucia  del  Demonio  ^  se  hizo  grande  roncha  en  este  Rey^ 
no  tengo  por  sin  duda  ^  que  con  ellos  cesará  mi  temor  ^  y  que  se  le  ha  de  se¬ 
guir  gran  gloria  á  Dios  nuestro  Señor  ^  por  quien  le  vuelvo  á  pedir  ,  Radre 
Fray  Juan  mió  ^  que  valiéndose  de  todos  los  medios  posibles  ^  quite  de  mis  om- 
tros  esta  tan  pesada  carga  ^  con  que  quedaré  yo  con  alivio  para  haeer  lo  que 
hoy  voy  obrando  en  servicio  de  Dios,  y  del  Rey ,  y  descargo  de  su  Real  con¬ 
ciencia,  pues  desde  que  salí  de  Chuquiabo,  hasta  llegar  á  Chucuito  ,  no  por 
camino  derecho,  sino  por  lugares ,  y  estancias  remotas  ,  he  confesado  ,  y  comul¬ 
gado  mas  de  \  Almas,  con  que  la  mía  está  alegre,  y  mas  quando  veo  que 
me  sustento  t.on  el  sudor  ,y  trabajo ,  en  que  he  parecido  á  los  Apostóles  ;  No- 
lite  possidere  aurum ,  ñeque  argentum ,  ñeque  pecuniani  in  zonis  vestris, 
non  peram  in  via ,  &c.  Dignus  est  Operarius  cibo  sao.  S.  Matth.  cap.  lo! 
Asi  paso  ,  y  asi  vivo,  como  indigno  Saccesor  de  los  Apostóles  en  la  predica¬ 
ción,  Ojalá,  Amigo  mío ,  f lera  con  igual  espíritu ,  y  fruto. 

No  contradice  á  este  instituto ,  y  ocupación  que  vuelva  por  mi por  mi 
conciencia ,  y  DignidadFpiscopal ,  y  por  aquellas  O  cejuelas  que  me  fieron  en¬ 
cargadas*,  y  en  todo  caso  vaya  V.  Reverencia  á  Roma  ,  y  no  lo  rehúse  :  vaya, 
pues ,  y  en  mi  nombre  pida  á  su  Santidad  adrada  la  dexacion  de  mi  Obispa  lo, 
y  que  vuelva  por  este  viejo  desterrado ,  y  perseguido  *,  y  no  olvide  llevar  la  De- 
fensa,y  Papel  de  Don  Alonso  Carrillo  los  otros  pareceres ,  para  satisfacer 

Hh  al 
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al  Padre  Diana,  de  quien  estoy  admirado  se  apartase  tanto  de  la  verdad  en  mi 
ofensa ,  habiendo  escrito  primero  en  mi  favor, 

T  si  fuere  posible  V,  Reverencia  saque  Carta  del  Rey  nuestro  Señor ^ 
pedida  á  instancia  mia,^  en  que  niegue  á  los  Arzobispos  ^  y  Obispos  de  este 
Reyno  ,  me  dén  Ucencia  para  poder  confirmar  estos  pobres  Indios  •  Sacramento 
que  tanto  importa  para  arraygarlos  en  la  Fé^y  mas  en  tierra  tan  nueva  como 
esta^  que  me  dá  compasión  ver  Indios  de  mas  de  treinta  arios  sin  este  SantoSa^ 
truniento  i  y  sé  cierto  y  aun  V,  Reverencia  me  lo  dixo^  que  había  estado  en 
muchos  Lugares  en  el  Valle  deY3i\x]3i^donde  ha  mas  de  veinte  y  seis  anos  que  no 
ha  llegado  allí  Obispo^  cosa  lastmosa  y  que  si  el  Rey  nuestro  Señor  ^  y  Real , 
Consejo  lo  llega  á  saber ,  era  fuerza  que  aconsejaran  á  los  Obispos  visitaran  de 
tanto  á  tanto  tiempo  éllos personalmente  sus  Obispados,  T porque  en  otra  que 
escribo  d  V.  Reverencia  y  encamino  por  mano  del  Santo  Fray  Francisco  de 
San  Buenaventura,  Comisario  de  Jerusalén,  que  es  uno  de  los  Santos  que 
han  venido  de  España,  soy  mas  largo  dexo  de  serlo  en  ésta,^  que  halle  á 
V,  Reverencia  con  la  salud  que  deseo,  Chuquito,^  fulio  ocho  de  mil  y  seis^ 
tientos  y  cinquenta  y  ocho  anos, 

Jesús.  Fray  Bernardina^ 
Obispo  del  Paraguay, 

El  santo ,  y  piadoso  espiritu  con  que  estaba  escrita  esta  Carta 
enterneció  el  corazón  de  Fray  Juan  de  San  Diego  ,  y  resol¬ 
vió  execiitar  lo  que  el  Obispo  le  n  andaba,  sin  faltar  á  la  menor 
circunstancia  :  propuso  luego  en  el  Real  Consejo  de  las  Indias  el 
punto  de  la  renunciacicn  del  Obispado ,  y  se  le  respondió  ,  que  la 
Carta  no  era  Poder  bastante  para  hacerla  ;  y  que  en  lo  demás  su 
Magestad  había  resuelto  por  medio  de  su  Consejo  lo  que  parecía 
caer  debaxo  de  la  jurisdicción ,  y  poderío  Real ,  según  las  Cédulas 
que  se  habían  despachado. 

Reconoció  en  esto  Fray  Juan  de  San  Diego ,  que  con  madura, 
y  prudente  consideración  el  Consejo  no  quena  resolver  los  pun¬ 
tos  de  la  consagración,  y  jurisdicción  del  Obispo,  por  ser  mate¬ 
rias  peculiarisimas  de  la  Sede  Apostólica,  á  quien  se  debía  ocur¬ 
rir;  y  como  la  Carta  le  daba  facultad  para  visitar  las  Basilicas  de 
los  Santos  Apestóles  en  Roma  ^  según  la  obligación,  y  reconoci¬ 
miento  que  deben  hacer  todos  los  Obispos  á  la  primera  Iglesia  de 
la  Ckristiandad y  á  su  Obispo  el  Sumo  Pontífice,  como  Vicario 
de  Christo  ,  y  Succesor  de  San  Pedro  ,,  comunicó  su  diólámen  con 
algunos  Ministros,  y  personas  doéias  ,  que  le  animaron  á  empre- 
henderle;  y  para  caminar  con  pasos  seguros,  mereciendo  las  gra¬ 
cias  y  favores  que  el  Cielo  dispensa  á  los  Religiosos ,  que  tratan 

sus 
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SU  -  negocios  dehaxo  de  la  obediencia  de  sus  Superiores,  consi¬ 
guió  licencia  del  Reverendísimo  Padre  Comisario  General  de  las 

Indias' ,  que  asiste  en  Madrid  para  ir  á  Roma,  que  se  la  concedió 
en  esta  forma. 


f^Ray  Andrés  de  Guadalupe,  Le^or  Jubilado  ,  Confesor  de  las  Serení s- 
mas  Infantas  de  España,  Padre  de  la  Santa  Provincia  de  ¡os  Angeles 
de  la  Regular  Observancia,  y  Orden  de  nuestro  Seráfico  Padre  San  Francisco’ 
y  Comisario  General  de  todas  laslnáms,  Al  Hermano  Fr,  Juan  de  San  Dieov> 
illalon,L^/¿’(9^^/y(9  de  nuestra  SantaProvincia  de  la  K^um^Ciou.  Paraguay, 
y  rucumán,e^¿  el  Rey  no  del  Pera,  salad,  y  paz  en  nuestro  Señor  Jesu-Christo, 
Por  quanto  V,  Candad  nos  ha  presentado  Poderes ,  y  Ordenes  del  ílustrF 
simo  Señor  Don  Fray  Bernardino  de  Cárdenas,  Obispo  del  Paraguay,  para 
en  nombre  suyo  ir  ad  Limina  Beatorum  Apostolorum  ,  y  cumplir  con  U 
obligación  que  dicho  Obispo  tiene:  Por  tanto  por  las  presentes,  firmadas  de 
nuestra  mano ,  selladas  con  el  Sello  tr^ayor  de  nuestro  Oficio ,  y  refrendadas  de 
nuestro  Secretario ,  le  damos  nuestra  bendición , y  licencia,  para  que  haga  vio- 
ge  d  Roma  i  dicho  fin,  y  presentarseha  ante  el  Reverendo  Padre  Comisario  de 
la  Caria  *  y  asime smo  le  damos  licencia  para  que  lleve  en  su  compañía  al  Her¬ 
mano  Alonso  de  Roa,  Donado,  T  para  que  no  carezcan  de  mérito  en  esta  jor¬ 
nada  ,  les^  imp orlemos  el  de  la  santa  obediencia',  y  suplicamos  á  los  Padres  Guar¬ 
dianes,  ó  Presidentes  de  los  Conventos  por  donde  pasaren  los  reciban  con  todo 
caridad,  como  á  hijos  de  nuestro  Padre  San  Francisco,  y  de  nuestra  obedien¬ 
cia,  Dada  en  San  F rancisco  Madrid  j  d  anco  deOéiuhre  de  mil  y  seiscien¬ 

tos  y  cinquenta  y  nueve  años. 


Fr,  Andrés  de  Guadalupe, 

Comisario  General  de  Indias. 

Por  mandado  de  sti  Paternidad  Reverendísima. 

7 

Fr,  Alonso  Gutiérrez., 

7 

Secretario  General  de  Indias. 


DTó  principio  Fr^y  Juan  de  San  Diego  á  su  viage.  Jueves  i6 
de  Odhibre  de  ^  J  Alicante  hizo  su  navegación 
en  unas  Galeras  de  Genova  ,  con  muchos  riesgos,  y  tormentas, 
por  ser  el  tiempo  cercano  al  Invierno  :  entró  en  Roma  ,  donde  í'ue 
admitido,  como  Procurador  del  Obispo  Don  Fray  Bernardina, 
para  visitar  los  umbrales  sagrados,  como  se  prueba  de  la  Carta 
que  escribió  al  Obispo  el  Cardenal  Paulucioy  Preteddo  de  la  Sa- 

Hh  2  gra- 
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grada  Congregación  de  Cardenales  Intérpretes  del  Santo  Concilio 
Tndentnio ,  que  á  la  letra  dice.  ^^ncnio 

^etillustrl ,  ac  ^Itevendissimo  domino  utl  Fratri  íDomino 
Fptscopo  dell  Jssunta  Faraquarieyísls. 

\Eríllustri  ^  ac  Beverendissmo  Domino  nú  Frater  speciali  San&issimi 
Domini  nostri  indulto  admissus  fuit  ad  SacraBeatorum  Apostolorum  Bi- 
mina  amphtudinis  tuce  nomine  visitanda  Frater  Joannes  Sandi  Didaci  Vi- 
llaion  ,  Indiarum  ex  Ordine  Minorum  Ohservantium  ,  qui  Sacrosandías  Bea-> 
torum  Apostolorum  Basílicas  Christlana  humilitate  veneratus  est  cora^ 
Eminentissimis^  &  Beverendissimis  D,D.  S,  B,  E.  Cardinalibus  ' quos  Apos¬ 
tólica  Sedes  Sacro  Tridentino  Concilio  interpretando  ^  ^  Episcoponm  Sacra 
lamina  Asitantiim  postulatis  excipiendis prceposuit^relationem  status  Ecclesice 
Civitatis  (^ut  vocant ^  delC  Assunta  referre  non prcetermisit, 

Cceterum  duhitationihus  in  eadern  relatione  expositis ^  per  Eminentissimos 
E atres  mature  perp ensis ,  earumdem  resolutio  ad  amplitudinem  tuam  per  manus 
Et.Nuncii  Apostolici  in  Hispaniis  commor antis  opportuné  transmittetur'^necnon 
ad  eumdem  dates  sunt  litterce  ^  quihus  illi  demandata  sunt  ea.quce  circa  suppli- 
cem  amplitudinis  tuce  petitwnem  de  reditu  in  suamDioecesim  r e ser ihendum  fac¬ 
ió  ^  verbo  cum  sandlissimo  ^  censuerunt  Eminentissimi  Patres^  qui  eidem  copiosa 
divinorum  charismatum  incrementa  precantur.  Romse  13  Martii  1660.  An- 
plitudini  tuce,  Uti  Frater  studiosus,  Fr.  Cardinalis  Paulutius,  Gratis  enim 
quoad  visum,  C.  de  V^cchys  Episcopus  Secretarias  S»  C.  C.  ij\ 


D.  Episcopo  Civitatis  deW  Assunta, 


De  la  parte  segunda  de  esta  Carta  harémos  mención  en  su  la- 
gar,  porejue  los  Despachos  se  entregaron  por  el  llustrisimo 
Monseñor  Arzobispo  de  Corintho^  Nuncio  Apostólico  en  la  Corte 
de  Españci ,  al  mipno  Fray  fuan  de  San  Diego ^  en  virtud  de  nuC'^ 
va  orden  que  le  dio  su  Santidad, 

Habiendo  cumplido  Fray  Juan  de  San  Diego  con  esta  prime¬ 
ra  obligación  ,  buscó  luego  en  la  Cancillería  Pontificia,  y  en  la 
Secretaria  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  la  resolución 
qiie  se  tomo  en  ella,  sobre  la  validación  de  la  Consagración  del 
Obispo,  por  tener  noticia  que  en  el  mes  de  Septiembre  del  año 
de  1657  se  habían  propuesto  á  los  Eminentisimos  Cardenales,  de 
que  se  forma, dos  preguntas.  La  primera ,  si  la  posesión  del  Obis¬ 
pado,  tomada  sin  Lulas,  sería  válida,  y  se  había  respondido  que 
no;  lo  qual  nunca  se  ha  dudado, ni  podido  dudar  por  el  ObispoJ9o« 


jnlosKegoctos¿e<D.B.^ernardinoAe  Cárdenas,  zak 

/r.  Bcrnardino  ,  por  ser  muy  distinta  la  jurisdicción  Episcooií 
del  orden  ,  y  carader  que  se  imprime  por  la  CoLaeracírn? 
segunda  ,  si  la  Consagración  celebrada  por  solo  un  Obispo  v 

íntl  ^con  1’  confírmacioi^re^ 

¿^concesUn  °  ""“o*  presunción  de 

su  concesión  ,  sena  valida  ;  y  se  resolvió,  que  en  quanto  tora 

al  Sacramento  ,  é  impresión  del  caraóler  Episcopal  fue  válida- 

y  en  quanto  toca  a  la  execucion  licita  del  orden ,  fue  irrita  v 

m”anda‘ie‘^d?rt^t''^“'’”  'u  suplicó  á  su  Santidad  le 

mandase  dar  testimonio  de  estas  respuestas  por  via  de  Breve  v 

se  le  concedió  en  27.  de  Febrero  de  1660.  el  qual  dice  asi:’  ^ 

JLEXANDER  PAPA  VIL 

'd  Futuram  reí  memoriam.  Alids  pro  parte  venerahiUs  Fratris  Ephcopi 

Assumptionis  P,-ox,,W;>  ,  Paraguariensis  in  In- 

US  ccidentalibus  Congregationi  venerabilium  Fratrum  nostrorum  S,  R.  E 
ar  jnahum^  Conciltum  Tridentinum  Interpretum  expositum  .  qubd  ipse 
Episcopus  possessionem  Ecclesip^  Civitatis  Assumptionis  hujusmodi  appre- 
hendisset  sea  venerahli  etiam  Fratre  Episcopo  Tucumanensi  consecrari 
curasset ,  non  praesentatis  litteris  Apostolicis  provisionis  ,  (Si?  prcefemonis  suce 
in  hpiscopum  ejusdem  Ec  ele  si  ce  ,  quee  tatnen  revera  conce  ss  ce  prius  ^  expe¬ 
dir  ce  fuerant  ,  deque  ipsa  concessione  ^  ^  expedir ione  prceviis  quihusdam  in-^ 
formationihus  ahqualiter  consrahar  i  Quodqué  consecratio  hujusmodi  ah  único 
prcedmo  Episcopo  Tucumanensi,  assistentihus  duohus  de  Capitulo  Canonicis 
peracia  fuisset  non  exhihito  Apostólico  dispensationis  indulto  ,  quod  tamen  re 
ipsa  pridem  concessum  fuerat ,  sub  aliquali  hujus  concessionis  notitia  aut 
saltem  prcesumptione  (  quia  scilicet  Sedes  Apostólica  sólita  sit  circa  numlrum 
Episcoporum  dispensare  cum  Episcopis  consecrandis  in  Indiis}  prcenarrata  con¬ 
secrarlo  faña  fuerat,  Ac  queesito  primo,  An  prcedidia  possesio  ,  non  pr cesen- 
tatis  htteris  Apostoheis  apprehensa  ,  fuerit  legitima  ?  Secundo,  An  pr cenar- 
Yara  consecratio  ,  ut  supr a  p eradla  Juerit  valida  ?  Frceditla  Cardinalium  Con¬ 
gregarlo  die  quidem  prima  Septembris  M,DC.LVll,  respondit  ad  primum 
non  fuisse  legitimam,  Ad  secundum  vero  eadem  Congregatio  die  xv,  Decem- 
hris  di  di  i  anni  ,  re  maturé  discussa  ,  secundum  ea  quee  proponebantur  respon- 
dit  supradiclam  consecrationem  Episcopi  Paraguariensis  ,  quantum  speBat 
ad  Sacramentum  ,  (íi?  impressionem  charadleris ,  fidsse  validam  :  Quantimi  vero 
spediat  ad  licitam  executionem  Ordinls  fuisse  irritam,^  dd  inanem^  &  Episco- 
pum  ita  consecratum  ac  respedlive  consecrantem  indigere  absolutione  ,  dis^^ 
pensatione,  Quare  pro  parte  eorundem  Civitatis  Assumptionis  ,  (^  Tucuma-^ 
nensis  Episcoporum  ,  nobis  humillter  supplicatum  fuit ,  ut  eorum  statui  oppor- 
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tuné  in  prcemissis  provi  dere  de  henignitate  Apostólica  dignaremur.  Nos  igi-- 
tur  specialem  eisdem  Episcopis  gratiam  facere  volentes  ,  eorum  singulares 
personas  d  qulhusvis  excommunicationis  ,  suspensionis  ,  (S?  ínter didii ,  aliisqne 
Ecclesiasticis  sententiis  ,  censuris  ,  ^  pxrás  á  jure  ,  vel  ah  homine  ,  quaois 
occasione  ,  vel  causa  latís  ,  si  quibus  quomodolihet  innodatas  extiterunt  ad 
ejfe^um  ,  prresentium  dumtaxat  conseqiientiam  harum  serie  absolventes  , 
absolutas  foré  censeri ,  hujusmodi  supplicationibus  incUnaíi  de  memoratorum 
Cardinalium  Consilio^ipsos  Civitatis  Assumptionis,  ^  Tucumanensis  Epis- 
copos  ,  eorum  síngalos  á  censuris  ,  S  pcenis  Ecclesiasticis  qulhuüihet  per 
eos  occasione  consecrationis^  sicut pr^mittitur  peralte  ,  quoquomodo  respeAive 
incursis  ,  6?  quas  ipsi  incurrisse  dlci  ,  censeri ,  prcetendi  ,  vel  intelligi  pos- 
sent  ,  auSloritate  Apostólica  tenor e  pr.esentlura  ahsolvimus  ,  6?  plenarie  Uhe- 
ramus,  Ac  cum  ejusdem  Episcopis^  ó?  eorum  úngulis  super  irregularitate  per 
eos  pr.'emissorum  occasione  ,  quomodolihet  contralla  ,  ita  quod  illa  ,  S  eisdem 
prtemissis  non  ohstantibus  ,  dummodb  nullum  aliad  Cunonicum  eis  respe5live 
obstet  impedimentum  Cíericali  chara^ere  ,  quo  alias  rite  insigniti  fuerunty 
illiusque  privilegiis  ,  uti  ac  in  susceptis  per  eos  pariter  rite  quatuor  Minori-- 
bus  .  necnon  sacris  Subiaconatus  ,  Diaconatus  ,  &  Presbyteratus  Ordinihus^ 
etiam  in  altaris  ministerio  ministrare  ,  Episcopaliaque  munia  ohire  ,  exequi^ 
&  exercere  libere  ,  &  licité  possint ,  &  valeant ,  aiSoritate  ,  <5:?  tenore  pre¬ 
sentís  dispensamus.  Non  obstantibus  prcemlssis  ,  necnon  Apostolicis  ^  ac  in 
universalibus  Provincialibusque  Conciliis  Ecclesiasticis  Generalibus  ,  vel  spe- 
cialibus  constitutionibus  ,  ^  ordinationibus  ,  C'taterisque  contrariis  quibuscum- 
que,  V olumus  autem  ,  ut  dicii  Episcopi  poenitentiam  ,  quam  eis  respeCÍivé  Sa- 
cerdos  idóneas  ,  propter  prcemissa  imposuerit ,  omnino  adimpleant  ,  alioquin 
prtesentes  ,  quoad  ahsoluttonem  eis  in  foro  conscientite  nullatenus  suffragentur. 
Eatum  Romae  apud  S.  Petrum  ,  sub  Annulo  Piscatoris  ,  die  xxvii,  Eebruari  't 
M.DC,LX,  Pontificatus  nostri  anno  quinto,  S.  ügolinus. 

ALEXANDRO  PAPA  VIL 

PAra  la  venidera  memoria.  Antes  de  ahora  ,  por  parte  del  venerable 
Hermano  el  Obispo  de  la  Ciudad  de  la  Aiumpcion  ,  de  la  Provincia 
del  Paraguay  en  las  Indias  Occidentales  ,  fue  hecha  relación  ála  Congre¬ 
gación  de  los  venerables  nuestros  Hermanos  los  Cardenales  de  la  Santa 
Romana  Iglesia  ,  Interpretes  del  Concilio  Tridentlno  ,  que  el  dicho  Obis¬ 
po  había  tomado  la  posesión  de  la  dicha  Iglesia  de  la  Ciudad  de  la 
Asurnpcion  ,  y  procurado  consagrarse  por  el  venerable  Hermano  el  Obis¬ 
po  de  Tucumán  ,  no  habiendo  presentado  las  Letras  Apostólicas  de  su 
provisión  ,  y  de  su  gobierno  al  Obispo  de  la  dicha  Iglesia  ,  las  quaies 
verdaderamente  habían  sido  primero  concedidas  y  despachadas  ,  y  que 
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en  alguna  nwnera  constaba  por  informaciones  bastantes  de  la  concesión 
y  despacho  :  y  que  la  dicha  Consagración  había  sido  hecha  por  el  di- 
*ho, Obispo  de  Tucuman  ,  asistiendo  dos  Canónigos  del  Cabildo,  no  ha¬ 
biendo  mostrado  el  indulto  Apostólico  de  la  dispensación  ,  el  qual  ,  po¬ 
cos  días  ha  ,  le  había  sido  concedido  en  razón  de  esto  ,  y  con  noticia 
alguna  ,  o  por  lo  menos  presunción  de  esta  concesión  (  por  quanto 
es  a  saber  ,  la  Sede  Apostólica  ha  acostumbrado  á  dispensar  acerca  deí 
numero  de  los  Obispos  ,  con  los  Obispos  que  se  han  de  consagrar  en  las 
Jtja/as  J  la  dicha  Consagración  fue  hecha.  Preguntado  primero  ,  si  la  di- 
cha  posesión  haya  sido  aprehendida  legitimamente  ,  no  habiendo  presen- 
tado  Jas  Letras  Apostólicas  ?  Segundo  ,  si  la  Consagración  arriba  dicha 
ha  sido  válida  habiéndose  celebrado  como  se  ha  dicho?  La  dicha  Congre¬ 
gación  de  los  Cardenales ,  en  primero  de  Septiembre  de  mil  seiscientos 
y  cinquenta  y  siete  ,  responde  á  lo  primero  ,  que  no  fue  legitima  ^  y  á  lo 
segundo  ,  Ja  dicha  Congregación  en  quince  de  Diciembre  del  dicho  ano 
abiendoJo  considerado  maduramente,  según  lo  que  se  proponía  ,  respon¬ 
de  ,  que  la  dicha  Consagración  del  Obispo  de  Paraguay  ,  en  quanto  toca 
al  Sacramento  ,  é  impresión  del  caraéler  ,  ha  sido  válida  ;  y  en  quanto 
toca  á  la  execucion  licita  del  Orden  ha  sido  irrita  y  nula  ^  y  que  asi  ,  el 
Obispo  consagrado,  y  que  respedivamente  el  que  consagra  ,  necesitan 
de  dispensación  y  absolución.  Por  lo  qual  ^  por  parte  de  los  dichos  Obis¬ 
pos  de  la  Ciudad  de  la  Asumpeion  y  Tucumán  ,  nos  fue  humiJmente  su¬ 
plicado  fuésemos  servidos  por  la  benignidad  Apostólica  de  proveer  en 
razón  de  las  dichas  cosas  oportunamente  á  su  estado.  Y  Nos  queriendo 
hacer  especial  gracia  á  los  dichos  Obispos  ,  por  el  tenor  de  las  presentes, 
absolviéndolos  ,  y  dándolos  por  absueltos  á  sus  singulares  personas  ,  de 
qualesquier  excomunión  ,  suspensión  y  entredicho  ,  y  de  las  demás  sen¬ 
tencias  ,  censuras  ,  y  penas  Eclesiásticas  dadas  por  derecho  ,  ó  Juez,  por 
qualquier  ocasión  ,  ó  causa ,  si  en  algunas  de  qualquier  manera  estubie- 
ren  comprehendidos  ,  para  alcanzar  el  efeéfo  de  las  presentes ,  tan  sola¬ 
mente  inclinados  á  las  dichas  suplicas  de  consejo  de  los  dichos  Cardena¬ 
les  ,  por  la  dicha  Autoridad  Apostólica  ,  y  tenor  de  las  presentes  ,  absol- 
Temos  ,  y  plenamente  damos  por  libres  á  los  dichos  Obispos  de  la  Ciu¬ 
dad  de  la  Asumpeion  y  Tucuman^  y  á  cada  uno  de  ellos,  de  las  censuras  y 
penas  Eclesiásticas  en  que  han  incurrido  en  qualquier  manera  ,  respecfli— 
vamente  por  ocasión  de  la  Consagración  por  ellos  hecha  ,  como  se  dice, 
y  en  las  que  ellos  pudieran  decirse,  juzgarse  ,  pretenderse  ,  ó  entenderse 
haber  incurrido.  Y  por  la  autoridad  ,  y  tenor  de  las  presentes  dispensa¬ 
mos  con  los  dichos  Obispos  ,  y  con  cada  uno  de  ellos  ,  sobre  la  irregula¬ 
ridad  en  qualquier  m  .  ajra  contraliida  por  ellos,  en  razón  de  lo  susodi¬ 
cho  ,  de  tal  manera,  que  no  obstante  ella  ,  y  las  dichas  cosas ,  mieniras 
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no  hubiere  otro  algún  impedimento  de  caraéler  Clerical,  con  el  qual  an¬ 
tes  de  ahora  fueron  bien  insignidos,  puedan  libre  y  licitamente  usar  de 
sus  privilegios  ,  y  executar  ,  y  exercer  los  cargos  Episcopales  ,  y  admi¬ 
nistrar  en  el  ministerio  del  Altar  ,  como  en  las  quatro  Ordenes  Menores, 
bien  recibidas  también  por  ellos  ,  y  también  las  Sagradas  del  Subdiaco- 
nato  ,  Diaconato,  y  Presbyterato.  No  obstante  las  dichas  cosas  ,  ni  las 
Constituciones  ,  y  Ordenanzas  Apostólicas  ,  y  los  Concilios  hechos  Uni¬ 
versales  ,  Provinciales,  y  Generales  ,  ó  especiales,  y  qualesquier  otros 
contrarios.  Empero  queremos  ,  que  los  dichos  Obispos  cumplan  total¬ 
mente  la  penitencia  que  respeélivamente  les  pusiere  un  Sacerdote  ido- 
neo  en  razón  de  las  dichas  cosas;  de  otra  manera  las  presentes, en  quan- 
to  á  la  abso!ucion,en  ninguna  manera  les  aproveche  en  elfuero  de  la  con¬ 
ciencia.  Dadas  en  Roma  en  A.  Pedro  ,  debaxo  del  Anillo  del  Pescador  ,  á 
veinte  y  siete  dias  del  mes  de  Febrero  del  año  de  mil  seiscientos  y  se¬ 
senta  ,  año  quinto  de  nuestro  Pontificado.  S.  Ugolino. 

Traducido  de  Larin  por  mí  D,  Francisco  Gracian  Verruguete, 
Secretario  de  la  interpretación  de  Lenguas  ,  que  por  mandado  de 
S,  M.  traduzgo  sus  Escrituras  y  de  sus  Consejos  ,  y  Tribunales. 
Madrid  d  28  ylbril  de  i6óo.  anos.  D,  Francisco  Gracian  Ver¬ 
ruguete. 

En  este  Breve  son  de  notar  tres  cosas. 

La  primera ,  que  hasta  haber  traído  dichos  Instrumentos  Fr. 
Juan  de  San  Diego  ,  no  se  pudo  representar  á  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  del  Concilio  el  hecho  como  fue  ,  asi  en  quanto  á  la 
posesión  que  tomó  D.  Fr,  Bernardina  de  su  Iglesia ,  como  en 
quanto  á  las  noticias  ,  y  ciencia  presurnpta  de  que  estaban  des¬ 
pachadas  sus  Bulas  ,  y  en  fé  de  lo  qual  se  executó  su  Consagra¬ 
ción  ;  y  es  cierto  que  las  dos  preguntas  no  se  hicieron  con  po¬ 
der  del  Obispo ,  ni  tal  constó  en  Roma  :  quien  sería  el  zeloso 
que  las  propuso  ála  Sagrada  Congregación  ,  no  se  sabe. 

La  segunda  ,  que  si  la  dicha  Sagrada  Congregación  tubiera 
noticia  de  dichos  Instrumentos  ,  y  de  las  defensas  de  Don  Fr. 
Bernardino  ,  pudiera  ser  que  la  resolución  saliera  en  otra  forma, 
declarando  no  haber  incurrido  en  censuras. 

La  tercera  ,  que  todos  los  Sacramentos  que  administró  el 
dicho  Obispo  ,  por  razón  del  caraéfer  Episcopal ,  como  son  el 
de  Orden  ,  y  de  Confirmación  ,  son  válidos  ;  y  en  conseqíiencia 
lo  son  quantqs  se  han  administrado  por  los  Sacerdotes  ordena¬ 
dos  por  el  Obispo  ,  aun  en  términos  de  que  ilicitamente  los  ad¬ 
ministrase  ,  y  de  que  por  ello  incurriese  en  censuras  ,  y  quedase 
irregular,  pues  aun  el  Obispo  Herege ,  Scismatico  ,y  Excomul¬ 
gado  ,  si  administráre  el  Sacramento  del  Orden  ,  y  aun  el  de  la 
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deaales  ,  y  Prelados  ,  que  se  f;)rmo  eri  i6  de  Abril  del  año  de 
i6+8,  á  favor  del  Ihiio.  Sr.  D ,  Juan  de  Palafox  ,  Obispode  la 
Puebla  de  los  Angeles, 

Y  qa3  se  declarase  también  tocar  al  Obispo  el  examen  ,  y 
aprobación  di  los  Regulares  que  pretendiesen  ser  Párrocos  ,  ó 
Confesores,  según  lo  dispuesto  in  cap,  per  exemptíonemAe  privlleg, 
in  6.  S  Ihl  DD,  &  ex  cap,  ii.  sess.  15,  ¿/e  Regularih.  in  sacro  Con- 
cil,  Trid,  &  in  cap,  1 5.  sess,  23,  de  R.eform,iu  prccdici,  sacro  Concll, 
sobre  lo  qnal  también  hay  iini  C o  sstitucloa  de  Urbano  VLIL  P.M., 
que  revoca  todos  los  Privilegios  de  los  Regulares ,  quce  est  cons- 
titutio  92  die  12  ,  Septembr,  1648  ,  in  Bull,  tom.  4  ,  y  en  estos 
mismos  términos  lo  resolvió  en  16  de  Abril  año  1648  la  Con¬ 
gregación  referida  á  pedimento  del  Obispo  de  la  Pmbla  ,  con 
la  extensión  de  que  el  aprobado  por  un  Obispo  para  cierta  Dióce¬ 
sis  ,  no  pudiese  confesar  en  otra  Diócesis  ,  sin  ser  nuevamente 
examinado  ,  y  aprobado  de  su  Obispo. 

Y  que  se  declarase  poder  el  Obispo  castigar  á  los  Padres 
'Jesuítas  que  exerciesen  Curatos  de  almas  ,  y  Dodt riñas  sin  su 
aprobación  ^  con  las  penas  ^  y  censuras  establecidas  por  Dere¬ 
cho  5  y  en  el  Santo  Concilio  Tridentiiio  ,  di^,  cap^  1 1,  sess,  2 
de  Regu^arib,  Barbos. dici,  allegat,  qi,  num,  20,  &  24-;  y  en  la 
Constitución  de  Gregorio  de  feliz  memoria  ,  quce  inAplt  in 
scrutahili suh  dat,  9  Februarii  .1622  ,  y  según  lo  resuelto  en  di¬ 
cha  Congregación,  que  se  formó  el  año  de  48,  en  los  negocios 
'del  Obispo  de  la  Puebla^  Don  Juan  de  Palafox, 

Y  que  finalmente  se  declarase,  como  los  Jesuítas  ,  con 
pretexto  de  defender  sus  Privilegios  quando  se  oponen  á  ios 
Decretos  del  Santo  Concilio  Tridentino  ,  no  les  es  licito  nom¬ 
brar  Conservadores  contra  el  Obispo  ,  por  razón  de  que  les 
mande  observar  dichos  Decretos  ,  en.  los  casos  que  el  mismo 
Santo  Concilio ,  y  las  Constituciones  Apostólicas  sujetan  los  Re¬ 
gulares  á  la  jurisdicción  ordinaria  de  los  Obispos  ,  como  fue 
determinado  en  la  primera  y  quarta  resolución  de  las  que  se  die¬ 
ron  en  el  dicho  año  de  1648  á  favor  del  Obispo  de  la  Puebla.  Y 
< consideradas  las  quatro  proposiciones  que  se  hicieron  por  'Fray 
Juan  de  San  Diego  ,  'habiendo  primero  citado^  y  oído  al  Procu¬ 
rador  General  de  la  Venerable  y  Santa  Religión  de  la  ^Compañía 
de  Jesús  ,  se  determinaron  en  la  forma  siguiente. 

Episcoptis  Cívitatis  FeW  Assunta  nimcupat.  per  Fratrem 

Joannem  San6ti  Didaci  Villalon  suum  Procuratorem  sacra  Lnnhia  visuans 
in  defcrlptwne  status  sure  Ecclesire.,^  'suh  die  2 1  Februarii  proximé  euipsi  re- 
Rata ,  conquestas  fuit ,  quod  Patres  Societatis  Jesu  in  mteMi^a  Civitate  ,  ^ 


en  ¡os  Kej^odos  de  <D.  Fr.  Fernardmo  de  Cárdena.  2  i 
Diacesi  cegentes  ab  ordinarit  jurisdidiione  exemptos  se  vigore  stwrum  privi- 
legiorum  prcs  tendmt  ,  circa  nonnulla  in  quibus  (  ut  mt  Episcopus  )  sacrorum 
Camtmm  ,  jlpostohcarum  Constituticm.m ,  &  sacr,  Coralh  Jruer.tmi  dtpc- 
sitio  Regulares  Episcoporum  potestati  subdit ,  ut  cum  ErtM.er.tiss.mis  Patri- 
bus  tune placuent ,  ad  hujusmodi  contrerversias  ,  ©  qummonias  ccrr.ponendat 
rem  distinSle  cognoscere  ac  dif.nire  ;  ideo  ,  ejusdem  Episcopi  nonut.e  hodil 

chato  P.  Procuratore  Generali  Socktatis  supplicat  bañe  socram  Congregar- 
"  tionem  deciar aru.  * 

r  An  ipse  Episcopus  possit  Parrochiales  Ecelesias  ,  &  doSirínat 
(^  ut  vocaiit Patf  utn  Socíetatís  Jesu  m  concernentibus  Curara  ariinut- 
rum  visitare,. 

n  An  eiáemjus  competat  Jarochos  ejusdem  Socktatis  Paires  adSo^ 
cr amentales  confessiones  exdpi endas  prcevio  examine  approhandi, 

I  An  Ídem  Episcopus  adversas  antedidos  Paires  Parochos  prcenar^ 
Tata  omnia  Parochiaha  ^  absejue  ejus  approbatione  exercentes patnis  ,  ^ 
censar  i  s  Ecclesiasticis  possit  animadvertere  ^  doñee  de  eorum  safficienti- 
bus  privilegiis  doceant, 

4  Et  in  casa  animadversionis  hujusmodi  ,  an  adversas  ea  possiní 
ipsi  Parochi  Jesuítae  eligere  Conservatorem.  asserta  privilegia  defen^ 
dendi  gratia, 

Die  xiij,  Martii  MDCLX  sacra  Cóngregatk  Eminentissimor,  ac  Re- 
verendissimor,  Dominor.  S.  R,  E.  Cardinalium  ,  sacrosan^i  Trideníini  ConciU 
Interpretum  ad  antediga  duhia  respondit ,  út  sequitur- 
Ad  primum  dubium  respondit  affirmativé,. 

Ad  secundum  etiam  affirmativé, 

Ad  tertmm  eidem  afjirmativé,. 

Ad  quartum  negativé^r 

Cceterum  ejusdem  sacr  ce  Congregatíom  mentem  esse  ^  ne  adversas  ante-- 
diños  Paires  Jesuítas  inquirat  ,  aut  animadvertat  eo  titulo  ^  quod  in  prcete-> 
yitum  ejus  jurisdiñioni  occasione  prcedidiorum  duhiorum  obstiterint,  Cardina- 
lis  Paulutius.^  Pr.  Locas  sigillt,  C,de  Veutius  Episcop,  Clac,  S.C,CAecr, 

Su  traducción  dice  asi. 

El  Obispo  de  la  Ciudad  de  la  Asumpeion  del  Paraguay  ,  por  Fr,  Juan 
de  S,  Diego  y  Villalón  ,  su  Procurador  ,  visitando  los  sagrados  umbrales 
en  la  descripción  del  estado  de  su  Iglesia  ^  hecha  en  2 1  días  del  mes  de 
Febrero  próximo  pasado  ,  se  quejó  que  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
pretenden  vivir  esentos  de  la  jurisdicción  ordinaria  en  la  dicha  Ciudad 
y  Diócesis  ,  en  virtud  de  sus  privilegios  ,  acerca  de  algunas  cosas  y  en 
las  quales  (como  dice  el  Obispo  j  la  disposición  de  los  Sagrados  Cáno¬ 
nes  ,  de  las  Constituciones  Apostólicas,  y  del  Sacro»  Concilio  Tridentí- 
no ,  dá  potestad  sobre  los  Regulares  á  los  Obispos.  Y  por  quanto  enton- 

li  2  ces 


^  ^soluciones  de  su  Santidad^y  de  S.M.Católicci 

ces  agrado  a  los  Eminentísimos  Padres  el  conocer  y  difinir  distintamen¬ 
te  el  negocio,  para  que  se  compongan  las  dichas  controversias,  y  queias- 
por  tanto,  en  nombre  del  dicho  Obispo  ,  habiendo  sido  citado  el  Padr¡ 

rocurauor  general  de  la  Compañía^  se  suplica  se  declare  por  esta  Sagra¬ 
da  Congregación.  ° 

Lo  primero  ,  si  el  Obispo-puede  visitarlas  Iglesias  Parroquiales 
y  o  riñas  (  como  llaman  J  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  lo  concerniente  al  cuidado  de  las  Animas.  '  ’ 

Lo  segundo,  si  les  compete  el  derecho  que  los  Párrocos  de  la  di¬ 
cha  hayan  de  ser  aprobados  con  bastante  examen  para 

Oír  Jas  confesiones  Sacramentales. 

Lo  tercero  ,  si  el  drdio  Obispo  contra  los  diclios  Padres  Parre- 
eos  ,  que  exercen  todas  las  dichas  Parroquias  sin  su  aprobación  , 
puede  con  penas  y  censuras  Eclesiásticas  castigarlos  ,  hasta  que 
muestren  .sus  privilegios  suficientes. 

quarto,  y  en  caso  del  dicho  castigo  ,  si  contrae!  puedan  los> 
dichos  Párrocos  Jesuim  elegir  Conservador  por. causa  de  defenderá 
los  asertos  privilegios. 

^  Marzo  de  1660  ,  la  Sagrada  Congregación:  de: 

los  Eminentísimos  y  Reverendisimos  Señores  Cardenales  de  la  Santa  Ro- 

mana  Iglesia  ,  Interpretes  del  Concilio  Tridentino,  responde  áias  dudas- 
arriba  dichas,.,  como  se  sigue. 

A  la  primera  duda  responde  afirmativamente», 

A  Ja  segunda  también  responde  afirmativamente». 

A  la  tercera  responde  también  afirmativamente* 

A  la  quarta  responde  negativamente. . 

De  aqui  adelante,  que  lamente  de  la  dicha  Sagrada  Congregación 
es,  que. no  se  inquiera  ó  castigue  á  los  dichos  Padres  Jesukas  con  aquel 
titulo  ,  de  que  en  lo  pasado  hayan  resistido  á  su  jurisdicción  ,  por  razón  ^ 
de  las  dichas  dudas.  Fr.  el  Cardenal  Paulucio  Prefeao.  Lugar  del  selJo»- 
C.  de  Veucis  ,  Obispo  Clucense  ,  Secretario  del  Sacro  Colegio  de  Jos 
Cardenales. 

por  Don  Francisco  Gr^cchn  Verruguete  ^  Secreíario 
^  a  nterpretacion  de  Lenguas  ^  q^ue  por  mandado  de  su  Magestad 
raduce  sus  Escrituras  ,  y  de  sus  Consejos  y  Tribunales  en  n  de 

Certifico  yo  D,  Pedro  López  de  Echahuru  ,  Secrefario  de  su- 
Magestad  5  y  Oficial  mayor  de  la  Secretaria  del  Real  Consejo  de 
las  Indias  ,  de  la  parte  del  Perú  ,  que  habiéndose  presentado  en 
•1  Consejo  el  Despacho  de  Roma  supraescrito,  y  vistose  en  él ,  se 
mandó  entregar  á  la  Parte  del  Señor  D.  Fray  Bernardino  de  Cdr^ 


en  los  Kcpdos  de  ©.  Fr.ddernmUno  de  Cárdenos.  2  c  ? 

feTh  fonTcí'lfr  él  donde 

ía  wesenre  en  tr,l  ;  y  para  que  de  ello  conste  doy  la 

prestnte  en /k/adnd  a:  21  de  SeDtíeinhrp  n  7 

Lojoez  de  Echaburu.  septiembre  de  1660.  Don  Pedro 

Nos  los  infrascritos  Escribanos-,  que  aqui  firmamos  v  siena- 
ff  y  verdadero  testimonio  ,  como  D.  Pedro  Lonez  ríe 
Echaburu  ,  de  quien  este  Instrumento  vá  firmado  es  Secretario  n 

ÍeíÍ7¡Zr^^^^  Indias  ^ 

la  firma  que  dice  su  nombre  es  la  suya  propia  ,  y  que  'ícostumbrZ 
hacer  en  todos  los  despachos  de  su  obligacL  -^/por  ser  Ver  dallo 
¿rmamos  en  esta  Villa  de  Madrid  en  2  8  de  Septiembre  de  1660  años. 
León  Andrés  de  Cantañazor,  Marcos  Martínez  d¿ 

§.  IL 


Conseguidas  estas  respuestas  á  los  quatró  dubios  propuestí?^^ 
en  la  Sagrada  Congregación  de  Cardenales  Interpretes  del 
santo  Concilio  Tridentino  ,  entró  Fr.Juan  de- San  Biege  tu  otra 
pretensión  ,  de  que  la  misma  Congregación  declarase  por  nula,, 
wita  é  invalit^  la  sentencia  que  dió  contra  el  Obispo  eb  juez 
Conservador^.  Pedro  Nolasc^o^  para  lo  qual  propuso  ,  que  aquel 
r  rayle  precedió  a  la  pronunciación  de  dicha  sentencia  sin  espe^' 
cial  cómision  de  su  Santidad  ,  á  quien  solamente  toca  conocer,- 
y  deterrninar  las  causas  criminales  contra  los  Obispos  según  lo 
^tablecido  en  el  Santo  Concilio,  Jes,  24;  de  Keform.  cap,-  5,  ibir 
Lausa?  criminales  graviores  contra  Episcopos  ,  etiam  heeresis 
i:  quodabsit )  quee  depositione^^  aut  privat i one  dignee  sunt  ab  ipso^ 
tan tum  Pontífice  cognos cantar  á,  á?  terminentur.  Y  asi  faltando  la 
ac^ultad  ,  y  consentimiento  del  Sumo  Pontífice  ,  para  que  se  pro- 
cediese  contra  Z).  .fr .  Bernardino  de  Cárdenas^  fue  nula  ipso  jure  la^ 
cticha  sentencia, cap,  ideo  queest,  6.  y  el  Obispo  debía  ser  res¬ 
tituido  á  su  Iglesia  que  esta  práéfica  se  ha  observado  en  la 
iglesia  de  Dios  desde  el  tiempo  de  los  Apostóles  ,  Damasus  P. 
Epist  4.  Gregor.  Sll\Jib,Yo,  Epist,^i,  Félix II  Epist,  i.  cap,iou 
NicoL  í  10. 

Además  ,  que  dicha  sentencia  era  también  nula  por  defeófo 
de  jurisdicción  ,  supuesto  que  siendo  Regular  Fr,  Pedro  Nolasco 
no  pudo  ser  nombrado  Juez  Conservador  de  los  Padres  Jesuítas^ 
pues  en  su  nombramiento  se  faltó  á  la  forma  dada  por  la  S:üiti- 
dad  de  Gregorio  XV^  cerca  de  la  elección  de  los  Conservadores, 
que  Santisimus  yin  Bullario  ^  tom^'h*  const,  9,  §.  2.  por 

quan- 
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quanto  los  Regulares  no  pueden  ser  Conservadores  ,  por  care¬ 
cer  de  las  calidades  que  pide  la  Constitución  de  Bonifacio  B  llf 
que  tue  renovada  en  el  Santo  Concilio  Tridentino  ,  25  de  Re- 

fonn.  cap.  10 ;  conviene  á  saber ,  que  los  eledos  en  Conservadores 
tengan  Dignidad  Eclesiástica ,  ó  á  lo  menos  sean  Canónigos  de 
alguna  Catedrál ,  y  que  sean  eledos  en  los  Concilios  Provincia¬ 
les  ,0  Diocesanos  ,  como  se  observa  en  todas  las  Provincias  de  la 
Christiandad  ;(  de  que  se  pondrán  después  algunos  exemplares  ) 
y  supuesto  que  en  el  nombramiento  de  Fr.  Pedro  Nola^co  no  se 
guardóla  forma  referida  ,  ni  en  su  persona  concurrían  aquellas 
calidades  ,  se  debía  declarar  haber  procedido  nula  ,  é  inválida¬ 
mente  en  la  pronunciación  de  dicha  sentencia  ,  y  en  toáos  los 
Autos  del  Proceso  que  fulminó  contra  el  Obispo  por  defedo  de 
jurisdicción. 

Y  si  por  ventura  se  opusiese  por  el  Procurador  General  de  la 
Compañía  de  Je  sus  ,  que  no  se  debía  pasar  á  declarar  por  nula  la 
sentencia  del  Conservador  ^  sin  ser  el  susodicho  citado  y  oído, 
para  que  en  este  juicio  se  procediese  con  la  forma  regular  ,  que 
el  mismo  Obispo  dixo  haber  faltado  en  el  suyo,  era  de  notar,  que 
en  el  caso  presente  no  se  trataba  de  condenar  ,  ni  castigar  á  Fray 
Pedro  Nolasco ,  ( lo  qual  no  se  podía  hacer  sin  citarle ,  ni  oír¬ 
le  )  sino  solamente  de  declarar  por  nulos  los  Autos  que  hizo,  y 
sentencia  que  dió  contra  el  Obispo  sin  tener  jurisdicción  para 
ellor 

Fueron  de  tanto  peso  estas  razones  exornadas  y  ponderadaf 
por  los  Abogados  Romanos  ,  y  habiendo  leído  con  atención  ,  y 
aplauso  los  Eminentisimos  Cardenales  la  defensa  y  discursos 
Apologéticos, que  en  lengua  Toseana  llevó  impresos  desde  Madrid 
Fray  Juan  de  San  Diego ,  (  los  quales  merecieron  también  ser  vis¬ 
tos  y  leídos  de  la  Santidad  de  AJexandro  P .M.  )  que  la  Sagra¬ 
da  Congregación  en  10 de  Abnl  de  este  año  de  1660  respondió  en 
esta  formar 

-D.  Episcopus  Paraquaríen.  stve  Civitatís  (  ut  vacant )  delP  Assunta, 
per  suum  Procuratorem  ,  sacra  Beatorim  Apostolorim  Limina  reverenter  ví^ 
sitans  y  ó?  Apostolice  Sedi  Ecelesiarum  omnium  Matri  ,  ac  veritatis  Magis- 
tr¿e  Pastoralis  villicationis  su¿e  rationem  reddens  ,  ínter  ojetera  sripplex  nar- 
rat  s¿epé  sententiam  Fr  atris  Fetri  Nolaschi,  Ordinis  B.  Maride  de  Mercede, 
Redemptionis  Captivorum^  Judiéis  Conservatoris  in  eaDicecesi Collegii  Patrutn 
Jeííuitarum  lntam.^sub  die  i  5  Odfohris  .^condemnatum  fuisse  in  poena  prF 

vationis^ac  depositionis  ab  officio^  &  dignitateEpiscopali^necnon  excommumea- 
tionis  ^  detrusionis  in  Monasterium.^  tum  in  poenas  pecuniarias  itidemque  decía- 
r^tumfdsse  incursum  in  censuras  contentas  in  Bulla  Coense  ,  ob  as  serta  delic- 
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en  [osNejrodos  de  T).Fr.B;nin-d'ni  de  Cárdena, 

f¿i^  causas^  in  di  ve»  sis  Cap  tulis  antedi  d  u  se  asentí -.v  ,  cnjas  esemnlum  per 
fíiauus  'Edninentissimo) .  Idatrum  transmissum  f  i  t^  respective  expressas. 

Per  quam  sententiam  ídem  Ep  scopis  inimerlto  se  vexatum  fdsse  dolens.^ 
mine  citato  P,  Pf  aeay  atore  Generali  Societatis  ,  supplex  petít  eamdem  senten- 
tiam^  per  Apostoheam  Sedvm^  quoad  omnia  ^  singula  sua  capita  nullam^  in¬ 
val  i  dam  ,  atque  injustam  de  clarar  i» 

Die  X  Ap/ihs  ió6o  ,  sacra  Congreg.  Eniinentissimor,  ñc  Peverendissi- 
fTtor*  Eotninor,  S.  R*  E,  Curdtnaliuni  sacros,  Eridentifii  Concil,  Interpretuwi,^ 
atraque  p a' te  audita  ^  ac  re  tnature  perpensa  £ensuit  ,  pr^narratatn  sententiam,. 


tentia  contenta ,^resolut i onem  differendam  esse  censuit  eadem  sacra  Congregatio. 

Et.die  XIV  .ejusdem  mensis  fadia  relatione  san^issimo  ,  Sandiitas  sua  Cork- 
gregationis  sententiam  prohavit.  Fr,  Cardinalis  Paulutius.,,  Pr,  Gratis  enim 
quoad  seras,  £,  de  Veutijs  Episcop,  .C¿er,:S,C,C,Secr. 

Traducido 'al  Castellano  dice  asi; 

El  Señor  Obispo  del  Paraguay  ,  ó  de  la  Ciudad  (como  llaman)  de  la 
Asumpeion  visitando  con  reverencia  los  umbrales  sagrados  de  los  Bien** 

; a /enturados  Apostóles,,  y  dando  cuenta  de  su  administración  Pastoral  k 
la  Sede  Apostólica  ,  Madre  de  todas  las  Iglesias ,  y  Maestra  de  la  ver¬ 
dad  ,  entre  las  demás  cosas  dice  con  humildad; 

Que  el  ,'por  Sentencia  de  Fr,  Pedro  Ndasco.,,  de  la  Orden  de  nuestra 
Señora  de  la  Merced  de  la  Redención  de  Cautivos  ,,  como  Juez  Conser¬ 
vador  en  aquella  Diócesis  del  Colegio  de  los  Padres  de  la  Compania  de 
yesus^  dada, en  13  dias  del  mes  de  Odtubre  del  año  de  1649  9  conde¬ 
nado  en  pena  de  privación  del  oficio  y  Dignidad  Episcopal ,  y  de  exco¬ 
munión,  y  de  reclusión  en  un  Alonasteño  ,  y  en  penas  pecuniarias,  y 
también  haber  sido  declarado  haber xaído  en  las  censuras  contenidas  en 
la  Bula  de  la  Cena,^  por  los  delitos  y  causas  supuestas  en  diversos  xapitu- 
los  de  la  Sentencia  dicha  antes  ,  cuyo  traslado  fue  embiado  á  manos  de 
los  Eminentisimos  Padres,  las  quáles  fueron  respectivamente  expresadas. 

Por  la  quál  Sentencia  el  dicho  Obispo,  doliéndose  de  haber  sido 
oprimido  ,  sin  merecerlo  ,  habiendo  -ahora  sido  citado  el  Padre  Procura¬ 
dor  General  de  la  Compañía  de  Jesús  ,  pide  con  humildad  que  la  dicha 
Sentencia  se  declare  por  la  Sede  Apostólica ,  en  razón  de  todos  y  cada 
uno  de  sus  capituJos  ,  por  invalida  ,  nula  ’e  injusta. 

.A  10  dias  del  mes  de  Abril  del  año  de  1660,  Ja  Sagrada  Congrega¬ 
ción  dedos  Eminentisimos  y  Re  verendísimos  Señores  Cardenales  de  la 
Santa  Romana  Iglesia  ,  Interpretes  del  Sagrado  Concilio  Tridentino, 

habiendo  oido  ¿ambas  partes ,  y  maduramente  mirado  el  negocio  ,302^-" 
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gó  que  h  dicha  Sentencia  en  quamo  á  Ja  rena  de  privación  y  deposi¬ 
ción  del  (-fino  y  Lignidad  kpiscopaJ ,  ha  sido  nula  é  invalida ror  de- 
feño  de  .jurisdicción  ;  y  en  quanto  á  la  .justicia  de  la  dicha  privación  y 
deposición  ,  y  todas  las  demás  cosas  contenidas  en  la  Sentencia  arriba 

dicha  ,  la  dicha  Congregación  juzgó  ,  que  la  resolución  se  habia  de 
■diferir. 


Y  en  14  dias  del  dicho  mes  ^  habiéndose  hecho  relación  á  su  Santí-* 
,dad  ,  su  Santidad  aprobó  la  Sentencia  de  la  Congregación.  C.  de  Vequis 

Obispo  Clusense  ,  Secretario  de  la  Sacra  Congregación  de  Cardenales! 
Lugar  del  sello. 

Traducido  de  'L^únpor  w/ D.  Francisco  Gradan  Verniguetcu 
Secretario  de  la  Interpretación  de  Lenguas  ,  que  por  mandado  dt 
S  M.  traduzgo  sus  Escrituras  ,  y  de  sus  Consejos  ,  j;  Tribunales 
XViadrid  9  de  Agosto  de  1660.  D.  Francisco  Gracian  Verruguete. 

CertiHcó  yo  D.  Pedro  López  de  Echaburu  ,  Secretario  de  S.  M* 
y  Oficial  inayor  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  las  Indias 
oe  la  parte  del  Perú,  que  habiéndose  presentado  en  el  Consejo  el 
Oespacho  de  Roma  supraescriro  ,  y  vistose  en  él,  se  mandó  en¬ 
tregar  a  la. parte  .del  Sr.  D.  Fr,  Remar  dino  de  Cárdenas  ,  Obispo 
clel  Paraguay ptdrd  que  pueda  usar  de  él  donde  ,  y  en  la  forma 
que  lexonvenga ;  y  para  que  de  ello  conste  ,  doy  la  presente  en 
Madrid  á  21  de  Septiembre  de  1660.  D.  Pedro  López  de  Echaburu. 

Nos  los  infrascriptos  Escribanos  ,  que  aqui  firmamos  ,  y  sig-» 
.fiamos  ,  damos  fé  ,  y  verdadero  Testimonio,  como  D.  Pedro  Ló¬ 
pez  de  Echaburii  ,  de  quien  este  Instrumento  vd  firmado  ,  £s  Se¬ 
cretario  ,  y  Oficial  mayor  déla  Secretaría  del  Real  Consejo  de  las 
Indias  del  Rey  no  del  Peni  ,  4  cuyas  Certificaciones  se  dá  entera 

->  y  crédito  ,  y  la  firma  que  dice  su  nombre  es  la  suya  propia  y 
que  acostumbra  d  hacer  en  todos  los  Despachos  de  su  obligación  *  y 
por  ser  verdad  lo  firmamos  en  esta  Villa  de  Madrid  en  28.  de  Sep¬ 
tiembre  de  1660  anos.  Juan  de  Lurgos.  Andrés  de  Cantañazon 
Marcos  Martínez  de  León. 

Esta  decisión  contra  la  jurisdicción  del  Juez  Conservador, 
en  que  se  declaro  por  nula  la  Sentencia  ,  por  defeólo  de  ella  ,  en 
quanto  haber  privado  al  Obispo  de  su  Dignidad  ,  influye  para  los 
demás  capitulos  de  la  Sentencia  ,  el  que  precisamente  se  deben 
declarar  pt^r^  nulos,  por  el  mismo  deteélo  de  jurfíídiccion ^  y 
y  asi  lo  pidió  Fr,  Juan  de  San  Diego  ,  y  se  prosigue  esta  preten¬ 
sión  en  dicha  Sagrada  Congregación  ,  y  se  aguarda  por  horas  lo 
resuelto  ;  pero  la  noticia  de  que  se  prevenían  Galeones  ,  le  hizo 
apresurar  su  viage  de  vuelta  para  Madrid,  por  lograr  que  los 
Despachos  que  yá  se  habían  conseguido  se  pudiesen  pasar  por  el 

Con- 
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Consejo  de  las  Indias ,  y  remitirse  al  Ferú  ,  y  asi  salió  d(.^Roma 
sin  aguardar  á  la  determinación  de  los  demás  puntos  de  la  Sen¬ 
tencia.  Y  como  la  resolución  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Cardenales  era  cjue  estos  X)espachos  los  remitiese  el  Nuncio  de 
su  Síintídad  ^  c|ue  asiste  en  JMadrid ,  al  Obispo  Z),  Fr,  Bernardino^ 
sin  entregarlos  á  otra  persona  alguna  ,  presentó  Fr.Juan  de  San 
Diego  un  Memorial  á  su  Santidad  ,  que  dice  asi. 


BEATISIMO  PADRE. 


Yj^  S^tgyada  Congregación  del  Concilio  ,  en  las  controversias  del  Ohispo  del 
Paraguay,  y  los  Fadres  Jesuítas  ,  ha  decretado  á favor  del  Obispo^  so¬ 
bre  diferentes  puntos  tocantes  a  su  jurisdicción  ,  y  en  ([ue  se  declaró  por  nula 
una  Sentencia  dada  contra  él  por  un  aserto  Juez  Conservador  de  aq^uellos  Pa¬ 
dres,  T  porque  se  ha  ordenado  ,  que  los  despachos  se  remitan  á  manos  del 
Nuncio  en  Madrid ,  se  representa  á  V ,S,  que  el  Procurador  del  Ohispo  ha  ve¬ 
nido  de  las  Indias  á  Roma  para  este  efeéio  ,  y  que  el  viage  es  de  mas  de  qua- 
t)  o  mil  leguas  ,  en  que  ha  padecido  muchos  trabajos  hasta  ser  despoj ado  y 
preso  de  Ingleses  cosarios  ,  que  le  llevaron  á  la  Cárcel  de  Londres  ,  y  le  será 
de  sumo  desconsuelo  volver  sin  dichos  Despachos  ,  además  del  riesgo  que  pue¬ 
den  correr  de  perderse  ,  y  otros  accidentes  que  pueden  suceder  en  la  Corte  de 
España  ,  donde  para  mayor  servicio  de  la  Sede  Apostólica  ,  y  que  se  escusen 
falsedades  de  las  Bulas  ,y  Letras  Pontificias  ,  je  presentan  todas  las  que  han 
de  pasar  a  la  America  en  el  Consejo  Real  de  las  Indias  ;  por  lo  qual,^y  ser 
necesario  hacer  esta  diligencia  ,  suplica  humildemente  d  vuestra  benignidad 
que  según  el  estilo  de  la  Curia  ,  mande  se  le  dé  un  duplicado  de  dichos  Des¬ 
pachos  ,  para  que  con  toda  celeridad  puedan  llegar  á  manos  del  Obispo ,  de  que 
resultará,,  no  solo  su  consuelo  ,  sino  el  de  toda  su  afligida  Iglesia^  en  que  reci¬ 
birá  particular  gracia,^  é£c. 


Su  Santidad  ,  por  medio  de  la  Congregación  ,  con  vista  de 
esta  suplica  ^  mando  dár  Carta  ,  para  que  Monseñor  Arzobispo 
de  Corinto  ,  Nuncio  Apostólico  en  España  ,  entregase  los  Des¬ 
pachos  del  Obispo  del  Paraguay  dFr,Juan  de  San  Diego  y  Villa- 
lon  %  como  lo  hizo  en  tres  de  Agosto  de  este  año  luego,  que  reci¬ 
bió  la  Carta  del  Secretario  de  dicha  Sagrada  Congregación  ,  su 
techa  en  19  de  Junio  antecedente. 

Con  esta  gracia  hizo  su  Santidad  otras  dos  de  no  menor  es¬ 
timación  al  Obispo  ,  pues  le  concedió  Jubiléo  ,  é  Indulgencia 
plenaria  para  todos  aquellos  á  quien  él  visitase  en  el  articulo  de 
la  muerte  ^  y  en  caso  de  que  por  el  tiempo  ,  ó  la  distancia  del 
lugar  no  pudiese  echar  su  bendición ,  ó  conceder  esta  Indulgen- 
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cia  á  los  Agonizantes  de  su  Diócesis  por  su  misma  persona  ,  le 
dá  facultad  para  que  nombre  un  Sacerdote  que  execute  esta  fun¬ 
ción;  y  lo  mismo  dispone  en  quanto  á  los  Confesores  de  las 
Monjas.  Y  también  le  concedió  Jubiléo  ,  é  Indulgencia  plenaria 
para  todos  los  Heles  de  su  Diócesis ,  que  confesados  y  comulga¬ 
dos  visitaren  qiialquiera  de  las  Iglesias  de  ella  el  primero  dia  que 
entráre  el  Obispo  en  dichas  Iglesias  por  causa  de  visita  ;  y  las 
letras  de  la  concesión  de  estas  dos  gracias  ,  son  como  se  si¬ 
guen. 


lUustrissimo  ,  (S  Keverendissimo  Domino  meo  oh  serv  antis  simo 
Episcopo  Paraquariensi. 

Illustrissime  ac  Reverendissime  Domine  observantissinie. 

D  Esiderium  lllustrissitrií^  Dominatíonis  vestrce  ^  qub  henedidiionem  cum 
Indulgentia  plenaria  agonizantihus  istarum  Civitatis  ,  ^  Dioecesis  Pa-> 
raquanensis  concedendi  tenetur  ^  exposui  Santissimo  Domino  nostro  ,  qui  he’- 
nigné  annuit ,  nt  lllustrissima  D,  V,  ad  decennium  proximum  agonizantihus 
Civitatis ,  ^  Diíecesis  pnediciamm  henedidiionem  j  &  Indulgentiam  plena- 
fiam  hujusmodi  per  se  ipsam  authoritate  Apostólica  concedat  ^  uhi  vero  prce- 
cisa  necessitas  exegerit  ^  ac  in  simul  noBis  tempore  dumtaxat  ^  eidem  permittit^ 
ut  alicui  Sacerdoti  pío  per  lllustrissimam  D.  C,  eiigendo  qualihet  vice  ^  quoad 
Moniales  autem  illarum  Confessario  Ordinario  fiicultatem  hujusmodi  communi— 
care  valeat.  Id  jussu  San^itatis  su<s  ,  que?  D.  V,  lllustrissimam  facúltate  su- 
pradi&a  uti  posse  vult  ,  eidem  significo  &  secunda  illi  omnia  d  Deo  pr¿e- 
cor,  Dat.  Romíe  die  9  funii  1660.  lllustrissimce  Dominationis  vestree^ 
ó’,  ad  D»  Stephanus  Vgohnus, 

Episcopo  Paraquariensi  in  Indiis  Occidentalibus,. 


VENERABILI  FRATRI  BERNARDINO  EPISCOPO 

Paraquarlens.  in  Incüis. 

^LEXANDER  PP.  VIL  VcnerahlUs  Erater  ^  salutem  Apostolicam 
henedidiionem,.  Cam  sicut  nohis  nuper  exponi  fecisti ,  tu  p-rope  diem  be- 
nedicente  Domino  Ecclestam  tuam  Paraquariensem  in  InáVis  pro  prima 
mes  visitare  intendas  :  Nos  animanm  Christi  fideliim  tuce  cures  ,  commissa- 
rum  saluti  paterna  charitate  consulere.  Te  que  specialihus  favorihus  ^  &  ^ratiis 
prosequi  volentes\  ómnibus  utriusque  sexus  Christi  fidslihus.^  veré  pxmitentibaSy 

& 
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^  confsssis  ^  ac  sacra  commumons  reficíis^  qui  die  ^  qua  dlcla  prima  vice  visi- 
taveris  ,  vel  aliquam  ex  Ecclesils  locorum  insigniorum  ^  ture  Dicecesis 

Paraquariensis  ,  in  aciu  visitutionis  ,  per  te  respective  faciendis  devote  visr^ 
t averi fU,  Et  ibi pro  Christianorim  Principum  concordia^  hceresum  extirpatio- 
ne  ,  ac  sanci¿e  Matris  Ecclesice  Exaltatione  pías  ad  Deam  pr reces  ejfuderlnt-' 
plenariam  omnium  peccatorum  suorum  indulgentiam  ,  &  remissionem  miseri^^ 
cordíter  in  Domino  concedimus ,  prresentihus  pro  única  vice  tantum  valituris, 
Dat.  Rom.ie  ,  apud  SanCiam  Mariam  Majorem  ,  suh  Anulo  Piscatoris  ,  die 
^ix.  Junii  MDCLX,  Pontificatus  nostri  anuo  sexto.  Gratis  pro  Deo  etiam 


^riptura.  S.  Ugolinus, 

Pasados  algunos  dias  de  como  salió  át  RomaFr.Jíiande  San 
Diego  5  celebró  su  Santidad  una  Congregación  General  de  la 
Santa  Inquisición  \  y  para  que  Don  Fray  Bernardino  de  Cárdenas 
experimentase  á  qué  grado  llegaba  la  estimación  de  sus  méri¬ 
tos  en  el  concepto  del  Padre  Universal  de  la  Iglesia  ,  quiso  en 
ella  dispensarle  otra  gran  parte  del  inmenso  tesoro  de  sus  gra¬ 
cias  ,  en  recompensa  de  tantos  trabajos  como  había  padecido, 
que  por  su  singularidad  ,  y  excelencia  merecen  ponerse  á  la  le¬ 
tra  en  esta  noticia. 


FACCLTATES  CONCESS.E  A  SáCTlSSIMO  D,N,P,ALEX ANDRO 

divina  providentia  Papa  Eli ,  R,  P.  D,  Bernardino  de  Cardonas,^  Epis- 

copo  Paraquayensi  in  America, 

I  /^Onferendi  ordines  extra  témpora,  &  non  servatis  interstítiís,  us- 
que  ad  Presbyteratum  inclusive  ,  si  Sacerdotum  necessitas  ibi 

fuerit. 

2  Dispensandi  in  quibuscumque  irregularitatibus ,  exceptis  illis,  qiiae 
vel  ex  bigamia  vera  ,  vel  ex  homicidio  voluntario  proveniunt ,  &  in  his 
etiam  duobus  casibus  ,  si  praecisa  necessitas  operariorum  ibi  fuerit ,  si  ta- 
men  quoad  homicidium  voluntarium  ex  hujusmodi  dispensatione  scan- 
dalum  non  oriatur. 

3  Dispensandi  super  defeélu  aetatis  unius  anni  ob  operariorum  penu-* 
riam  ,  ut  promover!  possint  ad  Sacerdotium  ,  si  alias  idonei  fuerint. 

4  Dispensandi  ,  &  commutandi  vota  Simplicia  in  alia  pia  opera  ,  & 
dispensandi  ex  rationabili  causa  in  votis  simplicibus  Castitatis  ,  &  Reli- 
gionis. 

y  Absolvendi,  &  dispensandi  in  quacunque  simonía  ,  in  reall,  di- 
missis  beneficiis  ,  &  super  fru'ilibus  male  perceptis  ,  injunéta  aliqua  ele- 
mosyna  ,  vel  poenitentia  salutari  arbitrio  dispensantis  ,  vel  etiam  retcn- 
tis  beneficiis  ,  si  fuerint  Parochialia  ,  &  non  sint  qui  Parochils  praefici 
possint.  Kit  Dis- 
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6  Dispensandi  in  3,  &  4  consanguinitatis  ,  &  afíinitatis  simplic!  & 
mixto,  &  in  2,  3,&  4  míxtis  ,  non  tameri  in  2  solo  quoad  futura  ma¬ 
trimonia, quo  ad  yero  ad  praeterita  etiam  in  2.  solo  cum  his,  qui  ab  hsre- 
si ,  vel  intidehíate  convertuiitur  ad  fidem  Catliolicain  ,  &  in  praedidis  ca- 
sibus  prolem  susceptam  declarandi  iegÍLimam. 

7  Dispensandi  siiper  impedimento  publicie  honestatis  justitÍ2e  expon- 
sal  ibus  proveniente. 

8  Dispensa ndi  siiper  impedimento  criminis  ,  neutrum  tamen  conju- 
gum  maciiinante  ^  ac  restituendi  jns  petendi  debitum  amissum. 

^  9  Dispensandi  in  impedimento  cognationis  spiritualis  praeterquam 
ínter  levantem  ,  levatum., 

10  Hsec  vero  dispensationes  matrimoniales ,  ultra  6^  7,  8,  &  9  noa 

concedantur,  nisi  cum  clausula  dummodb  mulier  rapta  non  fuerit,  veluti 

rapta  fueritpn  potestate  raproris  non  existat,  &  in  dispensatione  tenor  is- 

tarum  facultatum  inseratur  ,  cum  expressione  temporis  ad  quod  fuerint 
concessa-. 

1 1  Dispensandi  cum  Gentilibus,  &  Infidelibus  plures  uxores  haben— 
tibiis-,  ut  post  conversionem ,  &  baptismum  ,  quam  ex  illis  maluerint,  si- 
etiam  ipsa  lldelis  fíat,  retiñere  possit ,  nisi  prima  voluerit  convertí. 

12  Conficiendi  olea  sacra  ,  cum  Sacerdotibus  ,  quos  potuerit  habere^ 
etsi  necessitas  urgeat,  etiam  extra  diem  Coenae  Domini. 

23.  Delegandi  simplicibus  Sacerdotibus  potestatem  benedicendi  para¬ 
menta,  &  alia  utensilia  ad  sacriticium  Missae  necessaria  ,  ubi  non  inter- 
venit  unñio,  &  reconciliandi  Dcclesias  pollutas  aqiia  ab  Dpiscopo  bene-^ 
diéta,  &  in  casu  necessitati-s  etiam  aqua  non  benedidla  ab  Episcopo. 

14  Largiendi  ter  in  anno  índulgentiam  plenariam  contritis,  &  con- 
fessis,  &  sacra  communione  refeélis. 

15  Absol  vendí  ao  haeresi,  &  apostasia  a  fíde  &  á  schísmate  quos-- 
cumque  etiam  Ecclesiasticos ,  táiu  S¿eculares  ,  qaam  Regalares  ,  non  ta— 
men  eos  ,  qui  ex  locis  fuerint  ,  ubi  Sanélum  Ofd 'ium,  exercetur,  nisi  ia<. 
locis  missionum  ,  in  qiiibus  impugn,Egrassaníur  licvreses,de]iqiierint,  nec 
dios  ,  qui  ;'.'dicialiter  ahjuraverint ,  nisi  isti  triti  sint  ,  ubi  impane  gras- 
saatur  hacieses  ,  &  post  jadicialem  abjurationem  illuc  reversi  ¡a  liiemsim^ 
íuerint  relap.si  ,  &  hos  in  foro  conscientire  tannim. 

1 6  vendí  ab  ómnibus  casibus  Sedi  Apostólica?  reservatis  etiam. 

‘in  Bulla  Cnente  Dornini  contentis.. 

17  Concelt ndi  Indulgentiam  plenariam  primo  con versis  ab  hccrcsE 
atqup  etiam  fidciibus  quibuscumque  iri  ariiculo  mortis  saltem  contritis^ 
si  coníireri  non  noierunt. 

18  ConcedvuJi  índulgentiam  plenariam  in  oratione  40  horarum,, 
ter  in  anno  indicencla  diebus  ei  benevisis  contritis  ,  &  confessis .  &  sacra 
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communione  refeélis  ,  si  tamen  ex  concursu  populi  ,  &  expositione  Sanc- 
tissimi  Sacramenti  nulla  probabilis  suspicio  sit  sacrilegii ,  ab  haereticis,& 
infidelibus  ,  aiit  IMagistratum  offensum  iri. 

19  Lucrandi  tibí  easdem  Indulgentias. 

20  Singulis  secundis  Feriis  non  impeditis  officioque  leélionum,  vel  eís 
impeditis  die  immediaté  sequenti  ,  celebrando  Missam  de  Réquiem  in 
quocurnque  Altari  etiarn  portatili  ,  liberandi  animam  secundum  ejus  in- 
tentionem  á  purgatorii  poenis  per  modum  suffragii. 

21  Tenendi  ,  &  legendi  ,  non  tamen  aliis  concedendi  ,  libros  Hsere- 
ticorum  ,  vel  infidelium  de  eorum  Religione  traélantium  ,  ad  effeélum 
eos  impugnandi ,  &  alias  quomodolibet  prohibitos  ,  propter  opera  Caroli 
Molinei,  Nicolai  Machiavelli  operibus  ,  ac  libris  de  Astrologia  judiciaria 
principan  ,  vel  incidenter,  vel  alias  quovis  modo  de  ea  tradlantes,  ita  ta- 
men  ut  libri  ex  illis  Provinciis  non  eíterantur. 

22  Pra^iiciendi  Parochiis  Regulares  ,  cisque  suos  deputanji  Vicarios 
in  defeélu  stecularium ,  de  consensu  rarnen  suoriim  superioniiTi, 

23  Ceiebrandi  bis  in  die,  si  necessi.as  urgeat  ,  ira  tamen  ut  in  prima 
IVIissa  non  sumpserit  abliuionem  ,  per  unam  horam  ante  Aurorarn  ^ 
aliam  post  meridiem  ,  sine  Ministro  sub  dio  ,  sub  térra  ,  in  loco  tamen 
decenti,  etiamsi  Altare  sit  Fradum,  vel  sine  Reliquiis  Sandorum  ,  Se  pre- 
sentibus  haereticis  ,  schisoiaticis  ,  &  infidelibus  ,  &  excommunicatis  ,  &, 
aliter  celebrari  non  possit. 

24  ReFerendi  Sanétissimum  Sacrarnentum  oculte  ad  ínfirmos  ,  sine 
lumine  ,  iliudque  fine  eodem  retmendi  pro  eisdem  infirmis ,  in  loco  tamen 
decenti  ,  si  ab  hsereticis,  aut  infidelibus  sit  periculum  sacrilegii. 

2)  Induendi  vestibus  sseculanbus,  si  aliter  ,  vel  transiré  ad  loca  ejus 
Curte  commissa,  vei  in  eis  permanere  non  poterit* 

26  Recitandi  Rosarium  ,  vei  alias  Preces  ^  si  Breviarium  suum  de— 
ferre  non  porerit ,  vel  Divinum  OFficium  ob  aliquod  legitimum  impedí- 
mentum  recitare  non  valeaü. 

27  Díspensaiidi  quando  expediré  videbitur  super  usu  carnium,  ovo- 
rum  ,  S:  ladicionorum  tempore  jejuniorum  ,  Sí  Quadragesimae. 

28  Praediétas  fiiciilrates  communicandi ,  non  tamen  illas,  quae  requí- 
runt  ordinem  Episcopalem  ,  vel  non  sine  sacrorum  Oleorum  usu  exer- 
centur  ,  SacerJoribus  idoneis ,  qui  in  ejus  Dioecesi  laborabunt ,  &  praeser- 
tim  tempore  sui  obitus  ,  ut  Sede-vacante  sit ,  qui  possit  suppiere  ,  doñee 
Sedes  Apostólica  certior  Fada  ,  quod  quam  primum  fieri  debebit  per  De¬ 
legatos ,  vel  per  Linum,  ex  eis  aíio  modo  provideat  ,  quibus  Delegatis 
audioritate  Apostólica  Facultas  concedirur  Sede  vacante  in  casu  necessita- 
tis  consecrandi  Cálices  ,  Patenas,  &  Altaría  portatilia  sacris  Oléis  ab 


Eplscopo  tamen  benedidlis. 


Et 
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29  Et  rraediftae  facultates  gratis  ,  &  sine  ulla  mercede  exerceantur 
&  ad  anuos  decem  tantúm  concess*  intelligantur:  Nec  iis  ullo  modo  uti 
possit  extra  fines  suae  Díoecesis. 

Feria  y.  díe  22.  Julii  1660. 

In  Congregatione  Generali  San&ie  Romanas,  &  Universalis  Inquisi- 
tionis  ,  habita  in  Palatio  Apostólico  apud  S,  Mariam  Majorem  SS.  P.  N. 
Alexander  PP,  Vil  praediélus  concessit  supradiíftas  facultates  praefato 
R.  P.  Domino  Bernardino  de  Cárdenas ,  Episcopo  Paraquayensi  in  America. 
Ad  decenium  proximé  futurum.  Cardinalis  Barberinus.  Joannes  Lupus 
Sandías  Romanas ,  &  Universalis  Inquisitionis  ,  Not, 


FACULTADES  CONCEDIDAS  POR  EL  SANTISIMO  SEnOR 
nuestro^Alexandro  por  la  divina  providencia  Papa  Séptimo.^  al  Reverer^ 
do  Padre  D.  Bernardino  de  Cárdenas  ,  Obispo  del  Paraguay 

en  ¡a  América. 


*  ordenes  extra  témporas ,  y  sin  guardar  los  intersticios 

hasta  el  Presbyterato  inclusivamente  ,  si  allí  hubiere  necesi¬ 
dad  de  Sacerdotes. 

2  De  dispensar  en  qualesquier  irregularidades,  exceptuando  aquellas 
que  provienen  ,  ó  de  vigamia  verdadera  ,  ó  de  homicidio  voluntario  ;  y 
también  en  estos  dos  casos  ,  si  alli  hubiere  precisa  necesidad  de  Obreros; 
empero  que  en  quanto  al  homicidio  voluntario  no  nazca  escándalo  de  se¬ 
mejante  dispensación. 

3  De  dispensar  sobre  el  defeélo  de  la  edad  de  un  año  por  la  penuria 
de  los  Obreros,  para  que  puedan  llegar  á  ser  Sacerdotes  ,  si  aiiás  fueren 
suficientes. 

4  De  dispensar  ,  y  commutar  los  votos  simples  en  otras  obras  pías, 
y  de  dispensar  por  razonable  causa  en  los  votos  simples  de  Castidad  r 
Religión. 

y  De  absolver  ,  y  dispensar  en  qualquier  symonía  ,  y  en  la  Real, 
excluidos  los  Beneficios  ,  y  sobre  los  frutos  mal  percibidos  ,  dándole  pe¬ 
nitencia  saludable,  ó  alguna  limosna  arbitraria  á  arbitrio  del  que  dispen¬ 
sa  ,  o  también  reteniéndolo  los  Beneficios  ,  si  fueren  Parroquiales ,  y  no 
sea  aquellos  que  puedan  ser  preferidos  á  las  Parroquias. 

6  De  dispensar  en  el  tercero,  y  quarto  grado  de  consanguinidad  ,  y 
afinidad  simple  y  mixto;  y  en  el  segundo,  tercero,  y  quarto  mixtos,  mas 
no  en  el  segimdo  solo  ,  en  los  matrimoniales  que  se  hubieren  de  hacer 
en  adelante  ,  mas  en  él  también  para  los  pasados  en  el  segundo  solo  con 
los  que  se  convierten  de  la  heregía  ,  ó  infidelidad  á  la  Fe  Católica  ,  y  en 
los  dichos  casos  de  declarar  por  legitima  la  descendencia  recibida. 


De 
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7  De  dispensar  sobre  el  impedimento  de  la  pública  honestidad  de 
Justicia  ,  proviniendo  de  los  desposorios. 

8  De  dispensar  sobre  el  impedimento  del  crimen  ;  Neutro  turnen  con-- 
jugum  machinante  ,  y  de  restituir  el  derecho  de  pedir  el  debito  perdido. 

9  De  dispensar  en  el  impedimento  del  parentesco  espiritual  ,  fuera 
de  el  ,  de  entre  el  que  baptiza ,  y  el  baptizado. 

I  o  Mas  estas  dispensaciones  matrimoniales  ,  es  á  saber  ,  la  sexta 

séptima  ,  oftaya  ,  y  nona  ,  no  se  concedan  sino  es  con  la  clausula ,  mien¬ 
tras  no  haya  sido  robada ,  ó  habiendo  sido  robada  no  esté  en  poder  del 
que  la  robó  ,  y  en  la  dispensación  se  inserte  el  tenor  de  estas  facultades 
con  la  declaración  del  tiempo  para  lo  que  han  sido  concedidas.  ^ 

I I  De  dispensar  con  los  Gentiles  y  Infieles  que  tienen  muchas  mu— 
geres  ,  para  que  después  de  la  conversión  ,  y  baptismo  puedan  retener 
para  si  la  que  quisiere  de  ellas  ^  si  también  se  hiciere  Christiana  ,  sino  es 
que  la  primera  se  quiera  convertir. 

1 2  De  consagrar  el  Oleo  con  los  Sacerdotes  que  pudiere  haber  ^  y  si 
la  necesidad  fuere  urgente  también  sea  fuera  del  Jueves  Santo.  ^ 

1 1  De  delegar  á  los  Sacerdotes  simples  la  potestad  de  bendecir  los 
frontales  ,  y  lo  demás  que  fuere  necesario  para  el  Sacrificio  de  la  Missa 
donde  no  interviene  la  Unción,  y  de  reconciliar  las  Iglesias  manchadas 
con  el  agua  bendita  por  el  Obispo  ,  y  en  caso  de  necesidad  también  con 
agua  no  bendita  por  el  Obispo. 

14  De  conceder  tres  veces  al  año  Indulgencia  plenaria  á  los  contri¬ 
tos  ,  y  confesados  ,  y  que  hubieren  recibido  el  Santísimo  Sacramento. 

I  y  De  absolver  de  la  heregía ,  y  apostasia  de  la  Fé  ,  y  cisma  tam¬ 
bién  a  quaiesquier  Eclesiásticos,  asi  Seglares,  como  Regulares; empero  no 
a  aquellos  que  fueren  de  los  lugares  donde  se  exerce  el  Santo  Oficio,  sino 
es  en  ios  lugares  de  las  Misiones  ,  en  los  quales  están  sin  castigo  los  He- 
reges  que  hayan  delinquido  ,  ni  los  que  judicialmente  hayan  jurado  ,  sino 
los  que  hayan  nacido  donde  los  Hereges  no  son  castigados  ,  y  despuh  del 
j'uramento  judicial  hayan  buelto  alli  á  su  heregía,  y  estos  en  el  fuero  de 
la  conciencia  tan  solamente. 


16  De  absolver  de  todos  los  casos  reservados  á  la  Sede  Apostólica 

aunque  sean  los  contenidos  en  la  Bula  de  la  Cena  del  Señor.  ' 

17  De  conceder  Indulgencia  plenaria  á  los  convertidos  de  la  he- 
regia,y^  tamoitii  a  quaiesquier  fieles  por  lómenos  contritos  en  el  articulo 
de  la  muerte  ,  si  no  pudieren  confesarse. 

18  De  conceder  Indulgencia  plenaria  en  la  oración  de  las  Quarenta 
Horas  tres  veces  al  año,  que  se  habrá  de  señalar  en  los  dias  que  al  dicho 
Obispo  bien  visto  le  fuere  á  los  contritos  ,  y  confesados  y  comulgados; 
empero  si  por  el  concurso  del  pueblo,  y  de  descubrir  el  Santísimo  Sacra- 


men- 
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mentó  no  haya  sospecha  alguna  probable  de  sacrilegio  de  los  Hereges,  y 
Infieles  ,  ó  ser  el  Magistrado  ofendido. 

19  De  ganar  para  sí  las  dichas  Indulgencias. 

10  En  las  segundas  ferias  no  impedidas  por  el  oficio  general  de  las 
lecciones,  ó  ellas  impedidas  en  el  día  inmediatamente  siguiente  ,  cele¬ 
brando  Missa  de  Réquiem  en  qualquier  Altar  ,  aunque  sea  portátil  ;  de 
sacar  un  alma,  según  su  intención,  de  las  penas  del  Purgatorio,  por  mo- 
do*'de  sufragio. 

2 1  De  tener  ,  y  leer  libros  de  Hereges  ,  ó  Infieles  que  tratan  de  su 
religión  (  pero  no  de  concederlo  á  otros  )  para  efedto  de  contradecirlos, 
y  de  qualquier  manera  que  estubieren  prohibidos  ,  fuera  de  las  obras  de 
Carlos  Molineo  ,  y  Nicolás  Machiabelo  ,  y  los  libros  de  la  Astrología 
Judiciaria  principal  ,  ó  accidentalmente  ,  ó  en  qualquiera  manera  que 
traten  de  ella  •  empero  de  tal  manera  ,  que  los  libros  no  se  saquen  fuera 
de  aquellas  Provincias. 

22  De  dar  á  las  Parroquias  Regulares  ,  y  poner  en  ellas  sus  Vica- 
carios ,  por  defedlo  de  Seglares ;  empero  con  consentimiento  de  sus  su¬ 
periores. 

23  De  celebrar  dos  veces  al  dia  si  la  necesidad  fuere  urgente  ;  em¬ 
pero  de  tal  manera  ,  que  en  la  primera  Missa  no  haya  tomado  el  labato- 
rio :  una  hora  antes  del  dia  ,  sin  Ministro  ,  ai  descubierto,  ó  debaxo  de 
tierra  ,  y  la  otra  después  de  medio  dia  ^  empero  en  lugar  decente ,  aun¬ 
que  el  Altar  este  quebrado  ,  ó  sin  Reliquias  de  Santos,  y  estando  presen¬ 
tes  Hereges,  Scismaticos,  Infieles,  y  descomulgados  ,  y  que  de  otra  ma¬ 
nera  no  se  pudiera  celebrar. 

24  De  llevar  el  Santísimo  Sacramento  encubierto  á  ios  enfermos  sin 
luz  ,  y  de  retenerle  sin  ella  á  los  enfermos  ;  empero  en  lugar  decente,  si 
hubiese  peligro  de  sacrilegio  por  los  Hereges ,  ó  Infieles. 

ay  De  vestirse  en  habito  seglar.,  si  de  otra  manera  no  puede  pasar 
á  ios  lugares  encomendados  á  su  cuidado  ,  ó  no  pudiere  permanecer  en 
ellos. 

26  De  rezar  el  Rosario,  ó  otras  oraciones  ,  si  no  pudiere  llevar  con¬ 
sigo  el  Breviario,  ó  no  pueda  rezar  el  Oficio  Divino  por  algún  legitimo 
impedimento. 

27  De  dispensar  quando  le  pareciere  convenir  sobre  el  uso  de  las 
carnes  ,  guevos  ,  y  laáicinios  en  tiempo  de  ayunos  ,  y  en  particular  de 
la  Quaresma. 

28  De  comunicarlas  dichas  facultades  ;  empero  no  aquellas  que  re¬ 
quieran  orden  Episcopal,  y  no  se  exercen  sin  el  uso  de  los  sagrados  Oleos, 
á  los  Sacerdotes  idóneos  que  trabajaren  en  sus  Diócesis,  y  en  particular 

al  tiempo  de  su  muerte  ,  para  que  haya  en  la  Sede-vacante  quien  lo  su¬ 
pla 
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J'!a,  hasta  que  la  SeJe  Apostólica  Jo  sepa  ;  Jo  qual  qiianto  antes  se  hará 
por  Jos  Delegados  ,  ó  por  uno  de  eilos ,  para  que  de  otra  manera  lo  pro¬ 
fea  ,  a  Jos  quales  Delegados  se  les  concede  facultad  por  autoridad  Apos¬ 
tólica  en  Sede-vacante  ,  y  en  caso  de  necesidad  de  consarrrar  Jos  Cálices 

latenas  ,  y  Altares  portátiles  con  Jos  sagrados  Oleos  t  e!npero  bendeci- 
dos  por  el  Obispo. 

29  Y  las  dichas  facultades  se  exerzati  gratis  ,  y  sin  niiip-uii  ínteres 
y  se  entiendan  estár  concedidas  por  diez  años  tan  solamente  ni  en  al¬ 
gún  modo  pueda  usar  de  ellas  fuera  de  los  limites  de  su  Diócesi. 

Jueves  22.  de  Julio  del  año  de  1660. 

_  _  En  la  Congregación  General  de  la  Santa  Romana, y  Universal  Inqui¬ 
sición  ,  que  tuoo  en  el  Palacio- Apostólico  en  Santa  María  la  Mayor  el 
Satiíisimo  Señor  nuestro  á  emndro  Papa  Séptimo  susodicho  concedió  las 
sus’odicnas  Indulgencias  al  dicho  Reverendo  Padre  D.  Bernardin)  de  Cár¬ 
denas  ,  Obwpo  del  Paraguayana  la  América^  por  diez  anos  próximos  veni- 

deros._  El  cardenal  Barberim.  Juan  Lupo  ,  Notario  de  la'Santa  Romana, 
y  Universal  inquisición.  ^ 

Lugar  del  Sello. 

Traducido  de  Latín  por  mí  Don  Francisco  Gracián  Verrneueté* 
secretario  de  la  Interpretación  de  Lenguas  ,  que  por  mandado  \  st 
fraduzgo  sus  Escrituras,  y  de  sus  Consejos  v  Tribunales 
rugíiéte  ‘  ^  Francisco  Gracián  Ver- 

Obispo  ACt  Paraguay  ,  y 
to  o  esto  consigmo  Fr .  Juan  de  San  Diego  con  su  ida  á  Roma  v 

en  tan  breve  nempo  ;  y  los  Despachos  originales  de  estas  gracias 
(  excepto  el  ultimo  de  32  de  Julio  ,  que  no  ilegó  á  tiempo  oportu- 

’  y  por  el  Real 

Gons>.jOde  las  Indias  los  Galeones  ,  que  salieron  á  careo  del 

General  D.  Pablo  de  Contreras  en  el  año  pasado  de  1 66o  ^ 

Luego  que  la  Magestad  del  Rey  nuestro  Señor  tubo  noticia  de 

ns  resoluciones  rontihcias  ,  en  las  materias  peculiares  á  la  Sede 

resol  VIO  también  quanto  la  prudencia  política  de  na 

i  rmcipe  Católico  puede  prevenir  para  evitar  en  sus  Provincias 

semejantes  turbaciones  ( como  las  referidas  )  en  los  tiempos  veni- 

deros.  Y  asi ,  consultado  por  su  Consejo  de  las  Indias  ,^en  que 

ñor aplauOT  ,  y  veneración  de  los  buenos  el  limo.  Se- 
ñor  Joseph  González  ,  Caballero  del  Orden  de  Santiago  ,  varón 
consumado  en  todas  letras  ,  y  que  por  sus  méritos  ha  ocupado 
los  pymeios  puestos  ,  y  de  mayor  confianza  de  esta  Monarquía 
A  que  puede  ascender  la  Toga  ,  resolvió  su  Magestad,  que  el  Obis- 

po 
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po  D.  Fr,  Bernardifio  de  Cárdenas  sea  restituido  á  la  a(51ual  pose¬ 
sión  de  su  Silla  F.piscopal ,  y  que  para  ello  el  Exento.  Señor  Vir¬ 
rey  del  Perú  el  Presidente  déla  Audiencia  de  Chaqui  saca  le 
dén  todo  el  favor  y  ayuda  de  que  necesitáre  ,  con  que  cesarán  á 
un  mismo  tiempo  los  escándalos  de  las  conciencias  y  los  pleytos, 
y  aquel  Pastor  reconocerá  su  rebaño  perdido  y  desamparado  por 
tantos  años^  pero  multiplicado  yá  con  las  Reducciones  ó  Doéfri- 
nas  de  mas  de  cien  mil  Indios  ,  que  tenían  á  su  cargo  los  Padres 
jesuítas  en  las  Provincias  del  Paraná ,  Uruguay  y  Tape  en  me¬ 
dio  de  las  quales  se  trata  de  fundar  una  Colonia  ,  ó  Ciudad  de 
Españoles  ^  que  tendrán  en  freno  aquellos  nuevos  subditos  ,  y  los 
defenderán  de  las  invasiones  que  los  Portugueses  del  Brasil  sue¬ 
len  hacer  en  aquellas  Provincias. 

Y  como  los  Tribunales  superiores  son  antidoto  contra  las 
resoluciones  de  los  Gobernadores  y  Jueces  inferiores  ,  suele  ma¬ 
lograrse  aquel  remedio  quando  la  distancia  de  los  caminos  y  difi¬ 
cultad  de  presentar  sus  quexas  embarazan  á  los  agraviados  el  pe¬ 
dir  remedio  ,  como  sucedía  en  el  Paraguay  ;  pues  la  Audiencia 
de  Chuquisaca  dista  de  aquella  Provincia  quinientas  leguas  ,  y 
ochocientas  la  Ciudad  de  Lima  ,  donde  residen  los  Virreyes.  Y 
para  evitar  estos  daños  su  Magostad  ha  mandado  formar  Audien¬ 
cia  Real ,  como  la  de  Chuquisaca  ^y  las  demás  de  las  Indias  ,  en 
la  Ciudad  de  Buenos- Ayres  ,  Emporio  célebre  en  el  Rio  de  la  Pla¬ 
ta  ,  y  una  de  las  puertas  principales  del  Perú  ,  cercana  al  Para^ 
guay^  y  por  donde  en  estos  tiempos  se  cometían  grandes  fraudes, 
que  se  escusarán  en  lo  por  venir ,  y  se  conseguirán  innum.erables 
conveniencias  del  servicio  de  Dios  y  de  nuestro  Rey,  y  tales  co¬ 
mo  se  verán  con  el  tiempo  y  la  experiencia. 

Las  desgracias  del  Obispo  han  apresurado  esta  grande  resolu¬ 
ción  5  pues  aunque  de  muchos  años  á  esta  parte  se  había  discurri¬ 
do  en  la  utilidad  de  su  execucion  ,  fue  necesario  que  concurriesen 
tan  singulares  causas  para  producir  efedos  tan  singulares.  Un 
Rey  zeloso  del  bien  de  sus  Vasallos  ,  y  de  que  se  administre  justi¬ 
cia  con  integridad  ^  un  Consejo  de  las  Indias  lleno  de  Ministros 
vigilantes  en  la  execucion  de  los  diéfamenes  de  su  Principe  ;  un 
Presidente  de  este  Consejo  ,  que  con  la  viveza  de  su  entendi¬ 
miento  ,  y  comprehension  anímia  las  resoluciones  propuestas, 
olvidadas  ó  mal  entendidas  para  la  conservación  del  nuevo  mun¬ 
do,  pues  yá  constituyendo  nuevas  Leyes  ,  ó  haciendo  se  obser¬ 
ven  las  antiguas,  y á  llenando  Jas  Audiencias  de  doéfos  Magistra¬ 
dos  ,  fundando  Colonias  ,  erigiendo  Audiencias  ,  reparte  espíri¬ 
tus  vitales  por  Cl  América,  que  restituirán  aquel  vasto  cuerpo  de 
Reynos ,  y  de  Provincias  á  una  suma  felicidad. 
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No  se  ponen  á  la  letra  los  traslados  de  las  Cédulas  Reales  en 
que  se  ordenan  estas  cosas  ,  porque  despachándose  tales  materias 
por  gobierno,  no  se  comunican  ,  ni  franquean  en  las  Secretarías 
de  las  Indias  á  persona  alguna  ,  ni  a-.m  á  las  principalmente  inte¬ 
resadas;  y  las  Ordenes  se  reniiten  originales  á  los  Virreyes  y  Pre¬ 
sidentes  que  las  han  de  executar,  con  los  demás  Despachos  se- 
cretos  de  sus  cargos. 

En  el  ínterin  se  prosigue  en  Roma  la  pretensión  de  que  se  decla¬ 
re  por  nula  la  Sentencia  del  aserto  Juez  Conservador  de  ios  Pa¬ 
dres  dei  Paraguay  en  todos  sus  Capítulos  ,  y  justamente 

debemos  presumir  corresponderán  las  ultimas  determinaciones  á 
la  primera ,  por  la  dependencia  y  conexión  que  entre  sí  tienen 
todas  las  partes  de  la  Sentencia,  pues  si  le  faltó  jurisdicción  en 
las  unas,  precisamente  le  faltó  para  ías  otras  ,  procediendo  la  nu¬ 
lidad  de  la  Sentencia  de  una  misma  raíz  ,  de  que  no  pudo  proce¬ 
der  contra  un  Obispo  ningiin  Juez  sin  comisión  especial  del  Su¬ 
mo  Pontífice. 


Pero  como  en  Roma  falta  persona  de  igual  zelo  al  de  Frayjuait 
de  San  Diego  para  la  solicitud  de  la  Causa,  se  camina  lentamente, 
y  sin  aquel  ardimiento  y  buena  disposición  con  que  se  ha  gober¬ 
nado  en  tan  grande  negocio  este  Religioso  ,  que  fue  preciso  pasa¬ 
se  á  Eypamconlos  primeros  Despachos  que  tocíiban  á  los  pun¬ 
tos  esenclalisinios  de  la  Consagración  ,  y  jurisdicción  del  Obispo, 
para  pasarlos  por  el  Consejo  de  las  Indias  ,  y  remitirlos  con  los 
Galeones  que  salieron  el  año  pasado  de  1660;  y  con  ocasión  de 
que  había  de  llegar  al  Andalucía  ,  le  mandó  su  General  se  ocupa¬ 
se  en  lo  que  contiene  esa  Patente  ,  y  en  su  cumplimiento  asiste 
hoy  en  Sevilla  en  el  Colegio  de  S.  Buenaventura,  que  tiene  aili  su 
Religión. 


R atente  que  dio  el  Reverendísimo  Padre  General  de  la  Orden  Será¬ 
fica  de  San  Francisco  ,  d  instancia  de  la  Priora  ,  Monjas  v  Con¬ 
vento  de  Santa  Juana  de  ¡a  Cruz  ,  en  el  Arzobispado  de  Toledo 
á  FrCjuan  de  SanDiego^  Religioso  Lego. 

Miguel  Angel  de  Sambuca  ,  Ministro  General  ,  y  Siervo  de  toda 
_  la  Orden  de  nuestro  Seráfico  Padre  S,  Francisco.,  al  devoto  Reí  i  glo¬ 
so  Fr.  Juan  de  S.  D’ego y  V dlctlon  ,  Lego  ,  hijo  y  Procurador  General  de 
nuestra  Provincia  de  Tucumán  y  Paraguay  salud  y  paz  en  el  Señor. 

Por  quanio  vuestra  Reverencia  vino  á  los  Rey  nos  de  España  á  algunos 
negocios  graves  ,  que  por  no  tenerlos  concluidos  no  p'iede  volver  tan  presto  á 
dicha  nuestra  Provincia  ^  y  para  que  en  el  ínterin  se  ocupe  en  obras  de  carí-^ 

^  dad 
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Lud y  sCíiViCio  de  Dws  nuestro  Señor.  Por  la  presente  le  dumos  licencux  y  d 
mayor  mérito  le  mandamos  ,  que  pueda  pedir  limosna  en  nuestras  dos  Provine- 
cías  de  Sevilla  Granada  ,  para  la  Beatificación  y  Canonización  de  la  Vene¬ 
rable  Madre  Sor  Juana  de  la  Cruz  *  y  para  cque  pueda  nombrar  Syndico  en  la 
parte  que  le  pareciere  el  qual  tenga  libro  con  cuenta  y  razón  de  lo  que  se  j un¬ 
tare  .^y  no  le  pueda  nadie  tomar  cuentas  ni  tenga  obligación  de  darlas  ,  sino 
fuere  al  Reverendísimo  de  la  Familia  ^  ú  d  Fr.  Juan  de  S.  Francisco ,  como 
Procurador  de  estn  causa.  Dada  en  Roma  ,  en  nuestro  Convento  de  Araceli, 
tí  los  28  días  del  mes  de  Mayo  de  1660.  T  le  damos  licencia  para  que  trayga 
en  su  compañía  un  Hermano  Donado  ,  para  que  reciba  las  limosnas.  Fr.  M- 
guel  de  Sambuca  ,  Ministro  General.  Por  mandado  de  su  Rever  endi  sima 
Fr.  Pedro  Roche  ^  Secretario  General. 


IIL 


A  se  han  visto  las  resoluciones  que  han  tomado  á  favor  de 
ios  negocios  ,  y  pretensiones  de  Z).  Fr.  Bernardino  de  Cár¬ 
denas  las  dos  mayores  Magestades  de  la  tierra,  el  Pontiíice  Su- 
mo,  y  nuestro  Rey  Católico^  ahora  veamos  quál  ha  sido  la  piedra 
del^  escándalo  que  ha  ocasionado  tantas  turbaciones  entre  ios 
Obispos  ,  y  los  Regulares  de  las  Indias. 

Como  las  Religiones  de  que  se  adorna  la  Iglesia  triunfante  han 
rnerecido  de  los  PontJÍices  Romanos  diferentes  gracias  y  privile- 
gios  5  y  en  particular  que  fuesen  esentas  de  la  Jurisdicción  ordi¬ 
naria  de  los  Obispos ,  concediéndolas  pudiesen  nombrar  para  el 
conocimiento  de  sus  causas  Jueces  Conservadores  í  de  este  privi- 
legio,  que  tiene  sus  limitaciones  y  reglas,  han  abusado  en  las  /«- 
dias  algunos  Religiosos  ,  nombrando  Jueces  Conservadores  pa¬ 
ra  algunos  casos, que  están  exceptuados  en  las  Bulas  Pontificias,  y 
sin  aquellos  requisitos  que  son  necesarios  en  las  personas  nom¬ 
bradas  ,  según  lo  dispuesto  por  Bonifacio  FUI  P.  M.  in  cap.  ii. 
de  Pyescriptis  in  6,  6'  in  cap.i.,  &  de  Opuscul  de  Leg.  in  6,  & 
in  Sacro  Concilio  Trident.  ses.  cap.  5,  de  Reformat.  &  Leo  X. 
Const  i'i.in  tom.i.  Bullar.  Clemente  Vííl  Const.%.  in  tom.'^.  de 
Bullar.  Y  finalmente  ,  en  la  Bula  que  en  ampüsima  forma  mandó 
publicar  sobre  esta  materia  la  Santidad  Gregorio  XF  P.  M. 
ano  de  1621.  Y  porque  de  la  inobservancia  de  esta  Bula  nacieron 
las  turbaciones  de  Mueva  España  comni  el  Venerable  Varón  el 
Obispo  de  ia  Puebla  de  los  Angeles  Don  juán  de  Palafox.y  las  del 
Paraguay  contra  el  Obispo  de  la  Asumpeion  D.  Fr.  Bernardino 
de  Cárdenas  ,  la  pondrémos  á  la  letra, para  decir  después  cómo  es¬ 
tá  observada  ,  y  admitida  en  toda  ia  Cristiandad  ,  y  en  conse¬ 
quen- 


nes  de  ia  Arnétlca, 


SAnélissimus  ín  Clirísto  Patcr  ,  U  Dominus  noster 
D.  Grcgorius  divina  Providentia  Papa  XV  ex  cer- 
tis  rationabilibus  causis  animum  suum  movent.&de  voto 
venerabilium  fratrum  suorum  S.  R.  E.  Cardinalium  Con- 
ciiii  Tridentini  Interpretum  ,  partim  fel.  rec.  Clenientis 
PapaeVíIÍ.  prsedecessoris  sui  vestigiis  inha^rendo. 


Hic  Font.  re%w-  §.i.  Revocavit,  ac  nullas  ^  &  invalidas  decrevit  om*« 
cat  omnes  ,  er  nes  ,  &  quascumque  judicum  Conservatorum  eleétiones 


qi'.ascv.mque  elec-  nominatioiies  ,  seu  deputationes  ,  tam  in  vim  litteraruin 
Conserva-  Conser vatoriarum  ,  juxta  formam  in  quinterno  Cancel- 

Ifí /"i  í?  '7  i  c  1  _  .  *  1  •  •  • 


lariae  descriptam  ;  quam  in  vim  quorumcumque  privi- 
legiorum  perpetuo  ,  vel  ad  tempus  nondum  elapsum 
Apostólica  auéloritate  concessorum  ,  seu  alias  quocum- 
que  jure  ,  vel  titulo  hadlenus  faélas  pro  quibuscumque 
Conventibus  ,  Capitulis  ,  Militiis  ,  etiam  S.  Joannis  Hie- 
rosolymitani  ,  Congregationibus,  Collegiis  ,  Ordinibus 
ÍVlcnasteriis  ,  Hospitalibus  ,  aut  aliis  quibusvis  piis  ,  tam 
saecularibus  ,  quam  cujusvis  Ordinis  ,  etiam  Mendican- 
r  tium  ,  seu  Institiiti ,  vel  Societatis  Regularibus  ,  locis 
quantumvis  exemptis  ,  etiam  de  necessitate  exprimen- 
dis  ,  seu  illorum  personis  ,  cujusvis  qualitatis  ,  seu 
conditionis  existant. 


'Statmthujusmodi  §-2.  ^  In  futurum  vero  Sanélítas  sua  hac  general!,  & 
eleBione,  de  cete-  perpetuo  valitura  constitutione  statuit  ,  &  d^ecrevit  ut 


Judices  Conservatores  hujusmodi ,  si  ve  principales  ,  si 


n  fien  ut  bic. 


s  ,  sive 


subrogati ,  eligi  ,  nominari ,  aut  deputtri  non  possint 
nisi  non  solum  habeant  qualitates  requisitas  ,  &  descripv^ 
tas  in  Constitutione  similis  rec.  Bonifacii  Papte  VIH 
etiam  praedecessoris  sui  ,  quae  incipit  :  Statutum  ,  ita  ut 
vel  dignitate  Ecclesiastica  pr^diti ,  vel  personatum  ob- 
tinentes  ,  vel  Ecclesiarum  Catbedralium  Canonici  exis— 
íant;  sed  etiam  in  Conciliis  Provincialibus  ,  aut  Dioece- 
sanis  ,  juxta  Decretum  Concilii  praediéti  ,  Judices  eledti, 
seu  designati  sint. 

§.3.  Quodque  deinceps  litterse  Conservatorite  per 


Sedem  Apostolicam  concedendae  suprascriptis  tantum  di- 


4ent,  rescripta  ^igantur  ,  &  si  qux  littsfíe  aliter  expedientur  ,  illa? ,  ac 


de*^ 


áfliter 
irritat 

Eligentlbusque 
fot  ñas  injitgit» 
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deputationes  hujusmodi,  omniaque  exiade  sequenda  nul- 
lius  sint  roboris  ,  vel  momenti. 

§.4.  Et  nihilomiaus  qui  secus  ,  quamjuxta  forniam 
Jc  -Consírvatcres  superius  praíscriptam  ,  Conservatores  hujusmodí  ciun 
iltgtndos  eligere  ,  nominare  ,  seu  deputare,  aut  eledlis,  no- 

minatis  ,  seu  deputatis  uti  ausi  fuerint  ,  Regalares  qui- 
dem  voce  aétiva,  &  passiva  siat  ipso  jure  privati  ,  adeo 
ur  habiiitationem  á  nemine  ,  praeterquam  á  Romano 
Pontiñce  consequi  valeant  ,  reliqui  vero  aliis  paenis  arbi¬ 
trio  Sandlitatis  suss  coerceantur,  &  praeiiéloram  omniuin 
Conventus  ,  Monasteria  ,  ac  loca  hajusmodi  ,  eorumque 
personae ,  ac  bona  careant  Conservatore  ad  annum,  ita 
ut  iilorum  causas  interea  coram  locorum  Ordinariis  dum- 
taxat  cognosci  ac  diffiniri  debeant. 

g.y.  Ceterum  ut  latius  pateat  Conservatorum  hu- 
Provlncialib.  ab  jusmodi  deügendorum  facultas  ,  Sanélitas  sua  admoni- 
Ordinanis^  certa  tos  voluit  omnes  locorum  Ordinarios,  ut  in  Synodis  Pro- 
^hsa^t  vincialibus  ,  aut  Dioecesanis  quam  plures  personas  ex  ha- 

bentibus  qualitates  in  praediéta  Constitutione  ejusdem 
Bonifacii  prasdecessoris  contentas  ,  &  alioquin  ad  id  ap¬ 
tas  designar!  procurent ,  &  si  aliquem  interim  ex  desig- 
natis  mori  contigerit  ,  substrtuat  Ordinarius  loci  cum 
consilio  Capituli  alium  in  ejus  locum  usque  ad  futuram 
Provincialem ,  aut  Dioecesanam  Synodum. 

Tempuf  Ad  sltg,  Insuper  Sanélitas  sua  ,  inhi^rendo  hac  in  parte 

kujusmodi  Cons\  I^^creto  similis  recor.  Gregorii  Papae  XIII,  etiam  prasde- 
frAfinn.  cessoris  sui  ,  statuit  &  ordinavit  ,  ut  Regulares  ,  ac  per¬ 

sonas  hujusmodi  in  Italia  infra  dúos  ,  extra  Italiam  vero 
infra  sex  menses  á  die  publicationis  in  Urbe  praesentis 
Constitutiones  inchoandos  ,  debeant  sibi  eligere  ,  seu  as- 
sumere  Conservatores  juxta  formana  superiüs  propo¬ 
sita  m. 


Cansir,  in  Synodis 


Eleíf¡onesé[ue  fac-^ 
tas  in  Curiis  Or^ 
dlnarior^  in  aBis 
ixhiheri  mandat. 


Ifecnon  eleBos  in-^ 
fra  qulnqnen,  non 
nmtari  frcccifit. 


§.7.  Ejusque  eleélionis  ,  seu  assumptionis  documen- 
tum  infra  tempus  hujusmodi  penes  Aéla  Curiae  Ordina- 
riorum  exhibere  ,  &  dimittere  teneatur  ,  alioquin  eo  ter¬ 
mino  elapso,  quamdiu  Conservatores  secundum  formam 
praesentis  Constitutionis  non  elegerint  ,  coram  eisdem 
Ordinarii  conveniantur. 

§.8.  Quodque  Conservatores  hujusmodi  semel  legiti¬ 
mé  deputati  ,  nisi  ex  legitima  causa  a  Sede  Apostólica, 
aut  locorum  Ordinariis  ,  prout  iisdem  Regularibus ,  & 

aliis 


en  los  Kc^^ocios de  T).Fr.'Bcrnardtno  de  Cárdenas,  lyi 

aliis  supradiélis  libiierit  ,  approbanda,  durant  quinquen- 
nio  á  die  deputa tionis ,  amoved ,  aut  mutan  nullatenus 
possint  ,  aut  valeant. 

Conservatorum  §.9.  Ad  haec  statuit  Sanélitas  sua  ,  ut  coram  ípsis 
juñsdiíJJsclarat.  Conservatoribus  Regulares  ,  ac  personas  suprascriptae 

convenir!  quidem,  aut  trahi  debeant,  sed  alíos  conveni- 
re  ,  aut  trahere  non  possint ,  ita  ut  memorati  Conserva- 
íores  in  causis  ,  in  quibus  Regulares  ,  &  alii  adlores  fue- 
rint ,  nullam  prorsus  jurisdiédonem  habeant  ,  sed  in  iis 
tantüm  ,  in  quibus  rei  extiterint ,  ñeque  extra  Civitates, 
seu  Dioeceses ,  in  quibus  fuerint  deputati  5  contra  quos- 
cumque  procederé  praesumant. 

Conserv.  hujus-  §.io.  Si  qua  vero  ínter  Judices  Conservatores  hu- 
wodi  a  mawjtsas  gj  locorum  Ordinarios  controversia  super  com- 

jure  posse  regul  P^^entia  jurisdictionis  orta  ruerit ,  nequáquam  in  causa 
declaravh  Congr,  procedatur  ,  donec  per  arbitros  in  forma  Juris  eledtos  su- 
Concil.Trident.in  per  jurisdidlionis  competentia  fuerit  judicatum. 
quodam  Decr.suh  §.i  I.  Quod  si  qui  Conservatores  ,  sive  in  hac  parte^ 
ann.i6z^,^  hic  sive  alias  quomodolibet  suos  limites  excesserint  per  an- 

num  ab  Officio  Conservatoris  hujusmodi  suspensi  sint , 
&■  pars  quas  hoc  fieri  procuraverit  ,  sententiam  excom- 


municatioms  incurrat ,  juxta  formam  alterius  Constitu- 


jubsequltur. 

Controversias  In^ 
ter  Conserv,  (ST 
Or diñar,  per  arh, 

decidí  jubet,  tionis  ejusdem  Bonifacii  praedecessoris  ,  quae  incipit ;  Hac 

Conserv,  tfT  ¡iti-  Constitutione  *  quam  Sanélitas  sua  in  ómnibus  ,  quae 

ganuum  suos  li-  praesenti  Constitutioni  non  adversantur  ,  innovavit ,  6c 
mites  ^  exceden-  innovat. 

tmm juxta  Bonif,  ^,12,  Per  hoc  tamen  non  mtendit  Sanddtas  sua  pro- 

declalT/!'  f  ^  minus  Regulares  ,  &  alii  supradidli  in  casi- 

H^C  Bonifac,  á  jure  permissis  petant  Judicem  non  suspeélum  á 
fonst,  €stcap.i$,  Principibus ,  seu  Magistratibus  saecularibus  ^  dum  tamen 
de  Offic,  deleg,  haec  tria  copulativé  concurrant ;  videlicet ,  ut  Regula- 

res  5  &  alii  praedidi  sint  adores  ,  non  autem  rei  ;  utque 
Jijees  non  sus-  ag^^t  contra  laicum  ,  non  autem  contra  Ecclesiasticum 

Áprmdp.pottpos-  ^  jurisdidione  saeculan  exemptiim  9  atque  ut 

sint  explicat,  causa,  in  qua  Judex  deputatur  ,  fuerit  profana  ,  non  au¬ 
tem  Ecclesiastica  ,  &  in  ea  juxta  sacrorum  Canonum 
dispositionem  laicus  ,  ut  prsefertur  ,  eligendus ,  Judex 
Observantiam  ^ompetens  existat. 

fnemissor,  pra-  Quae  omnia  ,  &  singula  in  praesenti  Constícu- 

cipit  cmn  Decr,  tione  contenta  Sanditas  sua  voluit  inviolabiliter  obser- 
irritant,  vari 3  decernentes  sic  in  iis ,  ceterisque  ómnibus  pra'mis- 

sis 
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sis  per  quoscumque,  ?ic.  etiam  sacri  Palatii  Aposlclic! 
Auditores  ,  necnon  S.  R.  E.  Cardinaiis  ,  sublata,  &c.  in- 
..  .  dicati,  &c.  necnoQ  irritum,  &  inane  &c. 

entyariís  quíbtis-  §.14.  Non  obstantibus  constiiuuonibus  &  ordina- 
€umque plemsim,  _-l  a  ^  •  i-  •  omina- 

dirogat*  '  tionibus  Apostolicis  ,  ae  litteris  conservatoriis  ,  quas  om- 

nes  ad  formam  praesentis  Constirutionis  reduxit,  in  favo- 
rem  quorumcumque  ordinum,  tam  :Vlendicantium,quám 
non  Mendicantiam,  MiJitiarum  ,  etiam  S.  Joannis  Hiero- 
soJymitani ,  Congregationum  ,  Societatum  ,  aut  cujusvis 
alterius  instituti  etiam  necessario  exprimendi ,  Collecrio- 
rum  ,  Capituiorum  ,  Ecclesiarum  ,  Monasteriorum  ac 
piorum  quorumcumque ,  tám  saecularium  ,  quám  Pvegu- 
larium  locorum  ,  necnon  illorum  ,  etiam  juramento  cmi- 
lirmaidone  i\postv^lica  ^  vel  quavis  nrmitate  alia  roboratis 
stantis  ,  &  coQsuetudiniD.s  ,  etiam  immemorabilibus , 
privilegiis  quoque  ,  etiam  ex  causa,  &  titulo  oneroso,  in- 
dultis  ,  &  litteris  Apostolicis  ,  etiam  Marimagno  ,  seu 
Bulla  aurea  ,  aut  t*liás  nuncupatis  ,  sub  quiouscumque 
tcnoribus,  &  fbrmis  ,  ac  cum  quibusvis  ,  etiam  deroga- 
toriarum  derogatorias  ,  aliísque  efíicatioribus,  &  insoliris 
clausulis ,  necnon  irritantibus  ,  etiam  motu  proprio  ,  & 
ex  certa  scientia  ,  ac  de  Apostoiic^e  potestatis  plenitudi- 
rje  ,  aut  alias  quomodolíbet ,  etiam  per  viam  comrauni- 
cationis  ,  seu  extensionis  concessis  ,  &  iteratis  vicibus, 
approbatis,  &  innovatís,  etíamsi  pro  illorum  suFñcienti 
derogatione  de  illis,  eorumque  tenoribus,  &  formis  spe- 
cialis  ,  &  individua,  ac  de  verbo  ad  verbum  ,  non  autem 
per  clausulas  generales  Ídem  importantes,  mentio  ,  seu 
qucTvis  alia  expressio  habenda  ,  aut  aliqua  alia  exquisita 
forma  servanda  esset ,  tenores  luqusmodi,  ac  si  de  verbo 
ad  verbum  nihil  penitus  omisso  ,  &  forma  in  illis  tradita 
observara  ,  inserti  forent  ,  praesentibus  pro  expressis  ha- 
bentes  ,  quibus  quoad  ea  ,  quse  prsesentibus  adversantur,. 
illis  alias  in  suo  robore  permansuris  ,  hac  vice  dumtaxat 
specialiter  ,  &  exprese  derogavit  ,  cseterisque  contrarii.^ 

'  quibuscumque. 

§.i5'«  Caeterum  ,  ut  praesens  Constitutio  facilius  óm¬ 
nibus  innotescat  ,  Sanélitas  sua  voluit ,  &  mandavit ,  ut 
CancelUrU  pu-  solum  in  Cancellaria  Apostólica  ,  sed  etiam  ad  val- 

Aposrolorum  de  Urbe  ,  &  in  Acic 
mandat.  publicetur  ,  ijiiusque  exerapk  in  iisdeiu 

lo— 


tíme  Uftm  m  /•- 
cts  solitis ,  ^  in 


en  los  Nc^ocws  de  T).  Fr»  Sernctrdlno  de  Cárdenas,  ijt; 

locis  aflixa  díniíttantur  ,  ac  in  Quinterno  Cancellariap 
Ínter  Constitutiones  perpetuas  describaturj  &  annotetur. 


Placee,  pübllcerur,  &  descríbatur  A. 

Leña^  &  publicata  fuit  supradivia  Constituí  i  o  in  Cancellariií 
jdpostolicu  ah  ulteiro  ex  Rev,  P,  D,  Miajoeis  Prcesidentic^ 
Abhrematoribus  ,  die  vigésima  mensis  Septembris  ,  Annd 
hicarn,  Dominicce  millesimo  sexcentésimo  vigésimo  primo^ 
Pontificatus  vero  prcelihati  Sanñissimi  Domini  nostri  D. 
Gregorii  Pap¿e  Decimiquinti^  Armo  primo. 

Et  postmodum  die  ,  anno  supradiñis  in  Quinterno  ejusdem 
Canee  lian  ¿s  inter  alias  Constitutiones  Apostólicas  descrip-^ 
ta  ^  &  annotata  fuit. 

Nicolaus  ürsinus  Procustos, 

Dei  nomine  Amen.  Anno  d  Nativitate  Domini  nostri 
be  die  20.  Sep-  Cbristi  millesimo  sexcentésimo  vigésimo primo^  indidlions 
temb.  IÍ2I.  quart a  die  vero  vigésima  Septembris  Pontificatus  Sanñissi^ 

in  Christo  Patris.,  &  Domini  N.  Domini  Gregorii  Divi» 
na  Providentia  Pap¿e  Decimiquinti  ,  Pontificatus  sai  Anno 
Primo  ,  reír  os  cripta  Constituí  io  Apostólica  affixa  ,  ac  publi» 

,  cata  fuit  in  Valvis  Basilic¿e  Principis  Apostolorum  de  Urbe^ 

in  Acie  Campi  Floree  ,  per  me  Augustinum  Bracharium^ 
Apoitolicum  Cursorem. 

Odiavius  Spada  Magister  Cursorum. 


Vapjt  súhscriptlo. 

Vuhllcaúo  tn 
Cancell.  die  zo. 
Sepí,  i6zi. 


Dlscretio  in  llHus 
Slifinterno. 


Puhllcatlo  1 


Esta  es  la  Bula  de  Gregorio  XF ^  de  cuya  observancia  tanto  hu¬ 
yen  algunos  Regulares  de  las  Indias  ,  diciendo  no  estár  admitida 
en  ellas  ,  y  en  esto  se  fundan  los  que  defienden  el  nombramiento 
de  Juez  Conservador  ,  que  hicieron  los  Padres  Jesuítas  del 
raguay^  ,  en  la  persona  de  Fray  Pedro  Nolasco  ,  Religioso  de  nues¬ 
tra  Señora  de  las  Mercedes  ,  contra  el  Obispo  D.  F'.  Bernardina 
de  Cárdenas. 

Y  para  que  se  entienda  como  esta  Bula  está  admitida,  y  se 
pracílíca  en  toda  la  Cristiandad  ,  dirémos  lo  que  en  Roma  se  ale¬ 
go  por  aquellos  Padres  para  defender  su  Conservador  ^  y  en  conse- 
qiiencja  la  mas  iníqua  Sentencia  que  ha  pronunciado  juez  en  nues¬ 
tros  tiempos  contra  un  Obispo  consagrado. 

Pretendiase  por  Fray  Juan  de  San  Diego  y  Fillalon  ,  Procura- 
(^r  de  las  Causas  de  D.  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas  en  la  Corte 
Romana ,  que  la  Sentencia  pronunciada  por  Fr.  Pedro  Nolasco  se 

Mm  de- 
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declarase  ser  nula  en  todos  sus  Capítulos  por  deieélo  de  jurisdic¬ 
ción  ,  (  como  yá  hemos  escrito  )  porque  si  se  atendía  á  la  perso¬ 
na  del  era  regular",  y  por  esto  incapaz  de  ser  nombrado 
por  Conservador  ;  quando  aquella  Bula  dispone  expresamente, 
que  tales  Jueces  sean  nombrados  por  los  Regulares  en  los  Conci¬ 
lios  Provinciales  ó  Synodales  ,  y  que  hayan  de  ser  Clérigos  Se¬ 
culares,  constituidos  en  Dignidad  Eclesiástica*  Y  si  á  la  persona 
que  había  de  ser  juzgada  era  un  Obispo  ,  contra  el  qual  no  se  po¬ 
día  proceder , y  mas  en  Causas  tan  graves  ,  (  como  lo  manihesta, 
haberle  privado  cinco  veces  de  su  Dignidad  en  el  contexto  de  la 
Sentencia ,  excomulgándole ,  y  recluyéndole  en  un  Monasterio  co¬ 
mo  á  delinquente  de  atroces  delitos  )  sin  especial  comisión  de  su 
Santidad  ,  ú  de  la  Sede  Apostólica  ,  que  ha  reservado  en  sí  el  co¬ 
nocimiento  de  semejantes  Causas  ^  con  que  tal  Sentencia  no  po¬ 
día  subsistir  con  ningún  pretexto. 

Replicábase  por  los  Padres  Jesuítas  lo  primero  ,  que  tenían 
declaración  de  los  Eminentisimos  Cardenales  Interpretes  del  San¬ 
to  Concilio  ,  su  fecha  en  17  de  Agosto  de  1626  ,  para  que  en  los 
Pueblos  donde  no  haya  Jueces  Synodales, les  sea  lícito  á  ios  Regula¬ 
res  nombrar  Jueces  Conservadores  ,  como  tengan  las  otras  cali¬ 
dades  que  requiere  dicha  Constitución  ;  y  supuesto  que  la  Dióce¬ 
sis  del  Paraguay  había  carecido  de  Obispo  por  siete  años  conti¬ 
nuos  antes  de  la  presentación  de  D»Fr,  Bernardino  ;  y  luego  que 
tomó  posesión  de  su  Dignidad  empezaron  los  disturbios  con  los 
Jesuítas  ;  con  que  no  se  pudo  celebrar  Synodo  ,  ni  había  Jueces 
Syn  odales  ,  pudieron  usar  de  la  facultad  de  nombrar  Juez  ,  y  que 
en  Fr.  Pedro  Ñolas co  concurrían  las  calidades  que  pide  el  cap* 
Statutum  de  B.escriptls  in  6.  pues  era  Provincial  en  su  Religión, 
y  áesteOfício  están  anexas  Dignidad  y  Jurisdicción, como  prueba 
Rodríguez,  queest.  Regular,  tit  i.  quatst,  12.  á  num,  .4.  Portell.  in 
duhiis  Regularibus  ,  verh,  Prcelati  jurisdidtio*  Miranda  in  Ma^ 
fiual,  Prcelator,  toni,  2.  q^  16.  art,  6.  Lezana  ,  in  summ,  queestt 
reguL  tcm,  i*  cap.  18.  num,  2.  tom,  2.  cap,  13.  num.<^,  &  26,  Pe- 
llizar.  in  Manual,  Regular,  tom,  2.  tradl,  9.  cap,  3.  sedi,  4.  n,  169. 
Y  en  el  punto  de  que  tales  personas  puedan  ser  nombrados  Jue¬ 
ces  Conservadores  ,  lo  dicen  Vitalin.  in  Clement,  2.  num,l^,  de 
Rescriptis  ,  Rodríguez  ,  queest.  Regular,  tom,  q,  65.  art,  y* 
lers,  est  notandum,,  Sánchez  ,  ad  Prcecepta  Decálogo  lih,  6,  c.  13. 
fié  *"9,  y  que  esto  procede  mas  seguramente  en  la  Compañía  de 
Jesús  ,  en  virtud  del  Privilegio  de  Gregorio  XTIL  Lezana  ,  in 
■summ,  tom,  2.  cap,  13.  num^  4í  y  duda  se  debe  presumir  por  la 
validación  de  aquel  nombramiento  ,  pues  no  parece  se  impugnó 
por  el  Obispo* 

Lo 
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Lo  segundo  ,  que  aun  alegándose  por  Z).  Fr.  Bernardino  que 
los  Conservadores  nombrados  legítimamente  no  pueden  estable¬ 
cer  su  jurisdicción  y  Tribunal  ,  sino  es  en  defensa  de  personas 
miserables  ,  también  esta  calidad  asiste  á  los  PP.  Jesuítas ,  por¬ 
que  los  Religiosos  se  reputan  por  miserables  personas  ;  y  asi  la 
Constitución  de  Gregorio  Xl^ oo  les  quitó  la  facultad  de  nom¬ 
brar  Conservadores  que  los  defendiesen  de  los  agravios  é  inju¬ 
rias  manifiestas  ,  como  prueban  Azor  9  Instituto  Moral,  tom,  2* 
lih,  5.  cap.  35.  q.  I.  Monet.  de  Conservatorib.  cap,  i.  num,  8.  Tam- 
burin.  de  Jure  Abhat,  tom,  3.  disp,  17.  qucest,  i.  n,  i.  S  qucest,  2. 
num,  I ;  y  en  esta  conformidad  lo  resolvió  la  Sagrada  Congrega¬ 
ción  ,  según  Barbosa  ,  in  Sum,  Apóstol,  Decís,  verh,  Conservator, 
num,  19. 

Lo  tercero  ,  que  el  decir  no  pudo  el  Conservador  proceder 
con  censuras  contra  el  Obispo  D,  Fr,  Bernardino  ,  lo  contrario 
procede  de  derecho  ,  ex  cap.  Sané  el  2,  de  Potest,  judiéis  delegas, 
in  cap,  2,  eodem  tit,  in  6,  Covarrub,  in  cap.  Alma  mater^part,2, 
§.  2,  num,  3.  de  Sent,  excommun,  Monet.  de  Conservatorib,  cap,  7* 
num.  279.  S  cap,  8.  num,  177.  Tambur.  de  Jure  Abhat,  tom,  3. 
disp,  17.  q,  2,  n,  22  :  y  mas  si  se  atiende  al  Privilegio  que  tiene  la 
Compañía  por  la  Constitución  Gregorio  X///,  primera  en  or¬ 
den  ,  3. 

Ni  obsta  la  disposición  del  Sagrado  Concilio  de  Trento  , 
sess,  24.  de  Reformat,  cap,  5  ,  porque  allí  solo  habla  de  las  cau¬ 
sas  criminales  gravísimas  ,  que  merecen  deposición  ,  ó  priva¬ 
ción. 

Lo  quarto  ,  que  la  Bula  de  Gregorio  XV no  está  admitida  ,  ni 
se  praélíca  en  ninguna  Provincia  de  la  Cristiandad. 

Con  estas  razones  se  procuró  defender  en  Roma  el  nombra¬ 
miento  de  aquel  Juez  ,  y  su  jurisdicción  ,  las  quales  se  refieren 
aqui  con  fidelidad  singular  ,  sin  quitar  ni  añadir  una  sola  ale¬ 
gación  ,  ó  fundamento.  El  aprecio  que  de  ellas  hizo  la  Sagrada 
Congregación  ,  yá  se  ha  visto  en  la  resolución  de  10.  de  Abril 
del  año  de  i6óo  ,  que  se  ha  puesto  á  la  letra  en  esta  noticia  4 
fol,  254  ;  y  porque  no  suceda  valerse  de  ellas  otros  en  las  Indias^ 
ignorando  lo  que  pasó  en  esta  materia,  y  los  mejores  fundamen¬ 
tos  que  asisten  á  la  pretensión  del  Obispo  ,  dirémos  también  lo 
que  por  él  se  alegó  en  la  Curia  Romana  ,  y  pondré  mos  los  exem- 
plares  de  la  observancia  de  la  Bula  de  Gregorio  XV, 

Respondió  Fr.  Juan  de  S,  Diego  por  sus  Abogados. 

Lo  primero  ,  que  aun  supuesta  la  facultad  de  poder  nombrar 
los  Padres  Jesuítas  Juez  Conservador  ,  por  no  haberse  celebrado 
Concilio  Provincial  ni  Diocesano,  respeéto  de  no  haber  Jueces 
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Synodalcs  ^  según  el  Decreto  de  dicha  Sagrada  Congregaciorij 
alegado  por  ellos  ^  no  les  ayudaba  su  pretensión  ^  porque  siendo 
general  la  disposición  de  la  Bula  ^  la  liinitacion  contenida  en 
dicho  Decreto  no  se  presume  tenga  lugar  si  no  consta  con  pro¬ 
banza  plena  ,  y  concluyente  haber  llegado  el  caso  de  la  necesi¬ 
dad  ,  ex  Felin.  íti  cüp,  üuditis  ^  fium,  13.  de  Prcescfipt *  Gratian* 
áiscept.  Y  se  convencen  aquellos  Padres  con  el  mis¬ 

mo  Decreto  ,  que  les  concede  dicha  facultad  de  elegir  Conser¬ 
vador  ,  pues  pone  cierto  ,  y  determinado  caso  ,  mandando  que 
en  lo  demás  se  guarde  la  Constitución  Gregcriana  ,  ibi  :  Serrata 
in  reliquia  forma  Constitutionis  Gregorii  XV  •.  luego  si  en  ella  se 
piden  dos  cosas  ,  que  el  Ccnservacior  sea  nombrado  en  el  Sy- 
ncdo  Provincial  5  ó  Diocesano  ,  y  que  tenga  ciertas  calidades^ 
aunque  les  jendtas  eligiesen  Cc  nser\ador  ñera  del  Syncdo  5  no 
pedían  elegirle  Regular  ,  pues  esto  se  prohíbe  expresairenie  en 
la  Constitución  referida  y  declarada  en  semejante  caso  por  la 
Sagrada  Congregación  ,  á  instancia  del  Arzobispo  Turritano^ 
como  lo  dice  Barbe sa  ,  de  Potes t.  Episc»  part.  3.  alleg,  ic6,  n.  1 5» 
Gabant.  in  Manual  Episc,  rerh,  Cohservatcres  ,  D.  Felicianus  á 
5  tu  cap,  causam  ,  qutüst,  9*  nuni,  46.  de  fudiciis,  Y  en  ne¬ 
gocios  de  las  Indias  ,  SolorZan.  de  Indiar,  Jur.  ¡ib,  3.  cap,  26. 
n,  123.  ibi  ;  ISIotahis  tamen  quod  licet  antea  eligí  possent  in  Cen^ 
servatores  Paires  Priores  ,  seu  Guaraiani  Mendicantium  ,  jam 
tamen  extat  in  contrafium  declaratio  sacrce  Cengregatíonis  Car* 
dinalium  ^  quer  jubet  ,^ut  ex  Glericis  Icccularihus  in  cíignitate  pos* 
sitis  eligantur,  Y  se  renovó  esta  prohibición  por  la  Santidad  de 
Inocencio  X  l?,m.  á  pedimento  del  Venerable  Obispo  de  Osma 
D.  Juan  de  Pala  fox  ,  que  lo  fue  de  la  Puebla  de  los  Mngeles  ,  en  la 
Nueva^ España  ^  la  forma  siguiente  :  Vtrum  constitutio  felic. 
record'.  Gregort,  XV.  circa  Conservateres  Regular ium  puhllcata 
anno  1621.  cum  deciar atimibus  Eminentis,  Raer,  Cong,  Concil 
Trid  Interpret,  de  Pupra  ceditis  :  cequé  afñciat ,  és  comrrehevdat 
ReUgiojos  Societatis  Jesu  ,  ac  reliquos  Regulares  ;  /v/ ut  onmia 
prcüdictá  Societatis  privilegia  ,  fuerint  reduRla  ad  termines  dibíce 
constituiionís  ,  é?  ste  in  posterum  deleúnt  ab  iis  eligí  Conser* 
vatofes  juxta  fdrmaffj  ^  tenorem  prccdiRlce  constitutionis  ?  I  es* 
.pondit  hujustjwdi^  constituiionem  cum  declarationibus  ^^utpfmfa- 
tur  ce  di  tí  y,  ce  que  affeere  ReHgiosGS  Ivdetatis  Jesu  ,  atque  alio* 
rum  ordinum  ,  &  Con  servatores  ad  illius  prcescriptum  esse  edgen* 
dos  )  noñ  'ohstantibus  quibusvis  pfivilegii^  ;  quippe  ,  quee  cmnia 
sunt  redadla  ad  términos  ipsius  constitutionis.  Y  si  algunos  Au¬ 
tores  eScfibleron  antes  lo  contrario  ,  de  lo  qne  yá  fnera  sacrile¬ 
gio  poner  en  disputé  ,  procedió  de  gobernarse  conforme  á  lo 
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dispuesto  por  el  Derecho  Común  ,  que  vemos  corregido  con 
tantas  Eiiias  ,  y  Declaraciones',  y  en  términos  de  no  haberse 
celebrado  Synodo  ,  ni  haber  Jueces  Synodales  ,  lo  determinó, 
y  declaró  la  misma  Santidad  de  Inocencio  X  en  esta  forma  :  In 
duhi  s  propositís  Relígiosi^  Socktatis  Jesu  Sacrce  Congregatiom 
Cardinalium  ^  Regularium^^  &  Episcoporum  ,  de  quarumrespon^ 
sis  expeditum  fuit  Breve  d  Sanliis.  P,  Innocent,  X,  in  duhio  7.  ibi: 
uln  facultas  el  i  gen  di  Conservatores  concessa  Societati  á  Gregor. 
XIIL  fuff ragetur  Hits  in  locis^tn  quibus  non  adsunt  judices  Sinoda¬ 
les,  Respondit:  Ubi  non  adsunt  judices  Synodales ^privilegium  Greg, 
Xlll  non  suffrügari  qnoadbcc  ^ut Societas  teneatur  ex  illis  eJigere 
Conservatcres  dummodo  tangen  in  reliquis  servetur  forma  Greg,  XV 
kac  de  re  editaXde  todo  loqual  se  saca  por  conclusión  infaliblejOue 
ics  Regulares  deben  nombrar  Conservadores,  guardando  la  forma 
dada  en  la  Bula  de  la  Santidad  de  Greg,XVqy  donde  no  hubiere  Jue¬ 
ces  Synodales,  podrán  nombrar  á  otros  Eclesiásticos  Seculares 
coasíÍLuidos  en  dignidadjsin  faltar  á  los  demás  requisitos  que  han 
de  concurrir  en  tales  personas  :  luego  el  nombramiento  que  hi¬ 
cieron  los  Vñáres  Jesuítas  en  Fr,  Pedro  Nolasco  ,  fue  irrito  in- 
valido  ,  por  cuya  causa  este  Religioso  no  pudo  exercer  jurisdic¬ 
ción  alguna  ,  aunque  se  añadiera  que  el  nombrado  por  los  Jesuítas 
fue  el  DodL  D,  Cosme  del  Campo  ,  Dignidad  de  la  Iglesia  Cate¬ 
dral  de  Tucumán  ,  y  que  éste  subdelegó  su  comisión  en  el  Reli¬ 
gioso  ;  pues  se  responde  ,  que  aunque  puede  el  Delegado  del 
Sumo  Pomifice  subdelegar  ,  ex  cap.  si  pro  debilitate  ,  &  cap,  su~ 
per  qucestionem  de  Offcio  Dekgati  ,  no  se  entiende  tai  permisión 
con  los  Jueces  Conservadores  ,  si  expresamente  no  les  es  con¬ 
cedido  por  la  Bula  de  su  comisión  ,  respeéio  de  que  su  jurisdic¬ 
ción  es  odiosa  ,  como  instiniida  en  perjuicio  de  la  ordinaria- 
pues  siendo  privilegiada  ,  se  debe  restringir  á  solos  los  términos 
literales  del  privilegio  ,  ut  laté^  Barbos,  in  didl.  alleg,  106,  n.  49, 
Em^nuel  Rodrig.  q,  reguL  i,  q,  6  5,  d  n-.  i.  Azor ,  c,  34.  q.  9.  MolinI 
disp^  29,  n.  5.  Mirand,  q,  47,  n,  8.  cofwl.  4. 

y  quando  se  conceda  tubiese  facultad  el  Delegado  de  nom- 
fcrar  Subdelegado  ,  esta  permisión  se  regula  de  suerte  ,  que  el 
nombramiento  se  ha  de  hacer  en  per  son  a  "cap  áz  ,  y  de  aquellas 
que  solamente  pueden  ser  Jueces  Conservadores ,  Monera  de  Con- 
servatorih,  cap,  7.  n,i>^.  ibi  :Ubi  Conservatores  ex  beneficio  littera- 
rum  comperierint  commitere  posse  vices  suas  ,  id  tamen  fiacei'e  non 
possmit  ^  nist  personis  expresis  didiuap,  fin,  in  princip,  nimirum 
Episcopis  ^vel  eorum  superior  i  bus  ,  aut  Abbaíibn^s  ,  seu  ohtinenti- 
Eus  Dignitates ,,  vel  personatus  in  Ecclesiis  CathedraUhus  ^  vel 
■Collegiatis  ^quas  latiusprosecuti^  supr.cap.  Et  quo4 
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hoc  u  milis  est  Conservator  Delegato ,  quia  Subdelegatus  talis  esse 
Uebet ,  seu  ejusdem  qualitati^  cujuí  Delegatus. 

A  lo  segundo  que  se  alegó  por  losjesuitas  ,  de  que  se  debieron 
reputar  por  personas  miserables, en  cuya  defensa  es  válido  el  nom- 
bramiento  de  Juez  Conservadorjy  que  esta  facultad  no  se  la  quitó 
la  Bala  de  Gregorio  XV ^  se  respondió  en  Roma  ,  que  hay  mucha 
ciiierencia  entre  ser  los  Regulares  aélores  ,  á  quienes  absoluta- 
mente  se  niega  tal  ñtcultad,  ó  ser  reos  ,  á  los  quales  se  les  permi¬ 
te  ;  Juxta  di^poíitionem  Concilii  Tridente  ses.  24,  de  Refórmate 
cap.  5.  por  qiianto  la  autoridad  y  potestad  de  los  Jueces  Conser¬ 
vadores  consiste  entre  los  límites  de  defender  los  Privilegios  de 
los  Regulares  en  sus  controversias  y  pUyios^Extravag.  de  Judie, 
cap.  frequent.  &  cap.  statutum  de  Rescript.  in  6,  &  S.  ConciL  Trid. 

Además 5  que  como  pudieron  llamarse  personas  misera¬ 
bles  5  las  que  para  restituirse  en  un  Colegio  ,  de  que  habían  sido 
despojados  por  el  Obispo  ,  tubieron  á  su  disposición  un  Exército 
de  quatro  mil  A/i/oy  armados  ,  y  conducidos  al  modo  militar 

de  Europa  ,  sobre  cuyas  armas  lebantaron  el  Tribunal  de  su 
Juez. 

Que  fueron  aélores  aquellos  Padres  en  este  caso,  no  se  pudo 
dudar  ,  pues  acusaron  al  Obispo  de  diversos  ,  y  graves  delitos; 
que  el  Obispo  fuese  tratado  como  reo  ,  lo  manifiesta  su  Sentencia, 
donde  aquel  Juez  le  privó  cinco  veces  de  la  Dignidad  Episco¬ 
pal  ,  condenándole  en  gravísimas  penas  pecuniarias  ,  y  de  des¬ 
tierro  y  reclusión  en  un  Convento  ;  ¿Pues  cómo  se  ajusta  ser  los 
Jesuítas  personas  miserables  á  vista  de  tantas  armas  ,  de 
tanto  poder  ,  y  de  tantas  violencias  como  usaron  con  aquel  vene¬ 
rable  Prelado? 

A  lo  tercero ,  de  que  el  Juez  Conservador  pudo  proceder  con 
censuras  contra  el  Obispo ,  porque  la  prohibición  del  Concilio 
habla  de  las  causas  criminales  gravísimas  ,  se  responde  ,  que  la 
pena  de  Excomunión  es  de  las  mas  horribles  que  se  pueden  impo¬ 
ner  contra  un  reo ,  y  se  equipára  á  la  pena  de  muerte  ,  Mario  Al- 
terio  de  Censurie  ,  lib.  i.  disp.  5.  cap.  2.  6^  seqq.  concurriendo  con 
esto ,  que  el  Juez  Conservador  de  los  Jesuítas  no  se  contentó  con 
proceder  contra  el  Obispo  con  censuras  ,  sino  que  le  privó  de  la 
Dignidad  Episcopal ,  y  declaró  por  reo  ,  digno  de  pena  capital; 
y  asiera  en  vano  discurrir  sobre  lo  que  el  Conservador  hizo  en 
contravención  de  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  Tridenrino, 
quando  tan  claramente  había  contravenido  á  la  decisión  conci¬ 
liar  ,  de  Reformar,  cap.  5.  Y  el  decir  que  el  Conservador 

podía  proceder  con  censuras  contra  D.  Fr.  Bernardino  de  Cárde¬ 
nas  ,  se  debe  entender  conforme  al  derecho  antiguo  de  los  Sagra¬ 
dos 
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dos  Cánones  ,  que  están  derogados  en  esta  parte  por  dicha  deci¬ 
sión  del  Concilio  de  Tremo,  /«rd  Barbos,  de  Offic.  &  Potest, 
Episcop.  A//eg,  112.W.  8. 

A  io  quarto,  de  que  la  Bula  de  Gr§gor.  XF no  estaba  admitida, 
ni  en  uso  en  las  Provincias  de  la  Cristiandad  ,  y  mucho  menos 
en  las  Indias  ^  se  respondió  también  por  Ir.  Juan  de  San  Diego^ 
que  en  la  misma  Constitución  Gregoriana  §.  6.  se  manda  expre¬ 
samente  5  que  rodos  los  Regulares  observen  la  forma  que  se  dá  en 
ella  para  el  nombramiento  de  Jueces  Conservadores  desde  el  día 
de  su  publicación  en  Roma  ^  y  consta  haberse  admitido  ,  y  reci¬ 
bido  su  prádica  en  España  á  pedimento  del  Clero  ,  y  Congrega¬ 
ción  de  las  Iglesias  ,  y  se  publicó  esta  Bula  por  mandado  de  Mon¬ 
señor  D,  Cesar  Monti ,  Nuncio  Apostólico ,  y  Arzobispo  de 
tioquia  5  con  este  Ediéto, 

Nos  Ccpsar  Monti.,  Vatri archa  Antiochcnus Archiepiscopus  ,  ^ 

San'ciissimi  Urbani  VIIL  Nuntius  ,  atque  Collecior  Generalis  Apostolicus  in 
hisce  Hispaniarum  Regnis.^  &c.  Universis,^  &c.  Noverint  quod  cor am  rwbis 
comparuit  D.  Andreas  Joannes  de  Eredia  ,  Erocurator  Generalis  status  Ecclc*- 
siastici  Regnorum  Castell¿e  ,  ^  exhibuit  cedulam  petitionis  tenoris  sequentis.^ 
sandiissimi  D.  N.  Gregorii  divina  providentia  Rapa  XV.  constitutio  de  Cou'- 
servatorihus. 

Sanñissimusque  ^  omissotenore  .^^e.  datum  20.  Septembris  i(s2i, 

Et  lilis  sic  pr^esentatis  ,  &  per  Nos  vists  mandavimus  relaxari  ,,  (Sí  relct^ 
xavimiis  pr ¿es entes  quarum  tenore  &  authoritate  Apostólica  nohis  concessa.^ 
qua  in  hac  parte  fungimur  illis  preecipimus  in  virtute  sandlce  ohedientice  ,  suh 
pena  excommunicationis ,  ^c.  quutenus  postquam  fuerint  requisiti  ,  vigore 
preesentiim.^  ^c.  videant  DD.  Constitutiones  illasque  custodiante  <Sí  satisfa-^ 
tiant  in  ommhus  .  (Sí  per  omnia  prout  ,  &  quemadrnodum  in  illis  continetur 
contra  illas ,  atque  illarum  tenorem.^  &  favorem,^  &c.  Datum  in  Oppido  Msh 
triti  die  7,  mensis  Odiohris. 

En  execucion  de  esto  ,  el  Obispo  de  Calahorra  y  la  Calzada^ 
año  de  1640  nombró  por  Juez  Conservador  de  los  Regulares  de 
sil  Diócesis  ai  Licenciado  D.JuanJoseph  de  Vendigar y  Arellano 
Chantre  y  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Calahorra  ,  en  el  ínte¬ 
rin  que  se  celebraba  Synodo  Provincial  ó  Diocesano  ,  ante  quien 
las  Religiones  parecieron  en  los  casos  que  se  les  ofrecieron  ,  co¬ 
mo  sucedió  á  los  MougtsCistercienses  del  Monasterio  de  San  Pru* 
dencio ,  que  pidieron  manutención  contra  las  Iglesias  Parroquia¬ 
les  de  la  Villa  de  Ocon  .^sohxt  ciertos  derechos  decimales  ,  y  ob- 
tubieron  Autos  á  su  favcren  17  de  Oólubre  del  año  de  1647  y  en 
19  de  Septiembre  del  ano  de  1648  ^  y  este  Pleyto  pende  hoy  em 
la  Rota  en  grado  de  apelación ,  en  el  Oficio  del  Notario  Sara^ 
bia,  ^ 


2  8o  <^e soluciones  ¿e  su  Santidad, y  S.  M.  Católica 

En  el  Obispado  de  Orihuela ,  del  Reyno  de  Valencia,  se  obser- 
la  misma  praflica ,  y  asi  lo  certificó  en  Roma  el  Doétor  Don 
■^tomo  Sánchez  del Ccistellár,í^^Aimtuto  de  Fray  Juan  de  San 
Diego  ^  y  la  Certificación  á  la  letra  es  como  se  sigue  : 


To  el  Do^or  Don  Antonio  Sánchez  dd  Castellar ,  hago  fé  verdadero 
testimonio  ,  que  en  la  Santa  Iglesia  de  Orihuela  esta  publicada  la  Bula  de  la 
Santidad  de  Gregorio  XV.í/i?  Conservatoribus,i  instancia  del  Syndico  de  las 
Iglesias  de  Castilla  ,  por  mandamiento  del  Ilustrisimo  Sr.  D,  Cesar  Montí 
Nuncio  que  fue  de  su  Santidad  en  los  Reynos  de  España  ^y  lo  sé  por  haber  si^ 
do  Provisor  de  aquel  Obispado  desdé  el  ano  lóya,  hasta  el  ano  \  ^y  ha-- 
her  comunicado  en  aquel  tiempo  con  las  personas  que  tenían  muy  grandes  noti-^ 
das  de  las  cosas  de  aquella  Iglesia^ y  haber  visto  entre  otros  papeles  uno ,  que 
el  Dean  y  Cabildo  hizo  imprimir  á  Vicente  Franco,  Impresor  de  dicha  Ciu¬ 
dad^  firmado  del  Doñor  D.  Marco  Antonio  Paiau  ,  Dean  de  dicho  Cabildo^ 
en  el  qual  dice  ^  que  dicho  Breve  se  publicó  en  aquella  Catedral  :  y  en  execu- 
.don  de  esta  verdad^  yo  mismo  ,  siguiendo  su  tenor  y  firma  en  los  casos  que  en 
m  tiempo  se  nombraron  Conservadores  de  hecho  ^  por  no  tener  las  calidades  de 
dicha  Bula  ,  los  he  compelido  á  la  revocación  de  sus  procedimientos,  T  por 
ser  asi^  verdad  lo  dicho  lo  firmo  de  mi  propia  mano  ^  en  Roma  a  de  Mayo 
del  ano  1660.  Doéi,  D,  Antonio  Sánchez  del  Castellar, 


^  >  como  testigo  ,  en  una  Información  que 

se  mando  recibir  en  la  Curia  por  ante  Francisco  P achiquello ,  No¬ 
tario  Apostólico, en  2 1  de  Mayo  del  dicho  año  de  1660. 

En  esta  Información  depuso  también  el  Conde  fuan  Antonio 
Luardo  ,  Bergomense^ ,  el  qual  dixo  ,  que  había  estado  en  la  Ciudad 
tXQ  Ltni a  ,  Metrópoli  del  Perú  ,  desde  el  año  de  1621  hasta  eí 
de  1637  ,  y  en  el  discurso  de  este  tiempo  vió ,  que  diversas  Religio¬ 
nes  en  diferentes  tiempos  y  casos  nombraron  Jueces  Conserva¬ 
dores  para  sus  Causas  ,  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  Bula  de  la 
reliz  memoria  de  Gregorio  Papa  XV ,  y  que  le  constaba,  porque 
nabia  asistido  á  la  prédica  y  negocios  forenses  ,  tanto  Eclesiásti¬ 
cos  como  Regulares  ,  y  que  era  de  edad  de  68  años  ,  y  lo  firmó. 

l^esentóse  Certificación  como  en  la  Ciudad  de  Lima  siguie¬ 
ron  Pleyto  los  Padres  Jesuítas  con  María  Cortil  ^  sobro,  la  restitu¬ 
ción,  o  dimisión  de  la  posesión  de  cierta  heredad  ,  y  nombraron 
por  su  Juez  Conservador  al  Licenciado  Duarte  Fernandez  ,  Vica- 
no  General  del  Arzobispado  de  Lima ,  y  de  su  Sentencia  se  ape- 
m  a  Roma  ,  y  se  expidió  Bula  de  Comisión  ,  su  data  en  19  de  las 
Kalendas  de  Febrero,  del  séptimo  del  Ponúñceiáo  áoUrbano  Oda- 
vq  P.  M. 

Y  por  otra  Certificación  consta  se  despacharon  Bulas  execu- 

to- 
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toriales  de  comisión  á  instancia  de  María  Castilla  de  Nochero  y  so¬ 
bre  la  propiedad  de  unas  Casas,  contra  Martin  de  Antisen  y  y  Fer- 
fiando  de  Córdovay  en  que  eran  interesados,  y  habían  litigado  el 
Redtor,  y  "jesuítas  del  Noviciado  de  dicha  Ciudad  de  Lima  y  co¬ 
metidas  al  dicho  Licenciado  Duarte  Fernandez  ,  su  Juez  Conser¬ 
vador  ,  su  data  en  el  Alcázar  de  Candulfoyáéí  Obispado  Albanen- 
se  ,  á  quatro  de  las  Kalendas  de  Julio,  año  décimo  tercio  del  Pon¬ 
tificado  de  Urbano  Vlll, 

Y  no  se  hallará  exemplar  de  que  en  alguno  de  los  Obispados 
de  España  se  haya  contravenido  á  lo  dispuesto  en  dicha  Bula,  y 
en  las  Indias  sabemos  de  los  referidos.  Y  si  en  las  Diócesis  de  la 
FuebJa  de  los  Angeles ,  y  Paraguay  se  alteró  su  observancia ,  véa¬ 
se  qué  suceso  tubieron  los  P  dáres  Resultas  y  pues  en  ambos  casos  la 
Sagrada  Congregación  ha  declarado  á  favor  de  los  Obispos ,  y 
contra  los  Jueces  Conservadores  Regulares,  en  conformidad  de 
loque  se  declaró  por  la  misma  Sagrada  Congregación  en  lo  to¬ 
cante  á  los  Regulares  de  la  Ciudad  de  Roma^  y  de  la  Ciudad  de 
Pisa  en  9,  y  19  de  Oétubre  del  año  de  1618 ,  quando  adn  no  esta¬ 
ba  publicada  la  Bula  Gregoriana  y  además  del  caso  del  Arzobispo 
Turritano  ,  de  que  hace  mención  Barbosa  in  didi.  alleg.  io6.  «.  1 5. 
Gabant.  in  Manual.  Episcop.  verb.  Conserv atores '.y  D.Felicianus  ¿ 
Vega  in  cap.  Causam  ,  qucest.  9.  n.  ¿^6,  dejudiciis. 

Las  Declaraciones  de  Roma ,  y  Pisa  se  pondrán  en  la  mis¬ 
ma  lengua  Toscana ,  en  que  las  publicó  el  Cardenal  Gallo  ,  y  dicen 
asi :  . 

lllustrissimo^  &  Reverendissimo  Come  Fratelío,  estenios  si  intes  so  qud 
che  alcuni  di  contesti  Regolari  si  sono  eletti  piu  di  uno  Conservatore  in  contes-^ 
taCinayCche  li  Religiosi  medessimi  intendano  eleggersi  vicende  volmente 
Conservatori  Jra  loro  stessi ,  A  hanno  questi  miei  lllustrissimi  Signiori  ordi» 
nato  di  far  sapero  á  V.  S,  che  i  Religiosi  deveno  estere  contenti  di  un  Conser^^ 
calore  solo  y  per  la  Cittay  e  Diocese  y  e  che  i  medessimi  Regolari  non  possono 
es  ser  Conservatori  y  md  solamente  Chierici  Socolar  i  che  abbino  le  qualita  requi- 
site  nella  Consí itutione  di  Bonifacio  VIII  che  comincia  y  Statutum  y  possono 
esercitare  questo  carica ,  il  che  deve  ella  far  osservare ,  e  Dio  la  prospere.  Di 
Roma¿//  li  (P  Otobre  1618.  Come  Fratelío,  Cardinal  Gallo, 

E  similmente  la  medessima  Sacra  Congregatione  sotto  li  9  d^  Otohrc 
1618  al  Vescoho  di  Pissa. 


IllustrOy  e  Magnifico  Rever.  P.  Come  Fratelío.  Intendossi  qua  che  ah 
iuni  de  cotesti  Regolari  P  hanno  eletto  per  Conservatori  altri  Regolari  ;  ques^ 
ti  lllustrissimi  miei  Signori  mi  hannu  ordinato  di  scrihere  d  V.  S.che  non  per^ 
fnetta  d  Regolari  di  esser citare  questo  c arico  ma  solamente  d  Chierici  Secóla-^ 
ti ,  li  qmli  bñbhino  le  qualita  reguisite ,  e  descritte  nella  Constitutione  di  Bo- 
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nitvicio  V  ÍIÍ  che  coiTúuc.ii  ^  stututMhi  ^  e  D:o  hi  pcospecí,  Roma  c,  Otjhce 
1618.  De  V,  S.  Come  Fratello,  il  Cardinal  Gallo.' 

De  estos  Exeinpiares,  Certificaciones ,  y  Testigos  se  valió 
Fray  Juan  de  San  Diego  y  Villalon  y  sin  añadir  otros, 

como  io  hicimos  con  las  Alegaciones  contrarias,  los  trasladamos 
á  esta  noticia,  aunque  pudiéramos  acumular  quantos  han  sucedi¬ 
do  en  el  resto  de  los  Obispados  de  España'^  pues  esciisamos  crez¬ 
ca  á  número  de  pliegos  lo  que  se  escribe,  para  instruir  el  ánimo 
de  los  que  dudosos  ,  ó  engañados  en  las  Indias  no  saben  ei  íiii  que 
han  tenido  los  grandes  trabajos  de  Don  Fray  Bernardi?io  de  Cár¬ 
denas  ,  de  quien  podemos  decir  con  verdad  lo  que  Deleyo  Eatercu- 
lo^  dixo  con  lisonja  de  otro  ,  in  lih^  2^  ídist.  Roui^  IC \f  vita  innocen- 
tissimus  ^  ingenio  Florentissimus  ^  proposito  sanciissimus  ^  t antis 
denique^  ordinatus  virtutibus^  quantas  perfecta  natura  qlB  industria^ 
mor t alis  conditio  recipit. 

No  causa  menos  admiración,  que  todo  esto  se  haya  conseguí** 
do  por  medio  de  un  instrumento  tan  débil  ,  como  un  Religioso 
JLego  de  San  Francisco ,  en  quien  hubo  capacidad  para  fenecer  li¬ 
tigios  tantos;  valor  para  contrastar  peligros  en  Mar,  y  Tierra, 
repitiendo  una,  y  otra  vez  la  prolija  navegación  de  los  Mares 
Occeanos ,  Sur ,  y  Mediterráneo'^  y  ánimo  para  penetrar  los  can¬ 
celes  délos  Principes,  y  Poderosos  del  Siglo,  emprendiendo  fa¬ 
tigas  laboriosísimas,  sin  atención  á  mas  premio  que  volver  por 
la  verdad,  ofendida,  y  atropellada:  gracias  á  su  perseverancia! 
y  podemos  exclamar  con  Vlimo^in  Panegyr.  ad  Tratan,  cap,  14. 
Initiumlaboris  miror  anfineml  Multum  est  ^  quod  perseverastii 
plus  t amen  quod  non  timuisti  ,^ne  perseverare  non  posses.  Dígase 
en  premio  de  la  virtud,  y  de  la  constancia,  (pues  las  buenas  obras 
tienen  su  satisfacción  en  ésta,  y  en  la  otra  vida)  como  este  Reli¬ 
gioso  no  ha  querido  pasar  á  las  Indias  á  coger  el  fruto  de  sus  gran¬ 
dísimos  trabajos  en  el  aura  de  las  alabanzas  ,  y  se  ha  retirado 
á  cumplir  en  un  Convento  de  Sevilla  con  la  obediencia  de  su  Ge¬ 
neral,  de  que  hemos  hecho  demonstracion  en  la  Patente  que  vá 
impresa  en  el  fol.  267.  supra, 

Y  como  en  Negocios  tan  arduos  hemos  tenido  la  parte  de 
haberlos  defendido  con  buen  afeólo,  y  con  aquella  modestia  ,  y  ur¬ 
banidad  que  se  aprende  en  esta  Real  Corte,  donde  la  Jurispruden¬ 
cia  Forense  resplandece  en  aquel  grado  de  estimación ,  y  honor  en 
que  la  colocan  la  Ley  Laudabile  4.  in  princip,  C,  de  Advocatis  2. 
L,  Proyidendum  7.  C,  de  Postulando',^C2iúoáoxJih,\,Variar,Epist. 
12,  Nihil  est  advocationis  officio^si  puré  impendatur ,,  ornatius, 
Tiraquel.  de  Nobilitate ^  cap,2(),  n,ii,  Mastrill.  de  Magistratib^ 
lib^  2,  c.  12.  n,  Perez  de  Lara  in  Compend,  vitce  hominis  ,  c,  yo. 

num. 
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I  4.  Aniiíj-a  ;;; /.  i.  C.  clc^Infaniíhu^  .  Jih,  10.  num,  87.  fiemos 
cjiierjuo  aar  ei  ultimo  vale  á  negocio  de  tan  importantes  conse- 
quencías,  publicando  el  finque  ha  tenido,  y  que  por  su  felicidad 
sirve  oecorona  á  tan  ilustre  empresa,  como  es  defender  al  desva- 
Jido  y  ultrajado  del  poder,  y  de  la  emulación,  para  que  instruí- 
dos  los  Regulares  de  toda  ei  America  de  como  deben  observar  la 
-Bina  de  Gregorio  XV ^  Papa  Máximo,  escusen  las  turbaciones  qu- 
se  originaron  de  su  contravención  en  la  Nueva  España,  v  en  el 
Perú,  en  conformidad  de  lo  que  disponen  las  Reales  Cédulas  d- 
que  hace  mención  Solorzano  dejure  Iridiar,  ¡ib.  cap.  26.  n.  113. 
70/92  5-  íbi  :  Ut  Regales  Cancellarice  ,  sed  non  aliter,  quam  in  dic- 
tis  casihus^  patiantur.  lindé  stilus  increhuit ,  ut  in  eisdem  Cancella- 
riis  Religiosi  nominati,  vel  nominantes  Conservatores  compareant 
nominationis  causas  ante  litis  exordium  aperiant ,  quibus  ins- 
pedís  an  casus  conservatoria  dignus  sit ,  vel  non  declaratur  &c. 
1  ues  de  observar  tan  atentas,  y  ajustadas  Constituciones,  las  Igle¬ 
sias  serán  veneradas  ,  ei  Clero  gozará  de  immunidad ,  las  Religio¬ 
nes  de  paz  ,  y  quietua,  la  Justicia  se  exercerá  libremente,  y^os 
Breves  Pontificios,  y  Reales  Cédulas  serán  obedecidas  con  sumo 
^ndimiento;  yen  fin  sucederá  loque  previno  Pedro  Blesense 
Rpist.^%.  (que  es  el  mismo  lugar  con  que  se  fenece  la  Defensa 
Canónica  del  Reverendo  Don  juán  de  Palafox)  ibi  :  Et  deinde 
Ec  cíes  i  arum  Di  guitas  erigitur ,  in  Clero  libertas ,  pax  in  Populis 
in  Monasteriis  quies  ,justitia  liberé  exercetur  ,  superbia  deprimí- 
tur  ,  augetur  laicorum  devotio  :  Religio  fovetur ,  diriguntur  judR 
ota ,  Leges  acceptantur.  Decreta  Romana  vim  ohtinent ,  S  posses- 
siones  Ecclesiasticce  dilatantur.  Con  que  las  dosMagestades  Pon 
tificia,  y  Régia  tendrán  en  tranquilidad  los  Súbditos  de  las  vasta¡ 
Reglones  del  Nuevo  Mundo,  para  que  en  él,  la  espiritual,  y  tem¬ 
poral  Monarquía  formen  un  compuesto  indisoluble,  de  que  resul¬ 
te  su  paz,  y  felicidad.  ^ 


T).l 


Lie.  D.  Alonso  Carrillo,  /r 
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